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BOLETÍN 


DE  LA 


REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

IN  MEMORIAM 

DON  ANGEL  DE  ALTOLAGUIRRE  Y  DEVALE 


uando  a  los  pocos  días  de  liberado  Madrid  por  el 


glorioso  Ejército  Nacional  llegamos  hasta  nuestra 
Real  Academia  de  la  Historia  de  la  calle  del  León  y  pudi¬ 
mos  reanudar  el  trato  material  con  los  compañeros  que 
la  revolución,  despiadada  e  inculta,  maltrató  y  vejó,  uno  de 
los  numerarios  en  quien  más  patentes  destacaban  los  su¬ 
frimientos  y  penalidades  pasadas  era  el  Censor  de  la  Aca¬ 
demia,  don  Angel  de  Altolaguirre,  a  quien  la  Corporación 
debía,  no  sólo  la  personal  aportación  de  sus  estudios  his¬ 
tóricos,  sino  el  particularísimo  de  sus  dictámenes,  obser¬ 
vaciones  y  desvelos  desde  el  cargo  corporativo  que  tan¬ 
tos  años  desempeñó  con  asiduidad  y  acierto. 

La  alegría  de  la  reincorporación  del  señor  Altolaguirre 
a  nuestras  tareas  bien  pronto  se  trocó  en  dolor;  muy  po¬ 
cos  meses  habían  transcurrido  cuando,  aún  la  Academia 
instalada  en  San  Sebastián,  supimos  su  muerte,  contur¬ 
bando  nuestro  espíritu  con  la  profunda  pena  de  su  sepa¬ 
ración. 

Los  servicios  del  señor  Altolaguirre  en  el  Ejército,  en 
el  que  llegó  al  más  alto  grado  en  el  Cuerpo  de  Adminis¬ 
tración  Militar,  no  fueron  óbice  para  que  manifestara  rei- 
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teradamente  los  más  sazonados  frutos  de  su  investigación 
histórica,  los  que  destacan  no  sólo  por  las  nuevas  noticias 
que  contienen,  sino  también  por  la  certera  crítica  con  que 
corrige  errores,  anteriormente  divulgados.  Son  testimonio 
pleno  del  aserto,  sus  biografías  del  Marqués  de  Santa  Cruz 
de  Marcenada ,  la  de  Don  Alvaro  de  Bazán,  Marqués  de 
Santa  Cruz ,  y  la  de  Vasco  Núñez  de  Balboa,  publicada  por 
la  Academia  con  motivo  del  IV  Centenario  del  Descu¬ 
brimiento  del  Océano  Pacífico,  entre  otros. 

La  Historia  de  América  atrajo  de  manera  especial  la 
atención  de  sus  estudios;  desde  el  publicado  en  este  Bole¬ 
tín  en  1882,  sobre  la  Llegada  de  Cristóbal  Colón  a  Portu¬ 
gal. ,  hasta  los  últimos  fascículos  anteriores  a  1936,  raro 
será  el  que  no  contenga  documentada  comunicación  refe¬ 
rente  a  Cristóbal  Colón,  su  patria,  sus  viajes,  su  descen¬ 
dencia,  colonización  y  descubrimientos;  en  ellos  sacrifica 
a  la  verdad  histórica  anhelos  patrióticos  mal  cimentados, 
los  que  no  contentos  con  la  indiscutible  gloria  española  de 
haber  descubierto  y  colonizado  el  Nuevo  Mundo,  preten¬ 
den  añadir  también  como  propia  la  de  la  naturaleza  del 
primer  Almirante  de  las  Indias. 

Libros  de  la  serie  hispanoamericana,  trabajada  por  el 
señor  Altolaguirre,  son  Cristóbal  Colón  y  Pablo  del  Pozzo 
Toscanelli  (1903);  el  Discurso  de  recepción  en  esta  Acade¬ 
mia,  acerca  de  Pedro  de  Alvarado ,  conquistador  de  Guate¬ 
mala  y  Honduras;  el  índice  general  de  los  papeles  del  Con¬ 
sejo  de  Indias,  publicado  en  seis  volúmenes,  en  colabora¬ 
ción  con  don  Adolfo  Bonilla;  los  otros  seis  de  La  Goberna¬ 
ción  espiritual  y  temporal  de  las  Indias,  así  como,  en  cola¬ 
boración  con  don  Antonio  Ballesteros,  los  de  la  edición 
crítica  de  las  Décadas,  de  Herrera,  patrocinada  por  nues¬ 
tra  Corporación. 

La  autoridad  del  señor  Altolaguirre  era  indiscutible  en 
materia  de  Historia  de  América,  y  su  formación  en  este 
linaje  de  estudios  era  tenida  como  una  de  las  más  funda¬ 
mentadas  en  nuestra  patria. 

La  firme  voluntad  ofrecida  a  la  Academia  para  consa¬ 
grarse  al  servicio  de  ilustrar  la  Historia  en  el  acto  de  su 
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ingreso  académico,  cumplida  con  creces  fué  durante  los 
treinta  y  cuatro  años  en  que  trabajó  en  esta  Gasa,  en  la 
que  deja  el  imborrable  recuerdo  de  su  caballerosidad, 
afable  trato  y  doctas  enseñanzas. 

Descanse  en  paz. 


.  JULIO  PUYOL 


EXCMO.  SR.  D. 


DON  JULIO  PUYOL  Y  ALONSO 


Fue  don  Julio  Puyol  y  Alonso  hidalgo  leonés,  magro  de 
cuerpo,  viril  de  alma,  docto  en  sus  enseñanzas,  recto 
en  el  proceder,  esclavo  fiel  de  la  verdad  en  la  vida  y  en  la 
investigación  histórica.  Sintió  a  España  en  sus  entrañas, 
la  amó  con  veneración,  y  la  gloria  de  sus  gestas  y  las  ha¬ 
zañas  de  sus  caudillos,  próceres  o  humildes  ciudadanos, 
las  propaló  a  los  cuatro  vientos  sosteniendo  pujante  el  es¬ 
tandarte,  defendiéndole,  con  aire  de  reto  y  de  batalla,  la 
que  no  buscaba,  pero  de  la  que  no  rehuía,  lances  ni  con¬ 
tingencias.  De  exaltado  espiritualismo,  rendía  constante 
testimonio  de  recuerdo  y  amor  a  su  tierra  natal,  y  en  el 
santuario  de  su  casa,  junto  a  sus  libros  bien  queridos,  una 
pequeña  caja,  con  tierra  del  Reino  de  León,  le  traía  el  tes¬ 
timonio  material  del  solar  de  sus  mayores,  por  él  reveren¬ 
ciado  como  preciada  reliquia.  Quien  así  sentía  la  vida  lo¬ 
cal,  júzguese  cómo  sentiría  las  gestas  nacionales,  que  la 
Historia  de  España  encarna  y  recuerda,  la  que  en  el  con¬ 
cepto  de  su  unidad  fué  culto  de  su  investigación  y  debido 
servicio,  consagrándole  todos  sus  ardorosos  entusiasmos 
y  los  más  tiernos  y  delicados  sentimientos. 

De  esta  manera  de  ser  y  de  pensar  están  impregnadas 
todas  sus  obras,  numerosas,  doctas  y  sabiamente  trabaja¬ 
das,  en  las  que  destacan  las  selectas  aptitudes  literarias, 
históricas  y  filológicas  del  señor  Puyol,  en  las  que  no  se 
sabe  qué  admirar  más,  si  la  belleza  del  lenguaje  con  que 
están  escritas,  o  la  depurada  investigación,  que  lleva  her¬ 
manadas  en  cada  afirmación  consagrada  el  testimonio  del 
documento  o  el  de  los  escritores  de  reconocida  solvencia. 
Su  ágil  pluma  inicia  sus  publicaciones,  en  1904,  con  la 
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de  las  Cartas  de  población  de  la  villa  del  Espinar  ( Una  pue¬ 
bla  del  siglo  XIII),  a  la  que  sigue  el  Cantar  de  gesta  de  Don 
Sancho  II  de  Castilla ;  La  Hostería  de  Cantillana,  novela 
del  tiempo  de  Felipe  IV,  en  colaboración  con  su  fraternal 
amigo  don  Adolfo  Bonilla,  y  el  conjunto  de  estudios  leo¬ 
neses  sobre  Cantos  populares ,  Glosario  de  vocablos  usados 
en  León,  las  Hermandades  en  Castilla  y  León,  el  Abadengo 
de  Sahagún ,  las  Crónicas  anónimas  de  Sahagún,  la  Abadía 
de  San  Pedro  de  Montes  y  los  Orígenes  del  Reino  de  León. 

A  estos  estudios  hay  que  añadir  los  de  crítica  histórica 
y  literaria  acerca  de  Cervantes  y  El  Quijote,  integrados  con 
Estado  social  que  refleja  el  Quijote,  los  tres  fascículos  sobre 
El  supuesto  retrato  de  Cervantes  y  El  elogio  de  Cervantes , 
oración  leída  ante  nuestra  Academia  con  motivo  del  tercer 
centenario  de  su  muerte.  Acerca  del  Cid  versaron  sus  tra¬ 
bajos  sobre  la  Crónica  popular  del  Cid  y  el  Cid  de  Dozy, 
plenos  de  erudición  y  doctas  investigaciones.  De  carácter 
literario,  destacan  El  Arcipreste  de  Hita ,  la  Égloga  trovada 
de  Juan  del  Encina  a  la  Natividad  de  Jesucristo,  la  edición 
crítica  en  tres  volúmenes  de  La  Pícara  Justina,  Vida  y 
aventuras  de  Don  Tiburcio  de  Redín  y  la  Plática  de  disci¬ 
plinantes. 

Hizo  la  traducción  del  Elogio  de  la  Estulticia  y  de  los 
Coloquios  de  Erasmo,  vertidos  éstos  al  castellano  por  pri¬ 
mera  vez,  así  como  el  Viaje  por  España  y  Portugal  que 
en  1494  y  95  hiciera  Münzer.  Su  laboriosa  actividad  coro¬ 
nó  con  positivo  éxito  nuevas  empresas,  publicando:  El 
presunto  cronista  Fernán  Sánchez  de  Valladolid,  Los  cro¬ 
nistas  de  Enrique  IV,  las  Biobibliog rafias  de  Adolfo  Bonilla 
y  de  Foulché  Delbosc,  La  Crónica  de  España,  por  Lucas, 
Obispo  de  Tuy;  la  Crónica  incompleta  de  los  Reyes  Católi¬ 
cos,  manuscrito  anónimo  que  custodiamos  en  nuestra  bi¬ 
blioteca  corporativa;  Don  Diego  Clemencia,  ministro  de 
Fernando  VII,  recuerdos  del  Ministerio  del  7  de  julio 
de  1822,  así  como  otros  varios  de  materia  filológica  y  ju¬ 
rídica,  que  justifican  plenamente  la  autoridad  de  su  nom¬ 
bre  en  las  disciplinas  literarias,  históricas  y  críticas. 

Los  sucesos  revolucionarios  de  1936  le  sorprendieron 
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en  Madrid  en  docta  actividad;  anonadado  su  espíritu,  más 
aún  que  su  cuerpo,  fué  reduciéndose  éste  cuanto  más  se 
engrandecía  aquél  y  prediciendo  de  antemano  el  día  de 
su  muerte;  ocurrió  ésta  en  el  aniversario  de  su  naci¬ 
miento. 

Presente  en  nuestro  recuerdo,  séalo  también  en  nues¬ 
tras  oraciones  por  su  eterno  descanso. 


rnmmm® 


EXCMO.  SR.  MARQUÉS  DE  SAN  JUAN  DE  PIEDRAS  ALBAS 


DON  BERNARDO  MELGAR, 
MARQUÉS  DE  SAN  JUAN  DE  PIEDRAS  ALBAS 


Era  don  Bernardino  Melgar,  por  herencia  de  linaje  en 
la  ilustre  Casa  de  Mendoza,  Grande  de  España  en  ca¬ 
beza  del  Marquesado  de  San  Juan  de  Piedras  Albas,  Mar¬ 
qués  de  Renavites,  de  Canales  de  Chozas,  Señor  de  Alcon- 
chel,  etc.,  dignidades  que  ostentó  en  todos  los  actos  de  su 
vida  con  el  decoro  y  servicio  de  un  verdadero  caballero 
cristiano,  no  siendo  obstáculo  la  nobleza  de  su  estirpe 
para  el  afable  y  llano  trato,  la  amabilidad  y  bondadoso 
afecto  con  que  acogió  a  todos  los  que  hasta  él  llegaron, 
encontrándole  siempre  en  bien  dispuesto  ánimo  para  la 
dádiva  generosa  de  su  buen  consejo,  lleno  de  sabia  filoso¬ 
fía  y  de  hombría  de  bien  y  para  el  socorro  de  los  nece¬ 
sitados. 

Ya  hace  muchos  años  le  llamó  nuestra  Academia  a 
compartir  las  tareas  corporativas,  cuando  despertaron  su 
atención  los  fundamentales  estudios,  por  Piedras  Albas 
publicados,  referentes  a  Santa  Teresa  y  los  colaboradores 
de  la  obra  teresiana,  aportando  nuevos  datos  de  gloria  a 
la  obra  de  la  Santa,  postulado  al  que  dedicó  lo  mejor  de 
sus  actividades,  tanto  con  la  publicación  de  monografías, 
como  recogiendo  sus  autógrafos  y  obras,  con  los  que  es¬ 
tableció  en  su  palacio  de  Avila  la  más  importante  Biblio¬ 
teca  Teresiana  de  nuestra  Patria.  Todo  le  parecía  corto  y 
mezquino  tratándose  de  Santa  Teresa;  era  ésta  la  devoción 
de  su  alma  y  sus  actos  testimonio  ferviente  de  su  admira¬ 
ción  por  la  labor  de  la  Doctora  abulense,  y  así  nuestra 
Academia,  asociándose  directamente  a  sus  propósitos,  se 
trasladó  en  corporación  a  la  ciudad  de  Avila  hace  algunos 
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años  y  celebró  en  el  Museo  Teresiano  solemne  sesión 
conmemorativa,  exaltadora  de  las  virtudes  de  nuestra  raza, 
de  las  que  fué  prototipo  la  Santa. 

No  desconoció  el  estudio  e  investigación  de  nuestro 
perdido  compañero  otras  interesantísimas  trayectorias  de 
la  Minerva  española;  fácil  poeta,  escribió  inspiradas  com¬ 
posiciones,  comedias  y  piezas  dramáticas,  y  sintiendo  la 
atracción  del  Espectáculo  más  nacional ,  acertada  conden¬ 
sación  de  valor  y  arte,  publicó  interesantísimo  libro  sobre 
la  fiesta  de  los  toros,  recogiendo  los  testimonios  de  ella 
desde  la  más  remota  antigüedad  hasta  nuestra  época,  con¬ 
servados  en  documentos  y  libros. 

Formó  selecta  biblioteca,  de  consulta  y  estudio,  inte¬ 
grada  por  más  de  40.000  voliimenes,  que  abrió  generosa¬ 
mente  a  la  pública  lectura;  logró  reunir  una  importantísi¬ 
ma  colección  numismática,  robada  y  destruida  por  los 
rojos,  así  como  otra  muy  numerosa  de  ex  libris  nacionales 
y  extranjeros,  que  afortunadamente  pudo  salvar  de  la  co¬ 
dicia  marxista,  y  generosamente  legada  a  nuestra  Aca¬ 
demia. 

Ultimamente  dedicaba  sus  actividades  a  reunir  los  da¬ 
tos  y  testimonios  necesarios  para  la  publicación  de  un 
libro  en  el  que  se  recogieran  los  sacrificios,  esfuerzos  y 
abnegaciones  que  la  nobleza  española  prodigó  en  servicio 
de  sus  altos  ideales  durante  la  Cruzada  Nacional. 

Lleno  de  merecimientos  y  virtudes  entregó  su  alma  a 
Dios,  con  ejemplar  entereza,  después  de  penosa  enferme¬ 
dad.  Él  le  habrá  acogido  para  darle  descanso  eterno,  como 
piadosamente  pedimos  todos  los  que  nos  honramos  en  ser 
sus  compañeros  en  esta  Casa. 


EXCMO.  SR.  D.  ABELARDO  MERINO 


DON  ABELARDO  MERINO  ALVAREZ 


Portentosa  memoria,  afán  insaciable  de  lectura,  hábito 
de  constante  investigación,  así  de  los  profundos  pro¬ 
blemas  geográfico-históricos  domo  por  los  que,  en  aparien¬ 
cia  triviales,  son  base  y  fundamento  de  los  actos  de  la  Hu¬ 
manidad,  eran  las  cualidades  sobresalientes  de  nuestro 
perdido  numerario  don  Abelardo  Merino,  que  lamenta  y 
duele  a  la  Academia  al  verse  privado  de  uno  de  sus  más 
señalados  auxiliares. 

Como  profesor  de  la  Academia  de  Administración  Mi¬ 
litar,  Cuerpo  del  Ejército  al  que  pertenecía  y  en  el  que 
llegó  a  los  más  altos  grados,  dió  sus  enseñanzas  a  varias 
promociones  de  alumnos,  que  ponderaron  su  afable  trato 
y  la  fácil  disposición  con  la  que  hacía  llegar  y  conocer  a 
todos  la  ciencia  que  les  explicaba. 

Bien  pronto  hizo  patente  los  frutos  de  su  investigación, 
y  a  las  Nociones  de  Topografía  siguieron  las  publicaciones 
de  índole  geográfica,  especialidad  de  sus  aficiones,  que  cul¬ 
minan  en  1913  en  obra  de  grandes  vuelos,  titulada  Geogra¬ 
fía  económica,  en  la  que  describe  todas  las  regiones  del 
globo,  excepto  Berbería  y  la  Península  Ibérica,  recibida 
con  unánime  elogio  por  la  crítica  nacional  e  internacional, 
consagrándole  como  autorizado  maestro  en  tal  linaje  de 
estudios.  Complemento  de  este  libro  fué  el  dedicado  a  Ma¬ 
rruecos,  que  premió  la  Real  Sociedad  Geográfica,  y  le  va¬ 
lieron  las  adopciones  como  miembro  de  la  American  Geo- 
graphical  Society  de  Nueva  York  y  de  la  Sociedad  Húngara 
de  Geografía  de  Budapest. 

Alternan  estos  estudios  con  otros  de  índole  literaria, 
como  la  Descripción  poética  de  Galicia ,  la  Moralidad  del 
Teatro,  La  Divina  Comedia  como  propulsora  en  el  camino 
ascendente  de  la  Humanidad ,  que  conoce  y  premia  la  So- 
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ciedad  italiana  «Dante  Alighieri»  con  medalla  de  oro  y 
título  de  Socio  de  Honor. 

Trabajos,  estudios  y  libros  salen  como  por  ensalmo  de 
su  activa  pluma;  así  ven  la  luz  pública  La  Higiene  y  las 
costumbres ;  Campomanes ,  economista ;  Elogio  de  Carlos  III; 
El  regionalismo  peninsular ;  la  Aplicación  de  la  política  de 
los  Reyes  Católicos  a  la  época  actual;  La  enseñanza  de  la 
Historia  patria;  Alfonso  X,  geógrafo;  Vasco  de  Gama;  La 
geografía  de  Camoens;  Estudio  crítico  sobre  Magallanes; 
La  primera  circunnavegación;  España  y  Holanda;  El  sitio 
de  Ciudad  Rodrigo  en  1820. 

Parecerá  lógico  que  tantas  y  tan  diversas  publicaciones 
ocuparan  totalmente  las  actividades  del  señor  Merino; 
otra,  sin  embargo,  es  la  realidad;  y  así,  abiertos  concursos 
de  premios  por  nuestra  Real  Academia  y  la  Sociedad  Geo¬ 
gráfica  para  las  mejores  monografías,  una  sobre  la  Histo¬ 
ria  de  la  ciudad  de  Murcia  y  otra  sobre  la  Geografía  his¬ 
tórica  de  aquella  provincia,  ambos  le  fueron  otorgados,  no 
debiendo  extrañar  así  fuera;  toda  vez  que  llegó  a  conse¬ 
guir  hasta  cincuenta  y  seis  premios  alcanzados  en  los  con¬ 
cursos  sobre  temas  históricos  y  literarios  anunciados  en 
diferentes  certámenes.  Su  monografía  acerca  de  La  Socie¬ 
dad  Abulense  durante  el  siglo  XVI,  La  Nobleza,  tema  de  su 
discurso  de  ingreso  en  nuestra  Corporación,  es  modelo  de 
investigación  histórica  y  documentada  labor  genealógica. 

También  sufrió  el  señor  Merino  en  Madrid  los  rigores 
y  desdichas  de  la  Revolución  del  36,  y  el  que  tan  pródiga¬ 
mente  había  transmitido  a  sus  conciudadanos  el  pan  de 
sus  publicaciones  para  el  alimento  del  espíritu,  le  faltó  lo 
más  necesario  para  su  subsistencia,  y  de  verdadera  inani¬ 
ción  sucumbió  por  falta  de  alimentos. 

Ha  legado  sus  Memorias  a  la  Academia,  imponiendo 
un  largo  plazo  para  su  publicación.  Los  que  con  él  convi¬ 
vimos  supimos  de  sus  bondades,  generosos  sentimientos- y 
estudios;  los  que  nos  sucedan  aprenderán  con  la  lectura 
de  su  manuscrito  los  más  íntimos  sentimientos  del  com¬ 
pañero,  cuya  muerte  sentimos,  con  duelo  profundo  y  rei¬ 
terado,  pidiendo  por  su  gloria  eterna. 
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bió  encargo  del  Gobierno  de  evitar  en  el  extranjero  la 
venta  del  patrimonio  histórico-artístico  nacional,  del  que 
hacían  mercado  y  tráfico  los  dirigentes  marxistas.  La  es¬ 
casez  de  medios  económicos  de  las  autoridades  naciona¬ 
les,  no  permitió  se  le  suministraran  con  la  comisión  los 
necesarios  para  realizarlos;  entonces,  nuestro  fallecido 
compañero  hizo  compareciera  ante  él,  en  Sevilla,  al  pres¬ 
tamista  de  mayores  antecedentes  usurarios,  y  en  las  con¬ 
diciones  que  quiso  recibió,  gravando  su  particular  patri¬ 
monio,  la  cantidad  precisa  para  cumplir  la  misión  que 
el  Gobierno  le  había  confiado  y  que  desempeñó  con  el  en¬ 
tusiasmo,  acierto  y  patriotismo  tantas  y  tantas  veces  rei¬ 
terado. 

Es  grande  la  pérdida  que  sufrimos  con  su  ausencia  de¬ 
finitiva,  y  constantemente  conservaremos  el  recuerdo  de 
su  actuación;  tengámosle  también  presente  en  nuestras 
oraciones,  para  que  Dios  le  dé  su  eterno  descanso. 


DON  ANTONIO  PRIETO  Y  VIVES 


La  destacada  personalidad  de  don  Antonio  Prieto  se 
desvanecía,  por  voluntario  impulso,  en  aras  de  su  mo¬ 
destia.  Escondía  su  pequeño  cuerpo  prodigiosos  ánimos, 
que  con  señero  éxito  coronaban  arduas  empresas,  y  el  hilo 
tenue  de  su  voz  transmitía  las  más  preciadas  enseñanzas. 
Sus  obras  le  ensalzaban  y  su  consejo  era  reiteradamente 
buscado  por  sabio  y  prudente. 

En  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Caminos,  al  que  perte¬ 
necía,  prestó  señalados  servicios,  y  en  el  profesorado  y 
dirección  de  la  Escuela  consagró  su  pericia,  como  más 
tarde  en  la  Comisaría  General  de  Ferrocarriles,  y  en  otros 
importantísimos  cargos  que  acertadamente  desempeñó. 

Forman  su  personalidad  las  enseñanzas  recibidas  en 
tierras  mallorquínas,  de  donde  era  natural,  del  que  fué 
nuestro  compañero  y  pariente  suyo  cercano,  don  Antonio 
Vives,  conocedor  como  pocos  de  la  Numismática  españo¬ 
la  y  las  que  más  tarde  adquiere  con  el  trato,  convivencia 
y  aprendizaje  de  don  Eduardo  Saavedra  y  don  Francisco 
Codera,  de  imperecedero  recuerdo  en  nuestra  Academia. 

Atraído  tanto  por  su  profesión  como  por  los  problemas 
de  las  artes  industriales,  es  el  acertado  comentarista  de 
La  carpintería  en  blanco ,  publicado  por  Arenas  en  1663,  al 
que  da  la  vida  real  que  le  falta,  esclarece  sus  deficiencias 
y  permite  con  su  estudio  que  lo  nuestro  destaque  como 
propio  dentro  del  cuadro  de  la  cultura  medieval  española. 
Con  el  tema  aúnan  sus  otros  estudios  sobre  El  arte  de  la 
lacería  y  La  geometría  decorativa ,  los  mozárabes. 

En  el  terreno  de  la  Numismática,  en  el  que  gozó  de 
merecida  autoridad,  así  científica  como  práctica,  pues  fué 
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incansable  coleccionador  de  improntas  monetales,  destaca 
su  obra  Los  reyes  de  Taifas:  estudio  históriconumismático 
de  los  musulmanes  españoles  en  el  siglo  V  de  la  héjira 
(XI  de  J.  C.),  relacionado  con  publicaciones  suyas  anterio¬ 
res  sobre  Hallazgo  de  monedas  hispanomusulmanas  (1914); 
Nuevo  hallazgo  de  monedas  hispanomusulmanas  (1915); 
Numismática  africana :  los  fatimitas  en  Fez  (1904)  y  La  re¬ 
forma  numismática  de  los  almohades  (1915),  que  consagran 
y  justifican  nuestros  asertos;  debiendo  añadir  en  su  elogio 
que  todos  los  libros  árabes  que  se  editan  en  España  des¬ 
de  1909,  utilizan  una  caja  tipográfica  de  caracteres  de  su 
invención,  que  por  su  sencillez  y  forma  han  contribuido 
eficazmente  a  facilitar  esta  clase  de  libros,  siéndola  reali¬ 
dad  lograda  de  su  Nueva  tipografía  árabe ,  publicada 
en  1909  en  la  revista  Cultura  Española. 

Como  otros  queridos  compañeros,  sufrió  en  Madrid 
los  azares  de  la  revolución,  y  cuando  pocos  días  antes  de 
ser  liberado  Madrid  estalla  la  pugna  entre  comunistas  y 
casadistas,  perdida  bala  segó  su  vida,  y  los  que  esperaron 
verle  reintegrado  a  sus  cotidianas  labores,  sólo  supieron 
con  dolor  de  su  muerte  y  definitiva  partida.  Dios  le  haya 
concedido  su  paz. 


R.  P.  FR.  JULIÁN  ZARCO. 


O, 


S, 


A. 


R.  P.  FRAY  JULIAN  ZARCO  CUEVAS,  O.  S.  A. 


Cuán  lejos  estábamos,  en  el  verano  de  1913,  al  trabar 
conocimiento  y  amistad  con  el  P.  Zarco  en  la  Bi¬ 
blioteca  Escurialense,  que  aquel  activo  fraile,  alegre,  deci- 
didor,  complaciente  con  los  lectores,  de  recia  formación 
científica,  correspondiente  a  la  sana  y  robusta  corporal, 
habría  de  ser  víctima  en  el  mismo  Escorial,  que  tanto 
amó,  de  la  vesania  revolucionaria  que,  apoderándose  de 
él,  lo  envió  a  Madrid  para  inmolarlo  por  los  delitos  de  ser 
sacerdote,  sabio,  creyente  y  limpio  de  corazón. 

Como  apenaría  el  recuerdo  de  su  fin,  sí  sólo  considera¬ 
remos  el  tormento  de  su  prisión  y  el  daño  de  su  martirio, 
sin  traer  a  nuestro  ánimo  el  consuelo  del  premio  que  Dios 
otorga  a  los  que  por  su  nombre  y  su  doctrina  mueren  sa¬ 
crificados.  Su  ardiente  fe,  la  entereza  que  en  todos  sus  ac¬ 
tos  ponía,  no  cediendo  cobarde  a  los  ataques  a  la  Religión 
ni  a  la  dignidad  eclesiástica,  eran  tremendos  delitos  que 
aquella  indocta  y  monstruosa  grey  revolucionaria  del  36 
sancionaba  siempre  con  el  asesinato. 

De  nada  valieron  al  P.  Zarco  la  humildad  de  su  honra¬ 
da  cuna,  el  esfuerzo  de  sus  trabajos  y  la  bondad  de  sus 
publicaciones,  prodigadas  para  enseñanza  de  todos,  en  las 
que  resplandece  el  amor  a  la  verdad  y  los  sazonados  fru¬ 
tos  de  la  investigación;  de  antemano  habían  decretado  los 
jerifaltes  su  muerte,  y  ésta  tenía  que  ser  despojo  en  holo¬ 
causto  de  la  repugnante  ciencia  que  la  revolución  preten¬ 
día  establecer. 

Comenzó  sus  trabajos  el  P.  Zarco  como  Ayudante  de 
la  Biblioteca  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial,  cooperando 
con  el  que  fué  nuestro  nunca  olvidado  compañero  el  padre 
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Guillermo  Antolín,  en  los  trabajos  de  catalogación  de  sus 
fondos,  sobre  los  que  versaron  la  casi  totalidad  de  sus  li¬ 
bros  y  publicaciones. 

Desde  el  año  1917  no  decae  su  actividad;  compagina 
cursos  de  conferencias  y  labor  en  el  púlpito  con  la  edición 
de  obras.  En  dicho  año  aparecen  sus  Escritores  Agustinos 
de  El  Escorial  (1885-1916),  Catálogo  biobibliográfico,  al 
que  sigue  el  Catálogo  de  manuscritos  castellanos  de  la  Real 
Biblioteca  de  El  Escorial ,  3  vols.,  y  la  guía  de  El  Monaste¬ 
rio  de  San  Lorenzo  y  la  Casita  del  Príncipe,  repetida  en 
tres  ediciones  consecutivas,  desde  1923  al  26. 

Al  llamarle  nuestra  Academia  a  su  seno,  lee  el  día  Io  de 
junio  de  1930  su  documentado  discurso  de  recepción  acer¬ 
ca  del  tema:  Los  Jerónimos  de  San  Lorenzo ...  de  El  Esco¬ 
rial,  con  unánime  aplauso  recibido.  La  serie  de  publicacio¬ 
nes  escurialenses  se  enriquece  con  los  dos  volúmenes  de 
Pintores  españoles  en  San  Lorenzo ...,  1931-1932;  La  Pintura 
escurialense  (Observaciones  y  reparos  a  una  «Recensión» 
de  dos  libros  míos  que  de  ella  tratan,  por  el  doctor  don 
Elias  Tormo),  1932;  el  Catálogo  de  manuscritos  catalanes, 
valencianos ,  gallegos  y  portugueses ,  de  la  Biblioteca  de  El 
Escorial,  1932;  Un  Cancionero  bilingüe,  manuscrito  de  la 
Biblioteca  de  El  Escorial,  1933;  El  licenciado  Miguel  Caja 
de  Leruela  y  las  causas  de  la  decadencia  de  España ,  1934; 
Cuadros  reunidos  por  Carlos  IV,  siendo  Príncipe  en  su  casa 
de  campo  de  El  Escorial,  1934;  Documentos  para  la  Histo¬ 
ria  del  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real  de  El  Escorial , 
4  vols.;  Libro  intitulado  Coloquios  de  la  verdad...  Com¬ 
puesto  por  Pedro  de  Quiroga.  Edición,  advertencia  y  no¬ 
tas  de  nuestro  autor;  Inventario  de  las  alhajas,  pinturas 
y  objetos  de  valor  y  curiosidad,  donados  por  Felipe  II  al 
Monasterio  de  El  Escorial  (1571-1598);  Ideales  y  normas  de 
gobierno  de  Felipe  II;  Relaciones  de  los  pueblos  del  Obispa¬ 
do  de  Cuenca,  hechas  por  orden  de  Felipe  II,  2  vols.;  siendo 
su  última  publicación  Vida  y  escritos  de  Lorenzo  Hervás 
y  Panduro,  1936. 

En  las  primeras  horas  del  día  6  de  agosto  del  36,  cus¬ 
todiados  por  las  milicias  revolucionarias  de  El  Escorial, 
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son  trasladados  a  Madrid  los  ciento  ocho  ocupantes  del 
Monasterio,  quienes  aquella  misma  tarde  fueron  traslada¬ 
dos  al  Convento  de  Escolapios  de  San  Antón,  convertido 
en  cárcel,  en  donde  las  penalidades  de  los  reclusos  se  trans¬ 
forman  en  esperanzas,  vencidas  por  la  confianza  que  a  to¬ 
dos  inspiran  las  palabras  de  consuelo  y  de  fe  que  prodiga 
el  P.  Zarco.  Así  pasa  el  verano  y  llega  el  trágico  mes  de  no¬ 
viembre,  el  de  las  sacas  de  las  cárceles.  El  día  30,  antes  del 
amanecer,  son  cantados  los  nombres  del  P.  Zarco  y  cua¬ 
renta  y  cinco  agustinos  más  de  El  Escorial;  la  experiencia 
de  los  anteriores  asesinatos  cometidos  con  los  que  se  dice 
van  trasladados  de  prisión ,  no  da  motivo  para  hacerse  ilu¬ 
siones  sobre  la  suerte  de  los  designados;  lentamente  van 
saliendo.  Entre  ellos,  varonil,  el  P.  Zarco,  camina  seguro, 
dando  ánimos  al  compacto  grupo  de  agustinos,  en  su  ma¬ 
yoría  jóvenes  novicios.  Horas  más  tarde,  aún  no  ha  salido 
la  expedición  camino  del  sacrificio,  desde  las  ventanas  de 
uno  de  los  patios  puede  verse  durante  mucho  tiempo  con 
qué  lenta  meticulosidad  se  les  ata  fuertemente  las  manos 
a  la  espalda  y  luego  se  les  registra  para  dejarles  sin  nada: 
todo  es  incautable,  hasta  las  gafas  le  arrancan  al  P.  Zarco, 
y  cuando  éste  las  reclama,  le  contestan:  « — ¡Para  lo  que 
te  van  a  servir!» 

El  retraso,  provocado  por  los  registros  de  esta  expedi¬ 
ción,  hace  se  funda  con  otra  segunda,  en  la  que  se  siguen 
los  mismos  trámites.  Muy  entrada  la  mañana  son  empu¬ 
jados  a  los  camiones;  así  parten  más  de  doscientas  vícti¬ 
mas,  que  en  el  campo  de  los  Mártires  de  Paracuellos  die¬ 
ron  su  vida  por  Dios  y  por  España.  El  habrá  premiado  su 
sacrificio,  y  quien,  como  el  P.  Zarco,  gozó  en  vida  de  la 
merecida  consideración  de  todos  por  sus  virtudes  y  estu¬ 
dios,  piadosamente  pensando,  goza  ahora  de  la  gloria  del 
Señor,  que  alcanzó  con  el  martirio.  Su  recuerdo  lo  consa¬ 
gra  ostensiblemente  entre  nosotros  la  lápida  que  en  el 
Salón  de  sesiones  lleva  esculpido  su  nombre,  conmemo¬ 
rando  su  sacrificio;  en  el  secreto  de  nuestros  corazones 
vive  amorosa  y  entrañablemente  su  memoria. 


.  ZACARÍAS  GARCÍA  VILLADA,  S.  } 


■sí 


R.  P.  ZACARIAS  GARCIA  VILLADA,  S.  J. 


De  señoril  prestancia,  suave  de  ademán  y  penetrante 
mirada,  voz  opaca,  firme  en  la  modulación,  de  poco 
hablar  y  muy  aleccionador  en  sus  enseñanzas,  correcto  y 
amable  en  el  trato,  fué  en  vida  el  P.  Villada,  quien  vino  a 
nuestra  Academia  como  continuador  insigne  de  la  obra 
que  realizaron  en  ella  los  PP.  Flórez  y  La  Canal,  timbre 
glorioso  de  nuestra  Corporación,  que  se  conoce  en  el  mun¬ 
do  culto  con  el  nombre  de  La  España  Sagrada  y  a  quien 
en  mal  hora  las  desatadas  y  viles  pasiones  que  encarnó  la 
revolución  de  1936  arrebataron  la  vida,  ofrecida  por  nues¬ 
tro  querido  compañero  por  Dios  y  por  la  Patria  con  la 
entereza,  el  valor  y  la  resignación  de  los  mártires. 

Es  la  vida  del  P.  Villada  continuo  batallar  por  el  triun¬ 
fo  de  la  Verdad  contra  las  fuerzas  del  Mal;  una  vez  más 
cumple  este  esclarecido  hijo  de  San  Ignacio  la  consigna 
de  la  admirable  milicia  de  la  nunca  bastante  alabada  Com¬ 
pañía  de  Jesús:  perseguir  el  error  y  vencerle  con  la  ejem- 
plaridad  de  las  virtudes,  multiplicando  éstas  en  los  más 
altos  grados  de  abnegación  y  sacrificio. 

Al  estudio  de  la  Historia,  y  especialmente  de  la  de  la 
Iglesia  española,  dedicó  sus  reiterados  afanes,  venciendo 
para  lograrlo  obstáculos  y  trabas  sin  cuento;  mas  cuando 
ya  bien  lograda  la  realización  de  la  obra  con  la  publica¬ 
ción  de  los  primeros  volúmenes  de  su  Historia  Eclesiásti¬ 
ca  de  España ,  prepara  los  manuscritos  de  los  sucesivos, 
la  instauración  de  la  República  en  nuestra  Patria  rompe 
y  destruye  con  el  incendio  su  labor  fructífera.  En  el  co¬ 
mienzo  del  volumen  segundo  de  su  obra  manifiesta  cómo 
en  mayo  de  1931  desaparecieron  destruidos  por  la  tea  re 
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volucionaria  los  materiales  históricos,  paciente  y  docta¬ 
mente  reunidos  durante  veintinueve  años  de  incesante  ac¬ 
tividad.  Amargamente  lo  comunica:  «En  el  incendio  del 
Instituto  Católico  de  Artes  e  Industrias  de  Madrid,  en  el 
que  residía,  en  donde  con  grandes  penas  y  con  no  peque¬ 
ño  trabajo  y  dispendio  había  logrado  reunir  unas  treinta 
mil  fichas  y  documentos  de  materias  de  investigación  his¬ 
tórica,  entre  ellos  el  fichero  de  Paleografía,  que  había  de 
servir  para  la  segunda  edición  de  la  obra  por  mí  publica¬ 
da  con  ese  título  y  que  contenía  el  estudio  de  cada  letra 
desde  la  época  de  los  romanos  hasta  el  siglo  XV»,  todo  fué 
destruido  por  el  fuego  que  prendieron  las  turbas.  «Igual 
suerte  corrió  el  material  para  la  segunda  edición  del  Ca¬ 
tálogo  de  los  Códices  y  Documentos  de  la  Catedral  de  León, 
el  reunido  para  la  tercera  de  mi  Metodología  y  Crítica 
Históricas,  y  varios  centenares  sobre  Diplomática.»  Únan¬ 
se  a  tan  importantes  pérdidas,  diapositivas  (más  de  2.000), 
fotografías  de  códices,  libros,  apuntes  y  correspondencia 
de  un  valor  incalculable. 

«Con  grandes  esfuerzos  había  conseguido  formar  una 
biblioteca  casi  completa  sobre  el  Priscilianismo,  Pruden¬ 
cio,  la  Virgen  gallega  Eteria,  peregrina  de  Tierra  Santa  en 
el  siglo  IV;  sobre  Osio,  San  Isidoro  y  otros  Padres  españo¬ 
les.  Esta  biblioteca,  única  en  España,  también  sucumbió 
en  el  incendio.» 

¿A  qué  seguir  el  triste  itinerario  de  la  destrucción  y  el 
desafuero?  Pruebas  mayores,  tribulaciones  y  sacrificios  en 
sumo  grado  aguardaban  a  nuestro  compañero,  que  le  im¬ 
pondrían  las  turbas  revolucionarias,  indoctas  y  materialis¬ 
tas,  como  pago  de  sus  servicios  a  la  cultura  y  a  la  Ciencia 
española. 

Testimonio  son  del  fruto  de  sus  trabajos,  aparte  los 
cinco  volúmenes  de  la  Historia  Eclesiástica  de  España ,  a 
que  antes  nos  hemos  referido,  las  siguientes  publicaciones: 
Cómo  se  aprende  a  trabajar  científicamente;  Lecciones  de 
metodología  y  crítica  histórica,  1912;  La  edición  crítica  y 
anotada  de  la  Crónica  de  Alfonso  III,  1928;  Catálogo  de  los 
Códices  y  Documentos  de  la  Catedral  de  León ,  1919;  Gran- 
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dezas  españolas.  Cisneros ,  según  sus  íntimos ,  1920;  Paleo¬ 
grafía  española ,  1923;  2  vols.;  La  vida  de  los  escritores 
españoles  medievales ,  1926;  £7  Códice  de  Roda  recupera¬ 
do ,  1928;  su  magnífico  y  documentado  Discurso  de  ingre¬ 
so  en  nuestra  Academia  (17  de  marzo  de  1935),  sobre  la 
Organización  y  fisonomía  de  la  Iglesia  española  desde  la 
caída  del  Imperio  visigodo  en  7 II,  hasta  la  toma  de  Toledo 
en  1085 ,  y  finalmente,  en  el  año  de  su  sacrificio,  en  el  fa¬ 
tídico  de  1936,  El  destino  de  España  en  la  Historia  Uni¬ 
versal. 

Como  testimonio  del  imperecedero  recuerdo  de  su  ale¬ 
vosa  muerte  y  de  nuestro  afecto,  marmórea  lápida  lleva 
grabado  su  nombre,  colocada  en  la  sala  de  nuestras  juntas 
semanales.  Su  memoria  y  la  del  P.  Zarco,  también  asesi¬ 
nado  por  los  rojos,  presiden  nuestras  tareas;  junto  a  Dios 
interceden  para  que  los  trabajos  y  estudios  de  esta  Acade¬ 
mia  sean  siempre  dignos  de  la  Divina  Sabiduría  y  de  ahin¬ 
cado  servicio  en  honor  de  España. 


EXCMO.  SR.  D.  GERVASIO  DE  ARTÍÑANO 


DON  GERVASIO  DE  ARTIÑANO  Y  GALDACANO 


Caballero  de  los  más  altos  ideales,  dinámico,  de  acu- 
ciadora  mirada,  en  sus  ojos  vivos  arde  constante  la 
llama  de  las  bien  queridas  empresas;  para  ellas  no  hay 
sacrificio  que  no  rinda,  ni  servicio  que  esquive:  fortuna, 
posición  social,  quebrantos  físicos,  son  siempre  menores 
esfuerzos,  que  sin  la  menor  importancia  entrega  con  ím¬ 
petu  reflexivo,  para  buscar  con  renovados  alientos  la  ruta 
final  de  la  anhelada  meta. 

Ingeniero  industrial  como  su  hermano  don  Pedro  Mi¬ 
guel,  con  quien  colaboró  en  todos  sus  estudios,  destacó 
sobresaliente  en  su  carrera  desde  las  cátedras  de  la  Escue¬ 
la  de  Bilbao  primero,  en  la  Central  de  Madrid  después, 
siendo  de  esta  época  (1930)  sus  razonados  estudios  sobre 
Resistencia  de  materiales  y  Grafostática  y  los  Problemas  y 
Ejercicios  prácticos  relacionados  con  ellas. 

Los  problemas  relacionados  con  la  Economía  nacional 
atrajeron  la  atención  de  sus  publicaciones;  a  este  linaje 
pertenecen  las  dedicadas  al  Encarecimiento  de  la  vida  en 
Europa  y  singularmente  en  España,  premiado  por  la  Real 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas;  la  monografía 
acerca  de  Jouellanos,  estudio  detallado  sobre  la  Política,  la 
Hacienda  y  la  Instrucción  Pública;  el  Bosquejo  crítico  de  la 
evolución  de  nuestra  industria  desde  la  época  de  los  Reyes 
Católicos  hasta  mediados  del  siglo  XIX,  completado  con  la 
Historia  del  comercio  con  las  Indias  durante  la  dominación 
de  los  Austrias  y  el  Estudio  de  la  Cultura  Española  en  las 
Indias,  en  los  que  presenta  la  magna  obra  realizada  por 
España  en  América,  orientada  por  el  ideal  religioso  y  el  es¬ 
píritu  caballeresco  de  la  nación  descubridora.  Varias  veces 
hemos  pensado,  si  tuviéramos  que  demostrar  el  árbol  ge- 
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nealógico  del  descubrimiento  y  colonización  americana, 
que  nada  demostraría  mejor  el  intento  y  la  realización  que 
el  de  señalar  grado  por  grado  las  obras  de  nuestros  místi¬ 
cos  en  una  rama,  culminando  con  el  nombre  de  Santa  Te¬ 
resa,  y  en  la  otra  los  títulos  de  los  libros  de  la  biblioteca  de 
Don  Quijote,  reseñados  por  Cervantes  en  el  famoso  expur¬ 
go,  exaltadores  del  honor  y  las  hazañas.  Sólo  una  nación 
que  fundió  en  su  alma  tales  sentimientos  pudo  realizar  la 
magna  obra,  orgullo,  fundamento,  noble  ejecutoria  del 
pueblo  español.  Así  la  sentía  Artíñano  y  fué  incansable  de- 
belador  de  la  trágica  leyenda,  y  contra  los  errores  y  ho¬ 
rrores  de  ella  adujo  los  testimonios  de  la  verdad  en  una 
serie  constante  de  estudios  y  publicaciones. 

Mas  la  obra  definitiva,  la  que  consagró  su  nombre,  fué 
La  arquitectura  naval  española  (en  madera).  Bosquejo  de 
sus  condiciones  y  rasgos  de  su  evolución ,  1920,  que  pudo 
llevar  a  cabo  gracias  a  sus  grandes  conocimientos  en  el 
orden  histórico  y  a  los  de  técnica,  construcción  y  mate¬ 
máticas,  que  igualmente  poseía.  El  libro,  admirable  de 
contenido  y  presentación,  recorrió  triunfal  carrera  dentro 
y  fuera  de  España,  justificando  plenamente  la  autoridad 
y  nombradla  de  su  autor.  Sobre  el  tema  Mares  españoles 
versó  su  discurso  de  ingreso  en  esta  Academia  el  año  1935; 
fué  éste  uno  de  sus  últimos  trabajos,  exaltador  de  España 
y  de  América,  a  la  que  consagró  páginas  llenas  de  amor  y 
admiración  efusiva;  fué  como  anticipo  indudable  del  re¬ 
conocimiento  que  meses  más  tarde  había  de  rendir  a  una 
de  sus  naciones,  cuando  perseguido  y  aherrojado  por  la 
siniestra  revolución  marxista  halló  cobijo  y  salvación  en 
los  muros  de  la  Embajada  de  Chile,  nación  que,  como  las 
demás  hispanoamericanas,  tantas  vidas  salvaron  de  los 
perseguidos  españoles.  Mas  el  destino  dispuso  que  antes  de 
llegar  la  liberación  de  Madrid  llegase  la  de  la  liberación 
del  espíritu  de  nuestro  compañero,  quien  con  ejemplari- 
dad  cristiana  entregó  su  alma  al  Creador,  sumiso  y  resig¬ 
nado  ante  la  Suprema  Voluntad.  Nuestras  plegarias  acom¬ 
pañan  su  recuerdo. 


Vicente  Castañeda. 


MEDALLA  CONMEMORATIVA  DEL  II  CENTENARIO  DE  LA 
FUNDACIÓN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


SEGUNDO  CENTENARIO  DE  LA  FUNDACION  DE 
LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


JUNTA  PÚBLICA  Y  SOLEMNE  CELEBRADA  EN  SEVILLA 
EL  28  DE  ABRIL  DE  1938 

En  el  Museo  Provincial  de 
Relias  Artes  de  la  Ciudad 
de  .Sevilla,  y  en  la  Sala  de 
Murillo,  convenientemente 
dispuesta  para  la  solemne 
Junta  que  tuvo  lugar  este  día 
a  las  cuatro  en  punto  de  la 
tarde,  y  bajo  la  presidencia 
del  Excmo.  Sr.  Ministro  de 
Educación  Nacional,  don  Pe¬ 
dro  Sáinz  Rodríguez,  a  quien 
acompañaban  en  la  Mesa,  a 
su  derecha,  el  excelentísimo 
Sr.  D.  Gonzalo  Queipo  de 
Llano,  General  en  Jefe  del  Ejército  del  Sur;  don  Ramón 
Carranza,  Alcalde  de  la  ciudad  de  Sevilla,  y  don  Pedro 
Gamero,  Gobernador  civil  de  la  provincia  y  Jefe  provin¬ 
cial  de  F.  E.  T.  y  de  las  J.  O.  N.  S.,  y  a  la  izquierda,  el 
Excmo.  Sr.  Duque  de  Maura,  en  funciones  de  Director  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  por  justificada  ausencia 
del  que  lo  es  de  la  misma,  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Alba; 
don  Eugenio  d’Ors,  Secretario  General  del  Instituto  de  Es¬ 
paña,  y  el  que  suscribe,  Secretario  Perpetuo  de  esta  Real 
Academia  y  General  de  Publicaciones  del  Instituto  de  Es- 


Excmos.  Sres.: 

Duque  de  Maura. 

D.  Antonio  Ballesteros. 
Marqués  de  San  Juan  de  Pie¬ 
dras  Albas. 

Marqués  de  la  Vega  Inclán. 
D.  Luis  Redonet. 

D.  Modesto  López  Otero. 
Marqués  de  Rafal. 

Doña  Mercedes  Gaibrois. 

D  Pío  Zabala. 

D.  José  Antonio  Sangróniz. 
D.  Vicente  Castañeda  (Se¬ 
cretario  Perpetuo). 
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paña,  celebró  Junta  la  Real  Academia  de  la  Historia,  con 
asistencia  de  los  señores  Académicos  que  al  margen  se 
expresan  y  otras  ilustres  personalidades  de  Sevilla,  Aca¬ 
démicos  de  número  de  las  otras  cinco  Reales  Academias 
hermanas,  de  las  de  Relias  Artes,  de  Santa  Isabel  de  Hun¬ 
gría  y  Ruenas  Letras  de  Sevilla,  Autoridades,  Jefes  de  las 
organizaciones  de  F.  E.  T.  y  de  las  J.  O.  N.  S.,  representa¬ 
ciones  de  las  clases  culturales  y  artísticas  de  Sevilla,  etc. 

En  el  estrado  principal,  el  busto  del  Caudillo,  y  al  fon¬ 
do,  el  histórico  Pendón  que  enarboló  San  Fernando,  cuan¬ 
do  la  conquista  de  Sevilla. 

Abierta  la  sesión,  el  señor  Presidente  declaró  que  era 
el  objeto  de  la  Junta  conmemorar  el  Bicentenario  de  la 
fundación  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  dar  pose¬ 
sión  de  su  plaza  de  Académico  de  número  al  electo  exce¬ 
lentísimo  Sr.  D.  Pío  Zabala  y  Lera. 

El  señor  Presidente  determinó  que  el  señor  Ballesteros, 
que  en  nombre  de  la  Academia  había  de  contestar  al  se¬ 
ñor  Zabala,  y  el  Secretario  que  suscribe,  introdujeran  en 
el  Salón  de  actos  al  señor  Zabala,  a  quien  concedió  la  pa¬ 
labra  para  que  leyera  su  discurso  de  ingreso. 

Ocupado  por  el  señor  Zabala  el  lugar  designado  al  efec¬ 
to,  dió  lectura  a  su  magnífico  discurso  de  crítica  histórica, 
en  el  que  previamente  hizo  el  elogio  de  su  antecesor  en 
Medalla,  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  TSerclaes,  de  quien  hizo 
cumplida  enumeración  de  las  cualidades  y  circunstancias 
que  le  adornaron.  Entrando  en  el  tema  de  su  discurso, 
Algunos  testimonios  de  la  dinámica  provincialista  en  los  úl¬ 
timos  años  del  siglo  XVIII  y  principios  del  XIX ,  recordó 
la  ideología  revolucionaria  durante  este  período,  la  que 
apenas  había  hecho  mella  en  la  gran  masa  de  opinión  es¬ 
pañola  y  donde  sólo  reducidos  grupos  y  juntas  secretas 
aceptaban  las  doctrinas  republicanas  francesas,  discutien¬ 
do  si  sería  más  factible  una  sola  República  íbera  o  tantas 
Repúblicas  como  provincias.  Francia  aconsejaba  la  fór¬ 
mula  federativa,  que  había  de  desarticular  España.  Y  los 
revolucionarios  españoles  intentaron,  en  efecto,  llevar  a 
cabo  tal  fraccionamiento. 
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Seguidamente,  y  en  forma  especialmente  erudita  y 
amena,  continuó  desarrollando  el  tema  de  su  discurso  a 
través  de  los  diferentes  acontecimientos  que  en  nuestra 
Patria  se  producen,  y  explica,  llegado  el  momento  de  la 
guerra  de  la  Independencia,  cómo  las  Juntas  Supremas  de 
Aragón,  Galicia,  Asturias,  Valencia,  Sevilla,  etc.,  al  cesar 
los  motivos  de  su  constitución,  piensan  en  reintegrarse  a 
la  unidad  de  la  Patria  que  consolidaron  los  Reyes  Católi¬ 
cos.  Desmenuza  el  proceso  constitucional  de  España  y  la 
lucha  de  los  liberales  para  apoderarse  del  Poder,  y  des¬ 
pués  de  una  rápida  hojeada  acerca  del  progresismo  calle¬ 
jero  del  año  40,  del  alzamiento  separatista  de  Barcelona 
contra  Espartero  y  otros  pronunciamientos,  luchas  políti¬ 
cas,  conciliábulos  y  asambleas  que  no  dieron  al  país  ni  un 
momento  de  reposo,  desembocando  en  el  cantonalismo, 
que  hizo  posible  el  que  Murcia  declarara  la  guerra  a  Pru- 
sia,  produciendo  las  perturbaciones  del  izquierdismo  libe¬ 
ral  y  los  daños  de  la  democracia  que  nos  arrastraron  a  la 
actual  situación,  termina  humorísticamente  su  amenísimo 
y  docto  discurso  señalando  el  remedio:  «contra  malicia, 
milicia». 

Grandes  aplausos  premiaron  el,  por  todos  conceptos, 
notabilísimo  discurso  del  señor  Zabala. 

A  continuación,  el  señor  Presidente  concedió  la  pala¬ 
bra  al  señor  Ballesteros,  quien  en  nombre  de  la  Academia 
contestó  al  señor  Zabala  con  expresivo  afecto  y  frases  de 
cariño,  haciendo  resaltar  toda  la  producción  histórica  del 
nuevo  Académico  y  los  cargos  que  con  todo  acierto  ha¬ 
bía  desempeñado  en  el  Ministerio  de  Instrucción  Públi¬ 
ca  y  las  doctas  enseñanzas  prodigadas  por  el  señor  Zabala 
desde  la  Cátedra  de  la  Universidad  Central. 

Al  terminar  la  bien  escrita  y  documentada  oración  aca¬ 
démica,  el  señor  Ballesteros  fué  muy  aplaudido  por  la  dis¬ 
tinguida  concurrencia  que  llenaba  el  Salón  de  actos. 

Inmediatamente  el  señor  Sáinz  Rodríguez  me  concedió 
la  palabra,  como  Secretario  Perpetuo  de  la  Corporación, 
para  que  leyera  la  Memoria  correspondiente  a  las  activida¬ 
des  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  desde  1828  a  1938. 
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Manifesté  que  nuestro  Director,  el  señor  Duque  de 
Alba,  en  conmemoración  del  Bicentenario  de  la  Academia, 
había  acordado  destinar  la  cantidad  de  veinticinco  mil  pe¬ 
setas  para  editar  una  obra  de  carácter  histórico  que  ofre¬ 
cería  a  la  Real  Academia  de  la  Historia  para  que  se  bene¬ 
ficiara  ésta  con  sus  productos,  añadiendo  que  el  señor  Du¬ 
que  de  Maura,  y  en  idéntica  forma,  destinaba  otras  veinti¬ 
cinco  mil  pesetas.  Tales  declaraciones  fueron  fervorosa¬ 
mente  aplaudidas  por  los  asistentes,  que  encomiaron  el 
generoso  desprendimiento  de  los  donantes.  Pasé  luego  a 
enumerar  las  publicaciones  realizadas  por  nuestro  Cuer¬ 
po,  destaqué  las  actividades  reiteradas  y  prolijamente 
puestas  al  servicio  de  la  cultura  nacional  y  los  actos  de  sa¬ 
crificios  realizados  por  alguno  de  los  numerarios,  como 
fueron  don  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  asesinado  en 
servicio  de  Dios  y  de  España,  y  el  P.  Zacarías  García  Vi- 
llada,  destacados  miembros  que  fueron  de  nuestra  Corpo¬ 
ración. 

Hice  resaltar  que  el  actual  Ministro  de  Educación  Na 
cional,  señor  Sáinz  Rodríguez,  discípulo  de  Menéndez  y 
Pelayo  y  de  Bonilla  San  Martín,  era  el  elegido  providen¬ 
cialmente  para  evitar  que  en  lo  sucesivo  instituciones  sec¬ 
tarias  se  interpusieran  en  lo  que  es  función  privativa  y 
única  de  la  Academia,  y  pueda  ésta  realizar  su  labor  pe¬ 
dagógica  y  de  alta  enseñanza  cultural. 

Terminé  con  frases  exaltadoras  de  nuestro  Movimiento 
Nacional,  que  fueron  acogidas  con  singular  agrado  y 
aplausos  por  los  concurrentes. 

El  señor  Presidente  concedió  la  palabra  al  señor  Du¬ 
que  de  Maura,  quien,  en  ausencia  del  Director  de  nuestra 
Academia,  señor  Duque  de  Alba,  leyó  la  Oración  gratula¬ 
toria ,  en  la  que  recordando  gran  parte  de  la  obra  científica 
y  literaria  realizada  por  la  Academia,  especificó  cómo  por 
indicación  y  trabajo  de  la  misma  se  formó  el  Archivo  His¬ 
tórico  Nacional,  y  colaborando  con  la  de  Bellas  Artes,  con¬ 
tribuyó  a  la  formación  de  diferentes  Museos,  interviniendo 
asimismo  en  la  conservación  de  la  Biblioteca  de  El  Es¬ 
corial 
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Terminó  la  Oración  solicitando  de  la  Divinidad  no 
permita  que  prevalezcan  las  maquinaciones  de  los  enemi¬ 
gos  de  Dios  y  de  la  Patria,  y  pueda  desenvolver  la  Acade¬ 
mia  en  período  de  paz  sus  actividades  en  el  tercer  siglo  de 
su  existencia. 

Calurosos  aplausos  estallaron  al  terminar  la  lectura, 
hecha  por  el  señor  Duque  de  Maura,  del  mencionado  dis¬ 
curso. 

Por  último,  el  señor  Sáinz  Rodríguez  usó  de  la  pala¬ 
bra,  y  en  tan  solemne  ocasión,  anticipó  el  criterio  del  Go¬ 
bierno  en  materia  de  orientaciones,  para  el  desarrollo  de 
la  cultura  superior,  consignando  que  el  Instituto  de  Espa¬ 
ña  será,  juntamente  con  la  Universidad,  el  organismo  que 
dirigirá  esa  obra  de  cultura.  Frente  a  los  sectarismos  o  ca¬ 
marillas  de  antaño,  la  investigación  científica  será  campo 
abierto  para  todas  las  iniciativas  y  para  todos  los  trabajos, 
con  la  única  condición  de  que  sean  instructivos  y  laboren 
por  el  engrandecimiento  de  la  genuina  y  tradicional  Es¬ 
paña.  Anuncia  que  será  creada  dentro  del  Instituto  la  Co¬ 
misión  permanente  del  viaje  Santo,  para  formar  el  inven¬ 
tario  de  nuestra  riqueza  bibliográfica  y  documental;  se 
confeccionará  asimismo  el  Diccionario  biográfico  Hispa- 
no-Americano;  pronto  será  una  realidad  —  dijo  —  la  publi¬ 
cación  de  las  obras  completas  de  Menéndez  y  Pelayo,  y  se 
emprenderá  la  Biblioteca  de  Clásicos  latinos  Antonio  Ne- 
brija  con  las  traducciones  de  nuestros  humanistas  del  Si¬ 
glo  de  Oro.  Continuó  señalando  otros  nuevos  derroteros 
de  la  política  cultural  del  nuevo  Estado,  y  terminó  prome¬ 
tiendo  que  en  el  próximo  mes  de  mayo,  aniversario  de  la 
muerte  de  Menéndez  y  Pelayo,  se  publicará  el  Decreto  en 
que  se  recojan  éstas  y  otras  importantísimas  iniciativas. 

El  señor  Sáinz  Rodríguez,  terminado  su  discurso,  fué 
muy  aplaudido  y  unánimemente  celebrado.  Acto  seguido, 
levantó  la  sesión,  de  que  como  Secretario  certifico. 

El  Académico  Secretario  Perpetuo, 


V.  Castañeda. 
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Cumple  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  este  año 
de  1938,  el  segundo  de  sus  Centenarios.  Llega  a  él 
en  la  plenitud  de  su  desarrollo  y  prestigio,  y  en  la  provi¬ 
dencial  ruta  marcada  por  el  designio  de  Dios,  salva  el  te¬ 
soro  espiritual  de  nuestra  raza,  entre  los  fragores  de  la  gue¬ 
rra  que  España  sigue,  para  lograr  su  independencia  y  li¬ 
brar  del  yugo  extranjero  su  territorio  y  su  espíritu,  que  en 
aciago  día  la  barbarie  oriental,  unida  en  vil  concupiscencia 
con  las  hordas  asiáticas,  trató  de  borrar  del  concierto  de 
los  pueblos  cultos,  colmando  de  dolor  y  aflicción  los  no¬ 
bles  y  cristianos  sentimientos  del  pueblo  hispano  con  las 
atrocidades  y  horrores  que  están  sufriendo  todos  los  espa¬ 
ñoles  amigos  de  la  cultura,  fieles  a  la  fe  y  a  la  disciplina. 

Fué  la  fundación  de  las  Reales  Academias  por  Feli¬ 
pe  V  uno  de  los  mayores  aciertos  de  su  reinado,  toda  vez 
que  el  estudioso  como  humano  necesita  la  cooperación  de 
sus  conciudadanos,  pues  la  elaboración  individual  del 
pensamiento,  si  es  aislada,  nace,  las  más  veces,  deformada 
por  el  sentir  personal,  que  sin  el  contraste  de  las  opinio¬ 
nes  ajenas  y  el  cambio  de  informes  y  noticias,  no  adquie¬ 
re  el  carácter  de  sociabilidad  indispensable  para  que  sub¬ 
sista  como  verdadera  y  armónica  toda  obra  humana. 

Este  es  el  valor  primordial  y  sustantivo  de  nuestras 
Academias,  y  será  en  vano  buscar  sustitución  para  tales 
organismos,  que  reflejan  con  toda  exactitud,  en  el  tiempo 
y  en  el  espacio,  lo  que  debe  ser  postulado  de  la  vida  de 
los  pueblos:  reunión  de  hombres  de  buena  voluntad,  uni¬ 
dos  por  el  esfuerzo  y  el  trabajo  para  laborar  por  el  ade¬ 
lantamiento  y  progreso  de  su  Patria. 
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Nuestra  Real  Academia  de  la  Historia,  desde  los  pri¬ 
meros  momentos  de  su  vida  corporativa,  inició  sus  tareas 
en  tal  sentido,  recogió  los  dispersos  materiales  históricos 
y  en  fórmula  de  perfecta  objetividad  se  desprendió  de  las 
tradicionales  fábulas,  que  si  bien  exaltaban  heroicamente 
las  acciones  realizadas  por  los  españoles,  carecían  de  exac¬ 
ta  correspondencia  con  la  realidad  y  eran  como  afeites  que 
desfiguraban  la  ingenua  belleza  de  su  rostro.  Sobre  positi¬ 
vos  y  nobles  fundamentos,  edificaron  nuestros  antepasados 
la  labor  histórica.  De  ellos  recibimos  preciadas  enseñanzas, 
que  formaron  la  norma  de  nuestra  investigación  y  con  ella 
logramos  la  unión  espiritual  con  los  demás  pueblos  herma¬ 
nos,  con  aquellos  que  cumplen  en  verdad  los  postulados 
de  sus  destinos  históricos,  que  honradamente  dirigen  a  sus 
nacionales  por  el  camino  del  honor  y  de  la  justicia,  y  no 
con  aquellos  en  que  las  palabras  libertad  y  amor  son  tópi¬ 
cos  que  envuelven  la  más  despreciable  de  las  hipocresías. 

El  ideal  que  un  día  señalaron  los  pueblos  de  España  y 
recogieron  providencialmente  Fernando  e  Isabel,  nuestros 
Reyes  Católicos,  merecedores  de  este  título  por  la  univer¬ 
salidad  con  que  llevaron  a  la  práctica  todos  los  postula¬ 
dos  vitales  del  pueblo  español,  fué  el  que  informó  la  tra¬ 
dición  y  la  realidad  nacional,  y  así  podemos  observar  hoy 
que  en  esta  guerra  que  sostenemos  por  la  unidad  y  la  gran¬ 
deza  de  España,  florece  espléndidamente  ese  mismo  ideal, 
que  fué  y  seguirá  siendo  consustancial  con  nuestro  honor 
y  nuestra  personalidad  política  en  la  Historia.  Ahora  se  co¬ 
mentan  y  admiran  por  el  mundo  las  virtudes  guerreras  de 
nuestra  raza;  su  valor,  su  sufrimiento,  su  tenacidad  en  el 
combate.  No  las  ignoramos  los  de  esta  Casa,  obligados,  por 
deber,  a  estudiar  nuestras  gestas  pasadas,  porque  sabía¬ 
mos  bien  que  las  razas  hispánicas  son  siempre  capaces  de 
hechos  gloriosos  cuando  tienen  un  ideal,  una  jerarquía 
y  una  disciplina,  únicas  condiciones  indispensables  para 
el  buen  éxito  de  nuestras  empresas. 

Siguiendo  su  tradición  histórica,  logrará  España  su  re¬ 
dención  y  ahora,  en  esta  Cruzada,  salvará  además  el  acer¬ 
bo  de  la  Civilización  Cristiana  Occidental. 
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En  la  jornada  que  este  segundo  Centenario  jalona,  y 
durante  el  período  que  comprende,  fué  nuestra  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia  el  más  firme  baluarte  de  la  hispani¬ 
dad;  cuando  dispersos  los  testimonios  vivos  que  se  custo¬ 
diaban  en  los  Monasterios,  fueron,  a  principios  del  pasado 
siglo,  arrebatados  por  las  turbas  y  repartidos  de  un  confín 
a  otro  de  nuestro  solar  nacional,  la  Real  Academia  de  la 
Historia  solicitó  y  obtuvo  del  Gobierno  se  le  confiara  el 
servicio  de  recogerlos  y  traerlos  a  su  casa  solariega,  en 
donde  con  todo  cuidado  y  celo  fué  catalogando  las  series 
documentales  y  bibliográficas,  identificándolas  y  subli¬ 
mándolas,  y  así  custodiadas,  reverenciadas  y  queridas, 
como  ejecutorias  de  la  actuación  española  a  través  de  los 
siglos,  formaron  el  nidal  que  originó  el  Archivo  Histórico, 
verdadero  tesoro  de  nuestra  tradición  y  el  más  preciado 
de  cuantos  testimonian  la  grandeza  de  la  raza  hispánica. 
En  reconocimiento  de  nuestra  actuación  y  servicio,  decre¬ 
tó  el  Poder  público  que  al  frente  del  Archivo  Histórico 
Nacional  que  esta  Real  Academia  salvó  y  permitió  se 
constituyera,  habría  de  figurar  un  Académico  de  número 
de  ella,  con  el  cargo  de  Comisario  regio,  para  dirigirlo  y 
acrecentarlo,  como  así  lo  hicieron  los  que  fueron  nom¬ 
brados,  distinguiéndose  por  sus  acertadas  iniciativas  y  afa¬ 
noso  celo,  don  Tomás  Muñoz  y  Romero,  el  primero  de 
ellos,  y  don  Vicente  Vignau  y  Rallester,  que  no  perdonó 
molestia  ni  evitó  trabajo  hasta  lograr  el  mayor  perfeccio¬ 
namiento  en  su  función  y  servicio. 

Debo  también  recordar  en  estos  solemnes  momentos 
de  conmemoración  centenaria,  cómo  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  en  unión  de  su  hermana  la  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando,  en  este  lapso  de  tiempo,  a  través  de  las  Co¬ 
misiones  provinciales  de  Monumentos,  logró  salvar  cua¬ 
dros,  monedas  y  objetos  arqueológicos,  con  los  que  esta¬ 
bleció,  fundó  y  organizó  numerosos  Museos  de  Bellas  Ar¬ 
tes  y  de  Arqueología,  en  los  que  se  educaron  y  formaron 
la  mayor  parte  de  nuestros  artistas  y  eruditos,  que  con  sus 
obras  y  actividades  influyeron  de  manera  directa  y  positi¬ 
va  en  el  desarrollo  de  la  cultura  española. 
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Y  cobrando  nuevos  ánimos,  cuando  los  desastres  de 
las  guerras  civiles  trajeron  sobre  nuestra  Patria  bandadas 
de  desaprensivos  dispuestos  a  comerciar  con  los  tesoros 
artísticos  que  abandonados  quedaban  después  de  las 
cruentas  luchas,  esta  Real  Academia  denunciaba  y  recu¬ 
peraba  con  su  intervención  lo  perdido,  y  se  constituía  en 
centinela  perenne  y  constante  de  Archivos  y  Bibliotecas, 
como  aconteció  con  la  de  El  Escorial,  regida,  catalogada 
e  investigada  durante  más  de  veinte  años  por  nuestra  Cor¬ 
poración,  con  los  más  singulares  frutos,  para  la  cultura  y 
las  artes. 

Toda  la  Historia  de  España  está  impregnada  desde  la 
más  remota  antigüedad  de  una  constante  añoranza:  la 
empresa  de  la  reconquista  funde  los  anhelos  del  pueblo 
español  en  gloriosa  Cruzada,  que  culmina  con  la  triunfal 
conquista  de  Granada;  pero  sobre  las  victorias  consegui¬ 
das  en  el  solar  hispano,  se  proyecta  una  ferviente  ilusión, 
sin  ella  no  hubiéramos  sentido  la  misión  providencial  de 
nuestro  pueblo;  del  mismo  modo  que  el  padre  halla  re¬ 
producida  la  estirpe  en  el  hijo  que  le  nace,  renuevo  pu¬ 
jante  del  poderoso  tronco  familiar,  España  sentía  antes  de 
conocerlas  las  tierras  americanas,  y  cuando  las  tuvo  por  el 
descubrimiento,  volcó  en  ellas  las  reservas  de  la  raza,  y  en 
vez  de  sojuzgarlas  por  conquista,  las  hizo  suyas  amorosa¬ 
mente,  mezclando  la  sangre  de  sus  hijos  con  la  de  los  na¬ 
tivos  de  ellas;  creó  nuevos  pueblos,  les  dió  idioma,  fe  y 
civilización,  haciéndolos  suyos  para  siempre  con  el  subli¬ 
me  título  de  hermanos,  y  así  nacieron  a  la  vida  los  espa¬ 
ñoles  insulares,  fraternos  de  los  peninsulares  que  queda¬ 
ban  en  el  antiguo  solar  de  la  raza.  También  acudió  a  estos 
nuevos  pueblos  nuestra  Real  Academia,  con  su  título  de 
Cronista  mayor  de  América,  y  supo  de  su  privativa  Histo¬ 
ria  y  de  las  gestas  heroicas  que  en  tales  tierras  se  realiza¬ 
ron,  y  las  narró  en  nuevos  libros  en  que  se  describían  los 
hechos  y  hazañas  que  afanosa  guardó  como  preciado  te¬ 
soro  y  testimonio  de  los  nuevos  pueblos,  venidos  al  mun¬ 
do  para  cantar,  en  lengua  imperial  de  Castilla,  las  glorias 
de  la  madre  España. 
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Testimonio  de  mutua  correspondencia  une  a  las  Aca¬ 
demias  de  la  Argentina,  del  Ecuador,  de  Panamá,  del 
Perú,  del  Salvador,  de  Venezuela,  de  Méjico,  de  Colom¬ 
bia,  de  Costa  Rica  y  de  Chile,  con  la  nuestra  Real  de  la 
Historia. 

Ahora  comparad:  el  desenfreno,  el  crimen  abyecto,  el 
pillaje  y  el  saqueo,  dominan  en  la  zona  de  nuestro  territo¬ 
rio,  sometida  y  vejada  por  nuestros  enemigos;  en  la  Espa¬ 
ña  de  Franco,  gracias  al  Caudillo,  celebramos  solemnida¬ 
des  como  la  presente,  exaltadoras  del  pensamiento  hispa¬ 
no,  de  sus  ciencias  y  de  su  cultura.  Nuestro  corazón  le 
rinde  el  testimonio  de  sincera  gratitud  e  inquebrantable 
lealtad,  y  en  nombre  de  todos  prometemos  tanto  cuidado, 
tanta  solicitud  y  tanto  esmero  en  la  obediencia,  como  los 
que  él  pone  constante,  vigoroso  y  prudente  en  el  servicio 
de  nuestra  querida  España. 

Y  Tú,  Creador  y  Señor  absoluto  de  todos  los  vivientes, 
que  grabaste  en  los  hombres  la  imagen  de  tu  Divinidad,  y 
les  mandaste  amarse  para  que  mutuamente  se  ayudasen 
y  protegiesen;  Tú  que  igualas  a  los  mortales  en  Tu  presen¬ 
cia,  sin  más  distinción  que  la  de  justos  y  perversos;  Tú 
que  desde  el  principio  nos  alumbraste  con  la  luz  de  la 
verdad  y  nos  la  prometiste  por  los  siglos  de  los  siglos,  díg¬ 
nate  también  dirigir  y  conservar  la  obra  de  nuestra  Aca¬ 
demia. 

Castigaste  con  la  condenación  eterna  al  primer  hom¬ 
bre  que  levantó  el  brazo  homicida  contra  su  hermano; 
condena,  Señor,  a  los  opresores  y  verdugos  de  los  nues¬ 
tros;  aparta  del  suelo  patrio  la  infame  tiranía  de  los  extra¬ 
ños;  bendice  a  nuestro  Caudillo,  y  haz  que^todos  los  espa¬ 
ñoles  trabajemos  unánimes  en  bien  de  la  Patria,  unidos 
por  vínculos  de  amor,  iluminados  por  destellos  de  Tu  sa¬ 
biduría  y  rendidos  a  Tu  soberana  voluntad. 

El  Duque  de  Alba, 

Director  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia. 
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ERRORES  NOTORIOS  Y  DUDAS  QUE  SUBSISTEN 
Por  qué  se  escribió  este  ensayo. 


uando  me  decidí  a  dejar  consignado  en  las  páginas 


que  subsiguen  el  relativo  fracaso  de  mis  investiga¬ 
ciones  sobre  el  tema  que  enuncia  el  epígrafe,  hacía  ya  dos 
años  que  los  habitantes  de  Madrid,  en  precario  siempre 
libertad  y  vida,  hubiéramos  merecido  ser  recluidos  por  fa¬ 
tuos  si  al  porvenir  de  nuestras  personas  o  de  nuestros  pa¬ 
peles  hubiéramos  pretendido  aplicarles  tablas  y  reglas  del 
cálculo  normal.  Obuses  y  policías  rivalizaban  recordándo¬ 
nos  a  cada  paso,  como  fatídico  momento  de  verosímil  pró¬ 
xima  confirmación,  el  pulvis,  cinis ,  nihil  de  la  tumba  de 
Portocarrero.  Pero  precisamente  esa  incertidumbre  del 
día  de  mañana  fué  la  que  me  aconsejó  emborronar  unas 
cuartillas,  por  si  ellas  se  salvaban  y  yo  no,  dejando  con¬ 
signado  en  las  mismas  lo  que  hice  y  pude  averiguar  en 
cumplimiento  de  un  añejo  encargo  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia.  La  propia  fatalidad  de  no  haberlo  cumpli¬ 
do  por  completo,  a  pesar  de  toda  la  intención  que  en  ello 
puse,  me  resolvió,  en  servicio  principalmente  de  cuales¬ 
quiera  investigadores  posteriores,  a  relatar  con  toda  leal- 
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tad  pesquisas,  conjeturas  y  decepciones  si  ellas  les  aho¬ 
rraban  trabajo  y  servían  de  punto  de  partida  para  otras 
más  afortunadas  exploraciones,  no  habría  resultado  baldío 
del  todo  mi  intento. 

Liberado  luego  Madrid,  no  me  ha  sido  dable,  por  cir¬ 
cunstancias  diversas,  comprobar  y  depurar  en  más  archi¬ 
vos  ni  libros  que  los  en  este  estudio  citados,  los  datos  aco¬ 
piados  antes  de  la  guerra;  pero  como  sospecho  que,  salvo 
algún  felicísimo  hallazgo  que  a  más  venturosos  historió¬ 
grafos  deseo,  ni  unos  ni  otros  me  hubieran  suministrado 
tampoco  otros  elementos  de  juicio,  y  ahora  ya  fundada¬ 
mente  temo  que  los  años  hagan  conmigo  lo  que  los  obu- 
ses  no  hicieron,  análogas  consideraciones  a  las  ya  expues¬ 
tas  explican  mi  determinación  de  hacer  público,  al  cabo, 
el  pobre  resultado  que  obtuvieron  mis  no  escasos  pasos  y 
toda  mi  buena  voluntad,  puestos  muy  de  grado  al  servicio 
de  la  Historia  y  de  la  Academia. 

El  encargo  que  ésta  me  dió  fué  el  de  concretar  dónde 
falleció  Isabel  I;  en  qué  sitio  de  Medina  del  Campo  murió. 
En  ello  me  estaba  ocupando  —  y  leyendo,  visitando,  re¬ 
uniendo  y  desentrañando  cuanto  se  puso  a  mi  alcance  en 
relación  con  ese  extremo  —  cuando  la  Junta  Central  de 
Acción  Católica  me  encargó  con  apremios  de  tiempo  (que 
el  mismo  tiempo  se  encargó,  disponiendo  otra  cosa,  de 
demostrar  cuán  vanos  fueran)  el  apunte  biográfico  divul¬ 
gador  que,  compuesto  en  1936  con  el  título  La  Reina  Isa¬ 
bel ,  Fundidora  de  España,  sólo  ha  podido  ver  la  luz 
en  1941.  Por  eso,  cuando  me  referí  en  él  al  momento  de  la 
muerte  de  la  protagonista,  me  limité  a  consignar  que  mu¬ 
rió  en  Medina  del  Campo,  punto  incontrovertible;  pero  me 
abstuve,  como  me  abstendría  hoy,  de  concretar  cuál  fué 
la  que  en  la  locuela  funeraria  de  ahora  llamaríamos  la 
«casa  mortuoria»  de  doña  Isabel  de  Castilla.  La  explica¬ 
ción  de  esta  omisión  la  di  sumariamente  a  la  Academia 
al  presentar  el  primer  ejemplar  de  tal  obra.  Con  mayor 
extensión  va  a  quedar  expuesta  en  estas  hojas  —  copia, 
sin  retoques  apenas,  de  las  redactadas  en  el  confinamiento 
rojo  — ,  para  descargo  parcial  de  mi  cometido,  pregón  de 
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mi  ignorancia  y  tal  vez  aliento  de  más  competentes  escu¬ 
driñadores  de  misterios  históricos.  Si  alguien  descubre 
éste,  seré  el  primero  en  felicitarle. 


Silencio  de  los  cronistas. 

¿Dónde  murió,  en  realidad,  la  Madre  de  América? 
¿Ocurrió  el  trascendental  acontecimiento  en  el  Castillo  de 
la  Mota,  como  afirmaron  entre  otros,  recogiendo  la  tradi¬ 
ción  más  extendida,  los  doctos  catedráticos,  mis  maestros 
y  compañeros  de  Corporación,  señores  Altamira  y  Balles¬ 
teros?  ¿En  el  hoy  desaparecido  palacio  de  la  plaza  de  San 
Antolín  (la  «casa  amplia  y  labrada  con  magnificencia  y 
riqueza  en  la  que  han  nacido  dos  reyes,  uno  de  Aragón  y 
otro  de  Navarra»,  que  allá  por  los  tiempos  de  Enrique  IV 
vio  Rosmithal), según  la  opinión  que  recogió  en  su  día,  aun¬ 
que  sin  acostarse  del  todo  a  ella,  nuestro  también  colega, 
el  competente  autor  de  la  Arquitectura  Civil  Española ,  don 
Vicente  Lampérez,  y  que  tuvo  su  principal  valedor  en  el  co¬ 
nocido  libro  de  don  Ildefonso  Rodríguez  y  Fernández,  His¬ 
toria  de  Medina  del  Campo?  Algo  hice,  sin  prejuicios  ni  apa¬ 
sionamientos,  por  dilucidarlo;  y  de  ese  algo  es  reflejo  este 
apuntamiento  que,  por  serlo,  no  tiene  hechuras  ni  preten¬ 
sión  de  sentencia.  Pero  ya  que  falten  en  él  comprobacio¬ 
nes  documentales  terminantes  y  testimonios  irrefragables, 
no  omitiré  la  más  leve  prueba  indiciada  que  haya  podido 
procurarse  mi  buena  voluntad,  ni  las  apreciaciones  críti¬ 
cas  que  me  sugiriera  en  cada  caso  el  propósito  de  acertar. 

Huelga  ante  todo,  para  los  cultivadores  de  aquel  ciclo, 
recordar  que  no  hay  uno,  entre  los  más  conocidos  1  cro- 


1  Digo  «los  más  conocidos»,  porque,  v.  gr.,  me  trae  a  mal  traer 
hace  tiempo  una  Historia  de  la  vida,  muerte  y  sepultura  de  la 
Reina  Católica,  que  Nicolás  Antonio  citó,  como  verosímil,  entre  las 
demás  del  Obispo  don  Diego  Ramírez  de  Villaescusa,  escritor  con¬ 
viviente  con  doña  Isabel,  y  que  no  he  logrado  ver.  Estoy  por  sospe¬ 
char  que  tampoco  la  viera  don  Cayetano  Rosell  cuando,  aunque  la 
citó  en  la  Advertencia  preliminar  al  tomo  de  Crónicas  de  los  Reyes 


48  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA  [4] 

nistas  contemporáneos  de  Isabel  I,  que  cite  el  lugar  pre¬ 
ciso  del  fallecimiento.  No  llegan  a  tal  momento  ni  Mosén 
Diego  de  Valera,  ni  Patencia,  ni  Enríquez  del  Castillo,  ni 
Fernando  del  Pulgar;  y  si  bien  el  anónimo  continuador  de 
éste,  cuya  crónica  publicó  Rivadeneyra,  rebasa  tal  fecha, 
alude  al  suceso  en  términos  tan  anfibológicos  que,  como 
luego  veremos,  no  disipan  de  un  modo  absoluto  la  confu¬ 
sión.  Marineo  Sículo  no  lo  localiza  \  Y  el  Cura  de  los  Pa¬ 
lacios,  gran  panegirista  de  la  excelsa  Reina,  tampoco  cui¬ 
dó  en  este  extremo  de  sacar  de  dudas  a  la  posteridad, 
limitándose  a  decir  que  murió  en  Medina  del  Campo,  sin 
puntualizar  si  en  la  regia  morada  de  la  villa  baja  o  en  su 
castillo.  Tampoco  lo  hace  el  Cronicón  de  Valladolid.  Alon¬ 
so  de  Santa  Cruz,  tanto  en  la  Crónica  de  Carlos  V ,  publica¬ 
da  por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  como  en  la  inédita 
de  los  Reyes  Católicos,  cuya  edición  está  encomendada 
por  la  misma  a  don  Eloy  Bullón,  prescinde  igualmente  de 
toda  especificación  de  lugar.  Galíndez  de  Carvajal,  en  su 
tan  consultado  Memorial  o  Registro  breve ,  omite  asimismo 
el  sitio  de  la  defunción.  Y  en  cuanto  a  otros  escritores 
coetáneos  o  casi  coetáneos  del  trance,  Pedro  de  Torres, 
en  sus  Apuntamientos  (manuscrito  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia,  E-143,  Varios  de  Historia ),  no  espe¬ 
cifica  sino  la  hora  del  acontecimiento;  y  Lorenzo  de  Pa- 

Católicos  (Biblioteca  de  Autores  Españoles),  no  la  incluyó  en  la  Co¬ 
lección  ni  dió  de  ella  más  referencia  (que  bien  pudiera  ser  de  segunda 
mano),  sino  la  de  que  no  aventajaba  a  la  de  Pulgar.  Y  Rozabal,  en  la 
Biblioteca  de  los  Colegios  Mayores  (B.  N.),  se  limita  a  mencionar 
la  obra  sin  más  indicación  de  su  contenido  ni  de  su  paradero. 

1  Al  prepararse,  para  ir  a  la  imprenta  este  estudio,  llega  a  mis 
manos  el  reciente  libro  de  Caro  Lynn,  publicado  en  Estados  Uni¬ 
dos  (s.  a.)  por  la  «University  of  Chicago  Press»,  titulado  A  College 
Professor  of  the  Renaíssance.  Lucio  Marineo  Sículo  among  the 
Spanish  humanists.  En  él.  ciertamente  muy  interesante,  pues  le  sir¬ 
ve  de  base  el  Epistolario  que  posee  el  Museo  Británico,  está  quizá 
la  explicación  del  poco  detalle  con  que  el  autor  de  Cosas  Memora¬ 
bles  alude  a  la  muerte  de  la  Reina.  Cuando  ésta  murió,  el  cronista 
siciliano  cayó  enfermo  seriamente,  hasta  el  punto  de  no  poder  acom¬ 
pañar  el  regio  cadáver  a  Granada  y  de  tener  que  guardar  cama  tres 


meses. 
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dilla,  en  la  Crónica  de  la  biblioteca  escurialense,  que  sa¬ 
lió  a  luz  en  la  Colección  de  Documentos  inéditos ,  no  dice 
más  sino  que,  hallándose  los  Reyes  en  Medina,  creció 
tanto  la  mala  disposición  de  la  Reina,  que  acabaron  sus 
días  \ 


Tradición  constante  a  favor  del  Castillo  de  la  Mota. 

Por  el  momento  quede,  pues,  sentado  que  ninguna  de 
las  crónicas  isabelinas  primitivas  asevera  dónde  ocurrió  la 
muerte  de  la  Reina,  si  en  la  Plaza  Mayor  o  si  en  la  Mota  2. 
Es  más:  muchos  de  los  pormenores  del  culminante  acon¬ 
tecimiento  histórico  los  hubiera  ignorado  la  posteridad  a 
no  ser  por  las  cartas  de  Pedro  Mártir  de  Anglería,  en  algu¬ 
nas  de  las  cuales,  interpretadas  quizá  a  través  de  la  ya 
preexistente  inclinación  del  traductor  al  supuesto  de  la 
muerte  en  el  palacio  de  la  población,  es  precisamente  don¬ 
de  se  pretende  hallar  —  ya  veremos  si  hay  realidad  o  apa¬ 
riencia  en  ello— base  segura  de  la  exactitud  del  aserto  que 

1  Con  razón  se  lamentaba  Padilla,  al  dedicar  su  crónica  a  Car¬ 
los  V,  de  que,  descuidándose  los  cronistas  unos  por  otros,  se  queda¬ 
ran  sin  escribir  no  solamente  los  doce  años  que  gobernó  Fernando  el 
Católico  después  de  morir  Isabel,  sino  otros  diez  atrás,  «de  manera 
que  desde  el  año  de  1491  (?)  que  se  ganó  Baza,  a  donde  cesó  de  es¬ 
cribir  Fernando  del  Pulgar,  hasta  que  V.  M.  comenzó  a  reinar,  que¬ 
daba  en  tinieblas». 

2  Tampoco  en  las  poesías  contemporáneas  que  he  consultado  se 
alude  al  lugar  donde  murió  la  Soberana.  No  lo  cita  la  Elegía  consa - 
grada  a  plañir  la  muerte  de  la  Reyna  Doña  Isabel,  Reyna  d’Es - 
paña  y  de  las  dos  Cecilias,  escrita  por  Mossen  Crespi  de  Valldaura 
y  Mossen  Trilles,  inserta  en  el  Cancionero,  de  Hernando  del  Casti¬ 
llo.  Y  Gracia  Dei,  en  Las  XV  preguntas  del  Papa  Julio,  a  pesar  de 
que  al  principio  anuncia  que  va  a  decir  «cómo  falleció  y  cuándo»  y 
«cómo  y  do  se  sepultó»,  se  limita  a  mencionar  la  fecha  de  la  muerte 
de  la  egregia  señora  y  a  decir  que 

«agora  ya  en  la  sierra 
del  Alhambra  de  Granada 
un  ataude  la  encierra». 
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así  lo  sostiene.  Ellas  serán,  por  tanto,  uno  de  los  elemen¬ 
tos  de  nuestro  análisis.  Pero  téngase  en  cuenta  desde  aho¬ 
ra  que  la  aludida  traducción  interpretativa  cuenta  sólo 
unos  lustros  de  fecha  —  quizá  no  más  que  los  transcurri¬ 
dos  desde  1906  en  que  Rodríguez  y  Fernández  la  hizo  o  la 
amparó  en  su  libro  — ,  y  que,  según  el  mismo  escritor  no¬ 
blemente  reconoce,  no  tiene  en  su  abono  la  tradición  local 
ni  la  libresca.  La  «noticia  vulgar  y  constante»,  inspirada 
en  la  voz  del  pueblo,  al  decir  del  propio  autor  de  la  Histo¬ 
ria  de  Medina  del  Campo ,  vino  constantemente  señalando 
unánime  el  castillo  como  postrer  morada  de  Isabel  la 
Grande.  Y  la  opinión  consignada  en  las  historias  y  com¬ 
pendios  anteriores  a  la  época  de  esa  traducción,  fué  siem¬ 
pre  la  de  que  la  Reina  murió  en  la  Mota,  excepto  cuando 
guardaron  silencio  sin  adscribir  el  luctuoso  suceso  a  esto¬ 
tro  o  esotro  escenario  medinense. 

Sólo  tres  singularidades  notó  don  Ildefonso  Rodríguez 
en  relación  con  esa  regla  general.  Una,  la  del  escritor  local 
don  Antero  Móyano,  que  en  1866  había  escrito  un  artículo 
en  El  Sarabricense ,  descriptivo  de  la  Mota,  en  el  cual  afir¬ 
mó:  «Aquí  la  Reina  Isabel  exhaló  su  postrer  suspiro»;  pero 
que,  al  componer  en  1891  su  «Guía  de  Medina»,  no  dijo 
una  palabra  de  ello,  como  si  se  arrepintiera  de  la  rotunda 
afirmación  anterior.  Otra,  la  de  don  José  María  Quadrado 
en  Recuerdos  y  bellezas  de  España ,  quien,  al  tratar  del  cas¬ 
tillo,  alude  al  fallecimiento  de  «la  inmortal  Isabel,  cuyo 
postrer  suspiro  —  añade  —  se  duda  si  lo  recogieron  los  mu¬ 
ros  de  la  fortaleza  o  los  del  Palacio  que  tenían  los  Reyes 
en  la  Plaza,  o  los  del  convento  de  Santa  María  la  Real». 
Y  la  tercera,  la  del  anónimo  contemporáneo  de  la  Reina, 
que  continuó  la  Historia  de  don  Rodrigo  Sánchez  Aréva- 
lo,  Ob  spo  de  Palencia,  escrito  que  copia  el  señor  Clemen- 
cín  en  su  Elogio  de  la  Reina  Católica ,  el  cual  empieza  por 
estas  palabras:  «In  oppido  de  Medina  del  Campo  Regina 
aegrotare  coepit»,  y  termina:  «Obiit  domum ,  Elisabeth,  in 
dicto  oppido  de  Medina  del  Campo»;  palabras  que  el  repe¬ 
tido  señor  Rodríguez  oyó  citar  alguna  vez  como  confirma¬ 
torias  de  que  tal  muerte  ocurrió  en  la  fortaleza,  y  que,  a  su 
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juicio,  plantean  este  dilema:  «La  cuestión  es  de  si  en  la 
palabra  Medina  oppidum  se  entiende  a  Medina  por  plaza 
fuerte,  o  se  entiende  esta  palabra  por  la  plaza  fuerte  de 
Medina  del  Campo».  Modo,  por  cierto,  de  plantear  la  difi¬ 
cultad  que  no  hace  sino  embarullarla  aún  más. 

Dejemos  para  luego,  puesto  que  se  enlaza  con  lo  que 
ha  de  decirse  respecto  a  las  cartas  de  Pedro  Mártir,  el  exa¬ 
men  de  las  frases  latinas  precedentes  y  fijemos  la  atención, 
ante  todo,  en  los  textos  castellanos  de  Moyano  y  Quadra- 
do,  primeros,  al  parecer,  en  dejarse  impresionar  por  el  en¬ 
tredicho  de  aquella  «noticia  vulgar  y  constante»,  que  secu¬ 
larmente  venía  atribuyendo  a  la  Mota  el  honor  insigne  de 
haber  recogido  el  último  aliento  de  la  Reina  Católica. 


Surge  una  nueva  tradición. 

¿Cuándo,  dónde  y  por  qué  se  inicia  esa  rectificación  de 
criterio?  Si  lo  supiéramos,  tendríamos  ya  andadas  tres 
cuartas  partes  del  camino.  No  soy  yo  de  quienes  rechazan 
de  plano  una  tradición  por  indocumentada,  ni  menos  de 
quienes  se  aferran  a  ella  cuando  una  prueba  convincente 
la  desvirtúa  o  la  desmiente.  Pero  el  caso  de  Medina  del 
Campo  es  desconcertante  por  anómalo.  Una  tradición  se¬ 
cular  («vulgar  y  constante»,  según  afirmación  de  su  prin¬ 
cipal  debelador),  que  aunque  es  cierto  que  no  dejó  su  hue¬ 
lla  en  las  viejas  crónicas  vino  perdurando  en  la  concien¬ 
cia  pública  centurias  y  centurias,  señala  durante  ellas  el 
castillo  de  la  Mota  como  postrer  morada  de  doña  Isabel. 
Y  así  se  llega  hasta  la  mitad,  por  lo  menos,  del  siglo  XIX. 
Tan  consistente  es  esta  persuasión  que  el  aludido  escritor 
local  Moyano  la  apadrina  y  sostiene  todavía  en  su  artículo 
de  1865.  Sin  embargo,  es  notorio  que  había  surgido  ya  la 
duda;  duda  que,  por  lo  visto,  tardó  en  ser  opción  resuelta 
en  favor  del  Palacio  de  la  Plaza,  pero  que  bastó  para  ir 
descalificando  a  la  Mota  como  relicario  guardador  del  aro¬ 
ma  de  gloria  que  embalsamó  los  últimos  momentos  de  la 
Fundidora  de  España.  Y  por  eso,  cuando  Quadrado,  allá 
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por  1861,  rebusca  concienzudamente,  como  siempre,  an¬ 
tecedentes  para  su  obra,  se  halla  con  una  triple  aserción 
que  recoge  dubitativamente  en  sus  Recuerdos ;  según  digan 
verdad  unos  u  otros,  Isabel  falleció  en  el  castillo,  en  el  pa¬ 
lacio  del  centro  de  la  villa  o  en  el  convento  de  Santa  Ma¬ 
ría  la  Real  \  Por  eso  también,  evidentemente,  al  publicar 
Moyano  su  Guía,  con  tal  resonancia  esparcida  la  duda, 
optó  con  toda  honradez,  puesto  que  carecía  de  medios 
para  desvanecerla,  por  el  mismo  efugio  a  que  me  he  aco¬ 
gido  yo  en  mi  libro  reciente:  callar  para  no  errar.  Era  que, 
espuria  o  no,  había  nacido,  surgiendo  no  se  sabe  de  dón¬ 
de,  una  tradición  segundona  y  juvenil,  minando  los  ci¬ 
mientos  de  otra  tradición  primogénita  y  centenaria. 

Pero  ¿qué  dato  erudito,  qué  texto  revelador  fué  sufi¬ 
ciente  para  echar  por  tierra  una  creencia  de  tan  luenga 
data?  ¿Qué  móvil  inspiró  la  rectificación?  ¿Fué  intuición 
del  instinto  vulgar,  acalorado  acaso  por  la  meditación  de 
unos  cuantos  estudiosos  locales?  ¿Influiría  en  el  cambio 
de  opinión  un  extraviado  amor  al  terruño  solariego,  gano¬ 
so  de  enorgullecerse  con  que  el  tránsito  de  la  excelsa  prin¬ 
cesa  tuviera  por  marco  unos  muros  enclavados  en  el  co¬ 
razón  de  la  villa  querida,  y  no  en  castillo  medio  derruido 
que,  por  calamidades  y  desvíos,  había  ido  quedando  ais¬ 
lado  y  lejos  del  casco  urbano  de  ahora?  Sea  de  ello  lo  que 
quiera,  es  de  justicia  proclamar  que  Rodríguez  y  Fernán¬ 
dez  no  se  sacó  de  su  cabeza  la  invención.  Esta,  por  lo  que 
queda  expuesto,  alentaba  en  Medina  desde  medio  siglo  an¬ 
tes  de  aparecer  el  libro  de  dicho  señor.  No  hay  por  qué  no 
creerle  cuando  afirma:  «Al  hablar  los  medinenses,  no 


1  La  candidatura  del  llamado  Palacio  de  Santa  María  la  Real  o 
de  los  Huertos,  residencia  un  día  de  la  Reina  doña  Leonor  Urraca  de 
Aragón,  en  un  extremo  de  la  población,  quedó  descartada  en  cuanto 
se  cayó  en  cuenta  que  dicho  edificio  dejó  de  ser  palacio  desde  que 
doña  Leonor  lo  trocó  en  convento  allá  por  1430,  y  además  se  había 
incendiado  en  1490,  quedando  casi  totalmente  destruido;  y  aun  cuan¬ 
do  los  Reyes  Católicos  iniciaron  seguidamente  la  reconstrucción,  y 
eso  recuerdan  los  blasones  de  sus  muros,  no  terminaron  las  obras 
hasta  los  días  de  Felipe  II.  , 
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como  medinenses,  sino  como  historiadores,  y  cito  a  mi 
padre  \  mi  tío 1  2,  don  Jesús  Salcedo,  don  Isidoro  3  y  varios 
otros,  todos  contestaban  a  mis  preguntas:  —  El  Palacio 
Real  estuvo  en  la  plaza,  y  en  ese  palacio  murió  Isabel  la 
Católica.  Así  lo  oyó  también  afirmar  a  don  Tomás  de  Je¬ 
sús  Salcedo,  don  Cristóbal  Pérez  Pastor,  cuando  estuvo  en 
Medina  tomando  notas  para  su  notable  obra  de  las  im¬ 
prentas.» 

No  es  preciso  ser  muy  imaginativo  para  figurarse,  por 
tanto,  a  través  de  esas  frases,  la  escena  que  tantas  veces  se 
repetiría  en  la  explanada  de  frente  a  San  Antolín  o  bajo 
los  arcos  de  la  Plaza  Mayor,  en  desprestigio  y  daño  de  la 
tradición  vieja.  Tomando  el  sol  o  resguardándose  de  la 
lluvia,  y  llevando  de  la  mano  a  la  tradición  creciente,  tal 
vez  sólo  unos  lustros  antes  nacida  (sabe  Dios  si  por  soplo 
del  Espíritu  Santo  o  por  travesura  del  Diablo  Cojuelo), 
media  docena  de  cultivados  pensadores  indígenas,  entu¬ 
siastas  de  la  población  querida,  complaceríanse  tarde  tras 
tarde  en  manosear  sus  glorias  pretéritas  y  hojear  sus  ana¬ 
les,  ya  orales,  ya  escritos.  Encariñados  con  la  leyenda  nue¬ 
va,  ora  la  contrastarían,  como  en  piedra  de  toque,  sobre 
tal  cual  desmoronada  reliquia  del  antiguo  Palacio  de  la 
plaza,  ora  la  irían  exornando  en  su  fantasía  con  alegatos 
más  o  menos  fundados,  que  venían  a  ser  como  arrequives 
y  caireles  con  los  que  los  apasionados  padrinos  iban  vis¬ 
tiendo  sucesivamente  a  la  predilecta  y  semidesnuda  cria¬ 
tura.  Si  de  vez  en  cuando  aportaba  por  allí  un  forastero 
curioso  (Quadrado,  Pérez  Pastor),  responderían  a  las  pre¬ 
guntas  de  éste  no  molestándole  y  encaramándole  Mota 
arriba,  sino  presentándole  en  seguida  a  su  prohijada  ver¬ 
sión  y  mostrándole  el  área  contigua  donde,  en  el  ángulo 
del  Portillo  o  Potrillo,  hubo  unas  Casas  Reales  que  llama¬ 
ron  Palacio,  en  las  cuales  no  era  imposible  vestir  con  ro- 

1  Don  Francisco  Rodríguez  Castro,  autor,  con  el  siguiente,  de 
unas  Notas  para  la  Historia  de  Medina. 

2  Don  Manuel  Rodríguez  Castro. 

3  Don  Isidoro  Sanz  Méndez,  principal  propulsor  de  la  Historia 
de  Rodríguez  Fernández. 
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paje  de  autenticidad  el  supuesto  de  que  fueran  la  postrera 
habitación  de  la  Reina.  Y  tomando  cuerpo,  dentro  y  fuera 
de  Medina  del  Campo,  la  suposición  de  cuño  reciente, 
prestigiada  por  el  atractivo  que  las  innovaciones  demole¬ 
doras  cobran  fácilmente  en  Ja  curiosidad  marisabidilla,  el 
credo  fresco  iría  sustituyendo  a  la  «noticia  vulgar  y  cons¬ 
tante»  de  marras.  Tanto  era  más  fácil,  cuanto  que  ésta 
tampoco  contaba  para  defenderse  con  ningún  aplastante 
testimonio. 

Después  de  todo,  en  forma  parecida  han  nacido  mu¬ 
chas  leyendas,  desde  la  remotísima  de  la  afrenta  a  las  hijas 
del  Campeador,  hasta  la  contemporánea  nuestra  descrip¬ 
tiva  de  Alfonso  XII,  yendo  en  busca  de  Mercedes,  cuando 
la  llevaban  «cuatro  duques  por  las  calles  de  Madrid».  No 
han  de  menospreciarse  irreflexivamente,  sin  embargo;  que 
muchas  de  ellas  a  algún  fundamento  verídico  responden. 
Misión  es  de  quienes  rendimos  culto  a  la  Historia  rastrear 
por  sus  sacristías.  Y  parte  de  esa  misión  es  la  que  quisie¬ 
ra  dejar  realizada  en  este  estudio.  No  alumbraré  en  él  nin¬ 
gún  venero  totalmente  elucidante;  me  daré  por  contento 
con  limpiar  de  algunos  escombros  la  galería  por  donde 
otros  continuarán  trabajando  en  demanda  de  aflorar  la 
verdad. 


Bosquejo  a  pluma  de  Medina  del  Campo. 

Bueno  será  empezar,  sobre  todo  para  el  lector  que  co¬ 
nozca  poco  Medina  del  Campo,  por  recordar  algo  de  las 
particularidades  de  cada  uno  de  los  cuatro  recintos  que, 
después  de  comprobaciones  sobre  terrenos  y  planos,  en¬ 
tiendo  que  existían  en  tiempos  de  los  Reyes  Católicos  \ 

El  más  antiguo,  que  llamaremos  A,  tenía  por  núcleo 

1  Véase  el  croquis  indicador  que  constituye  el  Apéndice  n°  1.  Si 
en  trabajos  anteriores  di  a  los  recintos  de  Medina  otra  numeración  u 
otros  nombres,  fué  porque,  como  hasta  ahora  no  había  puesto  exce' 
siva  atención  en  este  extremo,  acepté  las  denominaciones  que  otros 
autores  les  daban.  , 
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—  reedificado,  ampliado  y  fortalecido  por  sucesivas  modi¬ 
ficaciones  —  lo  que  entonces  existiera  de  lo  que  hoy  que¬ 
da  del  Castillo  de  la  Mota.  Romano  o  mahometano  en  sus 
orígenes,  erguiríase  a  la  sazón  —  como  hoy,  naturalmen¬ 
te  —  sobre  la  montañuela  o  meseta  a  la  derecha  del  Za- 
pardiel;  y  en  torno  suyo,  una  cerca  de  contorno  irregular 
se  doblaba  en  ángulo  sobre  su  arista  del  sudeste  y  bajaba 
hasta  un  saliente  cuyo  extremo  vendría  a  coincidir,  si  hoy 
subsistiera,  con  los  taludes  que,  doscientos  metros  antes 
del  paso  a  nivel,  abren  paso  a  la  vía  férrea.  Esta  muralla 
cerraba  un  perímetro  casi  cuadrangular,  salvo  el  saliente 
dicho  y  un  entrante  hacia  la  puerta  de  Levante  o  Nordes¬ 
te.  Y  dentro  de  él  existían,  además  del  fuerte  principal  y 
otras  construcciones  y  barbacanas,  el  espacio  que  ahora 
ocupa  el  Cementerio  y  fué  la  parroquia  de  Santa  María  del 
Castillo  con  su  compás,  y  algunas  edificaciones  ya  desapa¬ 
recidas  que,  en  parte,  estuvieron  también  destinadas  a  pa¬ 
rroquias  \  aunque  quizá  no  fuera  éste  su  cometido  inicial. 
Dicho  gran  polígono  cercado  —  respecto  del  cual  se  habla¬ 
rá  después  extensamente  —  es  lo  que  en  el  siglo  XV  se 
llamaba,  probablemente,  «la  fortaleza»,  y  más  tarde  se 
llamó  «la  ciudadela»  cuando  acoplamos  a  nuestro  léxico 
la  voz  italiana  citadella.  Era  una  entidad  mayor,  pero  dis¬ 
tinta  del  Castillo  propiamente  dicho,  el  cual  constituía  el 
primordial  y  gigantesco  elemento  focal  de  tan  amplia  for¬ 
tificación.  Los  mismos  Reyes  Católicos,  en  Cédula  de  sep¬ 
tiembre  de  1479,  al  nombrar  a  Alonso  Nieto  obrero  mayor 
de  lo  que  allí  había  de  hacerse,  se  refieren  a  «las  obras 
que  Nos  mandamos  facer  e  edificar  en  la  mota  e  fortaleza », 
estableciendo,  pues,  la  distinción  entre  la  parte  y  el  todo 1  2. 

1  Las  de  San  Juan  Evangelista,  San  Salvador  y  Santa  Cruz.  En 
este  particular,  y  en  otros,  me  ha  sido  muy  útil  el  discreto  folleto 
reciente  (1931),  de  don  Gerardo  Moraleja,  Medina  del  Campo,  plano 
explicativo  de  la  población  antigua  y  moderna, 

2  Leyó  mal,  probablemente,  Llaguno  y  Amírola  en  su  Noticia  de 
los  Arquitectos  y  Arquitectura  de  España  (publicado  por  Ceán 
Bermúdez  en  1829),  cuando  leyó  en  la  Cédula  de  referencia  «mota  y 
villa»,  lo  cual  dió  pie  a  Rodríguez  y  Fernández  para  algunos  de  sus 
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Y  «ciudadela»  seguía  llamando  a  este  complejo  conjunto 
de  construcciones  defensivas,  ya  en  el  siglo  XVII,  don  Juan 
López  Ossorio  en  Principio ,  grandezas  y  caída  de  la  noble 
villa  de  Medina  del  Campo. 

Alrededor  del  descrito  recinto  A  se  extendía  otra  mu¬ 
ralla  exagonal,  dos  de  cuyos  lados  corrían  casi  paralela¬ 
mente  al  arrollo  Adajuela  (Labajuela  o  Adarilla,  según 
otras  denominaciones)  y  al  río  Zapardiel;  el  del  Norte  o 
Nordeste  coincidiría  hoy  con  la  carretera  de  Posáldez;  y 
la  línea  quebrada  del  Sur,  o  mejor  aún  del  Sudoeste,  la 
constituían  tres  frentes  separados  unos  trescientos  metros 
de  la  fortaleza.  Ese  espacio  formaba  el  recinto  B,  envol¬ 
vente  de  la  fortaleza,  y  en  cuyo  interior,  a  espaldas  de 
ésta,  debió  de  existir  muy  nutrido  vecindario,  pues  allí 
hubo  hasta  cuatro  parroquias  más  \  Era  lo  que  los  escri¬ 
tores  focales  denominan  «primera  población»,  porque  no 
cuentan  como  tal  la  guarnición  o  presidio  que  con  sus  fa¬ 
miliares  vivía  en  la  ciudadela. 

Tangente  con  este  segundo  poblado  amurallado,  hacia 
el  Norte,  entre  líneas  menos  definidas,  estaba  el  recinto  C 
o  Campigothorum ,  así  llamado  por  creerse  que  en  él  estu¬ 
vo  el  Campo  o  Campamento  de  Leovigildo,  que  dio  nom¬ 
bre  a  Medina.  Parece  que  esta  ampliación  data  de  Alfonso 
el  Católico,  allá  por  el  734,  y  sus  límites  arrancaban,  siem¬ 
pre  a  la  derecha  del  Zapardiel,  de  lo  que  es  en  nuestros 
días  la  precitada  carretera  de  Posáldez  para  atravesar  por 
donde  están  los  muelles  de  la  estación  del  ferrocarril  del 
Norte,  torcer  hasta  donde  se  abrió  la  Puerta  de  Valladolid 


discreteos.  El  señor  Moraleja,  que  en  su  expresado  folleto  no  se  apa¬ 
siona  por  ninguna  de  las  opiniones  en  pugna  en  cuanto  al  palacio 
mortuorio  de  la  Reina  Isabel,  inserta  entre  comillas  algo  del  docu¬ 
mento  de  Simancas,  donde  dice  textualmente:  «mota  e  fortaleza  de 
la  dicha  villa». 

1  San  Juan,  San  Llórente,  Santo  Domingo  y  San  Pablo.  Y  el 
monasterio  de  San  Bartolomé.  No  van  señalados  en  el  croquis  por 
no  hacerlo  más  confuso  ni  tener  interés  para  este  estudio.  San  Bar¬ 
tolomé  radicaba  casi  donde  cruza  hoy  la  vía  con  la  carretera  de  Po- 
sáldez.  , 
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y  bajar  luego  a  la  orilla  del  río,  donde  enlazaban  con  las 
líneas  del  recinto  D.  El  espacio  comprendido  en  ésta  que 
en  Medina  llaman  «segunda  población»,  era,  a  principios 
del  reinado  de  los  Reyes  Católicos  y  lo  fué,  por  lo  menos, 
hasta  el  incendio  de  1492,  asiento  principal  del  celebérri¬ 
mo  emporio  mercantil  de  las  ferias,  pues  aunque  se  habían 
establecido  comercios  e  industrias  locales  para  los  ferian¬ 
tes  en  el  lugar  del  susodicho  recinto  D,  que  luego  marca¬ 
remos,  dedúcese  de  crónicas  y  ordenanzas  que  en  la  par¬ 
te  de  la  villa  vieja  que  venimos  describiendo  es  donde  de¬ 
bió  de  estar  el  barrio  de  las  lonjas  y  almacenes  al  por 
mayor  en  que  «metían  los  mercaderes  los  fardeles  de  todo 
género  de  mercadería  con  la  marca  de  cada  uno,  como 
quien  los  empaca  en  un  navio,  y  acudían  por  ellos  cuan¬ 
do  se  les  gastaba  los  que  tenían  en  sus  casas»  \  barrio  que 
desapareció  en  el  siniestro  formidable,  y  era  como  el  de¬ 
pósito  en  que  se  concentraban  todas  las  «innumerables 
mercaderías  y  riquezas»,  que,  en  los  cien  días  de  feria,  sa¬ 
lían  al  trato  en  las  diversas  expendedurías  medinenses. 
Allí,  como  dijo  Ossorio,  era,  pues,  donde,  en  realidad,  «es¬ 
taban  los  negocios,  y  en  la  rúa  vieja  se  hacían  los  paga¬ 
mentos,  y  había  muchas  tiendas  de  todo  género  de  mer¬ 
cadurías». 

Los  tres  recintos  reseñados  hallábanse,  por  tanto,  a  la 
margen  derecha  del  Zapardiel.  Pero  en  el  reinado  de  Al¬ 
fonso  VI,  próximamente  hacia  1077,  «había  tanta  vecin¬ 
dad»,  que  no  cabiendo  realmente  en  lo  ya  construido,  y 
sobrando  riqueza,  los  alcaldes  y  los  linajes  acordaron  am¬ 
pliar  el  caserío  por  la  parte  izquierda  del  río,  datando  de 
entonces  la  distinción  entre  los  moradores  de  «allende  al 
agua»  y  «aquende  el  agua»,  distinción  meramente  verbal 
y  topográfica,  pues,  por  lo  demás,  según  el  cronista  últi- 


1  Así  lo  describe  López  Ossorio  cuando  el  antiguo  barrio,  me¬ 
jor  dicho,  sus  restos,  hubo  de  trasladarse  al  convento  de  San  Fran¬ 
cisco,  «aquende  el  agua».  Lo  que  no  me  he  parado  a  averiguar  es  si, 
en  efecto,  se  asignaba  a  ese  barrio  el  nombre  del  «Perú»,  y  por  qué, 
en  tiempos  de  la  Reina  Católica,  cuando  aún  no  se  había  descubierto 
el  imperio  de  Atahualpa. 
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mámente  citado,  «llaman  allende  el  agua  a  los  de  la  po¬ 
blación  vieja  y  antigua  (probablemente  la  vieja  era  la  del 
recinto  C  y  la  antigua  la  del  B),  y  en  ella  hay  casas  y  so¬ 
lares  de  caballeros  e  hidalgos  muy  principales»;  pero  «en 
la  nueva  población  hay  también  muy  principales  casas,  de 
caballeros  y  mayorazgos,  de  mucha  suerte».  Este  ensan¬ 
che,  que  se  unía  con  el  poblado  de  la  otra  orilla  por  cua¬ 
tro  puentes,  «que  merecían  estar  en  el  mejor  río  de  Espa¬ 
ña»,  vino  a  constituir  el  recinto  D,  también  amurallado; 
sector  a  modo  de  semicircunferencia,  delineado  por  una 
curva  que  todavía  señalan  las  rondas  de  Santiago,  de  Gra¬ 
cia  y  la  calle  de  la  Artillería,  la  cual  corría  desde  la  Puer¬ 
ta  de  Santiago  el  Real  hasta  la  de  Santa  María,  abriéndose 
además  en  sus  muros  las  de  San  Agustín,  Cruz  Verde,  Sa¬ 
lamanca,  el  Carmen  y  Avila  \  Esta  es,  realmente,  la  parte 
de  Medina  del  Campo  que,  con  sus  ampliaciones  y  refor¬ 
mas,  ha  llegado  hasta  nuestra  generación.  Y  en  su  plaza 
central,  donde  hoy  el  Ayuntamiento  y  la  cárcel,  radicó  el 
Real  Palacio  que,  después  de  muerto,  aún  disputa  a  la 
Mota  el  honor  de  haber  sido  último  albergue  de  Isabel  la 
Católica.  Principalmente,  entre  el  palacio  y  el  río,  como 
prolongación  de  la  zona  mercantil  de  «allende  el  agua»  y 
a  uno  y  otro  lado  de  la  Rúa  Nueva,  hoy  calle  de  Padilla, 
instalaban  los  mercaderes  sus  puestos  de  feria;  a  espaldas 
de  éstos  aposentábanse  los  feriantes  agrupados  por  regio¬ 
nes  y  por  negocios,  y  en  la  plaza  situaban,  principalmen¬ 
te,  los  bancos  para  los  cambios. 

Cuál  de  los  dos  edificios  reunía  con¬ 
diciones  para  palacio  del  siglo  XV. 

La  primera  pregunta  que,  lógicamente,  se  hace  todo  el 
que  se  asoma  a  la  discusión  entre  «motistas»  y  «antimo- 
tistas»  (si  valen  tales  circunstanciales  neologismos),  es  cuál 


1  Todo  el  poblado,  con  sus  cuatro  recintos,  vino  a  quedar  ceñi- 
do,  en  definitiva,  por  una  cerca  común  que,  a  trozos,  aprovechó  al¬ 
gún  lienzo  o  paramento  de  las  primitivas.  * 
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de  los  dos  edificios  que  pretenden  haber  sido  cámara  mor¬ 
tuoria  de  la  Soberana  de  Castilla  reunía  condiciones  para 
ello.  Pregunta  a  la  cual  cabe  responder  que,  sin  duda,  la 
«casa  amplia  y  labrada  con  magnificencia  y  riqueza»  que 
vió  Rosenthal,  esto  es,  las  Casas  Reales  de  la  plaza,  evi¬ 
dentemente  las  tuvo.  Construida  expresamente,  a  lo  que 
parece,  para  ser  destinada  a  vivienda  principesca,  céntrica 
y  espaciosa,  pues  ocuparía  aproximadamente  la  superficie 
que  medía  entre  la  iglesia  colegial  de  San  Antolín  y  las 
del  Almirante  y  del  Rey,  ocupando  quizá  también  lo  que 
fué  convento  de  las  Recoletas  y  luego  de  las  Carmelitas  \ 
es  de  creer  que,  habiéndola  vivido  la  corte  y  sus  familia¬ 
res  en  tiempos  de  Juan  II,  Enrique  IV  y  los  mismos  Reyes 
Católicos,  todos  ellos  conocedores  de  fábricas  y  amigos  de 
mejorarlas  durante  más  o  menos  largos  espacios,  cubri¬ 
ría,  con  creces,  las  necesidades  de  su  misión  palaciega,  no 
muy  exigente  todavía.  Distraería  la  atención  del  lector, 
aparte  la  imposibilidad  de  hacer  afirmaciones  rotundas  en 
más  de  un  caso,  el  análisis  de  la  verosimilitud  de  que  allí 
ocurrieran  muchos  de  los  acontecimientos  que  en  él  se 
suponen  sucedidos:  nacimientos  de  príncipes,  atentado  de 
Ramiro  Núñez  al  Almirante  Enríquez,  recepción  del  Gran 
Capitán,  etc.  Quedan,  de  grado,  admitidos.  Pero  recháza¬ 
se  en  cambio,  de  contrario,  la  posibilidad  de  que  la  Mota 
tuviera  hechuras  de  vivienda  regia,  y  de  ello  se  hace  un 
argumento  para  negar  que  entre  sus  muros  pudiera  morir 
nada  menos  que  Isabel  I  en  el  culminar  de  su  poderío. 
Breves  consideraciones  convencerán  de  que  así  pudo  ser. 

Porque  don  Juan  Antonio  de  Montalvo,  al  escribir  en 
1634  su  Memorial  histórico  de  Medina  del  Campo,  enume¬ 
ró  entre  los  palacios  que  un  tiempo  hubo  allí,  «el  que  está 
dentro  del  castillo»,  el  señor  Rodríguez  Fernández  excla¬ 
ma  indignado:  « —  La  verdad,  a  mí  no  me  cabe  ni  dibu- 


1  No  se  han  marcado,  para  evitar  prolijidad,  en  el  croquis,  es- 
tos  detalles.  Quien,  aunque  someramente,  conozca  Medina,  sabe 
dónde  están  hoy  el  Ayuntamiento  y  la  cárcel.  Allí,  y  en  sus  alrede¬ 
dores,  estuvieron  las  «Casas  Reales». 
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jado  en  los  planos,  como  posible,  ni  menos  en  la  imagina¬ 
ción.  Desde  luego,  en  la  fortaleza  no,  porque  es  chica,  en 
la  Plaza  de  Armas  o  sitio  en  todo  caso  de  almacenes,  cuar¬ 
teles  y  soldados  tampoco,  por  no  ser  decente...  Además, 
porque  el  Castillo  era  prisión  donde  se  mandaban  presos 
en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos...,  y  sobre  todo  porque 
me  creo  en  el  caso  de  oponerme  y  protestar  de  que  a  la 
Santa  Reina  se  empeñen  en  meterla  y  hacerla  morir  allí.» 
Impulso  sentimental  y  simpático,  pero  que  no  ha  de  pre¬ 
valecer  sobre  la  demostración,  si  se  logra,  de  que  allí  vi¬ 
vió  sin  desdoro  la  venerada  Soberana,  y  pudo  consiguien¬ 
temente  fallecer,  por  mucho  que  contraríe  al  isabelismo 
romántico  del  historiógrafo  medinense.  Este,  en  su  afán 
de  procurar  a  Isabel  aposento  más  grandioso,  se  olvida  de 
que  no  vivía  en  el  Egipto  de  Tutankhamen,  ni  en  la  Fran¬ 
cia  de  Luis  XIV,  ni  tampoco  en  la  España  de  Carlos  III, 
sino  en  la  sobria  Castilla,  convaleciente  aún  de  las  des¬ 
tructoras  guerras  intestinas  que  cerraron  la  empobrece- 
dora  etapa  final  de  la  Edad  Media.  El  arte  de  la  edifica¬ 
ción  distaba  entonces  tanto  de  la  cueva  de  Altamira  como 
de  los  rascacielos  neovorkinos. 

Distingue  témpora.  Los  usos  y  costumbres  del  1500  no 
pueden  juzgarse  por  los  de  la  fecha  en  que  don  Ildefonso 
Rodríguez  conmemoró  con  su  libro  el  cuarto  centenario 
de  la  Reina  Católica.  Ni  en  España  ni  en  parte  alguna.  Ha¬ 
bía  transcurrido  ya  casi  un  siglo  desde  el  luctuoso  suceso 
medinense,  cuando  se  casó  María  de  Médicis  con  Enri¬ 
que  IV,  y  es  fama  que  rompió  a  llorar  cuando  por  primera 
vez  entró  en  el  Louvre,  subiendo  a  tientas  por  una  escalera 
oscura  y  atravesando  salas  desamuebladas;  creyó  que  se 
estaban  mofando  de  ella  y  no  se  avenía  a  la  idea  de  que 
tan  sombrío  castillo  pudiera  ser  el  nupcial  palacio  de  una 
Reina  de  Francia.  Todavía  en  1598 — Luis  Ratifol  lo  cuen¬ 
ta  en  Le  Louvre  sous  Henri  IV  et  Louis  XIII — hubo  viajero 
inglés  para  quien  el  edificio  tenía  toda  la  traza  de  una  cár¬ 
cel;  y,  a  principios  del  siglo  XVII,  un  embajador,  asombra¬ 
do,  exclamaba  ante  sus  puertas:  —  ¡Vaya  qué  entrada!  Es 
más  propia  de  una  prisión  que  déla  morada  de  un  tan  gran 
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príncipe.  Y  sin  salir  de  España,  el  castillo  de  Villaviciosa, 
en  una  de  cuyas  lúgubres  estancias  murió  Fernando  VI 
a  mediados  del  XVIII,  aunque  se  ponga  a  cuenta  de  su 
melancolía  postrera  la  elección  de  cámara  mortuoria,  está 
diciendo  a  quien  lo  visite  hoy  que  no  siempre  los  reyes 
españoles  han  elegido  para  su  residencia  suntuosos  alcá¬ 
zares  de  ostentosa  traza,  ni  huido  de  castillos  que  la  tu¬ 
vieran  de  ergástulas. 

Ni  siquiera  el  hecho  de  que,  efectivamente,  la  Mota 
sirviera  alguna  vez  de  prisión,  la  inhabilitaba  para  servir 
de  palacio.  No  eran  facinerosos  los  presos  de  Estado  que 
allí  se  custodiaban,  sino  personajes  de  fuste:  doña  Blanca 
de  Borbón,  los  Carvajales,  el  Arzobispo  Tenorio,  Calabria, 
Garci  Méndez  de  Badajoz  \  César  Borja,  Hernando  Piza- 
rro,  el  Conde  de  Aranda,  don  Rodrigo  Calderón,  si  las  tra¬ 
diciones  no  mienten.  Y  eran  tiempos  aquellos  y  aun  los 
posteriores,  en  que  la  prisión  y  el  alcázar  o  palacio  con¬ 
fundían  sus  estancias;  díganlo  entre  otros  el  Castel  Nuovo 
de  Alfonso  V  en  Nápoles  —  fortaleza  imponente  y  morada 
riquísima  —  y  el  palacio  de  Fontainebleau,  que  hasta  fué 
cárcel  pontificia.  Pero  más  cerca  tenemos  un  resonante 
ejemplo:  el  del  Alcázar  de  Madrid,  cuya  torre  fué,  en  po¬ 
cos  meses,  prisión  del  Rey  de  Francia,  vencido  por  el 
nieto  de  la  propia  Reina  Católica,  y  luego  digno  hospeda¬ 
je  del  mismo  Francisco  I  como  cuñado  del  Emperador. 
Debiera  de  ser  harto  incómodo  el  tal  Alcázar,  que  por  eso 
lo  amplió  en  el  reinado  siguiente  Felipe  II;  pero  morada 
regia  era  cuando  en  él  murió  Enrique  IV,  y  en  la  antes 
aludida  ocasión  no  sólo  lo  fué  del  ex  cautivo  Rey  Fran¬ 
cisco,  sino  de  su  ex  carcelero  Carlos  V,  pues  «acabada  la 
concordia,  vino  el  Emperador  —  refiere  González  Dávi- 
la  —  a  visitar  al  rey  ya  como  amigo  y  cuñado...  Aposentá¬ 
ronse  en  el  Alcázar  y  al  Rey  se  le  dieron  los  mejores 
aposentos>. 

1  En  la  Colección  diplomática  de  Enrique  IV  hay  documentos 
que  atestiguan  el  acuerdo  de  recluir  a  Garci  Méndez  en  la  Mota,  si 
bien  no  consta  que  la  reclusión  se  efectuase. 
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Cómo  era  la  Mota  en  los  días  de  doña  Isabel  I. 

La  fortaleza  de  la  Mota,  al  empezar  a  reinar  doña  Isa¬ 
bel,  pertenecía  a  los  Fonseca;  pero  como  los  medinenses 
se  considerasen  oprimidos  por  ella,  «acordaron  de  la  de¬ 
rribar»,  según  escribía  Fernando  de  Pulgar  (Letra  XXV  del 
Epistolario  de  Rivadeneyra),  a  cuyo  efecto  la  cercaron;  se 
avinieron  luego  a  dejársela  al  Duque  de  Alba  en  tercería, 
y  el  Duque  la  entregó  a  los  Reyes  Católicos,  quienes  desde 
un  principio  debieron  considerar  el  castillo  como  morada 
aceptable.  Ya  de  una  carta  que  el  Arzobispo  Carrillo  diri¬ 
gió  al  Rey  de  Aragón  en  17  de  mayo  de  1476,  parece  des¬ 
prenderse  que  los  Monarcas  estuvieron  por  aquellos  días 
«en  la  Mota  de  Medina»  \  Por  entonces  era  ya  el  castillo 
tenencia  de  Gutierre  de  Cárdenas 1  2,  que  allí  vivía,  es  de 
suponer  que  con  el  decoro  correspondiente  a  su  noble 
prestancia,  en  unión  de  su  esposa,  doña  Teresa  Enríquez, 
hija  del  Almirante  de  Castilla.  Si  fué  en  ese  viaje  a  que 
antes  aludimos  o  en  otro  cuando  el  regio  matrimonio 
apreció  las  condiciones  residenciales  del  castillo  de  Medi¬ 
na,  no  interesa  ni  es  fácil  averiguarlo;  pero  el  hecho  es 
que,  cuando  meses  después  el  conocido  alboroto  del  Al- 


1  «El  lunes  pasado  los  Senyores  Rey  e  Reina  querían  partir  de 
Madrigal  para  la  Mota  de  Medina...;  otro  día  partieron  e  son  arriba¬ 
dos  aquí  a  Valladolid.»  Así  dice  la  carta  n°  104  de  las  publicadas  en 
las  Ilustraciones  a  las  Décadas  del  Cronista  Alonso  de  Palencia 
(Madrid,  1914).  Pero  como  a  continuación  de  la  palabra  Mota  hay  un 
signo  ?  en  el  impreso,  no  me  decido  a  dar  como  inconcusa  la  afirma¬ 
ción  de  que  aquella  noche  se  hospedaran  en  el  castillo. 

2  La  Crónica  incompleta  de  los  Reyes  Católicos,  que  prologó 
y  anotó  Puyol,  dice  así:  «El  Duque  de  Alba  entregó  la  fortaleza  de 
Medina  del  Campo  a  Gutierre  de  Cárdenas...  y  este  entregar  de  la 
Mota  fué  cosa  muy  loada  al  duque  de  Alba,  por  ser  el  primero  que 
dió  comienzo  en  entregar  las  cosas  que  los  grandes  de  la  corona  te¬ 
nían,  y  como  Medina  del  Campo  fuese  villa  de  tan  gran  renta...  fué 
muy  loable  cosa  entregarla.»  Este  texto  es  una  prueba  más  de  que  el 
castillo  y  la  villa  se  consideraban  una  misma  entidad,  extremo  que 
se  tratará  más  adelante. 
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cázar  de  Segovia  puso  en  riesgo  libertad  y  vida  de  la  pri¬ 
mogénita  de  los  Monarcas  y  la  Reina  fué  por  ella  y  la  puso 
en  salvo,  decidió  —  ya  que  no  podía  llevarla  siempre  con¬ 
sigo  —  ponerla  bajo  el  amparo  del  matrimonio  Cárdenas; 
y  a  este  efecto,  según  cuenta  Palencia,  «don  Fernando 
marchó  desde  Toro  a  Medina  del  Campo...  porque  allí  ha¬ 
bía  una  gran  torre  con  amplísimos  alojamientos ,  cuya  guar¬ 
da  estaba  encomendada  a  Gutierre  de  Cárdenas,  persona 
de  la  entera  confianza  de  los  regios  cónyuges,  motivo  para 
que  se  eligiese  aquella  mansión  como  más  a  propósito 
para  la  seguridad  y  decoro  de  la  ilustre  adolescente».  Los 
vocablos  que  subrayo  denotan  que  ya  entonces  la  Mota, 
en  el  concepto  de  Fernando  e  Isabel,  era  una  amplia  y 
decorosa  mansión  digna  de  ser  habitada  por  la  heredera 
del  Reino. 

Más  debió  de  serlo  después.  Las  obras  que  en  el  edificio 
se  verificaron  por  Alonso  Nieto  entre  1479  y  1483,  fecha 
que  campea  sobre  la  puerta  principal,  puede  presumirse 
que  lo  modernizarían  y  harían  más  cómodo  para  vivien¬ 
da,  puesto  que  precisamente  por  esos  días  convicciones  de 
la  poliorcética  y  gustos  de  la  época  acentuaban  la  transfor¬ 
mación  de  las  recias  fortalezas  medievales  en  poderosas, 
al  par  que  vistosas  residencias  señoriales,  de  lo  que  ya 
había  ejemplos  en  Coca  y  en  Guéllar.  Probablemente,  esas 
obras  alejaron  de  la  Mota,  mientras  se  realizaban,  a  los 
Reyes;  pero  tal  debió  de  quedar  después  de  ellas  el  casti¬ 
llo  que,  según  el  Memorial  de  don  Juan  de  Montalvo,  cuan¬ 
do  en  vísperas  de  la  gran  escandalera  que  armó  doña  Jua¬ 
na  la  Loca,  su  madre  la  envió  allí,  no  fué  con  designio  de 
encerrarla,  sino  «para  que  se  divirtiese»,  esto  es,  para  que 
se  distrajera  de  su  empeño  en  marcharse  tras  el  hermoso 
marido,  diversión  (distracción,  esparcimiento)  que  difícil¬ 
mente  podría  esperarse  si,  en  vez  de  proporcionarle  una 
mansión  cómoda  y  apacible,  enclavada  entre  un  animado 
caserío,  se  la  hubiera  instalado  en  una  solitaria  e  irritante 
prisión.  Tan  no  lo  era  la  Mota  ni  aun  para  sus  presos,  que, 
como  se  sabe,  en  ella  estuvo  recluido,  al  siglo  siguiente, 
Hernando  Pizarro;  y  no  sólo  vivió  entre  sus  saludables 
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muros  muchos  años  (sentándole  muy  bien,  pues  falleció 
centenario),  sino  que  es  fama  que  el  preso  se  casó  allí  con 
su  sobrina,  la  hija  del  Gran  Marqués,  y  allí  engendró  a  sus 
cuatro  hijos,  que,  con  la  madre,  compartieron  la,  por  lo 
visto,  muy  llevadera  cautividad. 


Inconsistencia  de  otras  objeciones  a  la  posibilidad 
de  que  la  Reina  morase  en  el  castillo. 

¿Por  qué  habría  de  tener  reparo  en  alojarse  en  la  Mota, 
considerándola  indigna  de  ella,  Isabel  la  Católica?  Pues 
¡así  que  no  había  padecido  peores  posadas  en  su  constante 
corretear  por  la  Península,  aun  después  de  haber  llegado 
a  la  culminación  de  su  prosperidad!  En  los  viajes  que  hizo 
durante  los  dos  años  anteriores  a  su  muerte,  consta  que, 
por  lo  menos,  durmió  en  los  siguientes  parajes,  donde  no 
debían  de  sobrar  las  comodidades:  un  día  en  el  Pedroso, 
otro  en  Cazalla,  dos  en  Llerena,  dos  en  Valencia  de  las 
Torres,  una  noche  en  el  Campillo,  varias  en  Zalamea,  otra 
en  Quintana,  otra  en  la  Venta  de  los  Palacios,  la  siguiente 
«en  otra  venta  que  está  pasado  el  puerto  de  Arrebataca- 
pas»,  tres  en  Puente  del  Arzobispo  y  otras  más  en  Calera, 
Talavera,  Cebolla  y  Burujón;  posando  luego  en  Fuensali- 
da,  Casarrubios,  Rejas,  Garbillas...  Quien  ya  enferma  de 
cuerpo  y  alma  vivía  en  tal  ajetreo,  ¿cómo  no  había  de  ha¬ 
llar  confortable  morada  la  que  durante  tantos  años  lo  fué 
del  matrimonio  Cárdenas,  es  decir,  de  aquel  Gutierre  su 
hechura,  que  pasaba  por  ser  uno  de  los  más  ricoshombres 
de  Castilla?  Y  de  cómo  le  gustaba  vivir  a  éste  buena  mues¬ 
tra  tendría  la  Reina  últimamente;  pues  pudo  apreciarlo  en 
el  homenaje  con  que  la  brindó  en  su  magnífico  palacio  de 
Torrijos  durante  ocho  días,  al  pasar  por  allí  en  una  de  las 
antes  aludidas  jornadas. 

Pero,  queriendo  apurar  los  argumentos  antimotistas, 
se  dice  que  las  ordenanzas  por  las  cuales  se  regían  los  cas¬ 
tillos  y  los  alcaides  «revelan  la  incompatibilidad  de  la  con¬ 
vivencia  de  un  rey  y  de  su  corte  con  la  austera  y  rigurosa 
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disciplina  de  una  fortaleza».  Desmemoriado  hay  que  estar 
para  sentar  este  aserto.  ¡Apenas  si  convivieron  Reyes  y  Al¬ 
caides  por  esos  alcázares  de  Castilla!  Y  concretando  el  caso 
a  la  Mota,  ¿cómo  habían  de  ser  incompatibles  en  ella  dos 
parejas  matrimoniales  tan  ligadas  con  fuertes  vínculos  de 
amistad  y  de  agradecimiento  recíproco?  \  Mientras  Gutie¬ 
rre  vivió  —  y  no  murió  hasta  enero  de  1503,  el  año  antes 
que  la  Reina  — ,  si  él  y  su  mujer  habitaban  en  la  Mota,  en 
parte  alguna  iban  a  hallar  los  Reyes  más  dedicados  hués¬ 
pedes,  y  si  estaban  ausentes,  coyuntura  frecuente,  porque 
a  distintas  partes  les  reclamaban  sus  otras  tenencias,  sus 
gustos  y  sus  piedades,  mayor  holgura  tendría  la  corte  para 
desenvolverse  en  las  anchurosas  estancias  del  castillo.  Fa¬ 
llecido  Cárdenas,  la  tenencia  pasó  a  su  hijo  don  Diego,  el 
luego  Duque  de  Maqueda,  Adelantado  en  Granada,  que 
con  la  fortuna  heredó  de  sus  padres  mil  motivos  de  grati¬ 
tud  para  sus  señores.  Residía  el  Adelantado  generalmente 
donde  ellos,  y  le  son  aplicables,  por  tanto,  las  anteriores 
razones  para  suponer  que  tampoco  en  los  veintitrés  meses 
que  mediaron  entre  la  muerte  de  su  padre  y  la  de  su  sobe¬ 
rana,  le  pasaría  por  las  mientes  a  ésta  que  no  podía  morar 
en  la  Mota  euando  se  le  antojara,  porque  no  se  rozase  su 
autoridad  de  reina  con  la  de  un  alcaide,  su  vasallo,  que  a 
ella  le  debía  cuanto  era. 

Insostenible  es  también  el  cargo  que  se  hace  a  la  Mota 
de  no  ser  apetecible  para  residencia  real  por  estar,  como 
repetidamente  consigna  Rodríguez  Fernández,  «aislada  y 
alejada  de  la  población».  Escribir  esto  en  la  Medina  de 
hoy  es  aislarse  de  todo  recuerdo  de  la  de  ayer.  ¿Aislada  en 
el  siglo  XV  una  fortaleza  que,  dentro  de  sus  muros  inme¬ 
diatos  tenía  tres  parroquias  con  sus  sendos  feligreses,  y 
entre  su  cerca  y  la  muralla  del  recinto  B  otras  cuatro,  y 
el  Monasterio  de  San  Bartolomé,  con  devoción  tan  enrai¬ 
zada,  que  ya  en  el  siglo  VIII  era  sepulcro  de  los  nobles 


1  Rodríguez  Fernández,  estirando  obstinadamente  los  argumen¬ 
tos,  llega  a  decir:  «Habiendo  siempre  en  el  castillo  Alcaide^  y  es  de 
suponer  que  Alcaidesa,  mal  podría  caber  allí  la  Reina  de  Castilla.» 
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sarabricenses?  ¿Lejos  de  la  población  el  recinto  A,  encla¬ 
vado  en  el  B,  dentro  del  cual  se  alzaba  la  capilla  de  San 
Nicolás,  junto  a  la  Albóndiga,  cuyos  restos  vimos  desapa¬ 
recer  al  abrirse  la  carretera  a  Posáldez?  ¿No  estaban  den¬ 
tro  del  B,  en  el  sitio  llamado  el  Cao,  las  Casas  Consisto¬ 
riales  antiguas,  por  cuyo  balcón,  en  tiempo  de  las  Comu¬ 
nidades  —  es  decir,  bastantes  años  después  — ,  arrojaron 
los  revoltosos  el  cadáver  del  regidor  Gil  Nieto?  ¿No  dicen 
los  Bodríguez  Castro  en  sus  Notas  para  la  Historia,  que  a 
través  de  lo  que  ellos  llaman  «primera  población»  corría 
la  Rúa  Vieja,  foco  de  las  ferias  clásicas?  Pues  si  todo  ello 
está  evocando  memorias  de  cosas  que  ocurrieron  a  unos 
quinientos  metros,  a  lo  sumo,  del  castillo,  ¿por  qué  diputar 
a  éste  alejadísimo  de  los  centros  vitales  de  la  urbe,  cuan¬ 
do  en  realidad,  el  Palacio  de  la  Plaza,  por  el  cual  se  abo¬ 
ga,  venía  a  quedar  aproximadamente  a  igual  distancia  de 
la  sede  del  viejo  municipio,  que  no  se  trasladó  de  allí  has¬ 
ta  mediado  el  siglo  XVII?  Tan  lejos  de  la  Casa  Consistorial 
de  entonces  estaba  la  Mota  como  el  Palacio  del  Potrillo. 

Y  bien  puede  suponerse  que,  aunque  el  incendio  de 
1496  desplazase  «aquende  el  agua»  gran  parte  de  las  ins¬ 
talaciones  comerciales  de  la  Rúa  Vieja,  este  desplazamien¬ 
to  no  fué  tan  súpito  como  para  que  alcanzara  a  verlo  con¬ 
sumado  la  Reina.  Ni  el  interesado  apego,  casi  supersticio¬ 
so,  délos  mercaderes  al  sitio  donde  consuetudinariamen¬ 
te  lucraron  sus  negocios,  facilita  esas  rápidas  mutaciones, 
ni  el  amor  que  Isabel  mostró  a  la  tradicional  feria  permi¬ 
ten  suponer  un  inmediato  traslado.  Sabido  es  que,  cuando 
los  vallisoletanos  quisieron  aprovechar  el  pretexto  del 
fuego  para  abocar  a  su  ciudad  las  provechosas  ferias,  la 
Reina  rechazó  persistentemente  la  pretensión.  Apoyában¬ 
se  los  regidores  de  Valladolid,  cuando  en  Granada  se  lo 
pidieron,  en  que  se  habían  destruido  las  principales  arte¬ 
rias  del  movimiento  ferial.  Resistía  la  ingeniosa  señora  la 
codiciosa  presión,  y  una  por  una,  iba  preguntándoles  si 
se  quemaron  tales  o  cuales  calles.  — ¿Quemóse  tal  calle? — 
interrogaba  — ,  y  le  respondían:  —  Sí,  señora.  Hasta  que 
ésta,  mostrando  su  firme  empeño  en  no  desposeer  a  Medi- 
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na  de  sus  ferias,  les  dijo:  —  ¿Y  la  laguna  que  está  cabe  la 
parroquia  de  San  Nicolás,  quemóse  también?  A  lo  que  los 
de  Valladolid  hubieron,  claro  está,  de  responder  negati¬ 
vamente. —  Pues  andad  con  Dios  —  les  replicó  en  tono 
de  chanza  — ,  que  sobre  ella  quiero  se  hagan  los  pagos... 
La  capilla  o  parroquia  de  San  Nicolás  no  distaba  cien  va¬ 
ras  de  la  muralla  del  recinto  B.  ¡Tan  cerca,  pues,  de  su 
Castillo  de  la  Mota,  quería  la  Reina  madrigaleña  que  con¬ 
tinuaran  celebrándose  sus  ferias  de  Medina! 

De  cómo  había  palacios  dentro  de  los  castillos. 

Pudo,  por  tanto,  residir  muy  adecuadamente  la  Reina 
Católica  dentro  de  la  ingente  señoril  coraza  de  ladrillo 
que  fué  el  castillo  de  Medina  del  Campo.  Llamárase  o  no 
Palacio  la  vivienda  que  en  él  ocupara.  Porque  es  éste  uno 
de  los  argumentos  que  consideran  más  poderosos  los  pa¬ 
trocinadores  del  palacio  de  la  Plaza  Mayor;  siempre  que, 
relacionándolo  con  el  caso,  hallan  en  algún  texto  la  pala¬ 
bra  «palacio»,  dan  por  inconcuso  que  con  ella  se  alude  a 
las  Casas  Reales  y  nunca  a  las  habitaciones  regias  que, 
más  o  menos  lujosas,  existieran  en  la  fortaleza.  Procede, 
pues,  recordar  lo  que  en  España  se  entendía  por  palacio 
antes  de  que  el  uso,  recortando  el  significado  del  vocablo, 
lo  adscribiera  únicamente  a  las  construcciones  suntuarias 
y  de  gran  apariencia  que  disfrutan  hoy  únicamente  con¬ 
sideración  de  tales. 

Basta  dar  un  vistazo  al  mapa,  singularmente  al  de  Cas¬ 
tilla,  Asturias  y  León,  para  advertir  que  muchos  pueblos, 
y  casi  ninguno  de  apreciable  nombradla  y  riqueza,  se  in¬ 
titulan  Palacio  o  los  Palacios.  Los  hay  que  son  lugares 
insignificantes  y  aldeas.  Alguno  se  llama  así  porque  fué 
real  transitorio  de  tai  o  cual  monarca  en  tiempos  de  la 
Reconquista  \  o  porque  estuvo  allí  la  casa  de  placer  o  de 

1  «Palacio  es  dicho  —  escribió  Alfonso  X  —  cualquier  lugar  do 
el  Rey  se  ayunta  paladinamente  para  fablar  con  los  omes.»  Parti¬ 
da  2a,  título  X,  ley  XXIX. 
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reposo  de  cualquier  procer  o  prelado,  construcción  mez¬ 
quina  y  luego  arruinada;  pero  los  más  deben  su  denomi¬ 
nación  a  haberse  agrupado  en  torno  de  míseras  edifica¬ 
ciones,  enfáticamente  calificadas  por  el  patriotismo  de 
campanario  con  el  resonante  sustantivo.  Quienquiera 
haya  viajado  por  nuestro  Noroeste,  habrá  tropezado  con 
pazos  y  palacios  solariegos  que  ni  en  sueños  pensaron  en 
magnificencias  urbanas  \  No  hay,  pues,  cuando  se  habla 
de  palacios,  que  pensar  siempre  en  el  Vaticano  o  en 
Hampton-Court.  Pero  además,  los  escritores  de  arquitec¬ 
tura  civil  han  divulgado,  especialmente  estudiando  los 
castillos  de  la  Edad  Media,  que  entre  ellos  había  tres  cla¬ 
ses  que  distinguir:  las  típicas  torres,  los  castillos  fortifica¬ 
dos  para  residencia  campestre  de  magnates,  caudillos  o 
reyes,  y  los  palacios  urbanos  que  éstos  poseían  y  que  fre¬ 
cuentemente  se  incrustaban  entre  murallones  fortificados 
también.  Castillo  y  palacio  era  a  un  tiempo  mismo  —  val¬ 
ga  por  vistoso  ejemplo  —  la  imponente  fortaleza  de  don 
Juan  Manuel,  en  Peñafiel.  No  insisto  en  ello  porque  al  al¬ 
cance  de  todos  están  los  libros  de  los  tratadistas  que  así  lo 
demuestran 1  2. 

Es  más:  no  sólo  dentro  de  los  castillos  solía  haber  (y 
hubo  más  cuando  la  torre  medieval  fué  sustituida  por  las 

1  Aun  en  tiempos  de  Felipe  III,  cualquier  casa  de  ciertas  condi- 
ciones  era  un  palacio.  Pinheiro  da  Veiga,  en  su  Fastiginia,  dice: 
«Hay  en  Valladolid  más  de  400  casas  grandes  a  que  llaman  palacios, 
todas  de  cuatro  esquinas,  con  un  patio  de  columnas  en  medio,  como 
claustra,  y  algunas  tienen  dos  y  tres,  siendo  así  que  no  sé  en  Lisboa 
de  cincuenta  semejantes.» 

2  Señaladamente,  la  Arquitectura  Civil  en  España,  de  Lampé- 
rez,  donde  se  distingue  entre  los  castillos  militares  exclusivamente, 
los  «castillos-palacios»  y  los  «palacios  urbanos».  No  hay  sino  pasar 
la  vista  por  las  ilustraciones  de  esa  obra  o  por  las  Estampas,  que 
con  el  título  Castillos  en  Castilla  publicó  el  Conde  de  Gamazo, 
para  apreciar  a  simple  vista  que,  por  ejemplo,  los  castillos-palacios 
Curiel,  Portillo  y  Cuéllar,  para  no  citar  más  que  los  inmediatos  a  la 
Mota,  habían  de  tener  las  mismas  características  de  esta  regia  resi¬ 
dencia,  si  bien  la  fábrica  de  ladrillo,  por  más  deleznable,  no  haya 
conservado  tantas  trazas  de  las  suntuosidades  palatinas  como  en 
aquéllas,  más  recias,  aún  se  observan. 
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construcciones  defensivo-residenciales  de  los  siglos  XV 
y  XVI)  una  porción  considerable  del  edificio  destinada  a 
palacio,  sino  que  hasta  en  el  interior  de  eso  que  pudiera  lla¬ 
marse  departamento  civil  de  cada  castillo  se  solía  adscribir 
la  denominación  de  palacio,  exclusivamente,  a  la  sala  don¬ 
de  el  rey  o  gran  señor  comía.  El  Arcipreste  de  Hita,  en  el 
Enxiemplo  del  murde  Guadalajara;  don  Enrique  de  Ville- 
na,  en  el  Arte  Cisoria;  don  Pedro  el  Ceremonioso,  en  sus 
Ordenanzas,  dan  esta  restringida  acepción  al  vocablo  pa¬ 
lacio  o  palan ;  y  no  otro  alcance  tiene  el  mismo  en  la  frase 
«del  palacio  a  la  cocina»,  más  de  una  vez  empleada  en  el 
tan  discutido  Centón  Epistolario.  Palacio  solía  también 
llamarse  antiguamente  en  tierras  de  Toledo  a  la  sala  pú¬ 
blica  de  las  casas  grandes,  esto  es,  a  la  habitación  desem¬ 
barazada  de  todo  mueble  donde  se  recibía  a  los  visitantes 
y  «se  tenía  palacio»,  es  decir,  se  conversaba  cortesana¬ 
mente  con  ellos  por  intereses  o  por  pasatiempo. 

Era  doblemente  necesario  aclarar  este  punto,  porque 
en  una  de  las  cartas  de  Pedro  Mártir,  que  luego  examina¬ 
remos,  aludiendo  al  sitio  en  que  los  palatinos  esperaban 
tristes  las  noticias  de  la  Reina  moribunda,  se  dice  una  in 
regia  maesti  sederemus;  con  lo  cual  el  señor  Rodríguez 
Fernández  no  necesita  más.  Supone  que  regia  es  adjetivo, 
da  por  averiguado  que  Anglería,  sólo  por  evitar  cacofonía 
en  relación  con  el  verbo  siguiente,  no  escribió  regia  sede; 
traduce,  de  todos  modos,  regia  por  palacio,  aceptando  la 
versión  de  Prescott;  y  ya  con  ello  ve  dibujada  en  la  voz  la¬ 
tina  la  silueta  del  palacio  de  la  Plaza  Mayor  en  contrapo¬ 
sición  con  la  Mota,  a  la  cual,  según  él,  por  ser  castillo,  no 
le  cuadraba  la  palabra  empleada.  Ofuscación  evidente, 
porque  regia  no  es  en  este  caso  adjetivo,  sino  nombre  pro¬ 
pio,  por  el  cual  los  latinos  entendían  (véase  Raimundo  de 
Miguel)  tanto  palacio  o  casa  real  como  corte  y  hasta  tien¬ 
da  del  Monarca  en  campaña. 

En  este  último  sentido  lo  usa,  cabalmente,  el  mismo 
redactor  de  las  cartas  que  componen  el  Opus  epistolarum 
cuando  en  la  XGI,  del  primer  día  de  las  calendas  de  no¬ 
viembre  de  1491,  describe  el  incendio  del  campamento  de 
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Granada  ( Inter  regia  in  castris  tentoris  tabulatorum);  de 
donde  se  infiere  que  si  podía  titularse  la  regia  una  mora¬ 
da  real  tan  adventicia  y  frágil  como  el  pabellón  real  en  un 
ejército  sitiador,  con  crecida  razón  podía  aplicarse  tal 
nombre  a  cualquier  residencia  de  un  soberano,  y  más  aún 
si  era  de  fábrica,  aunque  no  fuera  construida  adrede  para 
palacio.  Pero  es  que  aún  hay  más.  El  sustantivo  regia  pasó 
del  latín  al  castellano  con  su  significado  capital  de  «corte»  1; 
y  ésa  es  también  una  de  las  acepciones  con  que  todavía 
figura,  como  reggia ,  en  los  vocabularios  italianos,  algunos 
de  los  cuales  la  definen  simplemente  «habitación  real»  2, 
no  exigiendo  para  caracterizarla  como  tal  que  tenga  apa¬ 
riencias  palatinas.  No  ha  de  olvidarse  tampoco  que  Angle- 
ría  era  milanés,  que  hay  no  pocos  italianismos  en  sus  es¬ 
critos,  y  que,  por  tanto,  mejor  pudo  querer  decir  «corte»  o 
«habitación  real»  que  «palacio»,  cuando  refirió  dónde  es¬ 
taba  reunida  la  servidumbre  de  Isabel  I  en  expectación 
del  fatal  desenlace. 


Se  refutan  otras  alegaciones  antimotistas . 

No  menos  especiosas  son  otras  disquisiciones  con  que 
pretende  demostrarse  que  la  Reina  no  murió  en  la  Mota. 
«Prueba  excesiva,  prueba  nociva»  me  enseñaron  mis 
maestros.  Una  de  ellas,  larga  y  circunstanciadamente  ex- 

1  Así  lo  estima  el  Diccionario  Espasa,  que,  en  el  tomo  50,  p.  157, 
define:  «Regia.  F.  Corte,  reino,  mansión  real.»  Es  de  observar,  no 
obstante,  que  ni  el  Diccionario  de  Autoridades  ni  la  última  edi- 
ción  del  de  la  Academia,  ni  el  Enciclopédico  Hispano-Americano, 
acogen  esta  acepción,  que,  efectivamente,  reconozco  que  está  hoy  en 
desuso. 

2  El  Diccionario  portátil  español-italiano,  compilado  por  Car¬ 
los  Boselli  y  tirado  por  la  tipografía  milanesa  Fratelli  Treves,  dice: 
« Reggia ;  s.  f.  palacio  real,  corte.»  Y  el  Novo  Dizionario  Universale 
della  Lingua  italiana,  compuesto  por  P.  Petrocchi,  impreso  en  Mi¬ 
lán  también  el  año  1921,  consigna:  «Reggia:  s.  f.  Abitazione  reale.» 
Ni  uno  ni  otro,  como  se  ve,  la  consideran  sinónipio  de  palacio.  Basta 
que  allí  habite  el  Rey. 


[27] 


DE  DÓNDE  MURIÓ  ISABEL  LA  CATÓLICA 


71 


puesta,  quiere  ser  la  afirmación  de  que  el  castillo  y  la  villa 
de  Medina  eran  cosa  distinta,  fundándola  en  el  hecho  no¬ 
torio  de  que  varias  veces  estuvieron  una  y  otra  sujetos  a 
distintos  señoríos.  ¡Gomo  si  eso  no  hubiera  pasado  en  in¬ 
numerables  castillos  y  villas!  Burgos,  Toro,  Zamora,  sin 
ir  más  lejos,  en  aquellos  cercanos  días  de  la  guerra  con¬ 
tra  el  Adversario  de  Portugal,  presenciaron  combates  pro¬ 
longados  entre  sus  poblados  y  sus  fortalezas  \  y  en  Medina 
hubo  repetidos  motivos  para  que  esa  escisión  se  prolon¬ 
gara  aún  en  tiempos  de  relativa  paz,  sin  que  por  eso  de¬ 
jara  de  ser  siempre  la  Mota  el  castillo  de  Medina  del  Cam¬ 
po.  Otro  extremo  del  que  se  quiere  sacar  partido  es  el  de 
que  en  el  testamento  de  la  Reina  se  habla  de  su  «capilla», 
y  se  insinúa  que  en  el  castillo  no  la  habría,  por  no  ser  si¬ 
tio  adecuado.  Y  se  hace,  por  último,  la  aseveración  de  que 
ni  en  dicho  testamento  ni  en  el  codicilo  se  consigna  que 
se  otorgasen  en  el  Castillo,  «siendo  así  —  añade  sin  pro¬ 
barlo  el  señor  Rodríguez  y  Fernández  —  que  en  los  testa¬ 
mentos  hechos  en  la  Mota  tenían  buen  cuidado  los  escri¬ 
banos,  tratándose  de  una  fortaleza  donde  había  Alcaide, 
de  consignar  claramente  «en  la  Mota». 

Confieso  que  no  he  tenido  la  suerte  hasta  ahora  de  tro¬ 
pezar  con  testamento  alguno  que  corrobore  o  destruya  el 
rotundo  aserto.  Pero,  cuando  menos,  dudo  que  fuera  pre¬ 
ceptivo  consignar  tan  esmeradamente,  con  pelos  y  señales, 
el  punto  mismo  en  que  el  instrumento  se  otorgara.  No 
exigen  los  reglamentos  notariales  modernos,  siendo  tan 
formulistas,  más  requisitos  que  la  consignación  de  la  po¬ 
blación  en  que  el  documento  se  autoriza;  y  mi  experiencia 
profesional  ha  visto  desfilar  muchos  centenares!  de  docu¬ 
mentos  de  varias  épocas,  siendo  contadísimos  aquellos  en 
que,  por  alguna  razón  especial,  se  ha  hecho  constar  el 

1  Estaría  fuera  de  lugar  transcribir  la  mención  de  las  distintas 
ocasiones  en  que  tal  separación  de  dominio  se  dió,  sobre  todo  en  los 
revueltos  trances  del  reinado  de  don  Juan  II  y  de  sus  hijos.  Pero  to¬ 
dos  sabemos,  por  lecturas  y  algunos  por  propia  experiencia,  las  múl¬ 
tiples  veces  que  el  mismo  Madrid  se  partió  «por  gala  en  dos»,  sin  que 
perdiera  su  condición  de  ser  una  sola  entidad  urbana. 
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domicilio  en  que  el  testador  comparecía.  Tampoco  era 
costumbre  consignar  tal  dato  en  cédulas,  documentos  o 
cartas;  el  uso  del  membrete  en  éstas,  es  de  fecha  relativa¬ 
mente  reciente.  La  Mota  no  era  entidad  independiente  de 
Medina,  como  no  lo  fueron  ni  el  Generalife  ni  la  Alhambra 
respecto  de  Granada,  aunque  tuvieran  recinto  separado  y 
alcaides  propios  \  y  si  alguna  vez  Isabel  y  Fernando  fe¬ 
charon  sus  escritos  en  el  alcázar  nazarita,  la  excepción  no 
desvirtúa  la  regla  general,  y  la  data  de  Granada  era  la  que 
comúnmente  consignaban  en  encabezamientos  y  ante¬ 
firmas. 

Sólo  un  documento  he  hallado  —  podrá  haber  más  — 
datado  en  la  Mota.  Es  una  súplica  de  Diego  del  Solar  de 
Solórzano  a  don  Juan  Vázquez  de  Salazar,  Secretario  de 
Cámara  del  Rey  —  de  que  más  tarde  he  de  ocuparme  — , 
la  cual  aparece  expedida  ten  la  Mota  de  Medina  del  Cam¬ 
po»;  pero  notoriamente  no  era  habitual  este  modo  de  da¬ 
tar,  por  cuanto  hay  sobre  el  mismo  asunto  («el  preso  que 
traen  de  Aragón»)  otra  misiva  de  siete  días  antes  endere¬ 
zada  al  mismo  secretario  por  el  mismo  Solar,  y  es  de  su¬ 
poner  por  tanto  que  redactada  en  el  mismo  sitio,  y  ésta 
sólo  lleva  la  data  «de  Medina  del  Campo».  Si  de  ello  qui¬ 
siera  inferirse  que,  puesto  que  era  tan  raro  fechar  los  do¬ 
cumentos  en  el  castillo,  todos  los  no  datados  en  él  hay  que 
suponerlos  redactados  en  «la  villa»,  y  por  tanto  el  testa¬ 
mento,  saldré  al  paso  de  la  habilidad  diciendo  que,  con 
la  misma  razón,  puesto  que  sólo  entre  millares  de  docu¬ 
mentos  he  visto  en  las  Capitulaciones  matrimoniales  de 
Enrique  IV  y  Juana  de  Portugal  (n°  XLV  de  la  Colección 
Diplomática )  la  declaración  de  haberlas  convenido  «em 
a  Villa  de  Medyna  del  Campo,  villa  do  dito  Senhor  nos 
seus  pazos»  todas  las  demás  innumerables  escrituras  y  cé- 

1  La  lápida  de  la  Puerta  Judiciaria  dice  que  los  Reyes  conquis¬ 
taron  la  ciudad  de  Granada,  «la  cual  el  Rey  Moro  la  entregó  con  su 
Alhambra».  Los  Monarcas  nombraron  alcaide  al  Conde  de  Tendilla, 
y  la  tenencia  del  Generalife  la  concedieron  al  Comendador  Hinestro- 
sa,  tenencia  que  en  sus  sucesores  los  Marqueses  de  Mondéjar  se 
convirtió  en  alcaidía  perpetua. 
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dulas  en  que  tal  pormenor  no  se  consigna,  y  por  igual  ra¬ 
zón  el  testamento,  hay  que  suponerlas  expedidas  en  la 
Mota. 

Pruebas  documentales.  —  La  carta  de  la  Reina. 

He  ido  descartando  hasta  aquí  exageraciones  polémi¬ 
cas  evidentes,  para  analizar  ahora,  sin  que  tales  sutilezas 
especulativas  nos  confundan,  los  pocos  documentos  de  los 
que  cabía  esperar  que  iluminasen  con  luz  directa  el  esce¬ 
nario  del  drama:  una  carta  de  la  propia  Reina  Católica  y 
varias  de  Pedro  Mártir.  Algunos  otros  papeles  citaré  des¬ 
pués,  en  mi  deseo  de  facilitar  a  quien  me  lea  todos  los 
medios  de  formar  juicio  que  yo  he  barajado  para  tratar 
de  formar  el  mío. 

La  carta  de  la  Reina  carece  de  encabezamiento  y  de  fe¬ 
cha.  El  benemérito  Duque  de  Alba  la  halló  entre  la  corres¬ 
pondencia  del  Embajador  Fuensalida,  y  la  publicó  con 
ella,  haciendo  notar  que  todas  las  cabezas  de  las  hojas  del 
registro  en  que  figura  las  destruyó  la  humedad.  No  le  atri¬ 
buyó,  pues,  data  ni  día,  ya  que  el  documento  no  las  tiene. 
Pero  dados  el  suceso  a  que  principalmente  se  refiere  —  la 
ruidosa  tentativa  de  evasión  de  doña  Juana  la  Loca  —  y 
algunos  de  los  términos  en  que  está  escrita,  no  cabe  duda 
de  que  debió  de  serlo  muy  a  principios  de  1504  \  ni  de  que 
se  redactó  en  Medina  del  Campo;  diáfana  y  explícitamente 
emplea  la  Reina  el  adverbio  de  lugar  aquí  cuando  a  esta 
población  se  refiere 1  2.  Lástima  es  que,  en  otros  pasajes,  use 
también  los  adverbios  aquí  y  allí  con  alguna  indetermina¬ 
ción  que  obliga  a  interpretar  su  sentido.  Daré  un  extracto 
de  tan  esclarecedora  epístola,  copiando  sus  más  intere¬ 
santes  períodos  3. 

1  El  año  «de  504»  se  lee  en  el  rótulo  con  que  aparece  la  carta  en 
el  registro. 

2  «La  Princesa,  nuestra  bija,  se  volvió  aquí,  a  Medina.» 

3  Con  mayor  detalle,  porque  entonces  tenía  que  recoger  diver¬ 
sos  puntos  de  la  misma,  hablé  de  esta  carta  en  el  Boletín  de  la  Aca¬ 
demia,  tomo  CII. 
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Refiere  la  misiva  a  Fuensalida  «para  que  de  nuestra 
parte  gelo  digáis»  cuanto  al  Archiduque  Felipe,  a  la  sazón 
en  Bruselas,  interesase  saber  con  relación  al  escándalo 
promovido  por  su  esposa  y  el  viaje  de  ésta  a  Flandes  para 
reunirse  con  él.  Recuerda  que  este  viaje  era  cosa  ya  con¬ 
venida,  pero  supeditada  a  dos  condiciones  dilatorias:  el 
alumbramiento  esperado  de  doña  Juana  y  la  posibilidad 
de  que  tanto  el  invierno  como  las  relaciones  con  Francia 
lo  permitieran.  Dio  a  luz  la  Princesa,  pero  subsistiendo 
los  otros  reparos,  y  dificultado  aún  el  paso  por  el  vecino 
reino,  «como  entró  el  invierno  y  no  podía  navegar,  pare¬ 
ciónos  que  para  aver  de  esperar  el  tiempo  para  embarcar 
hera  mejor  que  esperase  aquí1  que  no  en  la  costa».  Insis¬ 
tió  la  impaciente  esposa  del  Hermoso  en  su  afán  de  ir  sin 
demora  en  demanda  del  marido;  fué,  para  pedírselo  así  a  • 
su  madre,  que  había  de  facilitarle  los  medios,  al  pueblo  de 
Valverde,  donde  ésta  se  hallaba  2;  resolvió  la  Reina  que  pu¬ 
diera  marcharse  cuando  fuera  «tiempo  de  navegar,  a  con¬ 
sejo  de  marineros»;  y  después  de  ello,  la  enamorada  seño¬ 
ra  «se  volvió  aquí  a  Medina»,  y  la  Soberana  escribió  a  su 
yerno  anunciándole  que  «sin  duda  partiría  la  Princesa 
para  el  margo». 

Hubo  luego  tratos  de  tregua  con  los  franceses,  y  por  si 
podían  aprovecharse  para  el  viaje  por  tierra,  doña  Isabel 
escribió  a  su  hija  largamenté,  y  llevándole  la  carta  en 
mano  su  Secretario  Pedro  de  Torres,  para  indicarle  que 
«como  avía  de  esperar  el  tiempo  en  la  costa,  lo  esperase 
aquí3,  donde  estaría  mejor».  Pero  ni  el  consejo  ni  la  espe- 

1  Este  aquí  lo  mismo  puede  referirse  a  la  meseta  central  caste^ 
llana  que  a  Medina  exclusivamente. 

2  A  mi  juicio,  que  ya  expuse  en  el  Boletín  antes  citado,  pudiera 
tratarse  de  Valverde  del  Majano,  que  tampoco  sería  una  estupenda 
residencia  versallesca,  como  algunos  quieren  imaginarse  todas  las 
que  habitó  la  Reina  Católica.  De  su  parada,  más  o  menos  larga,  en 
tal  lugarcillo  no  se  sabe  más  sino  lo  que  dice  la  misma  Soberana,  y 
Galíndez  no  la  menciona.  Seguramente  fué  en  este  mismo  lugar 
donde  se  hospedó  Ana  de  Austria  cuando  vino  a  casarse  con  FelF 
pe  II.  (Véase  Flórez,  Reinas  Católicas.) 

3  Sin  duda,  este  aquí  era  Medina  y  en  el  hospedaje  de  la  madre. 
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ranza  de  ver  a  su  padre  que  volvía  de  lo  de  Salses,  aplaca¬ 
ban  a  la  ya  incipiente  loca  de  amor.  «Ni  por  esto  quería 
esperar  aquí  ^  antes  se  determinó  de  todo  a  partirse  sin 
tiempo  y  syn  nuestra  voluntad.»  Después  de  lo  cual  con¬ 
tinúa  diciendo  la  amargada  señora: 

«Y  visto  esto,  yo  enbié  a  mandar  al  obispo  de  Córdoba, 
que  estaba  con  ella,  que  sy  lo  quisiese  poner  en  obra  no 
diesse  lugar  a  ello  en  ninguna  manera  y  de  mi  parte  estor¬ 
base  que  no  hiziese  cosa  que  tan  mal  parecería  a  todo  el 
mundo  y  de  tanta  vergüenza  para  ella  y  de  tanto  desaca¬ 
tamiento  para  nos.  Y  aviéndoselo  asy  dicho  y  rogado  y  re¬ 
querido  de  mi  parte  el  dicho  obispo  y  Torres,  y  querién¬ 
dolo  ella  poner  en  obra,  el  dicho  obispo  mandó  de  mi  par¬ 
te  que  no  le  llevasen  las  hacaneas.  Y  la  Princesa,  quando 
lo  supo,  quiso  salir  a  pye  y  sola  por  las  calles  y  por  los 
lodos  hasta  la  posada  de  las  hacaneas.  Entonces,  el  obis¬ 
po,  por  estoruar  que  no  hiciese  cosa  tan  fuera  de  razón 
para  la  autoridad  y  estimación  de  su  persona  a  vista  de 
los  naturales  y  extranjeros  que  aquí  estauan  en  la  feria  y 
en  lugar  tan  público,  hizo  cerrar  las  puertas  de  la  fortale¬ 
za,  de  que  ella  ovo  tanto  enojo  que  porfiando  que  le  abrye- 
sen  la  puerta,  se  estuvo  en  la  barrera  de  la  casa  toda  la 
tarde  y  noche  y  el  otro  día,  hasta  las  dos  oras  a  la  umidad 
y  sereno  en  descubyerto,  una  de  las  más  frías  noches  que 
ha  hecho  este  invierno,  y  jamás  quiso  volver  a  su  aposen¬ 
tamiento,  antes  después  que  gelo  ovieron  suplicado  todos 
los  que  con  ella  estauan,  se  metió  en  una  cozina  que  está 
allí  en  la  barrera,  donde  estuvo  otros  quatro  o  cinco  días... 
Y  a  esta  cabsa  yo  vine  aquí  con  más  trabajo  y  pryesa  y 
haziendo  mayores  jornadas  de  que  para  mi  salud  conve¬ 
nía,  y  aunque  le  envié  a  dezir  que  yo  venía  a  posar  con 
ella,  rogándole  que  se  volviera  a  su  aposentamiento,  ni 
quiso  voluer,  ni  dar  lugar  a  que  me  aderezaran  el  aposen¬ 
tamiento,  hasta  que  yo  vine  y  la  mety...» 

1  Medina  o  el  edificio  mismo  en  que  escribía  la  Reina. 
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Evidencia  de  que  Isabel  la 
Católica  habitó  en  la  Mota. 

Hay  que  leer  y  releer  con  máxima  atención  las  prece¬ 
dentes  líneas,  porque  en  ellas  está  la  clave  de  muchos  es¬ 
clarecimientos.  Por  ellas  se  ve  que  la  Reina,  sin  moverse 
aún  de  Valverde,  hizo  cuanto  pudo  por  impedir  que  la 
terca  pasión  de  doña  Juana  rompiera  en  un  intento  de 
evasión.  Se  resolvió,  no  obstante,  la  Princesa  a  tal  desmán 
y  pidió  que  le  preparasen  para  el  viaje  unas  hacaneas; 
pero  Fonseca  dió  orden  de  que  no  se  las  llevasen.  Enton¬ 
ces,  ella  «quiso  salir  a  pie  de  la  fortaleza  do  posaba»  (nó¬ 
tese  que  dice  «de  la  fortaleza»  y  no  del  castillo),  decidién¬ 
dose  a  irse  sola  y  a  pie  por  calles  y  lodos  hasta  la  cuadra 
de  las  hacaneas.  Fijémonos,  pues,  antes  de  seguir  adelan¬ 
te,  en  que  hasta  ahora  no  hay  por  parte  de  doña  Juana 
más  que  el  intento  de  salir  de  la  fortaleza;  no  ha  salido 
aún,  pero  su  plan  es,  puesto  que  le  niegan  las  cabalgaduras, 
abandonar  el  castillo  (recinto  A)  donde  residía,  dejar  atrás 
los  muros  de  la  fortaleza  e  irse  «por  los  lodos»  (probable¬ 
mente  un  vado  de  los  ríos  o  un  charcal  de  sus  márgenes) 1 
a  buscar  su  montura,  que  tendría  en  las  cuadras  fuera  del 
recinto  B.  Fonseca  se  alarma,  presiente  el  escándalo  ante 
los  naturales  y  extranjeros  que  acaso  atrajo  el  período  oto¬ 
ñal  de  las  ferias  y  aún  pululan  por  los  recintos  G  y  D,  par¬ 
te  mercantil  de  la  villa,  y  manda  cerrar  las  puertas  de  la 
muralla  exterior  de  la  ciudadela.  Se  enoja  frenética  la 
Princesa  y,  aferrada  a  su  empeño,  no  vuelve  al  castillo 
que  ya  abandonó,  y  tras  una  noche  al  raso,  pasa  cuatro  o 
cinco  días  en  «una  cocina  que  está  allí  en  la  barrera»  2. 

1  Fray  Antonio  de  Guevara  decía  que  en  Medina  «el  cielo  está 
siempre  cubierto  de  nubes  y  el  suelo  lleno  de  lodos,  por  manera  que 
si  los  vecinos  la  llaman  Medina  del  Campo,  los  cortesanos  la  llama- 
mos  Medina  del  lodo».  El  Zapartíiel  es  tan  poco  hondo  que  «los  án¬ 
sares  hacen  pie  en  el  verano»  y  es  «estrecho  y  cenagoso».  (Epísto¬ 
la  XIII,  letra  para  el  Marqués  de  los  Vélez). 

2  Este  allí  denota  relativa  lejanía;  la  que  mediaba  entre  el  cas¬ 
tillo  donde  parece  escrita  la  carta,  y  la  barrera  cerca  de  la  cual  esta- 
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No  hay  quien  la  saque  de  su  improvisado  refugio  ni  quien 
la  haga  «volver  a  su  aposentamiento».  En  este  momento 
es  cuando  empieza  la  intervención  personal  de  la  Reina, 
que  llegó  a  fines  de  noviembre. 

«Yo  vine  aquí  1  —  continúa  diciendo  la  atribulada  ma¬ 
dre — y  aunque  le  envié  a  decir  (evidentemente  antes  de  lle¬ 
gar)  que  yo  venía  a  posar  con  ella,  ni  quiso  volver  ni  dar  lu¬ 
gar  a  que  me  aderezasen  el  aposentamiento,  hasta  que  yo 
vine  y  la  mety .»  Se  ve  pues,  claramente,  que  doña  Isabel 
fué  a  aposentarse  donde  mismo  se  aposentaba  su  hija  («a 
posar  con  ella»),  y  como  antes  nos  dijo  que  ésta  posaba  «en 
la  fortaleza»  —  denominación  que  jamás  se  aplicó  al  pala¬ 
cio  de  la  plaza — ,no  ofrece  la  menor  duda  que  adonde  vino 
la  madre  fué  a  la  Mota.  Como  tampoco  puede  haberla  de 
que  en  el  castillo,  al  menos,  había  un  aposentamiento  para 
la  Reina,  de  fácil  aderezo,  aposentamiento  que  la  Princesa 
no  quiso  que  le  aderezasen  hasta  que  doña  Isabel,  con  su 
autoridad  de  reina  y  madre,  vino  y  la  metió.  Podrá  quizá 
decirse  que,  de  haberse  escrito  la  carta  que  estudiamos  en 
el  castillo,  como  yo  sostengo,  hubiera  sido  más  correcto 
escribir  «esta  fortaleza»,  en  vez  de  la  «fortaleza  do  posa¬ 
ba»;  pero,  aparte  de  que  no  ha  de  pedirse  a  una  pluma  del 
siglo  XV  nuestra  ortodoxia  gramatical  de  ahora,  lo  que  el 
conjunto  de  todo  el  párrafo  no  permite  poner  en  duda,  es 
que  el  resonante  pasillo  tragicómico  de  la  fuga  frustrada, 
tuvo  por  escenario  el  castillo  y  que  a  él  vino  la  Reina  para 
aposentarse  con  su  hija.  Así  lo  confirma  en  latín  la  carta 
268  del  Epistolario  de  Pedro  Mártir,  cuando  sitúa  el  suce¬ 
so  en  «la  explanada  de  la  fortaleza».  Y  así  lo  ratifica  en 
castellano  Lorenzo  de  Padilla  al  afirmar  terminantemente 
que  el  desmán  de  doña  Juana  ocurrió  «en  la  Mota  de  Me¬ 
dina»,  no  siendo  de  olvidar  que,  aunque  muy  niño,  vivía 
ya  el  cronista  en  los  días  del  alboroto  que  durante  años 
fué  seguramente  la  comidilla  de  toda  Castilla. 

ba  la  cocina  que  albergó  las  tumultuosas  horas  de  aquel  desbordado 
afán.  Véase  el  Apéndice  n°  2. 

1  Aquí,  precedido  del  verbo  venir,  claramente  proclama  que  el 
lugar  donde  escribe  la  Reina  es  el  mismo  a  donde  vino. 
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Un  relato  que  induce  a  confusión. 

Otro  texto  que,  si  no  inmediatamente  contemporáneo, 
tiene  toda  la  autoridad  de  haberlo  compuesto  el  hijo  de 
un  alcaide  de  la  Mota  —  el  don  Juan  Antonio  de  Montal- 
vo,  autor  del  Memorial  Histórico  — ,  ha  dado  pie,  en  cam¬ 
bio,  a  la  confusión  de  varios  autores,  entre  ellos  Rodrí¬ 
guez  Villa.  En  efecto,  la  reseña  que  Montalvo  hace  de  la 
rebeldía  voluntariosa  de  doña  Juana,  es  como  sigue: 

«Llegando  la  Princesa  a  Medina,  no  fué  posible  aquie¬ 
tarla  ni  hacerla  que  se  detuviese  algunos  días;  y  viendo 
que  para  esto  el  Arzobispo  de  Toledo  y  otros  grandes  se¬ 
ñores  se  valían  de  los  medios  posibles,  les  dijo:  «  —  No  se 
cansen,  porque  habré  de  ir,  aunque  fuese  a  pie,  si  no  quie¬ 
ren  aprestarme  lo  necesario.»  Y  como  era  orden  de  la 
señora  Reina,  su  madre,  que  no  permitiesen  ni  la  dejasen 
ir,  y  de  esto  estuviese  desengañada  la  Princesa,  se  salió  a 
pie  de  Palacio  sin  atender  a  cosa  de  su  autoridad,  sola  y 
con  tanta  resolución,  que  al  Arzobispo  de  Toledo  le  pare¬ 
ció  preciso  cerrar  las  puertas  de  la  villa  y  alzar  los  puen¬ 
tes  levadizos;  y  viendo  esto  la  Princesa,  llegó  hasta  la  mu¬ 
ralla,  por  la  parte  que  llaman  la  barrera,  y  allí  se  estuvo 
hasta  que  llegó  la  noche...  y  así  se  estuvo  dos  días  y  dos 
noches;  y  últimamente  se  metió  en  una  casilla  de  un  hom¬ 
bre  pobre,  en  cuya  cocina  estuvo. 

»En  este  tiempo  se  había  dado  aviso  a  toda  prisa  a  la 
señora  Reina  Católica...  y  la  halló  en  la  forma  dicha  y  en 
la  parte  referida;  pero  el  respeto  de  su  presencia  bastó  para 
sacarla  de  allí  y  llevarla  a  Palacio ...» 

Es  indiscutible  que,  en  efecto,  Montalvo  no  menciona, 
nominalmente,  a  la  Mota.  No  es  menos  verdad,  sin  em¬ 
bargo,  que  tampoco  al  Palacio  de  la  plaza,  siendo,  por 
otra  parte,  innegable,  que  habla  de  puentes  levadizos,  de 
murallas,  de  puertas  que  se  cerraron  en  la  parte  de  la  vi¬ 
lla  para  evitar  la  fuga,  elementos  que  no  encajan  en  la  ur- 
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baña  y  céntrica  mansión  palaciega  enclavada  en  el  toco 
mercantil  del  recinto  D,  sin  peculiar  aparato  de  fortifica¬ 
ción.  Ya  esto  debió  de  ser  sospechoso  desde  un  principio; 
pero  hoy,  además,  no  queda  la  menor  sombra  de  duda. 
La  carta  de  la  Reina,  escrita  en  la  Mota,  al  salir  de  los 
archivos  de  Liria,  ha  bañado  en  luz  meridiana  el  paraje 
y  el  suceso.  Y  al  consagrar  así  doña  Isabel  lo  dicho  por 
Mártir  y  por  Padilla,  la  palabra  «palacio»,  empleada  por 
Montalvo,  no  sólo  no  favorece  la  tesis  de  los  propugnado - 
res  del  Palacio  de  la  plaza,  sino  que  viene  a  robustecer  la 
de  los  motistas.  Porque  si  nadie  será  osado  a  saber  del 
caso  más  que  la  Reina  Católica,  y  ella  dijo  que  el  desaca¬ 
to  de  su  hija  fué  «en  la  fortaleza»  (no  hubo  nunca  en  Me¬ 
dina  más  fortaleza  que  la  Mota),  siempre  que  habló  Mon¬ 
talvo  de  «palacio»  se  refirió  a  las  habitaciones  reales  que 
había  en  el  castillo,  sabiendo  además  que,  cuando  sus  con¬ 
temporáneos  lo  leyeran,  entenderían  por  palacio  esas  cá¬ 
maras  que  con  tal  apelativo  debían  de  ser  denominadas 
en  el  léxico  corriente  de  Medina.  Para  Montalvo,  como 
para  su  padre,  el  antiguo  alcaide  \  de  cuyos  labios  reco¬ 
gería  la  referencia,  decir  palacio  equivalía,  sin  más  preci¬ 
sión,  a  decir  las  cámaras  palatinas  de  la  Mota.  ¿Se  quiere 
prueba  más  fehaciente  de  que  en  el  habla  corriente  de  Me¬ 
dina,  todavía  en  1663  o  1664,  fecha  atribuida  al  Memorial, 
se  empleaba  la  palabra  palacio  aplicándosela  al  castillo, 
no  sólo  sin  que  pareciera  un  despropósito,  sino  como  in¬ 
confundible  manera  de  aludir  a  él  y  no  a  las  Gasas  Reales 
de  San  Antólín? 

F.  de  Llanos  y  Torriglia. 

( Concluirá .) 


1  No  he  hallado  comprobación  documental  de  esta  alcaidía,  ni 
el  P.  Fita  la  adujo,  al  acoger  el  dato  en  su  estudio  sobre  los  historia¬ 
dores  medinen&es  (tomos  XLV  y  XLVI  del  Boletín  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia).  — Tal  vez  no  fuera  Montalvo  alcaide,  sino  un 
lugarteniente  del  Duque  de  Maqueda,  «a  cuyo  cargo  está  la  principal 
tenencia  desta  fortaleza»,  según,  como  veremos,  escribía  en  1592  Die¬ 
go  del  Solar  Solórzano. 


APENDICE  NUMERO  1 


CROQUIS  INDICADOR,  EN  CONJUNTO,  DE  LOS  CUATRO  RECINTOS  QUE  FORMARON 
ANTIGUAMENTE  LA  VILLA  DE  MEDINA  DEL  CAMPO 


Letra  A.  Recinto  de  la  fortaleza  de  la  Mota.  —  Letras  B  y  B':  Primera  población  «allende  el  a.gua».  —  Letras 
O  y  O  :  Segunda  población  «allende  el  agua».  —  Letras  D  y  D':  Tercera  población  «aquende  el  agua». 

1.  Castillo  de  la  Mota.  —  2.  Plaza  Mayor.  —  3.  Palacio  o  Casa3  Reales  del  Portillo  o  Potrillo.  —  4,  San  Anto- 
Hn.  5.  Antiguas  Casas  Consistoriales.  — ■  6.  San  Nicolás.  —  7.  Santa  María,  hoy  cementerio.  —  8.  Puerta  de  Valla- 
dolid.  —  9.  Lugar  aproximado  del  Barrio  del  Perú.  —  10.  Rtia  Vieja.  —  11.  Rúa  Nueva,  hoy  de  Padilla.  —  12.  Puerta 
de  Santiago.  —  13.  Portillo  del  Carmen.  —  14.  Puerta  de  Avila.  —15.  Puerta  de  Santa  María.  —  16.  Puerta  del  Arci- 

17  y  18.  Posibles  emplazamientos  de  la  «cocina»  dónde  estuvo  doña  Juana  la  Loca. 

Advertencia.  Como  éste  es  un  mero  apunte  de  situación,  sin  sujeción  a  escala,  no  ha  de  tenerse  en  cuenta 
para  comprobar  distancias  ni  tamaños. 
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APENDICE  NUMERO  2 

SOBRE  LA  GARITA  O  COCINA  QUE  SIRVIÓ  DE  REFUGIO  A  DOÑA  JUANA 

Creo  haber  dado,  al  fin,  con  el  paraje  donde  estuvo  esa  «coci¬ 
na»,  «garita»  o  «casilla  de  un  hombre  pobre»  —  que  así,  respecti¬ 
vamente,  la  denominan  doña  Isabel,  Lorenzo  de  Padilla  y  Montal- 
vo  en  sus  sendos  relatos  — ,  donde  se  refugió  la  que  llamó  Anglería 
«leona  africana»,  hasta  que  de  ella  la  sacó  su  madre.  Particular  es 
éste  en  el  que  hemos,  seguramente,  desbarrado  varios,  incluso  yo 
cuando  otra  vez  lo  traté. 

Leyendo  con  atención  las  referencias  dichas,  restablecido  ideal¬ 
mente  el  trazado  de  los  cuatro  recintos,  y  replanteando  con  la  ima¬ 
ginación  sobre  el  terreno  cercas  y  puertas,  he  llegado  a  la  convic¬ 
ción  de  que  acertó  don  Gerardo  Moraleja  cuando  dedujo  que  el 
casucho  al  cual  se  acogió  la  heredera  de  Castilla  debió  de  ser  una 
humilde  casita  que  hubiera  junto  a  una  de  las  puertas  exteriores 
de  lo  que  él  llama  «muralla  primitiva»  de  la  ciudadela. 

En  efecto;  concertando  entre  sí  estas  tres  relaciones  y  además 
la  de  Pedro  Mártir  que  no  menciona  la  cocina,  pero  sí  cuenta  que 
donde  permaneció  doña  Juana  en  rebeldía  fué  en  el  aréis  pomaerio , 
no  ofrece  duda  que  los  cuatro  relatantes  hacen  referencia  a  la  ex¬ 
planada  de  la  fortaleza  como  teatro  de  la  excepcional  batahola. 
Pomaerio ,  literalmente,  ya  lo  dije  (toda  vez  que  la  interpretación  de 
la  palabra  como  depósito  de  frutas  no  parece,  bien  mirado  el  caso, 
aplicable  a  éste)  está  bien  traducido  por  «explanada»,  siendo  indi¬ 
ferente  que  la  traducción  literal  se  haga  diciendo  «explanada  del 
castillo»  o  «explanada  de  la  fortaleza»,  pues  es  notorio  en  fortifi¬ 
cación  que  las  explanadas  de  los  castillos  no  son  interiores,  sino 
que  por  tales  se  entienden  los  espacios  planos  que  rodean  a  los 
mismos.  Por  tanto,  el  voto  póstumo  del  epistológrafo  milanés  es 
favorable  al  supuesto  que  me  propongo  desarrollar  sintéticamente. 

Recuérdese  ante  todo  que  la  Reina,  en  su  carta,  puntualiza  que 
el  Obispo  Fonseca  «hizo  cerrar  las  puertas  de  la  fortaleza»  para 
evitar  que  se  escapase  la  desmandada,  y  que  doña  Juana,  «porfian 
do  que  le  abriesen  la  puerta,  se  estuvo  en  la  barrera  de  la  casa  toda 
la  tarde  y  noche»  hasta  que  «se  metió  en  una  cocina  que  está  allí 
en  la  barrera».  Por  su  parte,  Padilla  consigna  que  cuando  llegó  el 
prelado  «ya  la  Princesa  estaba  a  la  puerta  de  la  fortaleza ,  que  salía», 
y  como  se  obstinara  en  escapar,  «el  Obispo  mandó  cerrar  la  puerta 
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de  fuera  de  la  fortaleza» ,  dejando  allí  de  guarda  a  un  alguacil,  y 
«quedóse  doña  Juana  entre  las  doá  puertas,  interior  y  exterior,  del 
castillo,  porque  ni  quiso  entrar  dentro  ni  la  dejaban  salir  fuera», 
quedando  con  ello  tan  alterada  la  Princesa  que  «aquella  noche 
durmió  entre  ambas  puertas  metida  en  una  garita».  Y  en  el  decir 
del  Memorial  de  Montalvo,  no  fué  a  Fonseca,  sino  al  Arzobispo  de 
Toledo  a  quien  «le  pareció  preciso  cerrar  las  puertas  de  la  villa  y 
alzar  los  puentes  levadizos;  y  viendo  esto  la  Princesa,  llegó  hasta 
la  muralla  por  la  parte  que  llaman  la  Barreda,  y  allí  se  estuvo  hasta 
que  llegó  la  noche...,  y  últimamente  se  metió  en  una  casilla  de  un 
hombre  pobre,  en  cuya  cocina  estuvo». 

Como  se  ve,  las  cuatro  plumas  delinean  casi  en  absoluta  con¬ 
formidad  el  espacio  donde  se  movió  doña  Juana  al  frustrársele  la 
escapatoria.  Ello  fué  en  la  parte  de  adentro  de  las  puertas  de  la 
fortaleza  (no  es  preciso  recordar  que  por  fortaleza  o  ciudadela  ve¬ 
nimos  entendiendo  el  recinto  A  con  su  cerca),  y  que  dichas  puer¬ 
tas,  o  sean  las  llamadas  también  «de  la  villa»,  porque  daban  paso 
la  parte  civil  de  ésta,  fueron  las  que  ordenó  cerrar  el  Obispo,  na¬ 
turalmente,  para  impedir  la  fuga.  Sólo  desorienta  un  tanto  en  este 
punto  concreto  la  afirmación  de  Pedro  Mártir  cuando  dice  que 
el  Obispo  mandó  cerrar  portas  aréis ,  añadiendo,  para  mayor  preci¬ 
sión,  que  la  fugitiva  in  arcem  sedém  habebat ,  sustantivo  arx  que,  en 
ambos  casos,  para  mi  estudio  anterior,  Puyol  tradujo  y  yo  acepté 
por  «castillo»;  pero  que,  bien  mirado,  no  sólo  puede  traducirse 
también  por  «fortaleza»  como  lo  hace  Raimundo  de  Miguel,  basán¬ 
dose  en  la  autoridad  de  Cicerón,  sino  que  en  el  pasaje  de  referen¬ 
cia  no  puede  tener  otro  sentido  que  ése.  ¿Para  qué  iba  a  mandar 
cerrar  Fonseca  las  puertas  del  Castillo,  cuando  ya  doña  Juana  ha¬ 
bía  salido  de  él,  y  de  lo  que  se  trataba  era  de  que  a  él  volviera? 
Las  puertas  cerradas,  de  fijo,  fueron  las  de  la  muralla  del  recinto  A, 
y  quien  más  claramente  pintó  la  situación  de  la  Princesa  fué  Pa¬ 
dilla  al  recoger  la  versión,  que  aún  viviría  en  sus  días,  con  vibra¬ 
ción  de  cosas  recientemente  sucedidas;  la  perturbada  se  quedó 
«entre  las  dos  puertas»,  esto  es,  entre  las  que  daban  salida  al  cas¬ 
tillo  o  pieza  nuclearia  de  la  fortificación,  que  ya  había  dejado 
atrás,  y  las  que  abrían  paso  al  recinto  B. 

Identificado  así  el  marco  de  la  movida  trapatiesta,  ¿dónde  es¬ 
tuvo  la  casilla,  la  cocina  o  garita  a  cuyo  amparo  se  cobijó  su  des¬ 
dichada  protagonista?  Ya  lo  dicen,  casi  con  la  misma  palabra, 
doña  Isabel  y  Montalvo:  en  la  barrera ,  según  la  una;  en  la  barreda, 
según  el  otro.  Las  dos  voces  son  sinónimas  bajo  el  significado  de 
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un  sitio  donde  se  deposita  el  barro  para  los  alfares,  y  no  es  impo¬ 
sible  que  hubiera  alguno  junto  a  una  filtración  de  los  riachuelos, 
allí  donde  los  lodos.  Pero  es  más  probable  que  fuera  la  Reina  quien 
escribiera  correctamente  la  palabra,  en  cuyo  supuesto  barrera  tie¬ 
ne  valor  léxico  de  rastrillo,  esto  es,  de  compuerta  colocada  a  la 
entrada  de  una  plaza  de  armas.  En  uno  y  otro  supuesto,  la  barre¬ 
da  o  barrera  había  de  hallarse  bastante  alejada  de  los  muros  y 
puertas  del  castillo,  y  como  la  casucha  o  cocina  donde  se  albergó 
doña  Juana  estaba  contigua,  no  es  entre  los  restos  supervivientes 
del  cuerpo  principal  del  fuerte  ni  por  los  contornos  de  sus  puertas 
donde  ha  de  buscarse  sus  vestigios,  sino  en  todo  caso  por  las  in¬ 
mediaciones  de  la  línea  mural  que  cercó  el  primer  recinto.  Es  de¬ 
cir,  entre  ciento  cincuenta  y  doscientos  metros  (calculados  a  ojo 
de  buen  cubero,  o  quizá  menos)  del  arco  de  ingreso  a  lo  que  hoy 
llamamos  la  Mota,  sobre  el  cual  campea  el  escudo  de  los  Reyes 
Católicos,  y  en  dirección  a  Poniente,  que  es  donde  se  cree  que 
abrían  las  puertas  del  recinto  A. 


. 


TORIO  DE  LA  RIVA, 
DIBUJANTE  DE  TARJETAS  DE  VISITA 


No  constituye  descubrimiento  ni  hallazgo,  para  los 
coleccionistas  de  tarjetas  de  visita,  el  de  señalar  que 
el  ilustre  calígrafo  español  dedicara  parte  de  sus  activida¬ 
des  a  proporcionar  los  más  señalados  modelos  del  arte 
nacional  de  las  tarjetas,  toda  vez  que  varias  de  ellas  son 
conocidas  y  singularmente  apreciadas  por  los  que  buscan 
estas  pequeñas  muestras  caligráficas,  testimonio  de  su 
bien  cortada  pluma,  de  su  gusto  y  depurado  estilo. 

El  origen  de  la  tarjeta  de  visita  hay  que  buscarlo,  igual 
que  en  la  fonética,  en  la  ley  del  menor  esfuerzo.  Parece  ló¬ 
gico  asentar  que  en  la  vida  de  relación  social,  al  necesitar 
del  concurso  de  nuestros  semejantes,  los  visitemos,  para 
tratar  con  ellos  de  la  cooperación  que  de  los  mismos  es¬ 
peramos.  Todo  marcha  bien  si  al  hacerlo  los  hallamos  en 
su  casa;  pero  si  están  ausentes,  ocupados  o  en  disposición 
de  no  admitir  visitas,  precisará  repetir  el  intento  en  otra 
ocasión  o  dejar  una  esquela  o  papel  indicando  nuestro  pro¬ 
pósito  pidiendo  hora  y  lugar  para  la  entrevista.  Ello  deter¬ 
mina  el  cuidado  previo  de  llevar  preparado  papel,  pluma  y 
tintero,  elementos  que  en  las  pasadas  centurias,  desconoce¬ 
doras  de  la  estilográfica,  suponía  una  preparación  molesta. 

La  tarjeta  de  visita  evita  estos  esfuerzos;  lleva  de  ante¬ 
mano  escrito  el  nombre  del  visitante;  muchas,  el  objeto 
de  la  visita,  y  siempre  se  ha  podido  preparar  cómodamen¬ 
te  en  el  propio  domicilio  el  texto  del  recado  que  se  quiere 
dejar,  previendo  no  se  halle  en  su  domicilio  el  visitado  o 
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no  pueda  recibirnos;  por  esta  razón  se  generaliza  su  uso 
al  comenzar  el  siglo  XVIII.  Las  primeras  tarjetas  de  visita 
que  aparecen  son  manuscritas  sobre  un  pedazo  de  papel 
fuerte,  sin  dibujo  ninguno;  pronto  se  extiende  su  práctica, 
y  en  la  segunda  mitad  de  aquel  siglo  adorna  al  nombre 
escrito  o  impreso  en  ella  orlas  formadas  con  guirnaldas  de 
flores  y  de  hojas,  trofeos,  emblemas,  escudos  heráldicos, 

paisajes  y  hasta  el 
retrato  del  propio 
interesado,  como 
puede  verse  en  la 
del  décimocuarto 
Conde  de  Oñate, 
don  Diego  Isidro 
de  Guzmán  y  de 
la  Cerda,  que,  por 
la  originalidad  de 
ella,  rareza  y  gus¬ 
to  artístico,  repro¬ 
ducimos. 

La  implanta¬ 
ción  del  uso  de  la 
tarjeta  se  ha  seña¬ 
lado  como  posi¬ 
blemente  realiza¬ 
da  por  los  españoles,  cuando  el  Infante  de  España,  don 
Carlos,  tomó  posesión  del  Ducado  de  Parma,  acompañán¬ 
dole  su  séquito  a  esta  ciudad  y  a  Florencia,  donde  resi¬ 
dieron  bastante  tiempo.  Creo,  sin  embargo,  que,  aunque 
nuestra  Patria  recibiera  y  propagara  con  entusiasmo  la 
novedad,  la  tarjeta  de  visita  fué  de  importación  francesa, 
confirmando  mi  opinión  los  anuncios  de  ventas  que  copio 
del  Diario  de  Madrid  de  fines  del  XVIII. 

Lunes  20  de  diciembre  de  1790.  —  «Ventas.  Tarjetas  de 
París,  estampadas  con  talcos  según  la  última  moda,  se 
venden  en  paquetitos  de  a  docena  en  la  tienda  de  don  Pa¬ 
blo  Antonio  Tacini,  frente  a  las  gradas  de  San  Felipe  el 
Real.» 
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Viernes  26  de  diciembre  de  1794.  —  «Tarjetas.  En  la 
imprenta  de  estampas  que  está  en  la  calle  de  la  Montera 
se  halla  un  surtido  de  tarjetas  finas  de  diferentes  dibujos: 
negras,  blancas  y  de  colores;  asimismo  las  hay  de  las  Or¬ 
denes  militares,  todas  para  dar  Pascuas;  las  hay  también 
de  las  Ordenes  religiosas,  con  sus  correspondientes  escu¬ 
dos,  para  sortear  santos.  Igualmente  se  halla  el  plano  de 
Madrid  y  mapa  de  España  acomodados  al  tamaño  de  la 
Guía,  iluminados  en  colores.» 

Viernes  16  de  enero  de  1795.  — «Tarjetas.  Tarjetas  finas 
de  buen  gusto,  de  varias  clases  e  iluminadas  por  el  estilo 
de  pintura  en  vitela,  se  hallarán  de  varios  precios  cómo¬ 
dos  en  Madrid,  en  la  librería  de  Guillén,  Carrera  de  San 
Jerónimo,  junto  a  las  quatro  calles.» 

Sábado  24  de  octubre  de  1795.  —  «Tarjetas.  En  la  libre¬ 
ría  de  Millana,  calle  de  los  Preciados,  se  hallan  de  venta 
tarjetas  de  cartulinas  a  la  inglesa,  de  varios  dibujos  y  co¬ 
lores,  alusivas  a  la  paz,  al  amor  y  Casa  Real,  y  de  las  Orde¬ 
nes  militares;  las  hay  rayadas  de  aguas  tintas,  iluminadas, 
apaisadas,  de  camafeos,  de  talcos  y  otras  cosas.» 

Los  anteriores  anuncios  muestran,  con  la  procedencia, 
las  distintas  clases  que  a  fines  del  XVIII  se  usaban  en  la 
Villa  y  Corte,  y  confirman  la  creencia  de  haber  sido  intro¬ 
ducidas  en  España  por  los  nobles  franceses  que  acompa¬ 
ñaron  a  Felipe  V  cuando  vino  a  ocupar  el  trono  de  nues¬ 
tra  nación. 

Usadas  en  Francia,  España  e  Italia,  adoptan  tipos  de 
gran  analogía  en  estos  países,  pues  los  respectivos  artis¬ 
tas  que  al  dibujo  de  ellas  se  dedican  se  inspiran  en  unos 
mismos  modelos  que  imponen  comunes  gustos  de  épo¬ 
ca,  destacando,  sin  embargo,  por  su  originalidad  en  nues¬ 
tra  Patria,  Mengs,  Goya,  Manuel  Salvador  Carmona,  Prie¬ 
to  (además  medallista  de  gran  fama),  Capilla,  López  del 
Jordán,  Ricarte,  Fabregat,  Moreno  de  Tejada,  Mon,  Es- 
teve,  Paret  y  tantos  otros  que  en  el  pequeño  campo  de  la 
tarjeta  dejaron  imperecederas  muestras  de  su  arte  e  ins¬ 
piración. 

Dentro  de  esta  regla  general,  representando  diferentes 
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temas  de  composición  y  adorno,  merece  un  especial  lugar 
don  Torcuato  Torio  de  la  Riva,  inventor  y  propagador  de 
la  tarjeta  caligráfica,  característica  de  su  escuela,  y  de  la 
que  conocíamos  diferentes  pruebas  en  las  que  campean 
sus  peculiares  rasgos  y  adornos,  encuadrando  la  leyenda 
del  nombre  y  apellidos  de  la  persona  para  quien  las 
dibujara. 

Remitimos  al  curioso  lector  que  desee  conocer  la  bio¬ 
grafía  y  actividades  de  Torio  de  la  Riva,  a  la  bien  docu¬ 
mentada  que  don  Emilio  Cotarelo  publicó  en  el  volumen 
segundo  de  su  Diccionario  de  Calígrafos  Españoles,  y  con 
su  lectura  podrá  apreciar  cuánto  debe  el  arte  de  la  escri¬ 
tura  española  a  sus  artísticas  iniciativas  y  enseñanzas,  da¬ 
das  en  su  Academia  y  difundidas  en  su  obra:  «Arte  de  es¬ 
cribir  por  reglas  y  con  muestras,  según  la  doctrina  de  los 
mejores  autores  antiguos  y  modernos,  extranjeros  y  nacio¬ 
nales,  acompañado  de  unos  principios  de  Aritmética,  Gra¬ 
mática  y  Ortografía  castellana,  Urbanidad  y  varios  siste¬ 
mas  para  la  formación  y  enseñanza  de  los  principales  ca¬ 
racteres  que  se  usaron  en  Europa,  compuesto  por  don 
Torcuato  Torio  de  la  Riva  y  Herrero,  Socio  de  número  de 
la  Real  Sociedad  Económica  Matritense,  Oficial  del  Archi¬ 
vo  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Astorga,  Conde  de  Altami- 
ra;  escritor  de  Privilegios  y  Revisor  de  Letras  antiguas 
por  S.  M.  Madrid,  MDCCXCVIII.  En  la  imprenta  de  la 
viuda  de  don  Joachín  Ibarra.  Folio.  Portada  grabada  y 
láminas.» 

Pero  aunque  minuciosamente  se  registraron  las  em¬ 
presas  y  actividades  de  Torio,  las  de  su  aplicación  como 
dibujante  de  tarjetas  de  visita  pasó  inadvertida,  y  por  el 
Muestrario  que  llegó  a  mi  poder  no  hace  mucho  debió  te¬ 
ner  una  regular  importancia,  y  es  muy  digna  de  ser 
conocida. 

Se  trata  de  un  cuadernillo  apaisado  en  el  que  están  co¬ 
locados  veintiséis  dibujos  originales  de  tarjetas  y  que  su¬ 
pongo  tendría  Torio  en  el  despacho  de  su  casa  de  la  calle 
de  la  Madera  Raja,  n°  11,  donde  vivió  muchos  años,  para 
enseñarlo  a  los  que  fueran  a  encargarle  análogos  trabajos 
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e  inspirar,  según  el  modelo  elegido,  la  personal  tarjeta  que 
se  le  encomendaba. 

Las  reproducciones  que  de  estas  tarjetas  acompañan  a 
estas  notas  muestran  una  vez  más  la  justa  fama  de  nues¬ 
tro  calígrafo;  pues  aun  en  las  más  sencillas  de  rasgueo,  de¬ 
nota  su  depurado  gusto  y  estilo. 

Dos  grupos  pueden  señalarse  dentro  de  los  modelos: 
uno  caligráfico  de  rasgueo  (lámina  Ia)  y  otro  de  composi¬ 
ción  prerromántica  (lámina  2a).  Sigue  Torio  en  los  dibujos 
que  integran  el  primero,  la  tradición  de  los  pendolistas  de 
Privilegios,  Títulos  y  Mercedes,  en  los  que  el  amanuense 
adorna  los  espacios  vacíos  del  final  de  los  renglones  o  las 
orlas  que  comprenden  dentro  de  su  área  el  texto  del  escri¬ 
to,  con  adornos  de  entrelazamientos,  nudos  y  rasgos  reali¬ 
zados  la  mayor  parte  de  las  veces  sin  levantar  la  pluma  del 
papel,  consiguiendo  un  tipo  de  dibujo  en  el  que  en  anterio¬ 
res  centurias  se  inspiran  las  encuadernaciones  tipoGrolier, 
como  antes  se  inspiraron  las  encuadernaciones  hispano- 
moriscas  en  las  bellas  trazas  de  las  superficies  de  puertas  y 
ventanas  diestramente  labradas  por  los  carpinteros  árabes. 

Torio  consigue  los  graciosos  modelos  de  orlas  que  re¬ 
producimos  con  inspirada  facilidad,  y  dentro  de  ellos  ins¬ 
cribe  el  nombre  del  dueño  de  la  tarjeta,  en  bella  letra  es¬ 
pañola,  acreditando  su  maestría  en  el  arte  caligráfico,  más 
difícil  aún  de  lograr  en  el  pequeño  campo  de  la  tarjeta  que 
en  el  de  la  plana;  pues  para  conseguirlo  en  aquéllas,  pre¬ 
cisan  resolver  múltiples  problemas,  no  siendo  el  de  menor 
importancia  el  de  las  justas  proporciones  para  obtener  lo¬ 
grada  la  obra  artística. 

En  relación  a  los  dibujos  de  tarjetas,  que  incluimos  en 
el  grupo  de  pre-románticas,  no  debe  extrañar  su  composi¬ 
ción  por  Torio,  toda  vez  que,  aunque  nacido  en  1759,  vi¬ 
vió  hasta  marzo  de  1820,  siendo  los  últimos  años  de  su 
vida  período  ya  adentrado  en  el  ciclo  romántico,  que  in¬ 
fluye  de  manera  indudable  en  su  manera  de  hacer,  de  la 
que  son  destacadas  muestras  la  que  representa  dos  cora¬ 
zones  unidos,  traspasados  por  sendas  flechas;  la  de  don 
José  Jimeno  y  señora,  con  los  medallones  de  Abelardo  y 
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Eloísa;  las  de  José  Balduque,  Mariano  Villamor,  Pablo  de 
la  Hoz  y  Jarreta,  y  la  de  Eduardo  Vicente  y  señora,  que  se 
despiden  para  el  Perú. 

Cerremos  por  hoy  estas  notas,  que  ocasión  habrá  de 
volver  sobre  el  tema  de  las  tarjetas  de  visita  españolas, 
bellísima  manifestación  de  nuestros  dibujantes  y  grabado¬ 
res,  que  guarda  agradables  sorpresas,  como  la  que  acaba¬ 
mos  de  señalar,  con  los  dibujos  que  para  la  edición  de  al¬ 
gunas  hizo  el  gran  calígrafo  don  Torcuato  Torio  de  la 
Riva. 


V.  Castañeda. 


VII 


NUEVA  LISTA  DOCUMENTADA 
DE  LOS  TRIPULANTES  DE  COLÓN  EN  1492 

(Continuación.) 

Pedro  Alonso  Niño  \  piloto  (algunos  le  llaman  piloto 
mayor). 

Fuentes  y  citas.  El  Diario  de  Colón  y  la  Historia  de  Las 
Casas 1  2. 

Diario.  (Sumario  hecho  por  Las  Casas.)  Ms.  en  la  Bibl.  Nac.; 
impreso  muchas  veces;  véanse  los  días  7  y  10  de  febrero. 

Las  Casas  3.  Tomo  I,  p.  443  (Lib.  I,  cap.  69),  tratándose  del  10 
de  febrero. 


1  Ponemos  Pedro  Alonso,  Pero  Alonso,  Peralonso,  según  esté 
en  lo  que  citamos,  sin  pensar  que  tales  variantes  sigan  regla  ni  ten¬ 
gan  importancia  alguna.  Personalmente  las  empleamos  indiferente¬ 
mente. 

2  Ni  Oviedo  ni  Pedro  Mártir  hablan  de  la  presencia  de  Peralon¬ 
so  en  1492,  aunque  ambos  dan  muchos  detalles  acerca  de  su  ida  a  las 
Perlas  en  1499,  y  ambos  dicen  que  había  ya  viajado  con  el  almirante. 
En  cuanto  a  Las  Casas,  nos  sorprende  notar  que  al  hablar  de  él  con 
motivo  de  los  viajes  de  1496  y  de  1498,  no  parece  darse  cuenta  de  que 
se  trata  del  piloto  de  1492  de  quien  ya  había  hecho  mención.  El  único 
de  los  cuatro  historiadores  primitivos  que  ni  le  nombra  siquiera  es 
Fernando  Colón,  silencio  que  el  lector  interpretará  sin  dificultad. 

3  Siempre  hemos  citado  la  Historia  de  Las  Casas  por  la  pagi¬ 
nación  de  la  edición  publicada  el  año  1874  en  los  Doc.  Inéd.  Hist.  Es- 
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Tres  testigos  en  los  Pleitos  de  Colón  (hay  un  cuarto 
cuyas  palabras  son  algo  vagas. 

Arch.  Indias,  Pt°  1  1  5/12  (numeración  moderna,  Patro- 
nato  12);  impresos  por  la  Academia  de  la  Historia,  en  dos 
tomos. 

Tg°  Francisco  García  Vallejo,  Pza  23,  f°  70,  impreso  Pl.  II, 
p.  219  (impreso  también  en  otros  muchos  libros  sobre  Colón). 

Tg°  Francisco  Niño,  Pza  4,  f°  31  v.;  impreso  Pl.  I,  p.  399. 

Tg °  Juan  Viñas,  Pza  1,  f°  45;  impreso  Pl.  I,  p.  138. 

Tg°  Diego  Delgado  (testimonio  muy  débil),  Pza  1,  f°  40;  im- 
preso  Pl.  I,  p.  177. 

Diez  testigos  en  las  Informaciones  de  Servicios  de 
los  Niño,  y  también  el  Interrogatorio  y  la  petición  que 
inicia  una  de  estas  Informaciones. 

Servicios  de  Pedro  Alonso  Niño.  Arch.  Indias,  Pt°  1  2  1/17 
(numeración  moderna;  Pt°  50,  ramo  9);  impreso  (con  algunas  fal¬ 
tas  de  imprenta)  en  Doc.  Inéd.  Indias,  1. 16,  p.  462  ss.,  y  extrac¬ 
tado  por  Ortega  en  La  Rábida,  t.  III. 

Véanse  las  dos  peticiones  iniciales,  y  la  Pregunta  5  del  Inte¬ 
rrogatorio,  con  las  respuestas  de  todos  los  testigos  cuando  con¬ 
testan  a  esta  pregunta.  Ortega  imprime  la  petición,  el  interroga¬ 
torio  y  lo  dicho  por  Antón  Pardo  y  por  Juan  de  Aragón,  pero  no 
el  testimonio  de  otros  testigos  que  no  ofrecen  nada  nuevo.  Hay 
ocho  deponentes:  Antón  Pardo,  Alonso  Durán,  clérigo;  Antona 
García,  Juan  Bartolomé,  Alonso  Pérez,  jurado;  Elvira  Alonso, 
Juan  de  Aragón  y  Pedro  Martín  de  las  Monjas.  Véanse  fosl,  3v., 
4  v.,  6  v.,  8  v.,  10  v.,  12  v.,  14  v.,  16  v.,  18  v.  y  21;  en  Ortega, 
las  pp.  190-195,  y  en  los  Doc.  Inéd.  Indias,  pp.  462-495. 

Servicios  de  Juan  Niño.  Arch.  Indias,  Pt°l  2  2/26  (numera¬ 
ción  moderna,  Pt°  59,  n°  3,  ramo  1). 

Tg°  Francisco  Ruiz  Santarem,  el  viejo,  f°  166  v.;  impreso, 
Ortega,  p.  179. 

Tg°  Juan  Roldán,  f°  171;  impreso  Ortega,  p.  181. 

paña,  única  edición  aprovechable  cuando  empezábamos  este  trabajo. 
Recientemente  ha  salido  una  reimpresión  que  ya  hacía  falta;  senti¬ 
mos  que  no  se  haya  conservado  la  paginación  anterior.  En  esta  nueva 
impresión  de  la  Casa  Aguilar  (Madrid,  sin  fecha,  hacia  1929  o  1930), 
la  página  de  lo  susodicho  es  la  312  del  tomo  I. 
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Documentación  \  El  Sumario  del  Diario  de  Colón  y  la  His¬ 
toria  de  Las  Casas,  derivados  los  dos  de  un  solo  original 
extractado  por  una  sola  mano,  son,  por  supuesto,  casi 
iguales.  Hablando  de  los  cálculos  de  posición  en  el 
viaje  de  vuelta,  dicen: 

Diario,  7  de  febrero.  En  esta  mañana  estava  el  almirante  al 
sur  de  la  isla  de  Flores  75  leguas,  y  el  piloto  Pero  Alonso,  yendo 
al  norte,  passava  entre  la  Tercera  y  la  de  Sancta  María. 

10  de  febrero.  En  la  caravela  del  almirante  carteaban  o  echa- 
ban  punto  Viceynte  Yáñez  y  los  dos  pilotos  Sancho  Royz  y  Pero 
Alonso  Niño,  y  Roldán;  y  todos  ellos  passavan  mucho  adelante 
de  las  isla(s)  de  los  Azores  al  leste  por  sus  cartas. 

Las  Casas,  I,  p.  443.  En  la  carabela  del  almirante  carteaban 
o  echaban  punto  (que  es  mirar  por  la  carta  de  marear  1oí(;  rum- 
bos  y  caminos  de  la  mar,  y  tener  cuenta  de  las  leguas  que  se  an- 
daban)  Vicente  Yáñez,  y  Sancho  Ruiz  y  Peralonso  Niño,  pilo - 
tos,  y  Roldán. 

Pleitos  de  Colón.  Los  Pleitos  versaban  sobre  la  Tie¬ 
rra  Firme,  y  por  la  misma  índole  de  las  preguntas  hay 
muy  poco  en  los  primeros  pleitos  que  sea  aprovecha¬ 
ble  para  un  estudio  sobre  el  año  1492.  Pero  una  vez 
que  se  le  hubo  ocurrido  al  Fiscal  facilitar  sus  alegacio¬ 
nes,  con  pretender  que  ni  aun  en  el  92  era  Colón  el 
principal  autor  del  descubrimiento  —  argumento  que 
aportó  a  pesar  de  que  ya  el  Consejo  había  fallado  a  fa¬ 
vor  de  los  privilegios  del  almirante  —  ,  entonces  las 
preguntas  y  los  testimonios  resultan  más  al  caso  para 
nuestra  lista.  Es  en  estos  pleitos  posteriores  en  los  que 
deponen  García  Vallejo  (cuyas  palabras  se  citan  en  to- 

1  La  documentación,  tan  larga  y  de  tanta  repetición,  resulta  ser 
muy  pesada.  Tenorio  y  Vignaud  dan  una  documentación  escogida, 
pero  suficiente,  citando  el  Diario  y  el  testigo  García  Vallejo,  aña¬ 
diendo  Tenorio  a  éstos  el  testigo  Santarem  de  la  Información  sobre 
Juan  Niño.  En  cuanto  a  claridad,  tal  presentación  extractada  es  muy 
superior  a  la  nuestra.  Pero  la  claridad  no  es  sino  uno  de  los  deberes 
del  redactor  de  un  libro  de  referencia,  quien  se  ve  obligado  a  aportar 
todo  lo  que  pueda  reunir,  para  que  cada  investigador  escoja  lo  suyo. 
Así  lo  hemos  hecho  nosotros,  con  tanto  pesar  nuestro  como  del 
lector. 
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dos  los  tratados  modernos)  y  Francisco  Niño.  Contes¬ 
tan  los  dos  a  preguntas  acerca  de  1492,  y  nombran  a 
Peralonso  Niño. 

Francisco  García  Vállejo,  marinero  de  la  Pinta;  llamado  por 
el  Fiscal,  depone  en  Palos  en  octubre  de  1515  (Pza  23,  f°  69  v.;  im¬ 
preso  Pl.  II,  p.  219,  y  en  otros  libros  1.  Dice: 

El  jueves  a  diez  días  de  octubre  habló  el  piloto  Pero  Niño  y 
dixo  asy  al  almirante:  «Señor,  non  hagamos  esta  noche  por  an¬ 
dar,  porque  segund  buestro  libro  dise,  yo  me  hallo  desyseys  le¬ 
guas  de  la  tierra  o  veynte  a  más  tardar»;  de  lo  qual  ovo  gran  pla- 
zer  el  almirante,  e  dixo  que  aquella  rasón  que  la  dixese  a  Cristo- 
val  García  Xalmiento,  que  era  piloto  de  la  Pinta;  e  le  dixo  a 
Cristóval  García;  y  el  dicho  Cristóval  García  dixo:  «¿Qué  man¬ 
dáis?»  «Por  mi  grado  non  metamos  esta  noche  velas  ny  fagamos 
por  andar,  que  me  fallo  cerca  de  la  tierra»;  y  el  dicho  Cristóval 
García  respondió  y  dixo:  «Pues  por  el  mío  meted  velas  y  andad 
quanto  pudiéramos»,  e  de  aquí  le  respondió  Pero  Alonso  Niño: 
«Faced  como  quisierdes,  que  yo  non  quiero  syno  yr  tras  vos, 
quando  viere  que  days  voces,  salirme  he  afuera»  2. 

Francisco  Niño.  Habla  en  Puerto  Rico  3,  el  30  de  septiembre 
de  1514,  llamado  por  parte  del  almirante;  contesta  a  pregunta  so¬ 
bre  lo  visto  en  1492.  (Pza  4,  f°  31  v.;  impreso  Pl.  I,  p.  399.) 

Dixo  que  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  oyó  dezir  al  tiem¬ 
po  quel  almirante  don  Cristóval  Colón  yba  de  descobrir  el  di¬ 
cho  primer  viaje ,  puede  aver  veynte  e  un  año(s)  poco  más  o  me¬ 
nos;  lo  qual  oyó  dezir  a  Pero  Alonso  Niño,  piloto  mayor  que 
dixo  que  hera  de  la  armada  que  llevó  el  dicho  almirante,  e 
asymismo  lo  oyó  dezir  a  Juan  Niño,  señor  e  maestre  de  una  ca- 
ravela  que  vino  con  el  dicho  almirante  el  dho.  viaje  primero,  e  a 
otros  muchos  que  con  él  vinieron  a  descobrir. 


Pero  ya  en  los  Pleitos  que  se  limitaban  todavía  a 
hablar  de  la  Tierra  Firme,  surgen  algunas  referencias 
aprovechables,  con  motivo  de  preguntas  sobre  lo  hecho 
por  Colón  en  el  «abryr  la  puerta,  e  haser  el  prymero 

1  Ya  lo  hemos  impreso  nosotros;  véase  Cristóbal  García  Sar - 
miento. 

2  La  Pinta,  como  la  más  velera,  iba  adelante. 

3  Conviene  siempre  fijarse  en  dónde  habla  el  testigo,  a  causa  del 
empleo  de  las  palabras  ir  y  venir. 
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viaje  en  que  descubryó  las  Yndias,  e  en  aver  descubier¬ 
to  lo  primero  de  la  trra  que  dizen  firme».  En  las  con¬ 
testaciones  aparece  una  frase  que  reza  «el  dicho  prime¬ 
ro  viaje»  —  frase  lamentable  por  su  ambigüedad,  ya 
que  sólo  por  el  contexto,  y  no  siempre,  puede  uno  es¬ 
tar  seguro  si  se  refiere  a  1492  o  a  1498;  y  hay  casos  en 
que  los  historiadores  la  interpretan  de  varias  maneras. 
En  cuanto  afecta  a  Pedro  Alonso,  nosotros  no  hemos 
admitido  como  testimonio  seguro  más  que  lo  dicho 
por  Viñas,  y  como  dudoso,  pero  bastante  probable,  lo 
que  dice  Delgado  \  Les  preguntan  en  el  Interrogatorio 
del  Almirante,  si  los  que  descubrieron  por  la  Tierra 
Firme  no  habían  todos  viajado  ya  antes  con  Colón. 

1  Hay  otro  testigo  cuyas  palabras  conviene  examinar  antes  de 
rechazarlas.  Pedro  de  Arroyal  depone  así: 

(Pl.  I,  p.  149;  Ms.  Pza  1,  f°  31):  «Que  oyó  dezir...  que  Pedro  Alón - 
so  Niño  avía  y  do  a  Paria  con  Xpoual  Guerra  e  con  Ojeda  e  Juan  de 
la  Cosa,  los  quales  avían  venydo  con  el  almirante  don  Xpoual 
Colón  el  primero  viaje.» 

En  el  único  manuscrito  que  existe,  por  supuesto,  no  hay  puntua- 
ción,  y  puede  haber  duda  gramatical  sobre  quiénes  sean  los  quales, 
pero  no  parece  posible  incluir  a  Peralonso  entre  ellos  si  no  enmen- 
damos  y  leemos  «e  con  Ojeda  fué  Juan  de  la  Cosa».  Son  tan  seducto- 
res  los  argumentos  fundados  sobre  enmiendas  que  tenemos  miedo  de 
entrar  por  ese  camino.  Pero  advertimos  que  con  tal  enmienda  podría¬ 
mos  interpretar  el  «primer  viaje»  como  el  de  1492,  sin  contradecir 
verdades  conocidas,  interpretación  que  colocaría  a  Arroyal  al  lado  de 
Delgado,  como  otro  testigo  para  la  ida  de  Peralonso. 

No  obstante,  quiero  decir  que,  en  cuanto  a  interpretarlo  por  1492 
o  por  1498,  personalmente  me  inclino  a  no  interpretarlo  ni  de  este 
modo  ni  de  aquél;  pienso  que  más  bien  debe  referirse  a  la  primera 
ida  a  Indias  de  cada  uno  de  los  nombrados.  Lo  mismo  tengo  que  con¬ 
fesar  en  cuanto  al  testimonio  de  Delgado  y  de  otros  varios  que  ha¬ 
blan  de  Viajes  Menores.  Si  tengo  razón,  ni  Delgado  ni  Arroyal  testifi¬ 
can  a  nada  que  venga  ahora  al  caso.  Por  otro  lado,  se  ajustarían  sus 
testimonios  a  la  verdad  conocida,  y  es  la  única  manera  de  hacerle  a 
Delgado  decir  verdad  acerca  de  Ojeda,  el  cual,  ni  en  1492  ni  en  1498, 
acompañó  a  Colón.  Para  que  Arroyal  diga  la  verdad,  la  pequeña  en¬ 
mienda  susodicha  sería  bastante,  sea  lo  que  sea  el  primer  viaje,  y 
sin  la  enmienda  es  falsa  la  aserción.  Guerra  nunca  viajó  con  el  al¬ 
mirante,  y  cuando  fué  Peralonso  a  Paria,  no  iba  con  Ojeda  ni  con 
Cosa. 
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Citaremos  a  estos  dos  (Viñas  y  Delgado). 

Juan  Viñas  L  (Pzal,  f°  44  v.;  impreso  Pl.  I,  p.  188.)  Depone 
en  Santo  Domingo,  18  de  marzo  de  1513  2. 


1  Ya  hemos  tenido  que  citar  repetidas  veces  lo  que  dice  Juan 
Viñas;  nótese  que  dice  que  vió.  Según  nuestro  juicio,  él  también  se- 
ría  tripulante  de  1492,  aunque  nunca  se  ha  puesto  en  lista,  y  puede 
bien  ser  el  Juan  grumete  del  Rol. 

2  En  las  fechas  de  la  Probanza,  Pza  1,  hay  equivocaciones  de  plu¬ 
ma,  no  solamente  en  el  texto  impreso,  sino  en  su  original  manuscrito. 
Lo  advertimos  para  quien  tenga  que  emplear  esta  probanza,  que  es  la 
primera  del  almirante  y  la  que  abrió  toda  la  disputa  ante  el  Consejo. 
Lo  que  tenemos  hoy  en  el  Archivo  de  Indias  es  copia  legalizada  para 
uso  del  Consejó;  no  es  probanza  original  con  firmas  autógrafas. 

Al  imprimirla,  el  editor  (debe  de  ser  Fernández  Duro)  ha  subsana¬ 
do  dos  veces  sus  equivocaciones  (aunque  sin  dar  noticia  al  lector), 
pero  parece  no  haberse  dado  cuenta  de  una  tercera  equivocación  tan 
clara  como  las  anteriores,  que  es  la  que  atañe  a  los  testigos  que  aho¬ 
ra  citamos.  Tanto  en  el  texto  impreso,  como  en  el  manuscrito,  se  dice 
que  estos  testigos  fueron  presentados  el  lunes  14  de  marzo  de  1512  y 
el  viernes  18  de  marzo  «de  dbo.  año»;  siendo  clarísimo  por  el  contex¬ 
to  y  la  sucesión  de  las  fechas  y  por  los  días  de  la  semana,  que  se  tra¬ 
ta  del  año  1513.  La  probanza  no  empezó  hasta  junio  de  1512;  la  carta 
receptoria  tiene  fecha  de  2  de  abril  de  1512. 

En  cuanto  a  los  testigos  Delgado  y  Viñas,  y  para  nuestros  fines 
presentes,  poco  importa  que  sea  un  año  u  otro.  Pero  hay  otros  testigos 
de  más  importancia;  por  ejemplo,  en  el  mismo  día  14  de  marzo,  depo¬ 
ne  el  adelantado  Bartolomé  Colón,  y  podrían  importar  bastante  las 
estancias  de  tal  personaje.  A  título  de  información,  y  por  lo  que  pudie¬ 
ra  aprovechar  a  alguien  el  trabajo  que  nos  ha  costado,  vamos  a  con¬ 
signar  lo  que  hemos  averiguado  sobre  tales  equivocaciones  de  fechas. 

Las  citadas  en  la  presentación  de  testigos  son  (Ms.  fos  1-9,  impre¬ 
so  Pl.  I,  pp.  77-81  inclusive): 

Miércoles  16  junio  de  1512. 

Jueves  17  junio  1513 .  Está  impreso  como  1512,  y  así  debe 

ser.  Ms.  f°  4;  PL,  p.  80. 

Viernes  18  junio  dho.  año. 

Viernes  21  junio  dho.  año. 

Sábado  26  junio  dho.  año. 

Martes  6  julio  dho.  año. 

Viernes  9  dho.  mes  y  año. 

Martes  13  julio  1513 .  Está  impreso  1512,  y  así  debe  ser. 

Ms.  f°  5,  PL,  p.  83. 
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Vió  que  Pero  Alonso  Nyño  e  Juan  Nyño  e  Juan  de  Xeres  e 
Juan  de  Moguer  e  Pero  Arráez  vynieron  con  el  dicho  almyrante 


Lunes  19  julio  dho.  año. 
Viernes  23  julio  dho.  año. 
Miércoles  28  dho.  mes  y  año. 
Miércoles  27  agosto  dho.  año. 
Lunes  13  septiembre  dho.  año. 


Lunes  10  octubre  1513 . 

Viernes  23  octubre  dho.  año. . 

»  30  octubre  dho.  año. 

Viernes  19  noviembre  1512. 

Lunes  14  marzo  1512 . 

Martes  15  marzo  dho.  año  de  1512. 
Viernes  18  marzo  dho.  año 


En  estas  dos  fechas  hay  equivo- 
cación  mayor;  véase  abajo. 
Está  impreso  1512,  que  tiene 
que  ser  el  año  verídico.  Pen¬ 
samos  si  serían  lunes  11  de 
octubre  1512  y  viernes  21. 


El  Ms.  y  el  impreso  dicen  1512, 
pero  debe  ser  1513.  Ms.  f°  7, 
Pl.  p.  87. 


Ahora  bien:  dejando  a  un  lado  las  dos  fechas  de  equivocación  ma¬ 
yor  y  cambiando  el  año  en  los  tres  casos  indicados  por  contexto  y 
por  sentido  común,  resultan  siempre  bien  los  días  de  la  semana. 
Pero  si  dejamos  el  manuscrito  como  se  encuentra,  los  días  resultan 
falsos  en  todos  los  trece  casos  afectados,  corroboración  que  parece 
ser  suficiente.  De  estas  tres  rectificaciones,  dos  se  han  efectuado  ya 
al  imprimir  los  Pleitos,  como  tenemos  dicho;  la  tercera  no  parece 
que  se  ha  hecho  hasta  ahora. 

Quedan  las  dos  fechas  que  hemos  señalado  como  excepcionales. 
Son  consecutivas  en  las  presentaciones  (Ms.  f°6,  Pl.  I,  p.  85),  son  fal¬ 
sas  ambas  y  hdemás  irreconciliables  entre  sí.  El  editor,  viendo  que  se 
trata  seguramente  del  año  1512,  lo  ha  impreso  así,  aunque  dejando 
esta  vez  también  al  lector  sin  advertencia.  Pero  ni  aun  así  resultan 
posibles  las  fechas,  y  lo  raro  acerca  de  ellas  es  que  en  esta  sola  oca¬ 
sión  (en  contraste  con  otras  trece  veces)  el  día  de  la  semana  se  estro¬ 
pea  en  vez  de  armonizarse  por  la  rectificación  de  año,  pues  el  10  de 
octubre  de  1512  fué  domingo,  pero  el  10  de  octubre  de  1513  cayó,  en 
efecto,  en  lunes.  Suponemos  que  la  fecha  verdadera  habrá  sido  el  lu¬ 
nes  11  de  octubre  de  1512,  porque  parece  siempre  más  fácil  equivo¬ 
carse  en  el  número  que  en  el  nombre  del  día,  aunque  debemos  adver¬ 
tir  que  en  el  manuscrito  que  subsiste  dies  va  escrito  con  letras  y  no 
con  cifras.  Y  en  cuanto  al  «viernes  23  de  octubre  del  dho.  año»,  dire¬ 
mos  que  el  23  de  octubre  de  1512  fué  sábado,  y  el  23  de  octubre 
de  1513  fué  domingo.  Suponemos  que  viernes  será  el  día  verdadero,  y 
seguramente  1512  es  el  año;  así  adivinamos  que  la  fecha  verdadera 
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la  primera  vez  que  descubrió  esta  ysla  Española  e  otras  yslas,  e 
que  desto  que  dicho  tiene  este  testigo  vydo  que  dicho  Pero  Alon¬ 
so  Nyño  e  Juan  Nyño  e  este  testigo  en  su  compañía  fueron  a 
Paria. 

Diego  Delgado,  piloto  (Pza  1,  f°  41,  impreso  Pl.  I,  p.  177). 
Depone  en  Santo  Domingo  el  14  de  marzo  de  1513  1. 

Cree  que  fueron  con  los  que  an  descubierto  en  la  dicha  Tierra 
Firme  después  del  dicho  almyrante,  algunos  de  los  que  avían 
venido  con  él  al  primero  viaje  a  esta  ysla  Española,  que  fue¬ 
ron  Hojeda  e  Juan  de  la  Cosa,  e  Pero  Alonso  Nyño  e  otros  de 
Palos,  donde  este  testigo  es  natural,  que  no  se  acuerda  de  sus 
nombres. 


Informaciones  sobre  Servicios.  Los  testimonios  son 
tan  abundantes  como  análogos  entre  sí,  y  como  no  cabe 
duda  alguna  de  la  ida  de  Peralonso  en  1492,  el  examen 
y  análisis  que  nos  creemos  obligados  a  presentar  re¬ 
sultan  muy  aburridos,  aunque  necesarios  para  un  libro 
de  referencia.  Ya  hemos  dicho  2  que  en  las  dos  proban¬ 
zas  hechas  por  los  respectivos  nietos  de  los  hermanos 
Juan  Niño  y  Pero  Alonso  Niño,  poco  se  ocupan  los  nie¬ 
tos  del  uno  en  cuanto  a  los  servicios  del  otro,  tanto 
que  en  la  probanza  acerca  de  Peralonso  no  hay  refe¬ 
rencia  siquiera  a  Juan  por  su  nombre.  No  así  en  la  de 
Juan,  pues  siendo  Pedro  Alonso  persona  que  logró  te¬ 
ner  bastante  fama  por  su  viaje  a  la  Costa  de  las  Perlas, 
los  descendientes  de  su  hermano  no  pudieron  pasarle 
completamente  por  alto.  Pero  como  al  regresar  de 
aquel  famoso  viaje  surgieron  disgustos  con  el  Fiscal, 
es  interesante  notar  la  discreción  con  que  tratan  o  de¬ 


será  el  viernes  21  de  octubre  de  1512;  pero  una  tal  equivocación  no  se 
llama  sencillamente  de  pluma. 

Por  fin  y  colmo,  lo  que  dice  el  ms.  es  «dies  días  del  dicho  mes  de 
octubre»,  y  es  la  primera  vez  que  se  habla  de  octubre.  Poner  sep¬ 
tiembre  no  mejora  el  caso.  Por  fin,  las  fechas  son  imposibles,  y  hay 
que  esperar  el  hallazgo  del  pleito  original. 

1  Véase  nota  3,  p.  94. 

2  Véase  Juan  Niño.  Hemos  ya  impreso  gran  parte  del  testimo¬ 
nio  que  sigue. 
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jan  de  tratar  de  las  Perlas,  tanto  los  Niños  de  una 
rama  como  de  otra.  Ponen  todo  el  énfasis  en  el  viaje 
de  1492. 

Servicios  de  Pedro  Alonso  Niño  ( Archivo  de  Indias , 
Pt°  1  2  1/17,  numeración  moderna  Pt°  50,  ramo  9,  im¬ 
presos  en  parte  por  Ortega,  t.  III,  y  en  Doc.  Inéd.,  t.  16). 

Citamos  tres  instancias:  son  del  hijo  y  del  nieto  y 
de  un  apoderado  del  nieto  respectivamente.  También 
en  el  interrogatorio  la  pregunta  5a  afirma  su  ida,  y 
asienten  todos  los  ocho  testigos  sin  excepción.  Cuatro 
de  ellos  1  dicen  que  le  vieron  partir;  otro  2  dice  que  lo 
sabe;  los  tres  restantes  3  se  limitan  a  afirmar  que  lo 
oyeron  decir ;  pero  nótese  que  lo  oyeron  en  Moguer,  y 
como  a  las  preguntas  generales  dicen  que  conocieron 
personalmente  a  Pedro  Alonso,  parece  bastante  proba¬ 
ble  que  lo  oyeran  de  sus  propios  labios. 

Instancias  (presentadas  respectivamente  por  el  hijo 
Francisco  en  Moguer  en  1557  y  por  el  nieto  en  Indias 
en  1567). 

Francisco  Niño  (año  1557,  f°  3  v.  del  Ms.;  impreso  por  Orte^ 
ga,  p.  191  y  en  los  Doc.  Inéd.  Indias,  XVI,  p.  465). 

Magnífico  señor:  Francisco  Niño,  vezino  de  la  villa  de  Mo- 
guer,  digo:  Que  yo  soi  hijo  ligítimo  de  Pero  Alonso  Niño  y  de 
Leonor  de  Boria  su  muger...  e  porque  el  dho.  Pero  Alonso  Niño 
(mi)  padre  sirvió  a  los  rreyes  católicos  e  fué  personalmente 
al  descubrimiento  de  las  dhas.  Yndias  e  Tierra  Firme  en 
compañía  del  almitante  Colón,  por  maestre  de  una  nao...,  etc. 

Pedro  Alonso  Niño,  el  nieto  (año  1567,  f°  1  del  Ms.;  impreso 
por  Ortega,  p.  189,  y  en  Doc.  Inéd.,  XVI,  p.  461). 

Muy  poderoso  señor:  Pedro  Niño,  conquistador  v°  de  la  ciu- 
dad  de  Tunja,  hijo  de  Francisco  Niño  y  nieto  de  Pero  Alonso 
Niño,  primer  descubridor  de  las  Yndias,  piloto  que  fué  en  la 


1  Son  Antona  García,  Juan  Bartolomé,  Alonso  Jurado  y  Juan 
de  Aragón  (tg03  n03  3,  4,  5  y  7). 

2  Es  Alonso  Durán,  clérigo  (tg°  n°  2). 

3  Son  Antón  Pardo,  Elvira  Alonso  y  P°  Martyn  de  las  Monjas 
(tgos  nos  1,  6  y  8). 
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jornada  que  hizo  el  almirante  Colón  al  dho.  descubrimiento , 
digo  que...  mi  agüelo  fué  uno  ele  los  primeros  pilotos  que  des¬ 
cubrieron  las  Yndias...,  etc. 

Pedro  Sotelo,  en  nombre  de  Pedro  Alonso  Niño  el  nieto 
(año  1567,  Ms.,  f°  40  v.,  impreso  en  Doc.  Inéd.,  pp.  519-20). 

Muy  poderoso  señor:  Pedro  Sotelo,  en  nombre  de  P°  Alonsso 
Niño,  vezino  de  la  ciudad  de  Tunja,  digo:  Que  demás  de  la  pro¬ 
banza  de  seruicios  que  ante  v.  alteza  hize,  tuve  necesidad  averi¬ 
guar  como  es  hijo  legítimo  de  Franc°  Niño,  vezino  de  la  villa  de 
Moguer,  nieto  de  P°  Alonsso  Niño,  armador  y  piloto  mayor  1 
que  fué  de  la  flota  de  Colón  quando  vinieron  a  descubrir  las 
Yndias,  para  pedir  por  parte  del  dicho  P°  Al°  Niño  su  agüelo 
mercedes  a  vra  rreal  persona,  y  ante  vuestro  rreal  consejo... 

interrogatorio  de  Francisco  Niño ,  pregunta  5a  (Ms., 
f°  4  v.,  impreso  por  Ortega,  p.  192,  y  en  Doc  Inéd., 
XVI,  p.  467). 

Yten  si  saben  etc.  quel  dho.  Pero  Alonso  Niño,  padre  del 
dho.  Francisco  Niño,  al  tienpo  quel  almirante  Colón  partió 
deste  rregno  del  Andaluzía  a  descubrir  las  Yndias  del  mar 
océano,  fué  en  su  conservación  e  conpanía  por  maestre  de 
una  de  las  naos  que  llevava,(e)  por  piloto  en  la  navegación,  y 
deste  viaje  que  puede  haver  vnas  sesenta  años  que  partieron  y 
se  descubrieron  las  dhas.  Yndias,  y  por  averse  descubierto  el  dho. 
almirante  y  los  que  con  él  yban  servieron  a  la  corona  rreal  en 
ello. 

A  esta  pregunta  contestan  todos  los  ocho  testigos  afirmati¬ 
vamente. 

Antona  García,  biuda,  muger  de  Juan  Rodríguez,  difunto,  ve- 
zina  desta  villa  de  Moguer  (Ms.,  f°10  v.,  impreso  en  Doc.  Inéd., 
p.  478). 

A  la  quinta  pregunta  dixo  queste  testigo  oyó  dezir  pública¬ 
mente  en  esta  villa,  y  ansí  lo  vido,  que  al  tiempo  quel  almirante 
Colón  partió  del  rrío  desta  villa  y  de  la  villa  de  Palos  a  des¬ 
cubrir  las  yslas  del  mar  océano,  en  los  navios  que  llevó  para 
seguir  el  viaje  llevó  por  maestre  e  piloto  de  vno  dellos  al  dho. 
Pero  Alonso  Niño  con  el  dho.  almirante,  y  fué  cossa  pública 
y  cierta  que  voluieron  a  (sic)  las  dichas  Yndias  después  de  aver 
descubierto  la  ysla  Española. 


1  En  lo  impreso  falta  la  palabra  mayor,  que  está  en  el  ma¬ 
nuscrito. 
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Juan  Bartolomé,  vezino  de  Moguer  (Ms.,  f°  12  v.,  impreso 
en  Doc.  Inéd.,  p.  481). 

A  la  quinta  pregunta  dixo  queste  testigo  sabe  e  vido  que  al 
tiempo  quel  almirante  Colón  partió  del  rrío  de  Saltes  desta  vi¬ 
lla  a  descubrir  las  Yndias  del  mar  océano,  fué  en  su  conser¬ 
va  y  conpanía  el  dicho  Pero  Alonso  Niño,  padre  del  dicho 
Francisco  Niño,  lo  qual  puede  aver  sesenta  años,  poco  más  o 
menos  tiempo,  e  queste  testigo  oyó  dezir  que  fué  por  uno  de  los 
principales  e  señalados  que  yban  en  la  dha.  nao,  y  sabe  que  del 
dho.  viaje  descubrieron  las  dhas.  Yndias,  y  después  este  testigo 
oyó  dezir  públicamente  que  avían  descubierto  las  dhas.  Yndias  e 
que  avían  vuelto  de  tornaviaje. 

Alonso  Peres,  jurado,  v°  de  Moguer  (Ms.,  f°  14  v.,  impreso 
en  Doc.  Inéd.,  p.  484). 

A  la  quinta  pregunta  dixo  queste  testigo  oyó  dezir  pública- 
mente  en  esta  villa  y  en  la  villa  de  Palos  que  al  tiempo  quel  al¬ 
mirante  Colón  1  partyó  deste  rrío  de  Saltes  a  descubrir  las  Yn¬ 
dias,  que  puede  aver  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  en  uno 
de  los  navios  quel  dho.  almyrante  llevava  fué  por  maestre  y 
piloto  de  uno  dellos  el  dho.  Pedro  Alonso  Niño,  padre  del 
dho.  Francisco  Niño,  e  ansí  lo  vido  este  testigo  partyr  desta  villa 
y  sabe  que  del  dho.  viaje  descubrió  el  dho.  Colón  y  el  dho.  Franc° 
(■ sic )  Niño  con  los  demás  que  con  él  yban,  las  Yndias,  por  que 
tornaron  a  esta  villa  los  que  con  él  yvan  de  tornaviaje,  y  se  dixo 
públicamente  que  en  esta  villa...,  etc. 

Juan  de  Aragón,  vezino  de  Moguer  (Ms.,  f°  18  v.,  impreso 
por  Ortega,  p.  194,  y  en  Doc.  Inéd.,  p.  491). 

A  la  quinta  pregunta  dixo  queste  tg°  vido  que  al  tienpo  y  sa¬ 
zón  que  el  almirante  Colón  partió  desta  villa  e  puerto  e  rrío  2  de 
Saltes  a  descubrir  las  Yndias,  que  puede  aver  el  tiempo  de  los 
dichos  sesenta  años  poco  más  o  menos,  este  testigo  vido  que  el 
dho.  Pedro  Alonso  Niño  contenido  en  la  pregunta,  padre  del 
dho.  Francisco  Niño,  fué  por  piloto  e  maestre  mayor  de  las 
naos  quel  dho.  almirante  Colón  llevava,  que  fueron  tres  naos 
en  el  viaje,  y  deste  descubrimiento  de  las  Yndias  del  Mar  Océa¬ 
no,  y  este  testigo  los  vido  estar  enbarcados  en  el  dho.  rrío  desta 
villa  para  salir  del  mar  en  fuera,  y  después  de  echo  el  dho.  viaje 
de  yda,  dende  a  ocho  meses  luego  siguientes  estando  este  testigo 


1  Colón  está  entre  líneas,  pero  la  letra  no  es  moderna. 

2  Impreso,  no;  lo  que  dice  es  rrío. 
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en  Bayona  de  Miño  1  fué  allá  a  aportar  una  de  las  dhas.  naos 
quel  dho.  almirante  llevó  para  descubrir  las  dhas.  Yndias,  de  que 
hera  maestre  Bicente  Yañes  (sic)  vezino  de  Palos,  y  allá  le  dixe- 
ron  a  este  testigo  el  dho.  maestre  y  los  demás  que  abían  descu- 
bierto  las  dhas.  Yndias  e  quel  capitán  Colón  y  el  dho.  Pedro 
Alonso  Niño  venían  delante,  e  allí  oyó  dezir  este  testigo  questa- 
van  aquella  sazón  él  y  el  dho.  capitán  en  el  rrío  de  Lisboa,  por- 
que  fué  allá  aportar,  y  ansí  vido  este  testigo  dende  a  pocos  días 
al  dho.  Pedro  Alonso  Niño  en  esta  villa  de  Moguer,  y  él  dixo 
cómo  avían  descubierto  las  dhas.  Yndias,  e  que  yendo  en  siguP 
miento  del  dho.  viaje  como  no  vían  tierra  e  andavan  por  la  mar, 
de  acuerdo  consentimiento  e  parecer  de  todos  los  más  que  yban 
en  la  dha.  flota  se  dezía  que  se  boluiessen,  e  no  se  seguiessen  el 
dho.  viaje,  e  que  el  dho.  Pero  Alonso  Niño  y  el  dho.  almirante 
Colón  con  otros  no  quisieron  uoluerse  sino  seguir  el  dho.  viaje, 
e  desta  caussa  se  descubrieron  las  dhas.  Yndias. 

Alonso  Durán,  clérigo  presvítero,  v°  de  Moguer  (Ms.,  f°  8  v., 
impreso  en  Doc.  Inéd.,  p.  474). 

A  la  quinta  pregunta  dixo  queste  tg°  sabe  quel  dho.  Pero 
Alonso  Niño,  padre  del  dho.  Francisco  Niño,  se  partió  desta  vi- 
lia  en  conpanía  del  almirante  Colón  para  las  Yndias  del  Mar 
Océano,  puede  aver  tiempo  de  sesenta  años  poco  más  o  menos 
y  asimismo  sabe  que  desta  yda  que  fueron  el  dho.  almirante  Co^ 
lón  y  el  dho.  Pedro  Alonso  Niño,  descubrieron  las  Yndias,  e 
boluió  el  dho.  Pero  Alonso  Niño  a  esta  villa  después  de  auer  des- 
cubierto  las  dhas.  Yndias. 

Antón  Pardo,  v°  de  Moguer  (Ms.,  f°  6  v.,  impreso  por  Ortega, 
p.  193  y  en  Doc.  Inéd.,  p.  470). 

A  la  quinta  pregunta  dixo  queste  testigo  a  oydo  dezir  públP 
camente  en  esta  villa  y  en  la  villa  de  Palos  que  al  tiempo  quel 
dho.  almirante  Colón  partyó  deste  rrío  e  bara  de  Saltes  a  des¬ 
cubrir  las  Yndias  del  mar  océano  en  los  navios  que  lleuó  en 
seguimiento  del  dho.  viaje  fué  por  maestre  e  piloto  de  vno 
dellos  el  dho.  Pedro  Alonso  Niño,  y  después  que  se  descubrió 
la  ysla  Española  por  el  dho.  almirante  quando  boluieron  a  Espa- 
ña  se  dixo  por  nueva  cierta  que  yendo  por  el  golfo  como  aora 
muchos  días  que  yban  corriendo  y  no  hallavan  ni  vían  tierra,  se 
juntaron  los  navios  con  la  capitana  donde  iba  el  dicho  almP 
rante  e  por  común  opinión  de  los  más  se  querían  uoluer  contra 
la  voluntad  del  dicho  almirante,  e  quel  dicho  Pero  Alonso  Niño 


1  Parece  decir  Niño,  equivocación  tan  mínima  que  casi  no  vale 
mencionar. 
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y  otro  que  se  desía  Pintón  tuvieron  el  partido  del  dicho  almi- 
rante,  e  por  su  consejo  e  yndustria  se  siguió  el  dicho  viaje  donde 
subcedió  descubrir  las  dichas  Yndias. 

Elvira  Alonso,  biuda,  muger  que  fué  de  Juan  Serrano.  (Ms., 
f°  16  v.,  impreso  en  Doc.  Inéd.,  p.  487). 

A  la  quinta  pregunta  dixo  questa  testigo  oyó  dezir  pública' 
mente  en  esta  villa  que  al  tiempo  quel  almyrante  Colón  partió 
deste  rrío  y  barra  de  Saltes  a  descubrir  las  Yndias  del  Mar  Océa' 
no,  que  puede  aver  el  tienpo  contenido  en  la  pregunta,  en  los 
navios  que  llevó  el  dho.  almirante  en  seguimyento  del  dho. 
viaje  fué  por  maestre  y  piloto  de  uno  dellos  el  dho.  Pero 
Alonso  Niño,  y  después  que  se  descubrió  la  ysla  Española  por 
el  dho.  almirante,  e  bueltos  a  esta  villa  se  dixo  por  cossa  pública 
e  cierta  que  yendo  por  el  golfo  como  avía  muchos  días  que  an- 
davan  por  la  mar  e  no  hallavan  tierra,  se  juntaron  todos  los  na- 
víos  con  la  capitana  donde  yba  el  dho.  almirante  e  por  común 
opinión  e  parescer  de  los  demás  que  allí  yban  se  querían  boluer 
contra  voluntad  del  dho.  almirante,  y  quel  dho.  Pedro  Alonso 
Niño  y  otras  personas  juntamente  con  él  tuvieron  el  partido  y 
consejo  del  dho.  almirante  e  por  su  consejo  e  yndustria  del  dho. 
P°  Alonso  Niño  y  de  los  demás  siguieron  el  dho.  viaje,  de  cuya 
caussa  se  descubrieron  las  dhas.  Yndias. 

Pedro  Martín  de  las  Monjas,  v°  de  Moguer  (Ms.,  f°  21,  ini' 
preso  en  Doc.  Inéd.,  p.  495). 

Oyó  dezir  por  cossa  pública  e  cierta  que  por  el  tienpo  conté- 
nido  en  la  pregunta  que  fué  quando  el  almirante  Colón  fué  des - 
ta  villa  e  rrío  della  a  descubrir  las  Yndias,  que  fué  en  su 
compañía  e  conservación  con  otras  personas  en  el  dho.  viaje 
el  dho.  Per  Alonso  Niño,  padre  del  dho.  Francisco  Niño,  pero 
el  cargo  que  lieuaua  este  testigo  no  lo  sabe  más  de  que  oyó  dezir 
que  descubrieron  del  dho.  viaje  las  Yndias. 

Servicios  de  Juan  Niño  (Arch.  Indias ,  Pt°  1  2  6/26, 
numeración  moderna;  Pt°  59,  n°  3,  ramo  1,  impresos 
por  Ortega  pero  extractados  y  con  faltas  de  imprenta). 

Aunque  el  Interrogatorio  nombra  a  Pero  Alonso 
Niño,  tenemos  escrúpulo  en  citarlo  como  fuente  sobre 
la  ida  en  1492,  porque  se  trata  de  dos  preguntas,  las 
4a  y  5a,  y  la  que  le  nombra  le  coloca  entre  los  que  fue¬ 
ron  en  1492  y  después ,  mientras  que  la  pregunta  clara¬ 
mente  limitada  a  1492  no  le  nombra  sino  indirecta- 
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mente  \  Hay  no  obstante  dos  testigos  cuyas  respuestas 
a  las  preguntas  susodichas  satisfacen  a  todos  los  re¬ 
querimientos.  Son  Francisco  Ruiz  Santarem  y  Juan 
Roldán  2  y  hablan  en  Moguer  en  1552. 

Francisco  Ruiz  Santarem  el  viejo  (Ms.,  f°  166  v.,  impreso 
por  Ortega,  p.  179). 

A  la  quarta  pregunta  dixo...  que  se  acuerda  este  testigo  que  po¬ 
drá  aver  sesenta  años  poco  más  o  menos  quel  dicho  Juan  Niño... 
fué  con  un  navio  suyo  al  descubrimiento  de  las  Yndias  con 
don  Xpoval  Colón,  y  fueron  con  él  otros  hermanos  suyos  e 
parientes,  que  se  dezían  Pero  Alonso  Niño,  y  Francisco  Niño 
y  Xpoval  Niño,  y  este  testigo  se  vino  huyendo  de  Sevilla  porque 
lo  querían  llevar  allá  el  dicho  Juan  Niño  y  sus  hermanos. 

Juan  Roldán  (Ms.,  f°  171,  impreso  por  Ortega,  p.  181,  pero 
con  equivocaciones). 

A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe...  porque  este  testigo 
vido  que  Pero  Alonso  Niño  e  Xpoval  Niño  e  Bartolomé  Niño  e 
Francisco  Niño  hermanos,  y  el  dicho  Juan  Niño  su  primero  her¬ 
mano  (sic)  e  (blanco),  vos  desta  villa  de  Moguer,  fueron  por  pí- 
lotos  a  descubrir  las  Yndias  con  don  Xpoval  Colón,  e  los  vido 
venir  después  de  descubrir  las  Yndias,  e  vido  las  bodas  e  ban¬ 
quetes  que  hizieron  después  de  la  venida  de  los  susodichos. 

1  Las  preguntas  son: 

4a  Si  saben  quel  dicho  Juan  Niño...  fué  con  don  Cristóval  Co¬ 
lón  al  dicho  descubrimiento  de  las  Yndias  en  el  primero  descubri¬ 
miento  que  se  hizo  por  mandado  de  los  Reyes  Católicos  e  el  dicho 
Juan  Niño  llevó  una  nao  suya  llamada  la  Niña,  y  fueron  con  él  her¬ 
manos  y  parientes  suyos. 

5a  Si  saben  que  juntamente  con  el  dicho  Juan  Niño...  y  des - 
pués,  fueron  Alonso  Niño,  hijo  del  dicho  Juan  Niño  y  Pedro  Alonso 
Niño,  su  hermano  e  Cristóval  Niño  e  Andrés  Niño  e  Francisco 
Niño,  sus  sobrinos,  y  Bartolomé  Pérez  Niño...,  los  quales  se  halla¬ 
ron  en  el  descubrimiento  y  conquista  de  las  dichas  Yndias. 

2  También  depone  Juan  de  Aragón,  pero  aunque  en  otra  oca¬ 
sión  ha  hablado  de  la  ida  de  Peralonso,  no  le  nombra  aquí  *.  Este  tes¬ 
tigo  tuvo  la  particularidad  de  contestar  netamente  a  lo  que  le  pre¬ 
guntaban,  particularidad  poco  corriente  entre  los  testigos  ignoran¬ 
tes.  Los  dos  arriba  citados,  como  puede  ver  el  lector,  contestan  en 
parte  a  la  pregunta  5a  cuando  se  les  ofrece  la  pregunta  4a. 

Véase  Asensio,  tomo  II,  p.  265,  y  Ortega,  p.  180.  Nosotros  dimos  su 
testimonio  en  nuestro  Juan  Niño. 
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Observaciones.  Acerca  de  1492  quedamos  con  una  duda 
—  si  la  carabela  de  Pedro  Alonso  fuera  la  Santa  Ma¬ 
ría  o  la  Niña ;  es  decir,  si  volvió  a  bordo  de  la  Niña 
como  recogida  después  del  naufragio  de  la  capitana, 
o  si  siempre  había  viajado  en  aquélla.  En  favor  de  la 
Santa  María  está  el  hecho  de  llamarse  piloto  mayor  \ 


1  Años  después,  recién  establecida  la  Casa  de  la  Contratación, 
hubo  un  cargo  técnico  de  Piloto  Mayor  de  Indias,  para  el  cual  se 
nombró  a  Amerigo  Vespucci  en  1508.  El  lector  encontrará  los  por' 
menores  en  la  obra  de  José  Pulido  Rubio,  El  Piloto  Mayor  de  la 
Casa  de  la  Contratación;  pero  tales  detalles  no  vienen  al  caso  en 
1492,  cuando  estas  palabras  tenían  sentido  ordinario  y  no  técnico. 
Suponemos  que  en  aquel  entonces  habría  un  piloto  mayor  en  cual' 
quier  flota  que  tuviera  capitana  a  la  cual  siguieran  las  demás  ca' 
rabelas. 

Los  que  llaman  «piloto  mayor»  o  «piloto  y  maestre  mayor»  a  Pe' 
dro  Alonso  Niño  son,  con  una  sola  excepción,  los  participantes  en 
su  probanza  de  servicios,  y  hablan  unos  sesenta  y  cinco  años  des' 
pués,  y  la  mayoría  de  ellos  no  son  gente  de  mar;  debemos  recordar 
también  que  Peralonso  había  logrado  más  fama  que  sus  hermanos  y 
primos  *.  Por  eso,  dudamos  algo  del  valor  de  tal  testimonio  **.  No 
pensamos  así  de  lo  que  dice  Francisco  Niño  ***  en  los  Pleitos  de 
Colón,  hablando  en  1514  de  lo  que  oyó  en  1492  de  labios  de  Pero 
Alonso  Niño,  «piloto  mayor  que  dixo  que  hera  de  la  armada  que  lie' 
vó  el  dho.  almirante»,  armada  que  por  el  contexto  tiene  que  ser  la 
del  92.  Si  quien  «dixo»  es  el  testigo  o  el  mismo  Pedro  Alonso,  júz' 
guelo  el  lector. 

En  1493  ha  debido  tener  el  título,  porque  le  llama  Cataño  (PleP 


*  Sólo  Andrés  Niño,  de  la  generación  siguiente,  sería  su  igual  en  re¬ 
nombre. 

**  La  ligereza  con  que  hablaban  puede  notarse  bien  en  otra  frase.  Dice 
Jn°  Roldan,  hablando  de  1492:  «Este  tg°  vido  que  Pedro  Alonso  Niño  e 
Xpoual  Niño  e  Bartolomé  Niño  e  Francisco  Niño  hermanos  y  el  dho.  Juan 
Niño  su  primero  hermano  e  ( blanco )  vecinos  desta  dha.  villa  de  Moguer,  fue¬ 
ron  por  pilotos  a  descubrir  las  Yndias  con  don  Cristóbal  Colón,  e  los  vido  ve¬ 
nir  después  de  descubrir  las  Yndias,  e  vido  las  bodas  y  banquetes  que  hicie¬ 
ron...»  (Impreso  por  Ortega,  t°  III,  p.  181,  pero  con  bastantes  faltas  de 
copista). 

***  Hubo  varios  Francisco  Niño,  como  ya  hemos  dicho.  Por  su  manera 
de  hablar,  este  testigo  de  los  Pleitos  no  debe  de  ser  el  Francisco  Niño,  hijo  de 
Pedro  Alonso,  que  hizo  la  probanza  de  servicios.  El  de  los  Pleitos,  sobrino  de 
Cristóbal,  es  con  toda  probabilidad  sobrino  carnal  de  Peralonso,  pero  ya  he¬ 
mos  discurrido  sobre  los  parentescos  cuando  hablamos  de  Juan  Niño. 
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y  también  el  hecho  de  no  aparecer  en  el  Rol,  donde 
sí  aparece  Sancho  Ruiz  de  Gama;  ya  hemos  dicho  que 
para  nosotros  el  Rol  debe  de  ser  lista  referente  a  las 
dos  carabelas  de  Palos  y  no  a  la  norteña  Santa  María. 
Ninguna  de  estas  indicaciones  es  fuerte;  la  una  por  la 
procedencia  del  calificativo  mayor ,  y  la  otra  porque  el 
Rol  nos  ha  llegado  incompleto.  Por  otro  lado,  varios 
testigos  en  los  Servicios  dicen  que  todos  los  Hermanos 
Niño  y  sus  parientes  fueron  con  Juan  Niño  en  su  cara¬ 
bela  la  Niña,  pero  lo  dicen  de  paso  y  sin  que  se  haya 
puesto  mucho  cuidado  en  la  redacción  de  sus  frases. 

Sobre  esta  duda  debemos  examinar  también  la  con¬ 
versación  entre  Colón,  Peralonso  Niño  y  Cristóbal 
García  Sarmiento,  referido  por  el  testigo  Francisco 
García  Vallejo,  marinero  de  la  Pinta,  que  acabamos  de 
citar.  Tampoco  es  terminante;  lo  único  claro  es  que 
Colón  mandó  que  Peralonso  hablase  con  la  Pinta  en 
vez  de  hablar  él  mismo,  y  esto  pudiera  ser  por  motivo 

tos,  I,  p.  380)  «un  Pero  Alonso  Niño,  que  hera  piloto  mayor  que  vino 
con  el  almirante  quando  traxo  los  dies  y  syete  navios».  Y  en  1495, 
cuando  se  preparan  carabelas  para  ir  a  Indias,  como  en  1496,  cuando 
efectivamente  se  marchan,  Peralonso,  además  del  sueldo  de  los  otros 
pilotos,  «ha  de  aver  500  mrs.  cada  mes  que  tiene  de  SSAA  por  piloto 
mayor  de  las  Indias  quando  serviere».  Supongo  que  quizá  recibió 
estos  mismos  500  mrs.  de  extraordinario  en  la  flota  de  Ovando,  en 
cuya  capitana  figura  como  «piloto  de  resguardo»,  pero  no  hemos  vis¬ 
to  la  paga,  como  adelante  explicaremos.  En  1498,  en  los  Protocolos 
de  Sevilla,  se  llama  «piloto  mayor  de  Indias». 

En  los  Servicios,  el  hijo  llama  a  Pedro  Alonso  maestre  de  una 
nao;  el  nieto  le  llama  piloto.  El  Interrogatorio  dice  maestre  e  piloto , 
frase  que  repiten  los  cuatro  testigos  Antona  García,  Alonso  Pérez, 
Antón  Pardo  y  Elvira  Alonso,  mientras  que  otro  testigo  (Gra  de  las 
Monjas)  parece  fijarse  más  en  las  palabras,  y  dice  que  no  sabe  el  car- 
go  que  llevaba;  otros  dos  no  dicen  nada  acerca  del  cargo,  aunque 
Juan  Bartolomé  le  llama  «uno  de  los  principales».  Solamente  el  ma¬ 
rinero  Juan  de  Aragón  cambia  la  frase  y  le  dice  piloto  y  maestre 
mayor.  Sotelo  en  su  instancia  dice  piloto  mayor . 

Así  que  la  palabra  mayor,  en  cuanto  a  1492,  nos  llega  por  tres 
conductos  —  por  Francisco  Niño  en  los  Pleitos  de  Colón,  Juan  de 
Aragón  en  los  Servicios,  y  por  la  instancia  del  apoderado  del  nieto 
(no  por  la  instancia  firmada  por  el  nieto  en  persona). 


[17]  NUEVA  LISTA  DOCUMENTADA  DE  LOS  TRIPULANTES  DE  COLÓN  107 

de  jerarquía,  o  pudiera  ser  porque  Peralonso  se  halla¬ 
ba  entre  la  Santa  María  y  la  Pinta.  Nada  se  dice  de 
que  le  mandara  hablar  también  con  la  Niña ;  pero  eso 
puede  ser  simple  omisión,  y  bastante  natural  en  el  di¬ 
cho  de  un  testigo  que  estaba  a  bordo  de  la  Pinta  1 . 

Están  pues  muy  igualadas  tales  pequeñísimas  indi¬ 
caciones,  y  hasta  que  surja  más  testimonio  tenemos 
que  dejar  en  duda  la  carabela  2. 

Dejando  ahora  el  asunto  central,  que  es  la  ida  de 
Peralonso  Niño  en  1492,  fijemos  la  atención  en  lo  que 
se  sabe  acerca  de  él  en  otros  años.  Antes  del  primer 
viaje  de  Colón,  nada  sabemos  sino  que  era  hijo  de  Al- 
fon  Pérez  Niño,  que  su  esposa  era  Leonor  de  Boria  3  y 
que  tenía  vecindad  en  Moguer;  pero  después  podemos 
seguir  el  curso  de  su  vida  desde  su  vuelta  con  Colón 
hasta  su  muerte  en  1502. 

Resumimos  lo  que  creemos  averiguado.  Salió  segun¬ 
da  vez  con  Colón  en  septiembre  de  1493,  y  regresó  con 
Antonio  de  Torres,  cuyos  doce  navios  aportaron  a  Cá¬ 
diz  el  7  de  marzo  de  1494  4,  y  estaba  en  España  todavía 


1  Nótese  que  el  testigo  no  vacila  en  dar  detalles  de  lo  que  pasó 
entre  Colón  y  Peralonso,  conversación  que  no  pudo  presenciar,  fue¬ 
se  a  bordo  de  una  carabela,  fuese  entre  las  dos.  En  este  último  caso, 
sería  posible  que  oyera  lo  que  gritaba  Peralonso  a  bordo  de  la  Niña; 
es  verdad  que  no  da  tanto  detalle  de  lo  que  respondió  el  almirante. 

2  Los  libros  modernos  suelen  colocar  a  Pedro  Alonso  Niño  en 
una  carabela  u  otra  sin  discutirlo.  En  la  Niña  le  ponen  Fernández 
Duro,  Tenorio  (y  por  él  Vignaud)  y  el  Padre  Ortega;  en  la  Santa  Ma¬ 
ría  le  ponen  Harrisse  y  Thacher. 

3  Cuando  escribíamos  sobre  Juan  Niño,  imprimimos  este  ape¬ 
llido  como  Borja;  hemos  decidido  después  que  sea  más  probable 
Boria.  La  verdad  es  que  se  puede  leer  de  un  modo  o  de  otro  y  que 
los  dos  apellidos  existían;  pero  fijándonos  en  la  letra  del  escribano, 
damos  la  preferencia  a  Boria.  Ortega  dice  siempre  Boria;  así  tam¬ 
bién  se  imprime  en  Doc.  Inéd.  Indias  (t.  16). 

4  Navarrete  le  llama  «compañero  de  Colón  en  los  viajes  de  Cuba 
y  Paria».  No  es  verdad  que  fuera  con  el  almirante  a  Cuba  en  1494; 
por  supuesto,  habían  tocado  allí  en  1492.  Ni  le  acompañó  a  Paria, 
como  veremos  adelante. 
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en  julio  de  este  año,  lo  que  demuestra  que  no  salió  con 
los  navios  de  Bartolomé  Colón.  Después  de  la  partida 
de  éste  por  los  primeros  días  de  mayo,  no  zarpó  ningu¬ 
na  flota  para  las  Indias  hasta  mediados  de  noviembre, 
cuando  fué  Torres  otra  vez  con  cuatro  buques,  y  es  pro¬ 
bable  que  marchó  Pedro  Alonso  en  su  compañía,  regre¬ 
sando  en  abril  de  1495  a  Cádiz,  en  donde  pronto  se  ocu¬ 
pó  en  los  preparativos  para  la  malograda  expedición 
que  naufragó  al  hacerse  a  la  mar  en  febrero  de  1496.  Es¬ 
taba  en  ésta  como  piloto  de  la  capitana,  y  con  título  de 
«piloto  mayor  de  las  Indias».  Rehecha  una  flota  para 
salir  de  nuevo  el  mismo  año,  precisamente  en  los  días 
en  que  llegaban  Colón  y  Aguado,  Pedro  Alonso  fué 
otra  vez  piloto  mayor  y  parece  que  tuvo  el  mando  de 
toda  la  expedición,  cuyas  tres  naves  zarparon  por  fin 
el  día  16-17  de  junio  de  1496,  regresando  a  Cádiz  el  10 
de  noviembre,  con  cargamento  de  esclavos.  Tardó  en 
dar  su  informe  a  los  Reyes,  pero  se  lo  dió  en  febrero 
del  97.  Por  todo  el  año  que  sigue  no  he  dado  con  ras¬ 
tro  de  él  \  hasta  que  prepara  Colón  su  tercer  viaje  en 
la  primavera  del  98.  Pedro  Alonso  Niño  estaba  alista¬ 
do  para  ir  de  piloto  con  el  almirante,  pero  por  fin  no 
fué.  Al  ponerle  con  seguridad  en  el  segundo  viaje  de 
Colón,  y  al  negar  rotundamente  su  presencia  en  el 
tercero,  nos  apartamos  de  muchas  historias  corrientes 
y  contradecimos  al  mismo  Las  Casas. 

Al  llegar  a  España  la  noticia  de  las  perlas  encontra¬ 
das  por  Colón  en  la  Tierra  Firme,  empezaron  inme¬ 
diatamente  aquellos  viajes  de  particulares  que  suelen 
ser  llamados  Viajes  Menores,  y  entre  los  primeros  está 
el  viaje  de  Niño  con  Guerra,  que  les  ocupó  desde  la 
primavera  de  1499  hasta  la  de  1500,  y  cuando  regresa¬ 
ron  a  Galicia  quedó  preso  Peralonso,  acusado  de  no 
haber  dado  a  los  reyes  la  parte  debida  de  su  carga¬ 
mento.  Con  su  prisión,  y  los  trámites  para  su  libertad, 
pasa  buena  parte  del  1500  y  acaso  también  unos  meses 


1  Pero  véase  adelante. 
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del  1501.  Guerra  emprendió  muy  pronto  otro  viaje 
para  la  misma  Costa  de  las  Perlas,  seguido  por  otro 
tercero;  pero  a  causa  de  los  disgustos  y  querellas  entre 
ambos  cuando  la  prisión  de  Niño,  no  creemos  proba¬ 
ble  que  fueran  socios  nunca  más  \  Sigue  un  intervalo 
no  largo,  durante  el  cual  no  tenemos  noticias  de  Per- 
alonso,  hasta  que  en  febrero  de  1502  fué  a  Indias  la 
gran  flota  que  llevó  a  Ovando  como  gobernador  nom¬ 
brado  para  el  puesto  que  Bobadilla  desempeñaba  pro¬ 
visionalmente,  y  en  la  capitana,  con  Ovando  y  con  To¬ 
rres,  iba  Peralonso  como  piloto  extraordinario.  A  la 
vuelta,  cuando  por  el  famoso  huracán  de  agosto  de 
1502  se  perdió  la  capitana,  con  la  persona  de  Bobadi¬ 
lla  y  la  de  Antonio  de  Torres,  y  con  el  grano  mayor  de 
oro  que  se  haya  encontrado  jamás  en  Indias,  en  ella 
también  murió  Pedro  Alonso  Niño,  dejando  escasos 
bienes  para  su  viuda,  hijo  e  hija. 

Procedemos  a  justificar  lo  susodicho,  dividiéndolo 
en  dos  partes,  ya  que  con  el  mando  de  la  escuadra 
de  1496  Pedro  Alonso  cambia  de  rango,  y  entra  en  el 
número  de  los  jefes  importantes. 

Durante  el  intervalo  entre  el  primero  y  el  segundo 
viaje,  no  hay  noticias  claras  de  Peralonso.  En  Portu¬ 
gal,  Colón  va  a  visitar  al  rey  Joáo  II,  acompañado  por 
su  piloto;  Harrisse  dice  que  este  piloto  fué  Roldán 1  2, 
pero  no  lo  creemos  así.  Ya  hemos  visto  al  tratar  de 
Bartolomé  Roldán  que  en  aquel  entonces  éste  no  pa¬ 
rece  haber  tenido  rango  de  piloto,  fuesen  los  que  fue¬ 
sen  sus  conocimientos.  El  piloto  sería,  pues,  o  Niño  o 
Sancho  Ruiz,  y  no  nos  atrevemos  a  escoger.  La  cues¬ 
tión  está  quizá  ligada  a  la  otra  que  no  hemos  tampoco 
resuelto,  la  de  ser  «piloto  mayor».  Nos  parece  bastante 
más  probable  que  sea  Niño  y  no  Ruiz,  pero  queremos 


1  El  cotejo  de  fechas  nos  confirma  la  opinión. 

2  Harrisse  lo  dice  en  The  Discovery  of  North  America ,  entre 
datos  biográficos  acerca  de  Bartolomé  Roldán. 
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evitar  la  falacia  vulgar  de  pensar  que  quien  en  el  futu¬ 
ro  tendrá  más  importancia,  la  tenga  ya  en  fecha  an¬ 
terior. 

Lo  que  dice  el  Diario  es: 

Martes  12  de  marzo.  Hoy,  estando  para  partir  de  Llandre  para 
la  carabela,  llegó  un  escudero  del  Rey  que  le  ofreció  de  su  parte 
que  si  quisiese  ir  a  Castilla  por  tierra,  que  aquél  fuese  con  él 
para  lo  aposentar  y  mandar  dar  bestias  y  todo  lo  que  hobiese 
menester.  Cuando  el  almirante  del  se  partió,  le  mandó  dar  una 
muía,  y  otra  a  su  piloto  que  llevaba  consigo,  y  diz  que  al  piloto 
mandó  hacer  merced  de  veinte  espadines,  según  supo  el  almi¬ 
rante,  todo  diz  que  se  decía  que  lo  hacía  por  que  los  rreyes  lo 
supiesen  1. 

Pasando  de  la  corte  portuguesa  a  la  de  Isabel,  nos 
preguntamos  si  Peralonso  habrá  acompañado  a  Colón 
en  su  visita  a  los  Reyes  en  Barcelona,  y  no  podemos 
ofrecer  más  indicio  que  el  negativo  de  lo  dicho  y  de  lo 
no  dicho  por  el  testigo  Juan  de  Aragón,  el  cual  depone 


1  Como  lo  que  perdura  del  Diario  nos  llega  por  copia  ya  algo 
extractada  por  Las  Casas,  es  de  suponer  que  la  Historia  de  éste 
siempre  dirá  lo  mismo  que  el  Diario,  y  no  vale  la  pena  dar  el  texto 
de  los  dos  para  detalles  sin  importancia.  Pero  aquí  copiamos  tam¬ 
bién  las  palabras  de  la  Historia,  que  reza:  «El  Rey  le  mandó  dar  una 
muía  y  otra  a  su  piloto  que  llevaba  consigo,  y  más  al  piloto  mandó 
hacer  merced  de  20  espadines,  que  eran  obra  de  20  ducados.»  La  pe¬ 
queña  explicación  sobre  el  valor  del  espadín  es  útil,  porque  hemos 
visto  con  sorpresa  que  la  obra  (bellísimamente  editada)  de  Thacher, 
Christopher  Columbas ,  traduce  este  pasaje  al  inglés  como  si  se  tra¬ 
tase  de  veinte  espadas  pequeñas  —  regalo  bastante  raro  para  un  pi¬ 
loto  — ,  aunque  le  montasen  en  muía  a  la  misma  vez.  A  tales  dádivas 
hay  referencia  también  en  una  «Información  y  Relación  del  Derecho 
que  tenían  los  RRCC  a  las  Indias  Islas  del  Mar  Océano»,  anónima, 
redactada  después  de  Tordesillas,  pero  mientras  que  la  demarcación 
preocupaba  a  las  dos  naciones.  Suele  citarse  por  ser  en  ella  donde 
se  dice  que  Joáo  II  sacó  dos  portugueses  de  la  flota  de  Colón.  La  fra¬ 
se  reza:  «La  qual  nauegación...  con  gran  diligencia  procuró  de  sauer, 
por  formas  y  artes,  de  los  pilotos  y  marineros  y  gentes  que  venían 
con  el  dho.  almirante,  a  las  quales  hizo  mcds.  y  dádivas  de  dineros, 
y  allende  desto  mandó  sacar  dos  marineros  portugueses  que  uenían 
con  el  dho.  almirante.» 
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que  pocos  días  después  de  ver  a  Martín  Alonso  Pinzón  1 
en  Bayona,  vió  en  Moguer  a  Pedro  Alonso  Niño,  al 
cual  le  contó  lo  del  viaje;  dice  también,  aunque  en  otra 
ocasión,  que  en  Barcelona  vió  a  Juan  Niño,  al  que  tra¬ 
jeron  a  Moguer  en  el  buque  donde  iba  el  testigo  2.  Pa¬ 
rece  natural  que  si  Pedro  Alonso  hubiese  acompañado 
al  almirante  a  Barcelona,  el  hecho  habría  aparecido  en 
este  testimonio. 

Entre  las  muchas  cédulas  locantes  a  los  preparativos 
para  el  segundo  viaje,  no  hemos  encontrado  referencia 
alguna  a  nuestro  piloto.  En  cuanto  a  su  participación  en 
el  viaje,  aunque  hay  indicaciones  indirectas  más  o  menos 
claras,  no  hay,  que  yo  sepa,  más  afirmación  directa  que 
la  de  Rafael  Cataño,  ginoves  de  Sevilla,  que  iba  también 
en  aquel  viaje. 

(Pleitos,  I,  p.  380).  A  la  novena  pregunta  dixo  que  un  Pero  Alón- 
so  Niño,  que  hera  piloto  mayor  que  vino  con  el  dicho  almirante 
quando  traxo  las  diez  e  syete  naos,  cree  este  testigo  que  Cristóbal 
Guerra  fué  con  el  dicho  piloto  a  Tierra  Firme,  no  sabe  a  qué  proin- 
cia,  pero  que  no  lo  sabe  por  cierto,  e  que  cree  ansy  mismo  que  Juan 
de  Xeres  3  que  vino  por  marinero  entonces,  fué  con  los  susodichos  a 
descubrir  muchas  cosas  de  la  mar  por  las  cartas  de  marear  que  ha¬ 
zla  e  les  enseñava. 

Siendo  el  testigo  tan  competente,  no  hay  necesidad  de 
más  prueba,  pero  podemos  añadir  un  pago  del  10  de  julio 
de  1494,  que  por  su  fecha  nos  parece  indicación  muy 
fuerte. 

1  Una  vez  dice  Bicente  Yáñez,  equivocación  evidente. 

2  Nótese  también  que  esto  indica  que  Juan  Niño  no  tenía  su 
propio  buque  para  regresar,  es  decir,  que  Colón  había  ido  por  tierra 
como  dicen  casi  todos  los  historiadores,  y  no  por  mar,  aunque  al 
principio  había  pensado  hacer  el  viaje  con  la  Niña.  La  ruta  nunca  ha 
sido  bien  expuesta;  nosotros  tenemos  un  pequeño  dato  inédito  que 
nos  hace  creer  que  pasara  por  Medinaceli. 

3  No  es  verdad  que  fué  Juan  de  Xeres  con  Niño  y  Guerra;  el 
viaje  en  que  fué  es  el  de  Vicente  Yáñez  Pinzón.  Véase  su  propio  tes¬ 
timonio. 
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A  P°  Alonso  Niño,  piloto,  vezino  de  Moguer,  diez  e  syete  myll 
mrs,  pa  ayuda  de  su  costa  e  pa  en  quenta  del  sueldo  que  se  le  devya 
del  viaje  que  fizo  a  las  Yndias. 

Es  natural  pensar  que  se  trata  del  viaje  recientemente 
terminado  con  el  regreso  de  Torres  \ 

Buscando  en  las  historias  del  Segundo  viaje  de  Colón 
algo  relacionado  con  Pedro  Alonso,  no  hemos  podido  en¬ 
contrar  sino  cuatro  frases  que  podrían  tocarle,  y  entre  es¬ 
tas  cuatro  las  tres,  de  fecha  anterior  al  regreso  de  Torres, 
son  bastante  dudosas;  puede  ser  que  se  refieran  a  él,  pero 
lo  mismo  pueden  referirse  a  otro  piloto.  El  día  3  de  no¬ 
viembre  «un  piloto  de  la  nao  capitana  dijo:  ¡Albricias!, 
que  tenemos  tierra»  2.  No  hay  nada  más  sobre  el  inciden- 

1  No  obstante,  tan  poco  se  ha  conservado  sobre  los  pagos  del 
primer  viaje,  que  no  podemos  negar  la  posibilidad  lógica  de  que  los 
reyes  pagasen  a  cualquier  tripulante  en  cualquier  fecha,  por  impro¬ 
bable  que  sea.  Lo  único  que  sí  sabemos  es  que  en  general  a  aquéllos 
se  les  pagó  en  mayo  de  1493. 

Eso  decimos  en  cuanto  a  ofrecer  lo  susodicho  como  indicación  y 
no  como  prueba  de  la  ida  de  Peralonso  en  1493.  Pero  una  vez  que 
por  otro  conducto  se  sepa  la  ida,  entonces  vemos  que  si  en  ese  texto 
hubiese  referencia  al  primer  viaje,  por  lo  menos  habrían  puesto  la 
palabra  viaje  en  plural.  Además,  un  pago  por  1492,  así  aislado,  nos 
sorprendería,  mientras  que  es  muy  natural  que  den  el  sueldo  ganado 
en  su  segundo  viaje  al  piloto  que  había  estado,  y  probablemente  es¬ 
taba  todavía,  en  la  corte  para  hablar  con  los  reyes  en  persona.  A  To¬ 
rres  también  le  dan  dineros,  por  una  merced  del  4  de  agosto,  aunque 
ésta  vez  nada  se  dice  de  cuenta  ni  de  sueldo.  Torres  era  contino,  y 
como  tal  tenía  su  sueldo  anual,  el  cual  no  se  perdía  si  su  ausencia 
era  por  mandado  de  los  reyes  y  por  cosas  de  su  servicio.  En  la  mer¬ 
ced  recibe  45.000  mrs.  de  que  «su  alteza  le  fizo  mcd.  pa  ayuda  de  su 
costa  del  tp°  q  allí  estuvo  en  su  serui°,  y  en  hemienda  de  cierto  oro 
que  dél  su  alteza  mandó  tomar.» 

En  cuanto  a  los  pagos  completos  por  el  segundo  viaje,  los  reyes 
varias  veces  los  mandaron  pagar,  pero  andaban  tan  apurados  de  di¬ 
nero  que  durante  los  cinco  o  seis  años  siguientes  iban  pagando  a  los 
tripulantes  poco  a  poco  y  gota  a  gota.  Fíjese  el  lector  en  el  gran  nú¬ 
mero  de  poderes  para  negociar  paga  de  sueldos  indianos,  y  el  núme¬ 
ro  de  pagos  parciales,  que  hoy  día  salen  en  el  estudio  de  los  Protoco¬ 
los  de  Sevilla. 

2  Frase  de  Chanca,  copiada  por  Bernáldez.  Véase  también  lo 
que  dijimos  acerca  de  esto  cuando  hablábamos  de  Juan  de  Xerez. 
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te.  En  la  capitana  seguramente  iría  el  piloto  mayor,  pero 
es  perfectamente  posible  que  en  ella  hubiese  también  otro 
piloto  \  y  en  tal  caso  el  artículo  un  sería  más  propio  del 
que  tuviera  menos  categoría 1  2. 

La  segunda  frase  aparece  cuando  el  hermano  de  Gua- 
canagarí  «fué  conocido  por  un  piloto  que  iba  en  la  dicha 
carabela»  3  —  carabela  que  no  se  nombra,  pero  que  debía 
ser  de  menos  calado  que  la  nao  Marigalante,  por  lo  que 
había  sido  enviado  en  exploración  especial  a  seguir  la  costa 
en  busca  del  mejor  sitio  para  la  villa  que  iban  a  fundar — . 
Parece  que  esta  carabela  iba  por  el  Oriente  con  Melchor 
Maldonado,  mientras  que  en  dirección  opuesta  iba  el  al¬ 
mirante.  Los  que  acompañaban  a  Maldonado  saltaron  en 
tierra,  y  parece  que  sabían  a  dónde  dirigirse  cuando  iban 
a  visitar  a  Guacanagarí;  Bernáldez  dice  que  «se  fueron  al 
lugar  donde  solía  estar».  Es  fácil  que  Colón  enviara  per¬ 
sonas  experimentadas  para  suplir  su  propia  falta  en  aque¬ 
lla  carabela,  pero  el  piloto  podría  ser  Peralonso  o  podría 
ser  García  Sarmiento  o  Bartolomé  Roldán,  u  otro  marine¬ 
ro  del  92  que  ya  hubiera  ascendido  a  tal  cargo  4. 

Y  como  tercera  referencia  posible,  notemos  que  a  la 

1  Unos  años  después,  cuando  sale  la  flota  de  Ovando,  el  mismo 
rey  escribe  a  Gomes  de  Cervantes  mandándole  que  ponga  dos  pilotos 
en  la  carabela  de  Gobernador,  «que  aquélla  vaya  bien  rregida  como 
ha  de  ser  capitana  de  las  demás»  (Arch.  Indias,  Indiferente  Gene¬ 
ral,  139,  1,  4,  o  sea  leg.  418  de  la  numeración  moderna;  libro  I,  68  v°). 
Con  Ovando  iban  32  carabelas;  con  Colón  eran  17. 

2  Si  en  el  92  fué  el  almirante  y  en  el  93  fué  el  piloto  mayor  quien 
vió  primero  la  tierra,  parece  curioso  que  detalle  tan  pintoresco  haya 
escapado  a  los  comentadores. 

Hablando  personalmente,  pocas  son  las  veces  que  tomo  en  serio 
a  Roselly  de  Lorgues;  pero  en  sus  rapsodias  sobre  lo  poético  de  que 
sea  Colón  quien  ve  la  luz  en  las  tinieblas,  me  siento  de  su  partido  y 
del  de  Fernando  Colón;  y  nunca  me  ha  parecido  que  las  reconvenció^ 
nes  lanzadas  hacia  el  almirante  por  haber  quitado  su  premio  de  di¬ 
nero  a  un  pobre  marinero,  diesen  con  el  motivo  verdadero. 

No  ofrezco  esto  como  argumento,  ni  mucho  menos. 

3  Frase  de  Chanca,  copiada  por  Bernáldez. 

4  Mucho  sentimos  no  poder  decir  si  había  vuelto  en  1493  el  pilo¬ 
to  Sancho  Ruiz  de  Gama. 
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llegada  a  la  Navidad,  dos  indios  enviados  por  Guacanaga- 
rí  traen  regalo  de  dos  carátulas  de  oro  \  una  para  el  almi¬ 
rante  y  la  otra  «para  un  capitán  que  el  otro  viaje  había 
ido  con  él»  2,  el  cual  tiene  que  ser  el  caudillo  que  para  el 

1  El  latín  de  Pedro  Mártir  tiene  duas  imagines  aureas.  Scilla- 
ció  habla  del  regalo  de  otra  manera:  regia  muñera  persolvunt  ex 
auro  puro  gucturnia  dúo,  quibus  aqua  in  divitum  abaces  serva - 
tur.  «Gucturnia»  serían  palanganas  o  bacines  en  vez  de  carátulas;  y 
aunque  la  índole  del  regalo  no  viene  ahora  al  caso,  notamos  por  cu¬ 
riosidad  que  Las  Casas  dice  que,  después  de  recibirlas  dos  carátulas 
como  regalo,  respondió  Colón  enviando  dos  bacinetas  de  latón.  Quizá 
al  recibir  los  bacines  de  oro,  Colón  correspondió  con  otros  semejan¬ 
tes  enseres  de  latón,  con  mutua  satisfacción  de  ambas  partes,  lo  que 
concordaría  bien  con  los  detalles  acerca  de  regalos  del  año  1492  (véa¬ 
se  el  Diario,  y  Las  Casas,  I,  cap.  62,  p.  411).  El  miércoles  26  de  diciem¬ 
bre  de  1492,  día  que  por  primera  vez  los  dos  jefes  se  entrevistan  en 
persona,  «trujeron  al  almirante  una  gran  carátula  que  tenía  unos 
grandes  pedazos  de  oro  en  las  orejas  y  en  los  ojos  y  en  otras  partes». 
Después  de  comer  a  bordo,  Guacanagarí  llevó  a  Colóna  su  casa,  don¬ 
de  le  sirvieron  una  colación  y  después  «le  dieron  aqua  a  manos».  Ha¬ 
biendo  comido  el  cacique  dos  días  en  la  carabela,  el  almirante  comió 
otras  dos  veces  con  él  en  su  tierra,  y  entre  estas  dos  visitas,  el  sába¬ 
do  29  de  diciembre,  «siendo  ya  de  noche,  le  envió  el  Rey  una  gran 
carátula  de  oro  rogando  que  le  enviase  un  bacín  de  aguamanos  y  un 
jarro,  que  debía  ser  de  latón  o  de  estaño,  el  cual  luego  se  lo  envió,  y 
creyó  que  le  pedía  para  mandar  hacer  otro  a  semejanza  de  aquél,  de 
oro».  El  día  siguiente  comió  Colón  con  Guacanagarí  y  con  otros  cin¬ 
co  reyes  tributarios,  y  por  casualidad  sabemos  que  Vicente  Yáñez 
Pinzón  no  estaba  presente;  quiénes  fueron  los  comensales  españoles 
no  sabemos,  pero  Vicente  Yáñez  quedaba  en  la  carabela,  y  saltando 
en  tierra  halló  lo  que  creía  ser  ruibarbo. 

2  Frase  de  Chanca,  copiada  por  Bernáldez,  el  cual  no  obstante 
dice  «el  capitán».  En  toda  esta  parte  de  la  narración,  Bernáldez  no 
ofrece  detalles  que  no  estén  también  en  Chanca.  Cuando  haya  dife¬ 
rencias  pequeñas,  debemos  acordarnos  de  que  no  tenemos  el  original 
de  la  carta  de  Chanca,  y  que  la  copia  de  ella,  hecha  por  el  fraile  de  la 
Mejorada,  el  P.  Aspa,  puede  ser  menos  exacta  que  la  hecha  por  Ber¬ 
náldez;  ciertamente,  lo  demás  del  manuscrito  Aspa,  tomado  princi¬ 
palmente  de  Pedro  Mártir,  no  nos  inspira  mucha  confianza  en  sus 
dotes  de  copista.  Poco  importa  la  minúscula  diferencia  susodicha 
entre  las  palabras  un  y  el,  pero  hay  otras  diferencias  de  más  monta. 
Por  ejemplo,  señalemos  dos:  la  chocante  frase  de  Aspa  cuando  dice, 
acerca  de  los  intérpretes  indios  llevados  a  España,  que  murieron  to¬ 
dos  menos  dos,  «y  ellos  escaparon  a  uña  de  caballo»,  está  en  Ber- 
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cacique  indio  fuera  segundo  en  importancia,  y  seguramen¬ 
te  sería  o  Vicente  Yáñez  o  Peralonso  \  La  palabra  capitán 
cuadra  mejor  con  Vicente  Yáñez,  pero  el  documento  no  es 
ningún  informe  técnico,  y  no  es  probable  que  éste  volvie¬ 
ra  en  el  segundo  viaje  2;  pero  no  olvidemos  que  Guacana- 
garí  pudiera  enviar  regalos  para  quien  pensaba  que  estu¬ 
viera,  aunque  de  hecho  no  estaba.  Sólo  podemos  decir 
que  si  no  era  regalo  para  Pinzón,  entonces  ha  debido  ser 
para  Peralonso. 

La  única  frase  que  seguramente  se  refiere  a  Pedro 
Alonso  Niño  es  la  empleada  por  Simón  Verde  al  escribir 
desde  Valladolid  a  Italia,  en  mayo  de  1494,  ampliando  sus 
primeras  noticias  sobre  el  regreso  de  las  doce  carabelas 
de  Torres;  dice  que  hace  sus  informes  después  de  hablar 
personalmente  con  tres  personas:  el  capitán,  el  piloto  y  un 
maestre  3.  Aquí  no  dudamos  quién  sea  el  piloto;  y  así  nos 

náldez  como  escaparon  «a  maravilla ».  Dada  una  letra  bastante 
mala,  las  letras  de  «ma  ravilla»  quizá  podrían  leerse  como  «uña  (de) 
cavallo»;  y  si  de  verdad  se  trata  de  dificultad  de  lectura,  no  cabe  du¬ 
dar  cuál  de  las  dos  versiones  sea  más  probable.  También,  cuando 
dice  Chanca  que  Guacanagarí  ofreció  a  Colón  «ocho  marcos  y  medio 
de  oro,  e  cinco  o  600  labrados  de  pedrería  de  diversos  colores»,  es 
casi  evidente  que  se  trata  de  cinco  o  seis  cintas  (no  cientas)  como  las 
cintas  adornadas  mencionadas  en  otras  ocasiones.  En  este  caso  es¬ 
cribe  Bernáldez  solamente  «cinco  o  seis  labrados»  *. 

1  Durante  los  diez  días  que  los  cristianos  habían  conocido  a 
Guacanagarí  en  1492,  Juan  de  la  Cosa  no  gozara  de  honores  por  ser 
mal  visto  de  Colón  como  autor  del  naufragio,  y  aunque  el  Diario  dice 
que  los  de  la  Niña  «hicieron  de  bien  fiel  y  virtuosamente»,  no  parece 
increíble  que  el  almirante  estuviese  algo  dispuesto  a  hacer  pagar  a 
otros  Pinzones  lo  hecho  por  Martín  Alonso.  Por  exclusión,  no  queda 
otro  destinatario  posible  para  las  carátulas  sino  Juan  Niño,  del  cual 
muy  poco  se  sabe. 

2  Aunque  la  carta  de  hidalguía  de  los  Pinzones  que  fué  dada  por 
el  Rey  de  Armas  dice  que  sí.  Lo  discutiremos  adelante. 

3  Véase  la  Raccolta  III,  t.  2,  p.  79;  o  Asensio,  II,  p.  12;  o  Harrisse, 
Christophe  Colombe,  II,  pp.  69-74. 

*  Recientemente  hemos  visto  algún  artículo  o  notita  que  enmienda  es¬ 
meradamente  eso  de  las  cintas  y  describe  otras  tales  cintas  indias;  pero  no  po¬ 
demos  dar  con  la  cita  ni  con  el  autor.  La  rectificación  parece  ser  de  las  más 
claras.  Debemos  decir  que  hemos  empleado  el  libro  impreso  y  no  el  ms.  de 
Bernáldez. 
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suministra  un  detalle  nuevo:  que  Peralonso  Niño  habrá 
ido  también  a  la  corte,  en  Medina  del  Campo,  cuando  fué 
Antonio  de  Torres  allá  \ 


1  Dos  cartas  de  Simón  Verde,  del  20  de  marzo  y  del  10  de  mayo, 
se  refundieron  en  una  al  ser  reexpedidas  en  Italia  desde  Florencia  a 
Milán.  La  primera  no  ha  podido  dar  noticia  sino  del  arribo  de  To¬ 
rres  a  Cádiz,  y  todos  los  detalles  habrán  ido  en  la  segunda  del  10  de 
mayo.  El  19  de  marzo  los  Reyes  acusan  recibo  de  la  carta  de  Fonseca 
con  noticia  de  la  llegada  (carta  traída  por  Collantes,  correo  enviado 
por  Juan  de  Merlo),  pero  no  fué  a  la  corte  persona  alguna  de  la  flota 
hasta  que  acudió  Torres  al  llamamiento  real  que  le  hicieron  inmedia¬ 
tamente. 

Pedro  Mártir  dice  que  Torres  llegó  a  la  corte  el  4  de  abril  —  pridie 
nonas  aprilís  —  ,  fecha  que  nos  parece  sospechosa  por  temprano,  y 
menos  fe  nos  inspira  por  la  equivocación  en  la  frase  que  precede,  en 
donde  dice  que  mensajeros  con  las  nuevas  llegaron  a  los  Reyes  por 
el  día  24  de  marzo  —  circiter  nono  kalendis  aprilís  — .  Perfectamen¬ 
te  sabemos  que  partió  el  despacho  de  los  Reyes  con  sus  contestacio¬ 
nes  el  día  19  de  marzo.  Perdura  el  libro  del  secretario  que  preparó  el 
despacho.  Simón  Verde  dice  que  la  llegada  a  Cádiz  fué  en  la  noche 
del  7-8  de  marzo.  Pensando  en  la  prisa  que  llevaban  los  correos  rea¬ 
les  y  en  la  manera  muy  diferente  de  viajar  de  Torres  con  sus  cargas 
y  compañeros,  el  4  de  abril  nos  parece  fecha  posible,  pero  poco  pro¬ 
bable,  para  su  llegada  a  Medina;  y  lo  fijaríamos  nosotros  más  bien 
en  el  9.  La  confusión  entre  iv  y  ix  es  muy  corriente;  pero  como  el  tex¬ 
to  que  conocemos  de  Pedro  Mártir  nos  llega  con  palabras  claras,  no 
con  cifras,  no  queremos  dar  ésta  como  la  explicación  inmediata. 

Podemos  aportar  nosotros  un  dato  de  poca  importancia:  es  que 
el  día  10  Torres  recibió  22  ducados  para  ciertas  acémilas  que  habían 
traído  algunas  cargas  desde  Cádiz  a  Medina  del  Campo;  y  que  el 
día  30  la  Reina  hizo  regalo  a  algunos  acompañantes  desgraciados. 
«A  cinco  niños  yndios,  a  cada  uno  vn  jubón  e  una  camisa,  &  a  cinco 
mugeres  yndias,  a  cada  una  vna  saya  e  vna  camisa.»  Fíjese  también 
en  las  frases  de  la  carta  dirigida  a  Colón  y  fechada  el  13  de  abril  *: 

*  La  carta  original  perdura;  está  en  el  Archivo  de  Veragua,  ahora  pasado 
al  Archivo  de  Indias;  tiene  fecha  del  13.  Está  impreso  por  Navarrete  (II,  p.  115) 
y  en  los  Doc.  Hist.  España  (t.  38,  p.  258),  y  en  otros  muchos  libros,  con  la 
fecha  verdadera  del  13  de  abril.  Pero  Las  Casas,  en  su  Historia,  da  la  carta 
por  completo,  terminando  con  fecha  del  18,  sin  mes.  Ha  debido  ser  una  equi¬ 
vocación  de  pluma;  desgraciadamente,  tales  equivocaciones  antiguas  se  copian 
muchas  veces  **.  En  este  caso  la  Bibliografía  Colombina  da  las  dos  fechas,  13 
y  15  de  abril,  como  si  hubiese  dos  documentos,  y  se  refiere  a  la  Colección 

**  Debemos  advertir  que  nuestras  citas  de  Las  Casas  no  se  han  hecho  por 
el  manuscrito,  sino  por  el  texto  impreso. 
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Ya  hemos  dicho  que  el  10  de  julio  de  1494  Pedro 
Alonso  recibió  una  merced  de  17.000  mrs.,  y  como  hay 
señal  en  el  margen  de  que  fué  pagado,  sin  referencia  a  nin¬ 
gún  intermediario,  suponemos  que  la  recibió  en  persona  y 
en  la  corte,  en  donde  trabajaba  el  tesorero  \  El  10  de  julio 
es  seguro  que  estaban  los  reyes  en  Segovia,  y  por  eso  es 
probable  que  allí  estuviera  Peralonso  Niño.  Antonio  de 
Torres  permaneció  en  la  corte  hasta  16  de  agosto.  Gomo 
hay  cédula  sobre  su  viaje  con  tres  compañeros  2,  entre  los 
cuales  no  figura  Peralonso,  parece  probable  que  éste  se 
hubiera  marchado  antes,  y  según  nuestro  juicio,  lo  más 


«Vimos  las  cartas  que  nos  enviastes  con  Antonio  de  Torres...  e  asi- 
mismo  oímos  al  dicho  Antonio  de  Torres  e  recibimos  todo  lo  que  con 
él  nos  enviastes...  e  porque  el  dicho  Antonio  de  Torres  tardó  en  venir 
aquí  hasta  agora  e  non  habíamos  visto  vuestras  cartas,  las  cuales  non 
nos  había  traído  por  las  traer  él  a  mejor  recaudo,  e  por  la  priesa  de 
la  partida  destos  navios  que  agora  van  *  los  quales,  a  la  hora  que  lo 
aquí  supimos,  los  mandamos  despachar  con  todo  recaudo  de  las  co¬ 
sas  que  de  allá  enviastes  por  memorial...  no  ha  lugar  de  responder 
como  quisiéramos.» 

1  La  corte  salió  de  Valladolid  en  febrero  del  94  y  pasó  la  prima¬ 
vera  entre  Medina  y  Tordesillas.  A  fines  de  julio  salieron  los  Reyes 
para  Segovia,  pasando  unos  diez  días  en  Arévalo,  según  la  costum¬ 
bre  de  la  siempre  buena  hija  la  Reina  Isabel. 

2  Es  un  permiso  para  que  viajen  en  muías  (Libro  del  secretario 
Fernand  Alvares  de  Toledo,  Arch.  Indias,  Patronato  1 1  2/9,  o  sea  en 
la  numeración  moderna,  Pt°  9: 

F°  68.  Corregidores...  nos  vos  mandos  que  a  Antonio  de  Torres 
e  a  Bernaldino  de  Gayas  e  a  Andrés  Vázques  e  a  Frrc°  Blásques, 
que  van  por  nr°  mandado  a  las  yslas  de  las  Yndias,  los  dexades  e 
consentades  libremente  pasar  por  esas  dhas.  cibdades ,  villas  i 
logares,  caualgando  en  sus  muías  de  sylla  non  embargante  que  no 
lleuen  cauallo...  Fecha  en  Segovia  a  (en  blanco)  días  de  agosto  de 
xciiij0  aos . 

Todo  este  despacho  se  enbió  con  Torres,  hermano  del  ama,  a  xvj 
de  agosto  de  xciiij0  años. 

Vargas  Ponce,  t.  54,  p.  229.  Los  Doc.  Inéd.  Indias  tienen  la  carta  en  el  t.  30, 
p.  299,  con  fecha  11  de  septiembre;  equivocación  muy  gorda.  Son  tan  fre¬ 
cuentes  las  equivocaciones  en  los  D.  1.  que  hay  peligro  de  olvidar  el  gran 
servicio  hecho  por  los  compiladores  de  aquella  primera  colección  de  inéditos. 
En  cuanto  al  11  de  septiembre,  los  redactores  parecen  tener  afición  por  esta  fe¬ 
cha,  en  la  cual  nos  ofrecen  documentos  de  abril  como  de  agosto. 

*  Son  los  de  Bartolomé  Colón,  que  ha  debido  llevar  este  despacho. 
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probable  es  que  fuese  con  Berardi,  quien  dejó  la  corte  para 
Sevilla  el  15  o  16  de  julio  \ 

Torres  no  zarpó  por  fin  hasta  bien  entrado  octubre  2, 

1  Berardi  no  estaba  en  la  corte  como  fletador  de  carabelas,  sino 
como  banquero  de  los  Reyes  y  agente  de  Colón.  Lo  de  fletar  él  cara¬ 
belas  viene  en  el  año  siguiente,  aunque  ya  en  el  segundo  viaje  los  Re¬ 
yes  le  habían  encargado  la  compra  de  una  nao  (Navarrete,  II,  p.  40). 
En  este  año  1494  es  Fonseca  quien  busca  las  carabelas. 

2  Hay  tanta  vacilación  y  tanta  confusión  en  el  despacho  de  los 
cuatro  buques  de  Torres  en  1494  e  historiadores  serios  se  contradicen 
de  tal  manera,  que  vale  la  pena  resumir  lo  que  por  fin  se  puede  justi¬ 
ficar.  No  cabe  duda  de  que  los  Reyes  querían  enviarlos  tan  pronto 
como  fuese  posible.  Así  lo  escriben  a  Colón  con  su  hermano  Barto¬ 
lomé;  y  todo  el  verano  de  1494,  desde  junio  hasta  octubre,  hay  mucha 
correspondencia  real  acerca  de  redactar  cédulas  y  proveer  manteni¬ 
mientos  y  dineros  para  la  flota,  y  siempre  urgen  la  prisa,  y  más  de 
una  vez  escriben  cartas  para  Indias  pensando  que  en  cualquier  mo¬ 
mento  zarparán  los  buques,  lo  que  ha  dado  lugar  a  confusiones  y 
equivocaciones  de  los  historiadores  *. 

El  3  de  julio  mandan  a  Fonseca  que  prepare  trece  carabelas  **  y  que 
vayan  ocho  luego  y  cinco  después;  pero  también  dicen  que  si  eso  le 
parece  difícil,  que  vayan  cuatro  ahora  tan  pronto  como  pueda  ser,  y 
que  sigan  las  otras.  Escriben  cuando  la  corte  está  trasladándose  des¬ 
de  Arévalo  a  Segovia;  en  Arévalo  está  fechada  aún  la  carta  susodi¬ 
cha;  pero  el  día  siguiente  (4  de  julio)  envían  otra  carta  fechada  en 
Medina,  que  sale  no  obstante  en  el  mismo  despacho  (llevado  por  Bri- 
viesca).  En  esta  segunda  carta  cambian  algo  las  órdenes,  y  mandan 
positivamente  que  se  envíen  las  trece  carabelas  por  grupos  de  cuatro, 
otras  cuatro  y  cinco. 

El  15  de  julio  Berardi  está  para  salir  de  la  corte  para  Sevilla,  y 

*  Por  ejemplo,  Las  Casas  dice  (II,  p.  92):  Mandaron  los  Reyes  que  con 
toda  la  priesa  y  diligencia  que  posible  fuese,  se  aparejasen  cuatro  navios  en  que 
tornase  Antonio  de  Torres...  todo  lo  cual  hizo  muy  cumplidamente  el  arce¬ 
diano  de  Sevilla  susodicho,  don  Juan  de  Fonseca,  y  fue  todo  puesto  a  punto, 
por  manera  que  al  fin  de  agosto  o  en  principio  de  setiembre,  a  lo  que  creo,  se 
hizo  Alonso  de  Torres  con  los  cuatro  navios  a  la  vela,  con  el  cual  escribieron 
los  Reyes  al  almirante  la  carta  siguiente  (da  la  carta  de  16  de  agosto,  de  la  cual 
seguramente  habrá  deducido  la  fecha). 

**  Calculan  que  doce  carabelas  serán  necesarias,  y  añaden  otra  a  causa 
del  ganado.  En  cada  carabela  piensan  que  hará  falta  maestre,  pilotó,  contramaes¬ 
tre,  siete  marineros,  ocho  grumetes  y  dos  pajes,  que  hacen  veinte  personas  en 
cada  tripulación.  Estos  detalles  provienen  del  Memorial  que  llevó  Briviesca  de 
a  corte  para  Fonseca.  (Libro  del  secretario  Fernand  Alvarez,  Pt°  9,  Archivo 
Indias.) 

Es  curioso,  y  añade  aún  otra  posibilidad  de  confusión,  que  en  este  mismo 
verano  Fonseca  tiene  a  su  cargo  el  despacho  de  otra  escuadra,  también  de  trece 
carabelas,  para  Sicilia. 
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y  no  tenemos  prueba  fija  de  que  Pedro  Alonso  Niño 
iba  en  este  viaje;  pero  lo  creemos  muy  probable.  Vol- 

aunque  el  libro  del  secretario  no  lo  dice,  parece  claro  que  llevaba 
otro  despacho,  con  las  cartas  que  tocaban  a  sus  asuntos,  fechadas 
del  10  al  15.  Berardi,  como  representante  de  Colón,  va  a  hacer  las 
cuentas  de  Indias  con  un  oficial  de  los  contadores  reales.  Creemos 
probable  que  con  él  viajara  Pedro  Alonso,  mientras  que  Antonio  de 
Torres  permaneció  en  la  corte  hasta  mediados  de  agosto.  Por  las  car- 
tas  que  llevó  éste  se  ve  que  los  Reyes  pensaban  que  la  flota  iba  a  ha¬ 
cerse  a  la  mar  en  seguida. 

El  27  de  agosto  vuelven  a  encargar  prisa  a  Fonseca  y  repiten  que 
vayan  ocho  carabelas  y  que  esperen  las  cinco  restantes  hasta  que  lle¬ 
guen  noticias  de  las  primeras.  Parece  que  con  todo  esto  Fonseca  se 
molestó  algo,  y  escribió  a  los  Reyes  que  sus  órdenes  sobre  el  número 
de  carabelas  eran  contradictorias  *. 

El  27  de  septiembre  contestan  a  esas  protestas  dando  explicacio¬ 
nes  de  lo  que  había  parecido  contradictorio,  diciendo  que  había  ya 
mandado  dinero  para  las  ocho,  pero  «pues  os  paresce  que  hay  difi¬ 
cultad  de  enbiar  todas  ocho  cara  velas,  non  curéis  de  enbiar  salvo  las 
quatro  dellas,  y  esté  presto  lo  que  ha  de  yr  en  otras  quatro  segundas, 
pero  no  les  enbiéis  fasta  que  nos  vos  lo  enbiemos  a  mandar». 

El  8  de  octubre  Fonseca  se  queja  de  una  nueva  dificultad:  las  au¬ 
toridades  de  Sevilla  le  han  embargado  unos  navios.  Le  contestan  de 
la  corte  al  momento,  vuelven  a  decirle  que  no  pierda  tiempo,  y  repren¬ 
den  a  los  que  han  permitido  tal  embargo. 

Esa  es  la  última  noticia  que  conocemos  acerca  de  estas  carabelas 
anterior  a  su  partida.  El  3  de  diciembre,  cuando  los  Reyes  escriben 
de  Madrid  sobre  la  llegada  de  Boil  y  Margante  a  Sevilla  —  han  debi¬ 
do  llegar  en  los  últimos  días  de  noviembre  — ,  seguramente  ya  habían 
salido  las  carabelas  de  Torres,  pues  de  otro  modo  habría  sin  duda 
noticia  de  alguna  entrevista  entre  los  que  van  y  los  que  vienen.  Al  fin 
de  esa  carta  del  día  3  leemos  una  vez  más:  «En  lo  del  armada  dad 
mucha  prisa  con  vuestra  buena  diligencia,  que  porque  deseamos  que 
parta  luego  vos  lo  escriuimos  dobladas  vezes.»  Suponemos  que  aho¬ 
ra  se  refiere  al  segundo  grupo  de  carabelas  que  habrían  de  seguir,  ya 
que  Torres  había  partido  con  sólo  cuatro,  como  es  sabido  por  las 
historias.  Todavía  urgen  la  prisa  en  carta  del  18  de  febrero  (Fita, 
Bol.  Acad.  Hist.,  t.  XIX). 

Así  vemos  que  la  flota  salió  algo  después  del  8  de  octubre,  y  an- 

*  La  carta  no  tiene  sino  un  párrafo  sobre  Indias;  por  eso  habrá  pasado 
inadvertida  a  Navarrete;  la  citamos  para  completar  la  serie  de  fechas. 

En  1494  el  secretario  Fernand  Alvarez  de  Toledo  redactaba  dos  libros  de 
cartas  reales.  El  uno,  sobre  lo  de  las  Indias,  está  en  el  Archivo  de  Indias,  y  de 
allí  provienen  la  mayor  parte  de  las  cartas  citadas;  el  otro,  sobre  asuntos  gene¬ 
rales,  de  donde  sacamos  este  dato,  quedó  en  Simancas. 
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vieron  los  buques  de  Torres  en  los  primeros  días  de  abril 
de  1495  \ 

Cuando  volvió  Torres  ya  estaba  decidido  enviar  la  ex¬ 
pedición  de  Aguado,  pero  en  otros  cuatro  meses  no  salió. 

tes  del  fin  de  noviembre,  y  podemos  precisar  la  fecha  porque  en  las 
Cuentas  del  Pan  del  Arzobispado  de  Sevilla  hay  noticias  de  lo  entre¬ 
gado  para  las  flotas  de  Indias  en  varios  años,  y  como  se  incluía  como 
pan  el  pienso  para  animales,  tenemos  asientos  tan  risibles  como  úti¬ 
les.  Se  habla  de  los  quintales  de  bizcocho  que  se  levaron  a  las  Yn- 
dias  en  el  mes  de  octubre  del  año  de  xciiij  años,  y  hay  noticias  de 
yeguas,  becerros,  asnos,  ovejas,  y  por  las  fechas  de  comprarlos  se  ve 
una  vez  más  cómo  se  esperaba  de  semana  en  semana  y  de  mes  en 
mes  la  salida  de  la  flota.  Hubo  dos  yeguas  compradas  en  septiembre 
«que  gastaron...  fasta  sábado  xj  de  octubre  a  celemín  y  medio  cada 
día  iiij  fanegas  (y)  media  de  cebada».  Sigue: 

«Que  gastaron  todas  las  dichas  seys  yeguas  sábado  xj  de  octubre 
e  domingo  e  lunes  fasta  después  de  comer,  que  partieron  para  yr 
a  embarcar  a  Sanlúcar,  ij  fanegas  de  cevada. 

»Que  gastó  vn  asno,  que  se  compró  en  Xerez  de  Badajoz  para 
traer  a  Sevilla  dos  cuentos  que  prestó  don  Pedro  Puertocarrero,  el 
qual  se  levó  a  las  yndias,  desde  xxv  de  jullio  que  se  conpró  en  Xe¬ 
rez  fasta  xiij  de  octubre  que  partió  de  Sevilla,  a  tres  quartos  de 
almud  cada  día,  v  fanegas  de  cevada.» 

De  tales  pasajeros  a  Indias  se  colige  que  Torres  salió  al  mar,  des¬ 
de  Sanlúcar,  el  14  o  el  15  de  octubre.  Pero  resulta  otra  cosa:  por  es¬ 
tas  cuentas  nos  constan  los  nombres  de  los  cuatro  maestres,  que  fue¬ 
ron:  Alfon  Farias,  Francisco  Ojuelos,  Pedro  Sánchez  de  la  Puebla 
y  Martín  García,  muy  conocidos  nuestros,  por  su  participación  en 
otras  expediciones. 

No  sabemos  la  fecha  exacta  de  su  llegada  a  Indias;  se  dice  que  era 
después  de  que  Colón  había  llegado  enfermo  de  su  exploración  de 
Cuba  (que  sería  el  29  de  septiembre),  y  cuando  ya  hacían  mucha  falta 
los  mantenimientos  *. 

1  El  12  de  abril  los  Reyes,  en  Madrid,  han  recibido  la  noticia  de 
la  llegada  de  Torres  con  cuatro  carabelas.  La  carta  está  en  Navarre- 
te,  t.  II,  p.  169. 

*  Aunque  tenga  poca  importancia,  señalemos  una  inexactitud  en  el  li¬ 
bro  muy  conveniente,  pero  muy  poco  exacto,  de  Cuneo-Vidal,  Cristóbal  Colón, 
genovés.  Allí  hay  lo  que  se  tomaría  por  traducción  de  la  relación  de  Miguel  de 
Cuneo;  no  lo  es,  sino  unos  extractos  que  no  deben  ser  utilizados  sin  cotejo  con 
el  texto  italiano,  que  se  puede  ver  en  la  Raccolta.  En  el  presente  caso  hay  una 
falta,  o  de  imprenta  o  de  traductor;  dice  que  la  expedición  de  Colón  volvió  a 
fines  de  septiembre,  y  después,  los  cuatro  buques  con  socorro  llegaron  en  pochi 
giorni,  que  se  ha  puesto  en  español  como  «antes  de  cuatro  días». 
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No  fué  en  ella  Pedro  Alonso  Niño,  aunque  Muñoz  en  sus 
apuntes  ha  dicho  que  sí.  En  primer  lugar,  las  listas  muy 
completas  que  perduran  no  le  incluyen,  y  si  no  fuese  bas¬ 
tante  este  testimonio  negativo*  tenemos  a  Peralonso  pre¬ 
parando  las  carabelas  de  Sosa  en  el  otoño  del  95,  cuando 
Aguado  apenas  había  llegado  a  Indias  \ 

Del  viaje  fracasado  de  las  cuatro  carabelas  capitanea¬ 
das  por  Jorge  de  Sosa,  que  trataron  de  ir  a  Indias  al  prin¬ 
cipio  del  96,  como  del  viaje  al  mando  del  mismo  Pedro 
Alonso,  que  duró  desde  16  de  junio  hasta  noviembre  de 
aquel  año,  perduran  en  el  Archivo  de  Indias  las  cuentas 
oficiales,  y  de  sus  datos  —  muy  numerosos  —  no  se  puede 
dudar.  En  ambas  flotas  iba  Peralonso  en  la  capitana  como 
piloto  mayor,  y  en  ambas  los  pilotos  fueron  pagados  mi¬ 
tad  por  el  buque  y  mitad  por  la  corona.  Hay  un  detalle 
interesante  en  cuanto  a  los  navios  de  Sosa:  es  que  por  el 
asiento  con  Berardi,  sólo  dos  carabelas  regresarían  en  se¬ 
guida,  mientras  que  las  otras  dos  tenían  que  quedar  en 
Indias  para  ir  a  descubrir 1  2. 

1  Harrisse  dice  bien  que  Peralonso  Niño  no  acompañó  a  Aguado; 
pero  la  razón  que  da  es  de  las  más  sorprendentes.  Parece  decir  que 
Aguado  estaba  en  la  mar  desde  agosto  del  95  hasta  fines  del  96.  La 
verdad,  como  bien  se  sabe,  es  que  las  carabelas  de  Aguado  se  per¬ 
dieron  por  un  huracán  mientras  estaban  ancladas  en  la  Isabela,  y  no 
pudo  regresar  nadie  hasta  que  salieron  Colón  y  Aguado  juntos  en  la 
Niña,  rehecha,  y  la  nueva  carabela  Santa  Cruz,  llamada  también  la 
India,  por  haberse  construido  allí  en  Indias. 

2  Acerca  de  la  obligación  de  que  en  las  Indias  se  queden  quince 
días  para  cargar  y  descargar  reza  el  texto  del  contrato  con  Berardi 
(Navarrete,  II,  p.  161):  «Que  esto  se  entiende  en  los  dos  de  los  dichos 
navios  de  cada  viage,  porque  los  otros  dos  han  de  quedar  a  descobrir, 
según  la  forma  de  la  provisión  de  sus  altezas;  e  que  el  dicho  Juanoto 
no  sea  obligado  a  llevar  en  los  dichos  navios  el  diezmo  de  las  tone¬ 
ladas  de  gracia  que  han  de  llevar  los  navios  que  fueren  a  descobrir 
de  otras  personas,  según  el  tenor  de  la  dicha  provisión  de  sus 
altezas.» 

El  asiento  con  Berardi  tiene  fecha  del  día  9  de  abril,  y  el  regla¬ 
mento  para  descubridores  particulares  está  fechado  el  día  10.  Han 
debido  de  esperar  la  firma  a  la  vez;  quizá  fuera  casualidad  cuál  llegó 
primero  a  la  mano  de  la  Reina. 
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En  las  cuentas  de  la  escuadra  de  Sosa  no  sale  sino  una 
vez  el  nombre  de  nuestro  piloto.  Las  carabelas  eran  cua¬ 
tro,  y  no  hemos  visto  nombre  propio  dado  a  ninguna  de 
ellas;  siempre  se  las  conoce  por  los  de  sus  maestres.  Tres 
de  éstos  son  los  propietarios,  y  es  posible  que  también  lo 
sea  el  cuarto.  Las  carabelas  son: 

La  carabela  capitana,  del  maestre  Juan  de  Sasueta, 
v°  de  San  Sebastián,  en  que  iba  Pedro  Alonso  como  pilo¬ 
to.  Aquí  también  viajaba  Jorge  de  Sosa,  el  capitán  de  la 
flota. 

La  carabela  del  maestre  Juan  de  Salazar,  v°  del  Puerto 
de  Santoña;  su  piloto  era  Juan  de  Umbría. 

La  carabela  del  maestre  Francisco  Ojuelos,  v°  de  Mo- 
guer;  su  piloto  era  Domingo  Martín,  v°  de  Moguer.  No  nos 
atrevemos  a  decir  si  esta  carabela  pertenecería  a  su  maes¬ 
tre  o  si  era  de  su  hermano  Pedro  de  Ojuelos  (el  cual  re¬ 
cibe  dinero  por  averías). 

La  carabela  del  maestre  Gómez  Fernández  de  la  Pue¬ 
bla,  v°  de  Cádiz,  con  el  piloto  Pedro  Sánchez  de  la  Puebla. 

Las  dos  que  debían  quedar  para  descubrir  serían  las 
dos  últimas  en  la  lista  \ 

Desde  el  principio  la  mala  suerte  persiguió  a  la  expedi¬ 
ción,  y  eso  aparte  de  lo  que  podría  resultar  de  la  muerte 
de  Berardi,  que  la  fletó.  La  carabela  de  Ojuelos  «se  tras¬ 
tornó  en  el  río  (de  Sevilla)  por  negligencia  del  maestre». 
Salidas  las  carabelas  de  Sevilla  en  enero  y  de  Sanlúcar  en 
febrero,  lo  del  naufragio  se  cuenta  brevemente  (f°  97): 

Las  dichas  quatro  caravelas  partieron  de  Sanlúcar  de  Barrameda 
miércoles  tres  días  de  febrero  de  noventa  y  seis  años,  e  con  fortuna 
y  tormenta  el  lunes  adelante  ocho  días  del  dho.  mes  de  febrero  vol¬ 
vieron  e  se  perdieron  e  dieron  al  través  como  plugo  a  nuestro  señor; 
la  caravela  de  Juan  de  Sasueta  cerca  de  Rota,  e  las  caravelas  de  Juan 

1  Así  se  deduce  casualmente  por  el  pago  a  Antonio  Vidal.  En 
el  f°  67  v.  «fué  por  escribano  de  la  caravela  de  Francisco  Ojuelos,  que 
ha  de  ir  a  rescatar  después  que  diese  la  carga  que  lleva».  Pero  se  le 
llama  también  (f°  73  v.)  «escribano  de  la  caraua  de  Gomes  Fernandes 
de  la  Puebla»,  y  por  tal  recibe  pago  adelantado  de  cuatro  meses, 
desde  el  14  de  enero. 
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de  Salazar  y  Gomes  Fernandes  de  la  Puebla  entre  la  almadraba  de 
Ercoles  e  Cádiz,  e  la  caravela  de  Francisco  Ojuelos  en  la  ysla  de  Ta- 
rifa,  de  las  quales  se  salvó  toda  la  gente  salvo  3  hombres  que  se  aho¬ 
garon  de  la  caravela  de  Francisco  Ojuelos. 

Sigue  una  lista  larga  de  los  gastos  del  salvamento,  con 
detalles  sobre  lo  que  pudo  recogerse  para  utilizarlo  otra 
vez  en  las  carabelas  de  junio.  Muchos  son  los  asientos  que 
tocan  a  la  carabela  que  se  perdió  en  Rota,  pero  no  se  nom¬ 
bra  a  su  piloto. 

Así  de  toda  la  cuenta  nos  toca  directamente  ahora  un 
solo  asiento,  que  es  el  de  Peralonso  como  piloto,  y  reza  ^ 

(F°  65.)  Pedro  Alonso  Niño,  piloto,  ovo  de  aver  dos  mili  mrs.  de 
sueldo  cada  mes  por  piloto  de  la  caraua  de  Jn°  de  Sasueta,  de  los 
qles.  ha  de  pagar  Juanoto  Berardil  a  mitad  &  sus  altesas  la  otra  mi¬ 
tad,  segund  se  contiene  en  su  asiento  que  con  sus  altesas  fizo  a  fo¬ 
jas  61,  porque  asy  pasó  con  los  maestres  que  fletaron  sus  carauas  pa 
los  viajes  antepasados  en  los  años  de  xciiij0  (y)  xcvaños,  de  los  qles. 
dhos.  dos  mili  mrs.  viene  a  sus  altesas  la  mitad,  que  son  mili  mrs. 
cada  mes;  e  más  ha  de  aver  quinientos  mrs.  cada  mes  q.  tiene  de 
sus  altesas  por  piloto  mayor  de  las  Yndias  quando  siruiere 1  2,  son 
mili  y  quinientos  mrs.  cada  mes,  los  quales  le  monta  aver  desde  (en 
blanco)  3. 

1  Como  en  la  tripulación  de  cada  buque  el  piloto  era  el  único 
que  se  pagaba  parte  por  la  Corona,  las  cuentas  oficiales  no  nos  dan 
más  nombres  que  los  de  los  pilotos  y  de  los  maestres.  Hay  no  obstan¬ 
te  listas  largas  de  personas  al  sueldo  de  los  Reyes,  que  iban  con  obli¬ 
gación  de  servir  un  año  en  Indias,  y  entre  ellos  hay  marineros  y  gru¬ 
metes,  algunos  de  ellos  pagados  por  Berardi  hasta  la  llegada.  Hay 
hombres  de  otros  muchos  oficios,  cuyos  nombres  constan  porque  se 
les  pagaba  siempre  unos  meses  con  anticipación;  y  en  cada  página 
hay  una  nota  diciendo  que  no  fueron.  No  hemos  averiguado  cuántos 
de  ellos  fueron  después;  la  vuelta  de  tantos  «ya  pagados  en  parte  ha 
debido  hacer  gran  confusión  para  el  pagador  real. 

2  Es  la  primera  vez  que  vemos  el  título  y  el  sueldo  especial.  En 
el  viaje  siguiente  tiene  el  mismo  sueldo  extraordinario  por  «pyloto 
mayor».  En  el  poder,  casi  ilegible  (por  estar  roto),  de  los  Protocolos 
de  Sevilla,  que  citamos  adelante,  le  llama  el  escribano,  en  el  oto¬ 
ño  de  1498,  «piloto  mayor  de  las  Yndias».  Sentimos  gran  curiosi¬ 
dad  de  saber  si  con  Ovando,  en  1502,  llevase  sueldo  especial;  véase 
adelante. 

3  Para  ningún  piloto  consta  la  fecha  en  que  empezó  a  servir. 
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Recibió  de  Bernardo  Pinelo  cinco  mili  mrs.  por  ca  en  Seuilla  xj  de 
nouiembre  de  xcv  años. 

( Nota  al  margen .)  Esta  caravela,  después  de  partida  para  las  Yn- 
dias,  boluió  a  la  costa  con  fortuna  y  dió  al  través  cerca  de  Rota. 

Pero  aunque  en  estas  cuentas  hay  escasa  información 
sobre  el  piloto,  hay  no  obstante  un  asunto  de  hondo  in¬ 
terés  indirecto,  es  decir,  la  parte  desempeñada  por  Ame- 
rigo  Vespucci  en  el  despacho  de  aquellos  navios.  Los  Re¬ 
yes  contrataron  con  Berardi  en  abril  de  1495  hasta  doce 
carabelas,  pero  las  que  llevó  Aguado  no  entran  enr  el  nú¬ 
mero,  aunque  son  las  primeras  que  salen  después  del 
asiento  tomado.  Las  únicas  que  en  efecto  facilitó  Be¬ 
rardi  por  este  contrato  en  1495  son  las  que  formaron  la 
flota  de  Sosa  \  cuyos  preparativos  definitivos  empiezan 

1  Tanta  y  tan  importante  es  la  confusión  que  ha  resultado  por 
haber  dicho  Muñoz  Harrisse  y  otros  investigadores  que  Berardi  faci¬ 
litó  varias  carabelas,  de  las  cuales  eso  no  es  verdad,  que  bien  vale  la 
pena  extractar  las  cartas  y  hacer  la  afirmación  rotunda  de  que,  bajo 
el  asiento  de  1495,  nunca  dió  Juanoto  sino  estas  cuatro  de  Sosa. 

Todo  el  verano  de  1495,  como  el  verano  anterior  de  1494,  los  Re¬ 
yes  siguen  urgiendo  la  salida  de  naos.  Envían  despachos  de  cartas 
que  no  salen,  sino  que  esperan  y  salen  después  con  otros  despachos 
de  fecha  posterior,  lo  que  naturalmente  causa  una  mixtificación  que 
nadie  podría  desenmarañar  sino  con  trabajo  en  el  mismo  Archivo 
de  Indias,  en  donde  se  da  cuenta  de  lo  que  falta  como  de  lo  que  exis¬ 
te,  ayuda  poderosa  e  imposible  al  trabajador  por  lo  impreso. 

Clarísimo  está  que  pensaron  los  Reyes  y  Berardi  que  las  carabe 
las  que  llevaría  Aguado  serían  de  las  doce  prometidas.  Clarísimo 
también  está  que  no  resultó  así,  sino  que  fueron  fletadas  con  los 
mismos  maestres  por  Fonseca.  Las  cuentas  de  toda  la  expedición  de 
Aguado,  con  las  listas  de  personas  que  fueron,  están  completas  y 
bien  conservadas,  y  se  ve  que  los  asientos  se  tomaron  finalmente  el 
10  de  julio. 

Lo  que  parece  que  sucedió  es:  Que  Fonseca  se  esforzaba  por  ter¬ 
minar  los  preparativos,  y  que  Berardi  no  dió  a  tiempo  debido  sus 
buques,  y  que  Fonseca  antes  de  esto  había  tomado  asiento  provisio¬ 
nal  con  otras  personas,  a  las  cuales  volvió  con  la  desilusión  de  la 
falta  de  Berardi.  Pero,  antes  de  que  la  flota  estuviese  dispuesta  para 
salir,  Juanoto  ofreció  por  fin  las  carabelas.  Entonces,  los  Reyes  man¬ 
daron  que  se  tomara  la  flota  que  mejor  aparejada  estuviera,  con  tal 
que  si  fuesen  igualmente  buenas,  Berardi  fuera  preferido,  pero  si  las 
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con  la  llegada  de  los  navios  a  Sevilla  en  noviembre 


suyas  no  fuesen  tan  bien  acondicionadas,  que  fueran  las  ya  fletadas 
sin  pérdida  de  una  hora,  y  que  las  de  Berardi  se  mejorasen  y  fuesen 
la  próxima  vez.  Esto  último  fué  lo  que  se  hizo,  y  el  10  de  julio  del  95 
se  tomó  definitivamente  el  asiento  con  maestres  particulares,  mien¬ 
tras  que  Berardi  quedó  en  turno  con  sus  doce  carabelas,  con  tal  que 
las  pusiese  en  condiciones  algo  más  convenientes. 

Y  en  efecto,  las  cuatro  de  Berardi  son  las  cuatro  que,  unas  sema¬ 
nas  después  de  la  muerte  de  éste,  salen  con  Jorge  de  Sosa  y  se  nau¬ 
fragan.  Nos  falta  saber  si  hubo  discusión  entre  los  albaceas  de  Be¬ 
rardi  (son  Amerigo  y  Rufaldi)  acerca  de  la  obligación  del  cumpli¬ 
miento  del  contrato  en  cuanto  a  las  ocho  carabelas  restantes;  lo  que 
podemos  decir  con  seguridad  es  que  las  siguientes  flotas  no  proce¬ 
dieron  de  aquella  casa  *.  Para  probarlo,  extractamos  varias  cartas  del 
verano  del  95  tocantes  al  asunto;  la  mayor  parte  de  ellas  están  ya  im¬ 
presas  por  Navarrete,  pero  le  faltan  algunas  de  las  más  importantes. 

El  asiento  del  9  de  abril  del  95,  firmado  por  Berardi  **  estipulaba 
que  entregaría  las  doce  carabelas  en  tres  grupos  de  a  cuatro,  a  partir 
respectivamente  de  los  meses  de  abril,  junio  y  septiembre,  y  siempre 
con  aviso  previo  de  quince  días. 

Este  mismo  día  9  de  abril,  los  Reyes  escriben  a  Fonseca,  man¬ 
dándole  que  envíe  cuatro  cuanto  antes.  Dicen  (Navarrete,  II,  p.  158): 
«Y  por  quanto  Juanoto  Berardi  se  ha  ofrecido  que  dará  carabelas  a 
cierto  precio  como  veréis  por  el  asiento  que  con  él  se  tomó  que  aquí 
os  enviamos,  él  ha  de  dar  las  dichas  cuatro  carabelas,  y  para  ello  le 
habéis  de  dar  600.000  mrs.»  Y  en  otra  carta  al  mismo,  el  mismo  día,  re¬ 
piten  que  salgan  cuatro  buques  inmediatamente,  y  como  el  comenda¬ 
dor  Carrillo,  a  quien  piensan  enviar  por  comisionado,  no  puede  pre¬ 
pararse  a  tiempo,  que  ponga  Fonseca  a  alguien  como  capitán,  y  que 
vaya  Carrillo  en  la  segunda  remesa  por  mayo  o  principios  de  junio. 

El  12  de  abril  escriben  que  han  recibido  cartas  de  Fonseca  (las  que 

Harrisse  dice  que  la  casa  Berardi  debía  disolverse  en  seguida  por  fal¬ 
ta  de  fondos,  aserción  sobre  la  cual  no  hacemos  ahora  comentario.  Que  murie¬ 
ra  arruinado  y  pobre,  se  dice  en  su  protesta  emocionante  dirigida  a  Colón  y 
escrita  en  su  lecho  de  muerte,  15  de  diciembre  de  1495.  Está  publicada  por  la 
Duquesa  de  Alba  en  sus  Documentos  escogidos,  1891,  y  también  en  sus  Autó¬ 
grafos  de  Colón,  1892. 

**  Por  excepción  no  está  firmado  por  Fonseca,  sino  por  otros  en  nom¬ 
bre  de  los  Reyes.  El  asiento  se  tomó  en  la  corte,  mientras  que  Fonseca  (ya 
obispo  de  Badajoz)  trabajaba  en  Sevilla.  «Está  firmado  de  nombre  del  comen¬ 
dador  mayor  y  señalado  del  doctor  de  Talavera  y  de  Fernand  Aluares,  secret0, 
y  firmado  del  nombre  de  Juanoto  Berardi.»  Hay  copia  en  este  legajo  de  cuen¬ 
tas  de  que  tratamos  (Contratación  3.249)  y  también  en  el  libro  de  despachos 
del  secretario  (Pt°  9)  y  está  impreso  por  Navarrete  y  por  otros.  El  12  de  abril 
(véase  Navarrete,  II,  p.  169J  los  Reyes  envían  una  carta  corta  personal  a  Be¬ 
rardi  prometiéndole  que  el  contrato  será  guardado. 
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(Continúa  la  nota  de  la  página  anterior.) 

dan  noticia  de  la  llegada  de  las  cuatro  carabelas  de  Torres;  mandan 
que  venga  éste  a  la  corte  con  las  cartas  que  trae);  y  como  escribieron 
con  el  mensajero  que  salió  ayer  (es  decir,  con  el  que  llevó  la  corres- 
pondencia  susodicha  del  9),  que  se  dé  prisa  en  despachar.  El  mismo 
día  hay  otra  carta  diciendo  que  ya  han  escogido  a  Aguado  como  ca¬ 
pitán,  así  que  no  nombre  nadie  Fonseca,  ni  hinche  las  cédulas  con 
otro  nombre  sino  con  el  de  Aguado. 

El  1  de  junio  envían  cartas  para  el  almirante;  se  ve  que  piensan 
que  iba  a  salir  en  seguida  la  flota;  y  el  mismo  día  hay  otra  carta  im¬ 
portante  para  Fonseca  que  no  está  en  Navarrete;  la  tomamos  del  li¬ 
bro  de  Fernand  Alvarez  (Arch.  Indias,  Pt°  9,  f°  89  v.).  Dicen:  «Y 
quanto  a  lo  que  desís  que  el  dho.  Juanoto  no  a  dado  las  cuatro  cara- 
velas  que  se  obligó,  aunque  es  pasado  el  término  del  escritura  que 
hizo  después  que  le  rrequeristes,  sy  luego  no  las  diere,  pues  ay  tan¬ 
ta  necesidad  de  mantenimos  en  las  Yndias,  tomad  las  otras  que  te- 
néys  fletadas  y  enbiadlas  luego;  que  si  después  diere  Juanoto  estas 
cuatro  caravelas,  satisfazed  a  las  otras  que  tenéys  fletadas  como  me¬ 
jor  pudierdes,  pero  hazed  de  manera  que  las  vnas  o  las  otras  se  par¬ 
tan  luego,  y  que  por  ninguna  cosa  se  detengan;  que  avnque  luego  par¬ 
tan  van  harto  tarde  segund  la  necesidad  nos  dize  Torres  que  allá  tie¬ 
nen...  Enviad  con  Jn°  Aguado  todas  estas  cartas  que  escrevimos  al 
al  almirante.» 

Pero  un  solo  día  más  tarde,  el  2  de  junio,  tienen  que  escribirle 
otra  vez  diciendo  que  mientras  tanto  «recibimos  una  letra  de  Juano¬ 
to  Berardi,  por  la  cual  nos  face  saber  que  tiene  prestas  las  cuatro  ca¬ 
rabelas  para  las  Yndias  y  que  no  queda  por  él  de  las  dar,  y  que  antes 
las  habría  dado,  e  asimismo  dice  que  tiene  personas  que  le  darán  las 
otras  ocho  carabelas  para  los  otros  viages  para  el  tiempo  que  está 
asentado.  Por  ende,  si  Juanoto  diere  luego  estas  cuatro  carabelas 
como  dice,  e  son  tales  e  con  los  aparejos  que  las  suelen  dar  las  otras 
personas  que  acostumbran  fletarse  para  las  Yndias,  vos  mandamos 
que  tomedes  las  de  Juanoto,  y  satisfaced  a  los  dueños  de  las  otras 
que  teníades  fletadas  lo  mejor  que  pudiéredes;  pero  si  luego  no  las 
diere  Juanoto  y  tales  cuales  debe,  tomad  las  que  tenedes  fletadas  y 
enviadlas  luego,  por  manera  que  no  se  detengan  sola  una  hora». 

Ya  es  el  17  de  junio  cuando  contestan  directamente  a  Juanoto  so¬ 
bre  el  asunto  y  el  mismo  día  avisan  a  Fonseca  que  así  lo  han  hecho. 
(No  están  estascartas  tampoco  en  Navarrete;  están  en  el  legajo  su¬ 
sodicho  Pt°  9.)  Dicen  a  Berardi:  «Vimos  vra  letra  y  quanto  a  lo  que 
desis  que  tenéys  prestas  las  quatro  carauelas  pa  las  Yndias,  segund 
el  asyento  que  con  vos  se  tomó,  ya  ouimos  escrito  al  obp°  de  Bada- 
hoz  e  agora  le  escrivimos  que  sy  vras  carauelas  están  aparejadas  pa 
partyr  de  la  forma  e  manera  y  con  los  aparejos  que  las  otras  quatro 
quel  tvene  fletadas,  que  enbíe  las  vras  antes  que  otras;  pero  sy  las 
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del  95  \  Salen  de  Sevilla  en  enero,  zarpando  por  fin  de 
Sanlúcar  el  3  de  febrero  del  96,  pero  mientras  tanto  había 
fallecido  Berardi  y  quedó  encargado  su  agente  y  albacea, 
Amerigo  Vespucio. 

La  escuadra  siguiente,  es  decir,  la  de  las  tres  carabelas 
de  Pedro  Alonso  Niño  en  junio  de  1496,  no  está  fletada 
por  la  casa  Berardi,  sino  por  Fonseca,  quien  en  nombre 
de  los  Beyes  hizo  capitulación  directamente  con  los  maes- 

vras  no  están  asy  aparejadas  pa  luego,  que  enbíen  las  otras  e  que 
las  vras  se  aparejen  pa  que  vayan  en  el  pm°  viaje.» 

Y  bien  claro  vemos  que  las  de  Berardi  eran  inferiores,  ya  que  el 
10  de  julio  Fonseca  toma  asiento  definitivo  en  Sevilla  con  los  cuatro 
maestres  Bartolomé  Colin,  Juan  Lusero,  Bartolomé  de  Le<pa  y  Fer- 
nando  Pérez. 

El  16  de  julio  escriben  los  Reyes  aprobando  lo  que  ha  hecho;  es 
una  carta  que  tiene  frases  importantes  y  que  tampoco  está  en  Nava- 
rrete:  «Vimos  vra  letra  e  memorial  que  con  este  correo  nos  enbiastes, 
e  cerca  de  lo  q.  toca  al  despacho  de  las  quatro  caravelas  que  mandos 
enbiar  a  las  Yndias,  ya  sabéys  quántas  vezes  e  con  quánta  priesa  vos 
avernos  espt°  mandando  vos  que  luego  partiesen  por  la  necesidad  en 
que  allá  está  la  gente,  como  sabéys;  y  pues  concertastes  que  fuesen 
estas  primeras  las  quatro  caravelas  que  teníades  fletadas,  con  la  baxa 
que  dezís  que  fezistes  en  el  flete  e  concierto  de  los  maestres,  bien- 
creemos  que  ya  serán  partidas,  pero  sy  por  alguna  cabsa  se  han  de¬ 
tenido,  vos  mandos  y  encargamos  que  luego  en  la  ora  partan  sin  de¬ 
tenerse  *  cosa  alguna,  e  muy  bien  nos  parescía  el  concierto  que 
fisystes  con  los  maestres  en  el  flete  della  y  la  carga  del  pan  y  otras 
cosas  que  desís  que  avía  de  yr  en  ellas,  nos  paresce  que  está  bien;  e 
luego  entended  en  despachar  las  otras  quatro  caravelas  segundas 
que  han  de  yr,  por  que  la  dilación  que  han  tenido  en  el  partir  de  las 
primeras  se  rremedia  con  partir  luego  estas  otras.» 

Todas  las  cartas  susodichas,  si  no  están  impresas  por  Navarrete, 
están  en  el  Libro  del  secretario  Fernand  Alvarez  ( Arch .  Ind.,  Patro¬ 
nato  1  1  2/9,  numeración  moderna,  Pto.  9).  El  asiento  con  los  cuatro 
maestres  está  en  el  Libro  de  Armadas  (Arch.  Ind.,  32  3  1/20,  nume¬ 
ración  moderna.  Contratación  3.249). 

1  Pero  antes  de  traer  a  Sevilla  los  navios,  ya  había  recibido  Be¬ 
rardi  algunos  dineros  en  octubre,  y  es  probable  que  la  atención  de 
Fonseca  se  enfocara  sobre  estas  carabelas  a  raíz  de  zarpar  Aguado 
en  agosto. 

*  Creemos  que  diga  detenerse,  pero  nos  permitimos  decir  que  la  letra 
de  Fernand  Alvarez  en  su  vejez  es  algo  que  asusta.  Sobre  eso  estamos  confor¬ 
mes  con  lo  que  dice  Bergenroth. 
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tres.  Después  viene  año  y  medio  sin  que  salga  ninguna 
flota  de  España  para  las  Indias,  hasta  que  en  enero  del  98 
con  Fernández  Coronel  salen  la  Niña  y  la  Santa  Cruz ,  per¬ 
teneciendo  ambas  ya  a  la  Corona.  Las  carabelas  del  Ter¬ 
cer  Viaje  de  Colón  fueron  fletadas  por  el  almirante  en  per¬ 
sona.  Así,  no  parece  ser  verdad  que  la  casa  Berardi  siguie¬ 
ra  ofreciendo  carabelas  después  de  la  muerte  de  Juanoto. 
Esto  tiene  su  importancia  a  causa  de  la  discusión  encona¬ 
da  sobre  dónde  estaba  Amerigo  en  1497-8.  Se  ha  citado 
muchas  veces  a  Muñoz,  quien  tiene  fama  de  haber  dicho 
que  todo  el  año  de  1497,  y  hasta  la  salida  de  Colón  en  1498, 
Vespucio  estuvo  ocupado,  entre  Sevilla  y  Sanlúcar,  en 
cosas  de  carabelas;  pero,  como  todo  el  mundo  sabe,  nadie 
ha  logrado  precisar  de  dónde  tomara  Muñoz  estos  datos. 
Como  él  sacó  muchas  noticias  de  estos  legajos  que  nos 
ocupan  ahora,  los  hemos  escudriñado  con  toda  atención, 
y  no  encontramos  huellas  de  Amerigo  en  las  cuentas  des¬ 
pués  del  día  Io  de  febrero  del  96.  Creemos  que  vale  la 
pena  recapitular  las  referencias  a  Amerigo  que  hemos 
visto  en  el  legajo.  Son  las  siguientes: 

(F°  62.)  Como  agente  de  Berardi  recibe  por  él  en  21  de 
octubre  del  95  unos  esclavos  indios  por  valor  de  38.700  ma¬ 
ravedís,  cantidad  que  se  recibe  a  cuenta;  y  el  5  de  noviem¬ 
bre  recibe  en  dineros  10.000  mrs.  Por  supuesto  Juanoto 
recibe  otros  dineros  personalmente,  y  el  4  de  diciembre  en 
particular  recibe  lo  que  le  completa  la  suma  de  500.000 
maravedís. 

(F°  62  v.)  Después  de  la  muerte  de  Juanoto  hay  una 
noticia: 

«Por  fin  del  dicho  Juanoto,  Amerigo  Bespuche  se  encargó  de  te- 
ner  la  cuenta  con  los  dichos  quatro  maestres  de  las  dichas  quatro 
caravelas,  del  flete  y  sueldo  que  ouieron  de  haber  segund  el  asiento 
quel  dho.  Juanoto  fizo  con  ellos,  y  del  mantenimi0  que  se  les  ovo  de 
dar  de  pan  y  vino  y  carne  y  pescado,  e  otros  mantenim03  que  se  les 
ovo  de  dar  de  pan  y  vino  y  carne  e  otras  cosas  pa  el  viaje;  al  qual  se 
libraron  los  mrs.  siguientes: 

Recibió  el  dicho  Amerigo  del  dicho  Bernardo  Pinelo,  en  nom¬ 
bre  del  dho.  obp°  de  Badajos,  dies  mili  mrs.  en  xij  de  en°  de 
xvj  aos .» 
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Los  susodichos  asientos  tocan  a  las  relaciones  de  Ame- 
rigo  con  la  casa  Berardi,  y  terminan  con  ellos  lo  que  sabe¬ 
mos  de  su  actuación  en  cuanto  a  las  obligaciones  del  di¬ 
funto  Berardi  como  fletador.  En  esta  fecha,  12  de  enero 
de  1494,  dice  Harrisse  que  acaban  las  noticias  sobre  Ves- 
puche.  Pero  con  ellos  hay  otro  asiento  que  no  se  ha  im¬ 
preso.  Los  Reyes  enviaban  en  estas  carabelas  mucha  gen¬ 
te  a  servir  en  Indias,  a  las  que  aseguraban  el  mantenimien¬ 
to,  sea  en  el  viaje  o  después  de  llegados.  Y  leemos: 

(F°  81.)  Fizóse  iguala  conAmerigo  Bespuche  que  él  diese  man- 
tenimiento  a  la  gente  que  irá  a  sueldo  e  a  servir  sin  sueldo  en  las 
Yndias. 

Siguen  noticias  de  dinero  pagado  a  él  los  días  12  y  19 
de  enero  y  el  Io  de  febrero,  última  fecha  para  nosotros. 

Ahora  la  forma  de  unas  frases  tocantes  a  este  asunto 
nos  ha  sugerido  una  hipótesis  quizá  atrevida,  que  suplica¬ 
mos  al  lector  no  tome  por  opinión  definitiva  nuestra,  sino 
como  una  mera  posibilidad.  Es  nada  menos  que  el  em¬ 
barque  del  mismo  Amerigo  en  la  capitana  del  96  con  in¬ 
tención  de  ver  las  Indias  y  quizá  —  quién  sabe  —  de  se¬ 
guir  con  las  dos  carabelas  que  debían  quedarse  en  Indias 
para  descubrir.  Quizá  quería  ir  como  fator  de  la  casa  Be¬ 
rardi.  No  se  trata  de  una  aseveración,  sino  de  la  forma  de 
unas  frases  que  subrayamos  en  lo  siguiente: 

(F°  81.)  Fizóse  iguala  con  Amerigo  Bespuche  que  él  diese  manteni¬ 
miento  a  la  gente  que  irá  a  sueldo  e  a  servir  sin  sueldo  en  las  Yndias 
en  esta  manera...  A  Jorge  de  Sosa,  capitán,  e  a  dos  aperadores  de 
labranza,  dies  e  seis  mrs.  cada  uno  cada  día,  e  por  la  otra  gente  12 
cada  uno  día,  y  que  les  dé  comer  fasta  que  lleguen  los  navios  a 
las  Yndias ,  donde  ovieren  de  descargar,  ecepto  a  Alfonso  de  Espino¬ 
sa  e  a  su  muger,  e  a  Ximón  Pérez  Ferrero,  que  a  éstos  se  les  pagó 
el  mantenimiento  por  su  parte;  e  en  quenta  de  lo  que  montare  el 
mantenmi0  de  la  dicha  gente  se  pagaron  al  dho.  Amerigo  Bespuche 
los  maravedís  siguientes: 

Recibió  de  Bernaldo  Pinelo  quinse  mili  mrs.  en  xij  de  en°. 

Recibió  del  dho.  Bernaldo  Pinelo  syes  mili  mrs.  en  xix 

de  en°. 

Que  se  dieron  a  Jerónimo  Rufaldi  pa  el  dho.  Amerigo  quatro 

mili  mrs.  porque  escriuió  el  dho.  Amerigo  desde  Sanlúcar  de 
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Barrameda,  los  quales  recibió  del  dho.  Bernardo  en  prim°  de 

febr°  de  xcvj  1 . 

Y  adelantamos  a  un  asiento  que  toca  a  lo  que  se  salvó 
del  naufragio  y  se  empleó  en  junio: 

(F°  121.)  Tomáronse  dos  pipas  de  vino  que  se  saluaron  de  lo  que 
Merino  Bespuche  llevava  en  la  nao  de  Jn°  de  Sasueta  2,  que  se  per' 
dió  en  Rota,  que  podría  aver  en  ellas  (en  blanco),  las  quales  se  toma' 
ron  por  los  vastimentos  q  se  leuauan  de  sus  altezas  pa  el  manteni' 
mi°  de  la  gente  que  yba  a  sueldo,  que  era  a  cargo  del  dho.  Merigo 
de  les  dar  de  comer  por  el  viaje,  por  lo  ql  se  le  dieron  veynte  y  cin- 
co  mili  mrs.  como  está  en  fojas  lxxxj. 

Si  tal  salida  malograda  fuese  verdad,  estaría  en  carác¬ 
ter  e  indicaría  el  interés  que  iba  despertándose  en  quien 
después  llegó  a  ser  explorador,  piloto  y  escritor  de  Indias. 

Llegamos  a  la  época  de  importancia  de  Pedro  Alonso. 
De  la  fracasada  flota  de  Sosa  hemos  visto  que  casi  nada 
se  conoce  sino  lo  que  aparece  por  los  papeles  susodichos, 
mientras  que  acerca  del  viaje  de  junio  del  96  sabemos  más 
por  las  historias  que  por  las  cuentas,  y  la  autoridad  prin¬ 
cipal  es  Las  Casas.  Pero  lo  de  las  cuentas  es  indudable; 
mientras  que,  tratándose  de  narraciones  y  notando  cuán 
mal  tienen  algunos  detalles  (por  ejemplo  las  fechas),  senti¬ 
mos  algunas  dudas  sobre  hechos  que  no  podemos  com¬ 
probar. 

Por  las  cuentas  sabemos  que  la  flota  constaba  de  dos  ca¬ 
rabelas  y  una  nao,  y  que  fué  Fonseca  quien  tomó  los  asien¬ 
tos  en  marzo  y  en  abril  de  1496  3.  Los  tres  navios  eran: 

1  Zarparon  el  día  3;  daría  tiempo  justo  si  Rufalde  llevó  a  San' 
lúcar  lo  que  recibió  en  Sevilla  el  día  1. 

2  La  capitana. 

3  Estos  asientos  difieren  en  algo  del  asiento  tomado  con  Berar' 
di.  Nada  se  dice  de  dejar  en  Indias  algunos  navios  para  descubrir,  lo 
que  en  el  asiento  con  Berardi  era  parte  esencial.  No  habían  llegado 
noticias  de  Indias  desde  que  partió  Torres  de  ellas  en  febrero  del  95, 
y  parece  que  los  Reyes  adivinaban  que  estas  carabelas  serían  necesa' 
rías  para  el  trato  directo  con  España,  aunque  no  sabían  lo  que  sabe' 
mos  nosotros:  que  las  cuatro  de  Aguado  se  habían  ido  a  pique  en  un 
huracán  tropical,  y  que  sólo  quedaba  la  Niña,  y  ya  muy  maltratad^. 
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La  Santa  María  de  Guía;  señor  y  maestre,  García  Al- 
varez,  v°  de  Moguer,  con  quien  se  hizo  la  capitulación  el 
16  de  marzo.  Allí  iba  Peralonso  de  piloto  y  se  le  llama 
también  «pyloto  mayor». 

La  carabela  Lázaro ;  señor  y  maestre,  Sant  Juan  Ajan- 
guis,  v°  de  Berméo,  con  quien  contrató  Fonseca  el  17  de 
marzo.  Su  piloto  era  Juan  de  Umbría. 

La  nao  bretona,  llamada  Catalina ;  maestre,  Francisc0 
de  Palomares.  Su  propietario  era  Juan  Fernández  de  Al¬ 
coba,  con  quien  se  capituló  el  18  de  abril,  y  su  piloto  era 
Pero  Sanz  de  la  Puebla. 

A  la  ida  tocaron  en  Canaria  a  comprar  ganado,  y  a  la 
vuelta  en  las  Azores,  Madera  y  Portugal.  Los  sueldos  de 
los  pilotos  corren  desde  el  10  de  mayo,  día  en  que  empe¬ 
zaron  a  cargar  los  navios  \  Se  hacen  a  la  mar  el  16-17  de 
junio,  y  las  dos  carabelas  están  de  vuelta  en  Cádiz  el  10 
de  noviembre,  pero  la  nao  quedó  atrasada  y  no  llegó  hasta 
el  2  de  diciembre. 

Las  carabelas,  por  lo  menos,  estaban  en  las  Azores 
en  octubre,  y  el  último  día  de  este  mes  se  vendió  en  Se- 
túbal  (cerca  de  Lisboa)  un  esclavo  de  los  que  iban  en  la 
capitana.  Insistimos  en  esto  porque  Las  Casas  dice  que 
la  flota  llegó  a  Cádiz  el  29  de  octubre,  y  todas  las  historias 
le  siguen. 

No  es  verdad  tal  fecha;  puede  ser  que  éste  sea  el  día  en 
que  se  divisó  la  Península. 

Hay  numerosas  menciones  de  Peralonso  Niño:  su 
asiento  como  piloto,  casi  igual  al  del  viaje  malogrado  de 
seis  meses  antes 1  2;  su  gestión  en  la  compra  en  la  Gomera 

1  Las  dos  carabelas  se  cargaron  en  Cádiz,  la  nao  en  el  Puerto 
de  Santa  María. 

2  Está  en  el  f°  119  v°:  «Pero  Alonso  Niño ,  que  fué  por  piloto 
de  la  caravela  de  Gra  Alvares  de  Moguer;  ovo  de  aver  dos  mili  mrs. 
de  sueldo  cada  mes  por  el  asyento  que  con  el  maestre  se  hizo,  de  los 
quales  han  de  pagar  sus  altezas  los  mili  mrs.  cada  mes;  e  más  ha  de 
aver  quinientos  mrs.  cada  mes  por  pyloto  mayor,  que  son  mili  e 
quinientos  mrs.  cada  mes;  móntale  aver  desde  dies  de  mayo  de  no¬ 
venta  e  seys  que  los  navios  comentaron  a  rrescebir  la  carga  fasta  dies 
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de  «cient  caberas  de  ganado  ovejuno  e  cabruno»;  el  tener 
a  su  cargo  la  comida  de  los  esclavos  a  bordo  de  las  dos 
carabelas  y  una  mención  fortuita  en  el  inventario  de  ma¬ 
terias,  «una  resma  de  papel,  llévalo  P°  Al°  Niño,  piloto»  \ 
Hay  también  referencia  a  «la  libranza  que  traxo  de  las 
Yndias»,  y  por  el  contexto  tiene  que  ser  Peralonso  quien 
la  trajo  2. 

Los  tres  navios  vinieron  cargados  de  esclavos  indios. 
Por  desgracia,  las  cuentas  tocantes  a  los  esclavos  están 

de  noviembre  del  dho.  año  que  se  presentó  en  Cádis  de  buelta  de 


viaje,  nueve  mili  mrs. . . . . .  .  íx  U 

Rescibió  el  dho.  P°  Alonso  quatro  mili  mrs.  de  Bernardo 

Pinelo  por  ca  xxviij0  de  mar^o . .  iiij°  U 

Rescibió  en  Cádis  de  Xpoual  Ferro,  por  Bernardo  Pine' 

lo,  dos  mili  mrs.  en  postrimero  de  mayo  de  xcvj .  ij  U 

Rescibió  en  Cádis,  en  catorze  de  dize  de  noventa  e 
sys  años,  de  Pedro  de  Aguilar,  por  el  obp°  de  Bada' 
jos,  siete  cientos  e  cinquenta  mrs .  dccl» 


Así  dejan  la  cuenta,  con  6.750  mrs.  pendiente  a  favor  del  piloto. 
Las  cuentas  de  los  otros  dos  pilotos  se  saldan  por  completo. 

Notamos  que  a  las  palabras  «pyloto  mayor»  no  añaden  de  Indias 
como  la  otra  vez,  pero  creemos  sea  una  inadvertencia  nada  más. 

1  Estas  citas  están,  respectivamente,  en  los  fos  119,  125  v°  y 
129  v°,  135  v°  y  121  del  manuscrito. 

2  La  referencia  a  la  libranza  está  en  una  nota  al  margen  del  fo' 
lio  125.  Peralonso  da  la  cuenta  de  8.000  mrs.  que  recibió,  principal' 
mente  para  comprar  ganado  en  Canarias.  Le  costó  el  ganado  6.548 
maravedíes,  y  además  gastó  1.200  mrs.  en  cosas  para  los  esclavos, 
y  253  se  pusieron  en  cuenta  «de  la  libranza  que  traxo  de  las  Yndias; 
en  el  libro  primero  a,  fos  462».  Por  otro  conducto  sabemos  que 
en  1495,  como  en  1496,  se  trajeron  nóminas  de  las  Indias  con  el  fin 
de  que  sueldos  debidos  allí  se  pudiesen  pagar  a  las  familias  en  Espa' 
ña.  Tienen  que  haber  venido  con  los  buques  de  Torres  y  con  los  de 
Niño,  que  llegaron  en  abril  de  1495  y  en  noviembre  de  1496,  respecti¬ 
vamente,  porque  no  vinieron  otras  carabelas  en  aquellos  años,  que 
sepamos. 

Hay  otras  muchas  citas  al  «primero  libro»,  es  decir,  a  aquel  li' 
bro  de  cuentas  de  Briviesca  que  tanta  falta  hace  a  todo  investiga' 
dor.  El  libro  que  ahora  empleamos  abarca  las  flotas  desde  Aguado 
hasta  Bobadilla  inclusive,  y  se  llama  el  Segundo  Libro  de  Armadas. 
Parte  del  libro  está  muy  estropeado;  otra  parte  está  en  buenas  con' 
diciones. 
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mutiladas  \  y  no  hemos  podido  comprobar  el  sorprenden¬ 
te  número  de  300  piezas,  que  dan  las  historias  coetáneas. 
Esos  esclavos  fueron  utilizados  varias  veces  en  lugar  del 
dinero  que  faltaba;  por  ejemplo,  en  el  pago  de  García  Al- 
varez  (f°  116  v.),  quien  recibe  cuatro  esclavos  en  vez  de 
33.500  mrs.;  en  Setúbal  sirve  «para  comprar  refresco»  un 
esclavo  escogido  entre  los  que  iban  en  la  capitana,  que  va¬ 
lía  6.000  mrs.,  y  «era  de  los  que  traxo  a  su  cargo  de  los  de 
sus  altezas»,  y  también  nos  refieren  las  cuentas  cómo  al 
llegar  a  Cádiz  se  dio  de  comer  a  los  esclavos  de  las  dos  ca¬ 
rabelas  «fasta  que  se  dieron  en  pago  de  sueldo,  e  los  que 
sobraron  se  lleuaron  a  Seuilla».  De  algunos  que  se  lleva¬ 
ban  en  un  barco  desde  Cádiz  a  Sevilla,  hay  noticia  que 
catorce  llegaron  bien,  mientras  que  otros  diez  se  murie¬ 
ron  por  el  río,  proporción  muy  sugestiva. 

Lo  que  no  hemos  encontrado  en  las  cuentas  es  refe¬ 
rencia  alguna  a  que  Pedro  Alonso  fuera  capitán  de  la  flota 
además  de  ser  piloto  mayor.  No  obstante,  de  ser  él  a  la  vez 
comprador  de  ganado  y  proveedor  de  los  esclavos,  se  de¬ 
duce  que  ha  debido  tener  más  importancia  que  los  otros 
pilotos,  y  no  tenemos  razón  para  dudar  del  rango  que  le 
dan  los  escritores. 

Cuando  dejamos  los  legajos  de  cuentas 1  2  y  nos  fijamos 
en  las  historias  coetáneas,  encontramos  lo  más  importan¬ 
te.  A  veces  los  hechos  se  confirman  por  documentos,  como 
cartas  o  cédulas  reales,  y  a  veces  no  tenemos  sino  lo  refe¬ 
rido  por  Las  Casas  y  repetido  por  otros  historiadores.  Se¬ 
gurísima  es  la  llegada  de  Colón  cuando  Peralonso  estaba 


1  Las  cuentas  de  gastos  con  los  esclavos  ocupan  el  f°  135 
(r°  y  v°),  es  decir,  dos  páginas,  y  faltan  los  folios  136  hasta  139  in- 
clusive,  que  podrían  ser  otras  ocho  páginas.  Y  como  no  hay  señal  de 
terminar  la  cuenta,  ni  se  suman  los  gastos,  tenemos  que  reconocer 
que  falta  lo  demás  de  ella,  aunque  por  supuesto  no  sabemos  que 
ocupara  todos  los  folios  desaparecidos. 

2  Además  de  estas  cuentas  de  Briviesca  tocantes  a  toda  la  ar¬ 
mada,  que  están  naturalmente  en  el  Archivo  de  Indias,  ha  perdura¬ 
do  una  cuenta  menor  del  pan  y  trigo,  que  ha  quedado  en  Simancas, 
por  estar  unida  a  otras  menores  que  no  son  de  Indias. 
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para  hacerse  a  la  mar,  la  entrega  en  Cádiz  mismo  al  almi¬ 
rante  del  despacho  que  para  él  se  llevaba,  y  la  redacción 
allí  por  Colón  de  nueva  correspondencia  para  acompañar 
a  las  cartas  que  iban  para  otras  personas.  Entre  otros 
asuntos  se  trataba  en  aquel  despacho  del  traslado  de  la 
gente  desde  la  Isabela  a  la  costa  del  Sur,  deseado  por  Bar¬ 
tolomé  Colón  y  ahora  aprobado  por  los  Reyes,  traslado 
que  se  efectuó  dentro  de  un  mes  de  la  llegada  de  Pedro 
Alonso  con  las  cartas,  y  antes  de  que  éste  saliera  de  torna¬ 
viaje.  Pero  hay  mucho  más  que  conocemos  sólo  por  Las 
Casas,  y  copiamos  lo  que  es  más  importante  y  más  pinto¬ 
resco  acerca  de  este  viaje  y  sus  consecuencias,  aunque  te¬ 
nemos  que  disculparnos  por  lo  largo  del  texto  copiado. 

Dice  ( Historia ,  t.  II,  pp.  133,  135): 

Contemos  lo  que  se  hizo  en  esta  isla  después  que  los  tres  navios 
que  halló  en  Cádiz  el  almirante  para  partir  a  la  Isabela  llegaron... 
por  principios  de  julio...  Recibidas  las  cartas  del  almirante  y  con 
ellas  las  que  convino  enviar  de  los  Reyes,  su  hermano  don  Bartolo' 
mé  con  los  dichos  tres  navios  determinó  de  despacharlos  con  breve' 
dad,  hinchirlos  de  indios  hechos  esclavos...  y  estos  fueron  300  ino' 
ceníes  indios. 

Mientras  que  estaba  Pedro  Alonso  así  ocupado  en  las 
Indias,  luchaba  Colón  en  España  para  formar  otra  expe¬ 
dición  mayor,  que  llevaría  bastante  socorro  a  la  colonia. 

(Las  Casas,  II,  pp.  133  y  181): 

Para  estos  despachos  mandaron  librar  los  Reyes  al  almirante  seis 
cuentos,  los  cuatro  para  los  bastimentos  susodichos  y  los  dos  para 
pagar  la  gente;  estos  seis  cuentos  con  grandísima  dificultad  y  con 
grandes  necesidades  de  los  Reyes  de  guerras  y  los  casamientos  de 
sus  hijas  las  señoras  infantas,  se  le  libraron...  Librados  estos  cuen' 
tos,  aunque  no  cobrados  1,  llegaron  los  tres  navios...  donde  vino  por 

1  Sobre  esto  hace  Muñoz  el  comentario  seco  de  que  no  ha  ha- 
liado  el  menor  vestigio  de  tales  libranzas,  hecho  fácil  de  explicar  si  se 
rasgaron  sin  cobrar.  Los  dos  libramientos  posteriores,  de  2.000.000  y 
de  824.336  mrs.,  respectivamente,  son  muy  conocidos,  y  por  más  de 
una  vía.  Son  del  9  de  octubre  del  97,  y  pueden  verse  en  Navarrete.  Si 
Muñoz  se  refiere  a  una  libranza  formal  sobre  el  oro  indiano,  no  ve' 
mos  que  el  texto  lo  exija  así. 
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piloto  y  capitán  Peralonso  Niño...  el  adelantado  los  había  hincha' 
do  de  indios  por  esclavos;  estos  navios  llegaron  de  vuelta  en  Cádiz 
a  29  de  octubre  de  1496  años1.  Escribió  luego  a  priesa  el  dicho  Per' 
alonso  Niño  a  los  Reyes  y  al  almirante,  pidiendo  albricias  porque 
traía  cantidad  de  oro,  y  debía  llamar  oro  a  los  muchos  indios  que 
traía  por  esclavos,  como  quien  dijera  oro  es  lo  que  oro  vale.  Hizo 
dos  grandes  faltas  y  liviandades  indiscretamente  como  marinero  y 
no  como  hombre  criado  en  la  corte  o  en  palacio;  el  uno,  que  se  fué 
luego  a  la  villa  de  Moguer  a  holgar  a  su  casa,  guardando  siempre 
consigo  las  cartas  que  traía  del  Adelantado  y  no  llegó  a  la  corte  has' 
ta  fin  de  diciembre  2,  que  estaban  los  Reyes  ya  enfadados  de  espe' 
rarlas,  y  el  almirante  como  de  una  escarpia  colgado;  porque  no  sa' 
bían  cosa  de  lo  que  acá  había  o  pasaba;  el  otro  fué  hacer  grandes 
asonadas  que  traía  cantidad  de  oro,  y  después  hallóse  que  no  traía 
cuasi  nada.  No  sirvió  su  escribir  pidiendo  albricias  sino  de  que 
(como  el  rey  de  Francia  tomó  aquellos  días  una  villa,  creo  que  de 
Salas,  del  condado  pienso  de  Ruisillon,  y  tuvieron  los  Reyes  necesi' 
dad  de  proveer  gente  de  nuevo  para  fortalecer  a  Perpiñán,  y  no  te' 
nían  dineros  para  ello)  dijeron  los  Reyes  al  almirante  que  «pues  el 
piloto  Peralonso  traía  oro  en  cantidad,  dello  se  supliría  lo  que  os 
estaba  librado  y  más».  Tomáronse  los  seis  cuentos  y  gástanse  para 
Perpiñán;  llega  el  piloto,  da  las  cartas,  y  parece  su  liviandad.  Hobie' 
ron  harto  enojo  los  Reyes,  no  tanto  por  no  traer  oro  cuanto  por  ha' 
ber  detenido  tantos  días  las  cartas,  según  escribió  eZ  adelantado... 
en  los  dos  navios  al  almirante  3.  Pero  el  enojo  y  pena  que  el  almiran' 
te  recibió  de  la  burla  y  vanidad  del  piloto,  por  no  salir  lo  que  había 
escrito  de  traer  cantidad  de  oro,  verdad,  bien  creo  que  fué  mayor; 
que  aguó  y  enturbió  el  placer  que  pensó  recibir  o  recibió  de  haber 
enviado  el  adelantado  su  hermano  los  navios  llenos  de  esclavos. 
Aquí  dió  otro  vaivén  a  la  negociación  indiana,  y  sobrevinieron  no 
chicos  disfavores  de  ser  burla  las  cosas  destas  partes...  Tornó  el  al' 
mirante  a  procurar  los  cuentos  gastados  para  Perpiñán,  con  grandes 
angustias  y  trabajos  y  amarguras,  tanto  que  dijo  que  le  había  hecho 
aborrecer  la  vida.  A  cabo  de  mucho  tiempo,  por  las  grandes  necesi' 
dades  que  los  Reyes  tenían,  dieron  saca  de  trigo  para  Génova,  y  con 
venderla  se  pudieron  juntar  dos  cuentos  y  ochocientos  mil  marave' 

1  Ya  hemos  dicho  que  esta  fecha  está  equivocada. 

2  Si  Pedro  Alonso  era  capitán  general,  puede  ser  que  quiso  es' 
perar  la  llegada  de  la  nao  atrasada,  que  llegó  por  fin  el  2  de  diciem' 
bre.  Pero  le  hemos  visto  recibiendo  dinero  en  Cádiz  el  día  14  del  mis- 
mo  (véase  nota  2,  p.  131). 

3  Por  supuesto,  el  y  al  están  entrecambiados;  debe  ser  una 
equivocación  de  imprenta  o  de  pluma  de  Las  Casas.  No  hemos  con' 
sultado  el  manuscrito.  Los  dos  navios  serán  los  de  enero  de  1498. 
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dís;  faltaba  lo  demás  para  los  cuatro  cuentos  que  se  habían  de  em¬ 
plear  en  los  bastimentos  de  las  ocho  naos  o  navios  que  había  de  apa¬ 
rejar  y  llevar  cargados;  faltaban  también  los  dineros  que  se  habían 
de  dar  de  los  sueldos  y  fletamentos  de  los  navios  y  soldadas  de  ma¬ 
rineros... 

Con  haber  sufrido  tanto  el  almirante  a  causa  de  la  «li¬ 
viandad»  de  Peralonso,  nos  sorprende  encontrarle  alista¬ 
do  por  Colón  como  piloto  para  el  Tercer  Viaje.  Si  no  fue¬ 
ra  demasiado  atrevido  detenernos  para  reflexiones  psico¬ 
lógicas,  diríamos  que  el  almirante  siempre  se  resentía  más 
de  cualquier  pequeño  desprecio  que  de  daños  mayores 
con  tal  que  no  tocasen  a  su  dignidad  personal. 

Pasamos  al  Tercer  Viaje,  en  el  cual  Colón  descubrió  a 
Paria  y  la  Tierra  Firme,  pero  digamos  al  paso  que  por 
todo  el  año  1497  no  tenemos  noticia  alguna  de  Pedro 
Alonso  Niño,  si  no  sea  por  aquella  frase  inexplicada  en 
una  nota  a  los  Viajes  Apócrifos  de  Navarrete  (en  su  p.  20), 
en  donde  dice  que  en  1497  hizo  otro  viaje  a  las  Indias.  Por 
la  falta  de  noticia  de  que  llegara  ningún  buque  a  Indias  en 
el  intervalo  cuando  tanto  sufría  Colón  en  preparar  el  Ter¬ 
cer  Viaje,  como  por  la  fecha  que  el  impresor  de  Sant  Die 
ha  hecho  resonar  en  el  mundo,  esto  merece  estudio  más 
profundo. 

En  cuanto  a  la  participación  de  Pedro  Alonso  Niño 
en  el  Tercer  Viaje  de  Colón,  hay  testimonios  directos, 
pero  contradictorios;  lo  que  se  comprende  sabiendo  que 
la  verdad  es  que  se  alistó  para  ir,  y  hasta  recibió  dine¬ 
ros  anticipados,  pero  por  fin  se  quedó  en  España.  El  he¬ 
cho  está  clarísimo  en  el  libro  oficial  de  cuentas  del  Ter¬ 
cer  Viaje,  libro  que  aún  subsiste  y  forma  parte  del  legajo 
que  venimos  estudiando  para  otras  armadas  (Arch.  In¬ 
dias ,  32  3  1/20  numeración  moderna,  Contratación  3.249). 
Dice  así: 

(F°  193  v.)  A  Pero  Alfonso  Niño,  piloto  vezino  de  Palos,  por  yns- 
tancia  del  almirante,  5.000  mrs.  en  cuenta  del  salario  que  uvyese  de 
ganar  por  piloto  en  una  de  las  cinco  caravelas,  en  que  se  ofreció  de 
seruir  el  viaje,  e  recibidos  los  dineros  de  Bernardo  Pynelo  en  veyrxte 
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e  tres  de  diziembre  de  xviij  [—  por  supuesto,  debe  decir  xcvij  — ]  1 
fuese  a  la  corte  a  negociar  sus  negocios  e  nunca  boluió. 

(Nota  al  margen.)  Ha  de  aver  el  dho.  P°  Alton  por  Nicolás  de 
Antona,  marinero,  3.530  mrs.,  según  está  en  el  libro  primero  a  fojas 
462,  los  quales  se  le  han  de  tener  en  cuenta  destos  5.000  mrs.  que  re- 
cibió  e  no  syrvió  2. 

Tal  verdad,  sabida  por  las  cuentas  oficiales,  explica 
bien  que  haya  muchas  contradicciones  entre  testigos,  sin 
que  los  deponentes  tengan  intención  de  mentir.  Hay  testi¬ 
monios  irreconciliables,  cuyas  palabras  no  pueden  torcer¬ 
se.  Afirman  la  ida  los  dos  muy  conocidos  pilotos  Andrés 
de  Morales  y  Rodrigo  de  Bastidas,  y  la  ausencia  Alonso 
Ruiz  (pariente,  además  de  compañero,  de  Peralonso),  Juan 
de  Umbría  y  Pedro  Medel;  también  la  indican  Arias  Pé¬ 
rez  Pinzón  y  Esteban  Hernández.  Las  Gasas  dice  que  cier¬ 
tamente  fué,  pero  razona  solamente  por  los  testimonios 
que  encontró  por  escrito,  muertos  ya  todos  los  que  toma¬ 
ron  parte  en  la  expedición,  y  razona,  como  razonaríamos 
nosotros  si  nos  faltase  la  información  adicional  de  las 
cuentas.  Pensó  que  se  trataba  de  quitar  al  almirante  su 
descubrimiento  por  testigos  falsos  y  sobornados;  así  se  in¬ 
digna  tanto  más  cuanto  más  claras  sean  las  declaraciones 
en  contrario  3. 

1  Equivocación  de  pluma  evidente;  las  cuentas  son  largas  y  de 
fechas  consecutivas. 

2  Referencia  al  libro  perdido  que  tanto  nos  habría  enseñado 
sobre  Colón  y  otros  descubridores.  No  podemos  decir  nada  fijo  so- 
bre  Nicolás  Antona,  pero  suponemos  que  sea  uno  de  los  de  la  nómi¬ 
na  de  que  ya  hemos  hablado,  nómina  que  estaba  precisamente  en  el 
f°  462. 

En  cuanto  a  todo  el  asunto,  el  buen  piloto  parece  haber  sido  bas¬ 
tante  temperamental  y  ligero,  no  solamente  cuando  trataba  con  el 
almirante,  sino  también  con  los  Reyes.  El  ausentarse  ahora  en  1498 
recuerda  vivamente  su  demora  en  1496,  cuando  se  fué  a  descansar  en 
Moguer. 

3  Las  Casas  dice  (lib.  I,  cap.  171,  o  sea  t.  II,  p.  435):  «Uno  que 
dijo  que  no  había  ido  en  aquel  viaje  Peralonso  Niño  con  el  almiran¬ 
te,  yo  sé  que  para  contra  el  almirante,  por  derecho  de  juicio,  podía 
ser  repelido.»  Suponemos  que  se  refiere  a  Arias  Pérez  Pinzón,  hijo  de 
Martín  Alonso. 
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Bastidas  y  Morales  nos  parecen  intachables,  y  aunque 
no  creemos  lo  que  afirman,  pensamos  que  ellos  lo  creían, 
lo  que  no  deja  de  sorprendernos  en  cuanto  a  Bastidas, 
porque  éste  era  testigo  de  vista  de  todo  lo  secundario,  aun¬ 
que  no  del  asunto  central.  Sobre  lo  central  sí  tenemos  un 
testigo  de  vista  del  partido  contrario:  es  Juan  de  Umbría, 
el  cual  dice  que  vió  a  los  que  llegaron  con  Colón  y  no  iba 
entre  ellos  Peralonso. 

Además  de  los  testigos  que  vamos  a  citar  bay  otros  que 
parecen  indicar  la  ida,  aunque  con  palabras  vagas.  Todo 
el  mundo  estaba  y  está  de  acuerdo  en  pensar  que  el  viaje 
de  Pedro  Alonso  a  las  Perlas  era  resultado  inmediato  de 
los  descubrimientos  hechos  en  el  viaje  de  Colón.  Iba  a 
buscar  perlas  como  las  del  almirante,  y  se  guiaba  por  su 
informe  y  su  mapa,  y  por  tales  razones  parece  que  varios 
testigos  dan  por  supuesto  que  tenía  que  haber  ido  con  Co¬ 
lón  a  Paria  \  No  haremos  caso  ahora  de  tales  indicacio¬ 
nes  vagas,  y  por  cierto  podríamos  ofrecer  por  otro  lado 
testigos  que  habían  ido  en  el  Tercer  Viaje,  y  para  los  cua¬ 
les  habría  sido  natural  nombrar  a  Peralonso  si  hubiese 
sido  su  compañero,  y  que  no  le  nombran.  Llegamos,  por 
fin,  a  los  testimonios. 

En  pro  de  la  ida. 

Habla  Bastidas,  llamado  por  el  fiscal1  2,  en  Santo  Domin¬ 
go,  1  de  marzo  de  1515  (Pl.  I,  p.  215).  Dice: 

1  Hasta  cierto  punto  lo  mismo  sucede  con  Ojeda.  Pero  los  his- 
toriadores  se  contentan  con  poner  con  él  pilotos  de  Colón,  sin  insis¬ 
tir  en  que  Ojeda  en  persona  hubiese  sido  del  Tercer  Viaje,  siendo  lo 
contrario  tan  notorio. 

2  Nótese  que  Bastidas  está  llamado  por  el  fiscal,  a  quien  le  ha¬ 
bría  gustado  más  que  Niño  no  hubiese  ido  con  Colón,  sino  que  su 
viaje  fuera  completamente  independiente.  Bastidas  siempre  habló  ca¬ 
ballerosamente  del  almirante;  véanse  también  sus  palabras  en  otra 
ocasión  (Pl.  I,  186).  «Dixo...  quel  almirante  don  Cristo  val  Colón  fué 
el  principio  de  descubrir  estas  Yndias,  como  está  notorio  a  todos,  e 
que  cree  este  testigo  que  los  otros  que  descubrieron  en  estas  partes 
fué  por  la  yndustria  del  dicho  almyrante,  e  queste  testigo  así  lo  fizo, 
e  por  lo  quel  dicho  almyrante  descubrió  vino  a  descubrir  este  testigo.» 
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Lo  que  save  es  que  Pero  Alonso  Niño  fué  en  compañía  del 
almirante  don  X°ual  Colón  al  tiempo  que  descubrió  la  Paria  y  la 
Margarita ,  donde  ovieron  noticia  que  avía  perlas  en  aquella  provin¬ 
cia,  e  de  ally  se  vynieron  el  dicho  almirante  e  el  dicho  Pero  Alonso 
Niño  y  los  que  con  él  yvan  a  esta  ysla  Española,  e  de  aquy  se  fué  el 
dho.  Pero  Alonso  Niño  a  Castylla  e  pidió  lizencia  a  su  altesa  para 
venir  con  un  navyo  a  descubrir,  e  se  vino  a  la  cibdad  de  Seuilla  e 
contrató  con  Luys  Guerra,  canbiador,  el  dinero  para  que  le  armase 
un  navyo,  porquel  tenía  poca  posyvilidad  para  venyr  a  descobrir,  e  el 
dho.  Luys  Guerra  se  lo  armó  con  tanto  que  viniese  por  capitán  del 
dho.  navio  su  hermano  Cristóual  Guerra,  e  fueron...  vido  fazer  la 
dha.  contratación  entre  los  dho.  Pero  Alonso  Niño  y  Luys  Guerra  en 
Seuilla. 

Habla  Andrés  de  Morales,  llamado  por  el  fiscal,  en  San¬ 
to  Domingo,  8  de  febrero  de  1515  (Pl.  I,  p.  200;  Ms.  Pza  24, 
f°  5): 

A  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  lo  ha  oído  de- 
zir  segund  e  como  en  ella  se  contiene  a  las  personas  que  en  aquel 
viaje  vinyeron  con  el  dicho  almirante,  especialmente  a  Pero  Alon¬ 
so  Niño,  piloto,  puede  aver  más  de  quinze  años;  porque  este  testigo, 
como  es  piloto,  platicó  muchas  vezes  con  el  dicho  Pero  Alonso  Nyño, 
preguntándole  por  las  cosas  de  la  dicha  tierra,  porque  hasta  entonces 
gente  ninguna  no  avía  fecho  ninguno  viaje  aquellas  partes  1. 

En  contra  de  la  ida. 

El  piloto  Juan  de  Umbría,  v°  de  Moguer,  habla  en  Se¬ 
villa,  en  agosto  de  1515,  llamado  por  el  fiscal  (Pl.  II,  p.  139; 
Ms.  Pza  23,  f°  13): 

Al  tercer  artículo  dyxo  que  lo  que  sabe  es  que  puede  aver  treze  o 
catorce  años  que  este  testigo,  estando  en  la  ysla  Española  de  Santo 
Domingo,  vido  quel  almirante  viejo  don  Cristóbal  Colón  entró  en  la 
dicha  isla  de  Santo  Domingo  en  tres  navios,  e  allí  dezyan  que  venía 
de  descubrir  la  Tierra  Firme  de  Paria,  e  que  después  desto,  dende  a 
dos  a  tres  años  2,  estando  este  testigo  en  esta  cibdad  de  Sevilla,  vido 
a  Pero  Alonso  Niño  e  a  sus  hermanos  que  venían  de  descubrir  el  res¬ 
cate  de  las  perlas,  ques  avajo  de  Paria,  y  que  este  testigo  los  vido 

1  Las  palabras  gente  ninguna  son  de  pésima  letra.  Lo  mismo 
podrían  decir  gente  de  P°  Niño  o  gente  xpiana,  o  hasta  quel  de¬ 
ponente. 

2  Sería  de  verdad  menos  de  dos  años. 
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traer  muchas  perlas  e  aljófar  en  cantidad  de  la  que  dezían  que  trayan 
del  dicho  rescate,  e  que  este  testigo  t 'ido  que  quando  el  dicho  almi¬ 
rante  viejo  vino  a  la  dicha  ysla  no  venía  con  él  dicho  Pero  Alonso 
Niño  ny  ninguno  de  sus  hermanos. 

Alonso  Ruiz  (Pl.  I,  p.  181;  Ms.  Pza  1,  f°  42).  Habla  en 
Santo  Domingo,  en  1513,  llamado  por  el  almirante: 

Que  sabe  quel  primero  que  descubrió  a  Paria,  donde  están  las 
perlas,  fué  el  dicho  almyrante  don  Cristóual  Colón,  por  queste  testi¬ 
go  vydo  quel  dicho  almyrante  enbió  la  figura  della  con  ciento  e  sesen¬ 
ta  o  ciento  e  setenta  perlas,  e  que  a  la  sazón  Pero  Alonso  Niño,  pa¬ 
riente  deste  testigo  1 ,  estava  en  la  corte  amostrando  a  cartear  al 
Príncipe 1  2,  e  demandó  licencia  para  venyr  a  descobrir,  e  vyno  con 
Crístóval  Guerra,  e  que  fasta  entonces  nunca  este  testigo  oyó  dezir 
que  otro  cristiano  nynguno  fuese  allí. 

Pedro  Medel  (Pl.  II,  p.  201)  dice: 

Sabe  que  los  dichos  Pero  Alonso  Niño  e  Crístóval  Guerra  fueron 
a  Paria...  e  que  sabe  quel  dicho  Pero  Alonso  Niño  e  Crístóval  Gue¬ 
rra  no  fueron  con  el  dicho  almirante  quando  se  descubrió  la  Boca 
del  Drago,  salvo  que  fueron  por  su  buena  yndustria  e  saber  a  ello; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dixo  que  porque  lo  vido  e  se  falló  asy  pre 
sente  3. 

1  No  conocemos  el  grado  de  parentesco. 

2  Las  palabras  están  claras  en  el  único  manuscrito  que  perdura. 
Nos  han  extrañado;  porque,  muerto  el  Príncipe  don  Juan  y  teniendo 
el  principito  Miguel  unos  tres  o  cuatro  meses  de  edad  cuando  el  10 
de  diciembre  llegaron  buques  con  las  nuevas  del  tercer  viaje  y  de  las 
perlas,  parece  quedar  como  el  más  indicado  el  viudo  de  la  Reina- 
Princesa  Isabel,  Rey  ya  de  Portugal.  Pero  éste  se  marchó  el  8  de  sep¬ 
tiembre  de  Zaragoza  para  su  propio  reino  *.  En  cuanto  al  archidu¬ 
que,  verdad  es  que  trató  de  llamarse  príncipe  antes  de  serlo,  pero  no 
estaba  en  España.  No  vemos  otra  solución  que  creer  que  se  refiere  al 
mismo  Rey  don  Fernando,  dándole  el  título  más  general  y  sin  el  sen¬ 
tido  técnico  que  solía  añadirse  a  dicha  palabra  en  España. 

3  Suena  como  si  hubise  ido  el  testigo  en  el  viaje,  pero  no  es  así. 
Pedro  Medel  depone  dos  veces,  y  cotejando  lo  que  dice  en  Palos 
(Pl.  I,  p.  201),  con  lo  que  dice  en  Santo  Domingo  (Pl.  II,  p.  305),  ve¬ 
mos  que  no  fué  a  Paria  ni  con  Colón  ni  en  el  viaje  Niño-Guerra.  Pre¬ 
senció  la  llegada  a  Galicia  de  Niño  y  Guerra  y  su  conducción  a  Se¬ 
villa;  quizá  habría  presenciado  sus  preparativos  en  1499,  aunque  no 

Crónica  de  Damián  de  Goes. 
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Indican,  por  lo  menos,  la  ausencia. 

Arias  Pérez  Pinzón  (Pl.  II,  p.  224).  Habla  en  Palos  en 
octubre  de  1515: 

Oyó  dezir  al  dicho  P°  Alonso  Niño  e  a  otros  marineros  que  con 
el  susodicho  avían  ydo,  e  que  non  abían  y  do  con  el  almirante  quando 
descubryó  en  Paria  la  Boca  del  Drago... 

Herrando  Esteban  (Pl.  II,  p.  182;  Ms.  Pza  23,  f°  54  v°): 

A  la  tercera  pregunta  dixo  que  oyó  desir  lo  contenido...  a  muchas 
presonas  cuyos  nonbres  no  se  acuerda,  que  vinieron  en  conpanía  de 
los  dichos  Xpoual  Guerra  e  Pero  Alonso  Nyño  el  dicho  viaje,  e  que 
no  vinieron  con  el  dicho  almirante... 

Hemos  expuesto  tan  largamente  los  testimonios  para 
hacer  comprender  cómo  son  posibles  las  contradicciones 
entre  historiadores  serios.  La  verdad  resalta  por  el  asiento 
en  las  cuentas,  y  aún  podemos  ofrecer  dos  pequeños  datos 
nuevos  en  corroboración  de  su  permanencia  en  España. 
En  los  Protocolos  de  Córdoba  se  encuentra  lo  siguiente  \ 

(0f°  14,  t.  32,  cuaderno  19,  f03'  40  v°-41.) 

En  Córdoua,  ocho  días  del  mes  de  octubre  de  nouenta  e  ocho 
años,  estando  en  unas  casas  que  son  en  esta  cibdad  en  la  collación 
de  Sant  Nicolás  del  Axerquia  desta  dicha  cibdad,  yo,  el  escribano 
público  de  Córdoua,  de  yuso  escripto  fui  ende  llamado  e  rrogado 
por  Pero  Alfon  Niño,  fijo  de  Alfon  Péres  Niño,  que  Dios  aya,  ve- 
sino  de  la  villa  de  Moguer,  para  le  dar  fe  e  testimonio  de  lo  que  y 
viese  e  oyese  e  ante  mí  el  dicho  escribano  público  e  los  dichos  testi¬ 
gos  pasase.  Estauan  y  presentes  en  las  dichas  casas,  e  moran  en  ellas 
Lope  Fernandes,  syllero,  e  Inés  Fernandes,  su  muger;  e  asymismo  es- 


lo  sabemos  fijamente.  Del  Tercer  Viaje  de  Colón,  dice  que  se  informó 
acerca  de  aquel  viaje  por  Bartolomé  Roldán  y  por  Martín  de  Arcos, 
los  cuales  habían  ido  como  pilotos.  Así  que  «hallarse  presente»  tiene 
que  interpretarse  libremente;  significa  que  el  testigo  tiene  conocimien¬ 
to  directo  de  algo  contenido  en  la  pregunta. 

1  Debemos  esta  interesante  noticia  a  don  José  de  la  Torre,  au¬ 
toridad  suprema  en  el  estudio  de  los  Protocolos  históricos  cordobe¬ 
ses,  y  autor  (entre  otros  libros)  de  Beatriz  Enrríquez  de  Arana  y 
Cristóbal  Colón,  en  lo  que  nos  rectifica  varias  equivocaciones  que 
hemos  padecido  cuando  tratábamos  de  los  Arana.  Esperamos  mos¬ 
trar  nuestra  gratitud  corrigiéndolas  en  un  apéndice. 
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tauan  en  las  dichas  casas  Catalina  Sanches,  madre  de  la  dicha  Inés 
Fernandes.  E  luego  el  dicho  Pero  Alton  Niño  dixo  a  mí  el  escribano 
público,  de  lo  que  por  él  les  fuese  preguntado  a  los  dichos  Lope  Fer- 
nandes  e  a  su  muger  e  suegra  les  preguntase,  ellos  dixeren,  ge  lo  dé 
por  testimonio.  E  luego  el  dicho  Pero  Alfon  Niño  preguntó  a  los  su- 
sodichos  que  sy  estaua  ay  en  las  dichas  casas  Fernand  Gomes,  de 
Almonacid,  receptor  de  la,  Crusadá,  por  quanto  por  el  señor  Alfon 
de  Morales,  tesorero  de  sus  altesas,  avía  librado  en  el  dicho  Fernand 
Gomes  ciertos  maravedís  por  su  carta  de  libramiento  del  dicho  teso¬ 
rero  en  el  dicho  Fernand  Gomes  Almonacid  de  la  Crusada  del  arzo¬ 
bispado  de  Sevilla  e  del  obispado  de  Calis  de  ciertos  años  pasados. 
E  luego  los  susodchos  marido  e  muger  e  suegra  a  mí  rrespondiendo 
dixeron:  quel  dicho  Fernand  Gomes  no  estaua  ende,  mas  que  avía 
estado  en  las  dichas  casas  quatro  o  cinco  días,  e  que  comía  e  beuía 
e  dormía  en  las  dichas,  e  que  ayer  domingo,  que  se  contaron  syete 
días  deste  presente  mes,  el  dicho  Fernand  Gomes  e  Francisco  Gomes 
e  Gonzalo  Gomes,  sus  fijos,  avían  zonado  vn  quarto  de  cabrito  e  que 
después  de  aver  cenado  padre  e  fijos  se  fueron  e  absentaron  de  las 
dichas  casas,  e  questo  es  lo  que  saben.  E  luego  el  dicho  Pero  Alfon 
Niño  pidió  testimonio  para  guarda  de  su  derecho.  Testigos  que  y  fue¬ 
ron  presentes:  Andrés  Fernandes  syllero,  fijo  de  Antón  Ruys,  defun- 
to,  e  Francisco  syllero,  su  criado,  vesinos  moradores  desta  cibdad. — 
Lope  Ruys  (rúbrica). 

Consta  así  que  el  8  de  octubre  del  1498  estaba  Pedro 
Alonso  Niño  todavía  en  España  y  también  nos  da  una  pis¬ 
ta  para  buscar  «los  negocios»  que  le  llevaron  a  la  corte 
cuando  debía  estar  a  bordo  de  la  nave  de  Colón.  Pero  nos 
sorprende  un  poco  que  no  le  llamen  piloto. 

Añadimos  a  esto  otra  pequeñez  nueva.  En  los  Proto¬ 
colos  de  Sevilla  (0f°  V),  hay  un  poder  tan  maltratado  por 
el  tiempo,  que  no  se  puede  leer  más  de  que  se  da  por  Luis 
de  Castrejón,  hijo  de  Diego  de  San  Juan,  escudero,  veci¬ 
no  de  Toro,  para  Pedro  Alfonso  Niño ,  piloto  mayor.  Está 
entre  los  asientos  del  otoño  de  1498  \ 

Llegaron  a  España  el  10  de  diciembre  de  1498  las  cin¬ 
co  naves  que  salieron  de  Santo  Domingo  el  18  de  octubre 


1  Conste  nuestra  gratitud  profunda  al  Instituto  Hispano-Cuba- 
no  de  Sevilla,  el  cual  viene  ocupándose  en  el  estudio  y  la  publica¬ 
ción  de  los  Protocolos,  y  que  tiene  el  rasgo  especial  de  permitir  uti¬ 
lizar  sus  hallazgos  aun  antes  de  que  lleguen  al  impresor. 
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con  las  cartas  de  Colón  acerca  de  Paria  y  las  nuevas  de 
las  perlas  halladas  y  con  el  mapa  hecho  por  el  almirante  \ 
En  seguida  empezaron  proyectos  para  los  viajes  que  sue¬ 
len  llamarse  Viajes  Menores,  y  vale  la  pena  reunir  lo  poco 
que  sabemos  sobre  el  comienzo  del  viaje  Niño-Guerra  a  la 
Costa  de  las  Perlas;  el  viaje  que  dio  a  Peralonso  Niño  su 
fama  perdurable. 

Salieron  casi  al  mismo  tiempo  Niño  con  Guerra  y 
Ojeda  con  Cosa,  con  intervalo  de  unos  quince  días;  nos  lo 
dicen  Pedro  de  Soria  y  Nicolás  Pérez  (Pl.  I,  p.  313  y  208). 
Lo  que  dice  Soria  es  de  importancia  especial. 

(Pl.  I,  p.  313;  Ms.  Pza  10,  f°  60.)  A  la  tercera  pregunta  dixo,  que 
sabe  que  al  tiempo  que  Alonso  de  Hojeda  vino  a  descubrir,  avía  de 
tjr  Xpoval  Guerra  e  Pero  Alonso  Niño  con  el  dicho  Hojeda,  e  an- 
tes  que  se  partiesen  ovo  entre  ellos  cierto  debate,  de  cuya  cabsa  el 
dicho  Alonso  de  Hojeda  se  partió  syn  los  susodichos,  e  ellos  se  par¬ 
tieron  después. 

Si  es  que  pensaban  ir  como  una  sola  flota  con  un  solo 
jefe,  debía  surgir  muy  pronto  la  querella  que  puso  fin  a 
tal  proyecto,  pues  de  otro  modo  Luis  Guerra  no  habría 
podido  imponer  sus  condiciones,  ni  aun  quizá  habría 
sido  necesario  apelar  a  los  hermanos  Guerra  por  falta  de 
dinero.  Nos  parece  más  atinado  interpretar  todo  el  testi¬ 
monio  como  indicación  de  que  pensaban  salir  en  compa¬ 
ñía  dos  expediciones  con  sendas  licencias 1  2. 

Ahora  no  nos  parece  perfectamente  claro  si  la  licencia 
se  concedió  a  Niño  o  a  Guerra.  Si  no  fuese  por  las  frases 
de  la  cédula  sobre  la  pesquisa  de  1500  (véase  adelante), 
habríamos  dicho  que  por  supuesto  a  Niño,  ya  que  histo¬ 
rias  y  testigos  dicen  que  por  falta  de  dinero  tuvo  éste  que 
buscar  ayuda  de  los  Guerra.  Pero  en  la  tal  cédula  (Nava- 


1  Mapa  facilitado  por  Fonseca  a  todos  los  con  quienes  capituló. 
El  Arroyal  que  lo  llevaba  (según  Oviedo),  es  aquel  camarero  con  el 
cual  riñó  Colón  por  haber  enseñado  sus  mapas  a  Juan  de  la  Cosa. 
Se  ha  dicho  que  el  mapa  turco  de  Piri  Reis  está  hecho  en  1513  sobre 
ese  mapa  de  Colón. 

2  De  hecho,  Niño  salió  después,  pero  volvió  antes  que  Ojeda. 
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rrete,  II,  p.  78),  ni  siquiera  nombra  a  Pedro  Alonso,  y 
dice: 

Sepades  que  Cristóbal  Guerra...  con  nuestra  licencia  ovo  ido  con 
una  carabela  a  descubrir  por  nuestros  mares  para  que  de  todo  lo  que 
rescatase...  nos  fuese  acudido  con  el  quinto,  sin  costa  alguna  a  el  di' 
cho  Cristóbal  Guerra,  que  para  lo  recibir  fué  en  nuestro  nombre 
nombrado...  dicho  Cristóbal  Guerra  nuestro  receptor...  según  más 
largamente  se  contiene  en  la  capitulación  e  asiento  que  sobre  ello  se 
tomó  con  el  obispo  de  Córdoba  1  por  nuestro  mandado... 

Lo  más  probable  nos  parece  ser  que  el  contrato  entre 
Niño  y  Guerra  tuvo  que  ser  confirmado  por  la  Reina  o  en 
su  nombre,  y  que  al  confirmarlo  se  designó  al  capitán 
como  receptor,  aunque  había  sido  el  piloto  quien  había 
sacado  antes  la  licencia. 

Ya  hemos  comentado  la  estancia  de  Pedro  Alonso 
Niño  en  la  corte  cuando  llegaron  las  noticias  de  las  per¬ 
las,  y  su  cargo  cerca  de  la  persona  del  «príncipe»,  así 
como  la  necesidad  de  pensar  que  ese  príncipe  fuera  el 
mismo  rey  Fernando.  Estaban  los  Reyes  a  la  sazón  en 
Ocaña. 

Acerca  de  todos  los  Viajes  Menores,  hay  que  hacer  re¬ 
ferencia  a  lo  que  se  ha  dicho  de  haber  ocultado  Colón  el 
gran  hallazgo  de  perlas.  Había  ya  tanta  hostilidad  hacia  el 
almirante,  y  la  adivinamos  tan  grande  en  algunos  historia¬ 
dores,  e  intervinieron  motivos  tan  fuertes  de  codicia,  que 
se  puso  énfasis  desproporcionada  al  deseo  de  Colón  de 
que  le  dejasen  a  él  la  explotación  de  esta  riqueza  nueva  2. 


1  Fonseca  había  dejado  de  ser  obispo  de  Badajoz  para  serlo  de 
Córdoba. 

2  Oviedo  ha  referido  más  de  una  vez  acusaciones  o  especies  en 
contra  de  Colón,  añadiendo  a  veces  que  por  su  parte  no  las  cree; 
pero  logrando  que  en  la  posteridad  muchos  las  crean  y  los  demás 
tengan  que  discutirlas. 

En  este  caso  lo  que  dice  Oviedo  es:  (I,  p.  70):  «Diré  lo  que  enton- 
ces  algunos  le  oponían  para  culparle.  Decíase  que  avía  querido  tener 
secreto  el  descubrimiento  de  las  perlas,  e  que  nunca  lo  escribió  fasta 
que  él  sintió  que  en  España  se  sabía  e  avían  ido  a  la  isla  de  Cubagua 
ciertos  marineros  llamados  los  Niños,  e  que  aquesto  lo  hacía  a  fin  de 


[55]  NUEVA  LISTA  DOCUMENTADA  DE  LOS  TRIPULANTES  DE  COLÓN  145 


Es  indudable  que,  por  razones  muy  suficientes,  de  que 
el  pan  que  llevaba  para  la  colonia  estaba  pudriéndose  con 
el  calor  y  la  demora,  el  almirante  tuvo  gran  prisa  y  dejó 
el  hallazgo  sin  todo  el  examen  que  hubiera  deseado.  Tam¬ 
bién  parece  cierto  que  los  marineros  se  molestaron.  Pero 
más  lo  sintiera  el  mismo  Colón,  quien  dijo  más  de  una 

capitular  de  nuevo...  Todo  esto  cuentan  otros  de  otra  manera,  e  di¬ 
cen  que  la  muestra  de  las  primeras  perlas  que  se  ovieron,  la  envió  el 
almirante  a  los  Reyes  Cathólicos  luego  que  las  descubrió,  con  un  hi¬ 
dalgo  dicho  Arroyal,  y  lo  más  cierto  de  todo  fué  que  nunca  faltaron 
en  el  mundo  murmuradores  y  envidiosos.» 

En  otra  parte  vuelve  Oviedo  a  decir  (I,  p.  590):  «Tomó  el  almiran¬ 
te  aquellas  perlas  para  las  llevar  él  o  las  enviar  a  España  a  los  Reyes 
Cathólicos  don  Fernando  e  doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria.  E  no 
se  quiso  detener  allí  por  no  dar  ocasión  que  los  marineros  y  la  gente 
que  con  él  yban  se  cebassen  en  el  desseo  y  cobdicia  de  las  perlas, 
penssando  de  tener  la  cosa  secreta  hasta  en  su  tiempo  e  cuando  con- 
viniesse.  E  si  quisiera  pudiera  rescatar  entonces  media  anega  de 
perlas,  segund  dice  el  piloto  Hernán  Pérez  Mateos,  que  aquí  está;  el 
qual  afirma  que  vido  tanta  o  más  cantidad  dellas;  pero  no  quiso  el 
almirante  dar  lugar  a  ello.  Pues  como  en  los  marineros  hay  poco 
secreto,  quando  después  algunos  de  los  que  allí  se  acertaron  volvie¬ 
ron  a  España,  publicaron  lo  que  es  dicho  en  la  villa  de  Palos,  de 
donde  a  la  sazón  eran  los  más  de  los  marineros  que  andaban  en  estas 
partes.  E  súpose  assí  mismo  en  Moguer,  e  salieron  de  allí  ciertos  ar¬ 
madores  vecinos  de  aquella  villa  que  lo  alcanzaron  a  saber,  llamados 
los  Niños,  entre  los  cuales  era  un  Per  Alfonso  Niño...»  * 

Encargamos  mucha  precaución  cuando  se  trate  del  testigo  Hernán 
Pérez  Mateos,  persona  de  quien  Oviedo  sacó  mucho  sobre  los  pri¬ 
meros  viajes,  el  cual  queda  delante  de  la  crítica  como  muy  engañador 
y  a  veces  mentiroso,  y  que  refería  como  testigo  de  vista  hechos  que 
de  ninguna  manera  haya  podido  presenciar.  El  más  mentiroso  puede 
bien  decir  verdad  en  algún  caso  particular,  pero  avisemos  al  lector 
que  cuando  se  trata  de  Hernán  Pérez  Mateos,  debe  ponerse  sobre 
aviso. 

Bernáldez  dice  del  asunto  (II,  p.  80):  «Halló  la  isla  de  las  perlas, 
y  no  quiso  que  resgatasen,  salvo  muy  poca  cosa  por  de  muestra,  de 
que  los  marineros  fueron  dél  muy  mal  contentos,  porque  les  había 
dicho  que  de  lo  que  Dios  les  diese  e  echese  en  encuentro  en  aquel 
viaje,  que  partiría  con  ellos;  e  después  díjoles  que  el  Rey  y  la  Reyna 
lo  enviaban  a  descubrir  por  aquella  vía  y  no  a  resgatar,  y  siguió  su 
viaje.» 

*  Nótese  la  indicación  de  que  Peralonso  no  había  ido  con  Colón. 
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vez  que  se  proponía  volver  cuanto  antes.  Su  suerte  dispo¬ 
nía  otra  cosa;  le  esperaba  toda  la  serie  de  amarguras  des¬ 
de  Roldán  hasta  Bobadilla,  y  varias  veces  lamenta  Colón 
que  nunca  pudo  dar  efecto  a  su  plan  alternativo  de  enviar 
al  adelantado  en  busca  de  perlas.  Por  la  expectativa  de 
una  vuelta  inmediata,  por  su  deseo  de  jactarse  en  el  futu¬ 
ro  y  por  su  acostumbrada  diplomacia  algo  infantil,  se  ex¬ 
plica  que  no  hace  más  del  hallazgo  cuando  escribe  a  los 
Reyes.  Pero  no  es  verdad  que  lo  ocultó,  y  segurísimo  es 
que  envió  muestras  de  las  perlas,  y  que  prometió  que  de 
allí  saldría  una  riqueza  importante.  Las  Casas,  escribien¬ 
do  con  el  Diario  del  Tercer  Viaje  delante,  nos  da  detalles 
que  no  están  en  las  cartas,  y  en  otro  capítulo  nos  dice  que 
Colón  envió  unas  ciento  sesenta  hasta  ciento  setenta  per¬ 
las  con  la  flota  de  cinco  navios  de  octubre  \  Además,  va¬ 
rios  testigos  hablan  de  haber  visto,  sea  en  Santo  Domingo, 
sea  en  España,  las  perlas  enviadas  a  los  Reyes.  Y,  por  fin, 
hay  un  interrogatorio  de  los  más  interesantes  en  los  Plei¬ 
tos,  preparado  para  el  mismo  rey  don  Fernando,  suplicán¬ 
dole  que  haya  por  bien  de  declarar 1  2.  Contesta  su  alteza 
que  le  place;  pero  desgraciadamente  no  se  ha  conservado 
lo  declarado,  si  es  que  en  efecto  lo  hubo.  Pero  tenemos 
los  artículos  del  interrogatorio;  tres  de  ellos  son: 

ix.  Iten,  quel  dicho  almirante  en  aquel  viaje  descubrió  la  tierra 
firme  que  se  dize  Paria,  donde  ay  las  perlas,  y  tomó  la  posesión  della 
por  V.  A.  y  rescató  perlas  y  vnos  almayzaes  de  algodón  de  colores. 

x.  Iten,  que  desde  Paria  vino  el  dicho  almirante  a  la  Española 
y  envió  ciertos  navios  a  Castilla,  con  las  muestras  de  las  dichas  per¬ 
las,  y  lo  que  avía  descubierto  en  tierra  firme  y  con  ello  vino  un  Ca¬ 
ñizares,  que  agora  es  vecino  de  Málaga,  a  la  villa  de  Ocaña,  donde 
estaban  vras  altas  en  el  monesterio  de  Esperanza. 

xj.  Iten,  que  quando  el  dicho  Cañizares  entró  y  dió  a  V.  A.  las 
dichas  cartas  y  muestras,  la  Reyna  nuestra  señora,  de  gloriosa  me¬ 
moria,  dixo  ante  muchas  personas  quel  dicho  almirante  avía  cumpli¬ 
do  lo  que  prometió. 


1  En  la  misma  flota  fué  a  España  el  padre  de  Las  Casas,  quien 
sin  duda  informó  al  hijo,  aunque  notamos  que  las  mismas  palabras 
están  en  lo  dicho  por  el  testigo  Al°  Ruiz. 

2  Pl.  II,  p.  11;  Arch.  Indias,  Pt°  11,  ramo  5,  f°  33. 
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Con  tales  noticias  públicas  de  una  riqueza  apenas  tan¬ 
teada,  con  la  facultad  de  dar  licencias  a  particulares  co¬ 
metida  a  una  persona  dispuesta  a  dejar  los  padrones  e  in¬ 
formes  de  Colón  para  que  se  aprovechasen  otros,  y  con  el 
mal  estado  de  la  colonia  que  inclinaba  a  los  Reyes  a  no 
mirar  mucho  (por  decir  lo  menos)  por  el  orgullo  de  Co¬ 
lón,  no  debe  sorprender  a  nadie  que  los  capitanes  de  los 
Viajes  Menores  se  precipitaran  sobre  el  nuevo  continente 
del  Sur  tcomme  un  vol  de  gerfauts 

El  viaje  Niño-Guerra  tiene  gran  importancia  en  cuan¬ 
to  al  tesoro  adquirido,  y  casi  ninguna  en  cuanto  a  conoci¬ 
mientos  geográficos.  Sus  límites,  así  geográficos  como 
temporales,  caen  dentro  de  los  del  primer  viaje  de  Ojeda. 
Aunque  no  se  vieron,  las  dos  expediciones  estuvieron  a  la 
vez  en  las  mismas  partes,  y  sus  rutas  han  debido  cruzarse, 
porque  el  peso  de  la  evidencia  está  en  favor  de  que  fueron 
Guerra  y  Niño  los  que  exploraron  por  primera  vez  la 
Margarita,  mientras  Ojeda  y  Cosa  les  precedieron  a  lo  lar¬ 
go  de  la  Tierra  Firme  Allí  en  la  Margarita,  en  Cubagua, 


1  Navarrete  llama  la  atención  al  hecho  de  que  Ojeda  no  contes¬ 
ta  a  la  aserción  que  Guerra  fué  el  primero  en  explorar  la  Margarita, 
aunque  contradice  con  énfasis  cuando  hacen  la  indicación  de  que 
otra  persona  alguna  podría  haber  pasado  antes  que  el  mismo  Ojeda 
a  lo  largo  de  la  Tierra  Firme.  En  la  ejecutoria  del  pleito  de  Ojeda 
(Navarrete,  II,  p.  422)  también  se  da  a  Guerra  la  primacía  en  la  Mar¬ 
garita,  aunque  Guerra  llegó  a  Paria  unos  quince  días  después  de  Oje- 
da.  Ni  es  imposible  que  a  causa  de  la  cantidad  de  perlas  que  ya  se  ha¬ 
bían  llevado  éstas  no  llamaran  tanto  la  atención  de  la  segunda 
expedición. 

Varios  escritores  han  tenido  por  maravilla  que  Colón  haya  puesto 
nombre  de  Margarita  antes  de  saber  que  precisamente  por  allí  (en 
la  pequeña  isla  de  Cubagua)  estuviese  el  centro  de  la  futura  industria 
de  las  perlas.  Notemos  que  venía  de  poner  nombre  a  la  Boca  del 
Drago;  y  para  una  isla  que  a  causa  de  corrientes  y  vientos  resultaba 
en  la  práctica  más  inmediata  de  lo  que  parece  en  el  mapa,  el  nombre 
de  Santa  Margarita  sería  adecuado.  Por  otro  lado,  no  le  puso  Santa, 
sino  Margarita  a  secas.  El  único  autor  que  parece  haber  pensado  en 
esto  es  (quizá)  Pedro  Mártir,  quien  dice  (Lib.  6,  cap.  2):  Os  Draconis, 
fauces  appellavit,  et  insulam  Ori  Draconia  oppositam,  Margarú 
iam.  También  la  llegada,  los  esponsales  y  la  breve  vida  matrimonial 
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en  el  golfo  entre  estas  islas  y  la  Tierra  Firme  y  en  varias 
partes  de  esta  costa,  hicieron  sus  rescates,  y  parecen  haber 
tenido  tino  en  escoger  los  lugares  para  hacerlos.  A  pesar 
de  las  condiciones  puestas  en  el  permiso  real,  fueron  de¬ 
rechos  a  la  riqueza  ya  descubierta  por  Colón,  hicieron 
bien  su  negocio  y  volvieron  a  España  sin  tocar  en  Santo 
Domingo.  Esta  sola  carabela,  de  unas  cincuenta  toneladas 
y  con  treinta  y  tres  hombres  \  con  fines  muy  sencillos  y 

de  la  princesa  de  Castilla  habían  preocupado  a  toda  la  nación  du¬ 
rante  la  estancia  de  Colón  en  España,  y  cuando  salió  en  el  Tercer 
Viaje,  era  muy  reciente  la  pérdida  de  las  esperanzas  de  un  heredero. 
Colón,  siguiendo  de  arriba  abajo  la  jerarquía  celestial  y  terrenal,  ha¬ 
bía  ya  bautizado  islas  con  los  nombres  de  la  Reina,  el  Rey  y  el  Prín¬ 
cipe  don  Juan;  el  turno  correspondía  precisamente,  pues,  a  la  nueva 
Princesa  Margarita. 

Por  ambas  razones,  parece  posible  que  pensase  en  algo  más  que 
las  perlas  margaritas;  quizá  se  entretenía  con  los  tres  motivos  por 
armoniosos. 

1  Apuntemos  los  poquísimos  nombres  que  constan  entre  los 
treinta  y  tres  hombres  del  viaje  Niño-Guerra;  pero  son  tan  pocos,  que 
lo  hacemos  más  a  título  de  rectificar  a  lo  que  otros  han  dicho  con 
(nos  parece)  demasiada  ligereza,  que  por  pensar  que  lo  que  ofrecemos 
valga  la  pena.  Son: 

Cristóbal  Guerra,  capitán. 

Pedro  Alonso  Niño,  piloto  y  armador. 

Juan  Niño,  y  probablemente  otros  tres  Niño,  que  son:  Barto¬ 
lomé,  Cristóbal  y  Francisco. 

Alonso  Ruiz,  carpintero,  pariente  de  Peralonso. 

Juan  Viñas. 

Juan  Martín,  flamenco. 

Además  de  éstos  hay  algunos  que  fueron  con  Guerra  en  algún 
viaje,  pero  él  hizo  por  lo  menos  tres  viajes,  y  creemos  que  cuatro. 
Alonso  Ruiz  fué  en  el  viaje  Niño-Guerra  y  también  en  el  del  año  si¬ 
guiente;  Juan  de  Noya  fué  en  1500,  pero  no  en  1499.  Francisco  de  Es¬ 
trada  tué  en  1500,  pero  no  vemos  por  qué  decir  que  fuera  también 
en  1499.  Lo  mismo  decimos  acerca  de  los  dos  pilotos  Al°  García  y 
Juan  Barrero;  no  vemos  por  qué  decir  que  el  viaje  Niño-Guerra  era 
el  viaje  en  que  acompañaron  a  Guerra.  En  cuanto  a  Diego  Martín 
Cardero,  puesto  a  veces  entre  nuestros  treinta  y  tres,  no  creemos  que 
haya  más  razón  sino  que  solía  hablar  mucho  de  la  Costa  de  las  Per¬ 
las.  El  testigo  Cataño  coloca  en  la  lista  a  Juan  de  Xeres;  no  es  ver¬ 
dad,  como  se  ve  por  su  propio  testimonio. 

Alonso  Ruiz  dice  que  no  vió  en  la  tripulación  a  nadie  que  había 
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nada  elevados,  logra  lo  que  fuera  a  buscar  y  trae  más  botín 
que  ninguna  de  las  flotas  mayores.  En  efecto,  Ojeda  trató 
de  enriquecerse  trayendo  esclavos;  Pinzón  volvió  empo¬ 
brecido;  Lepe  no  parece  haber  sacado  gran  cosa;  y  verdad 
es  que  el  mismo  Guerra  no  acertó  de  semejante  manera 
en  sus  otros  viajes.  Quizá  se  agotaron  las  perlas,  como  se¬ 
guramente  se  agotó  el  acopio  de  oro  lentamente  hecho  por 
los  indios  durante  bastantes  años.  Aún  más  efecto  habrán 
tenido  los  ultrajes  sufridos  por  los  indígenas,  cuya  enemis¬ 
tad  dificultó  posteriores  rescates.  Colón,  Ojeda,  Guerra, 
Pinzón  y  Lepe  pasaron  uno  tras  otro  a  cortos  intervalos; 
y  mientras  que  los  tres  primeros  fueron  bien  acogidos  por 
los  indios,  Pinzón  los  encontró  hostiles;  y  esto  no  sola¬ 
mente  en  las  regiones  del  Brasil,  donde  quizá  habitara  una 
raza  más  belicosa,  sino  también  en  las  partes  de  Paria, 
donde  los  indios  balbuceaban  alguna  que  otra  palabra  es¬ 
pañola  y  habían  ya  sufrido  la  explotación  de  sus  predece¬ 
sores.  Las  relaciones  del  viaje  Niño-Guerra  hablan  mu¬ 
chas  veces  de  la  buena  acogida,  y  sólo  una  vez  de  resisten¬ 
cia;  sin  embargo,  nos  parece  muy  bien  razonada  la  opinión 
de  Las  Casas  al  atribuir  a  abusos  cometidos  en  este  viaje 
el  cambio  de  actitud  de  los  indios,  sabiendo,  como  dema¬ 
siado  bien  sabemos,  que  Guerra  cometió  muchas  cruelda¬ 
des  en  sus  viajes  posteriores;  hasta  tal  punto,  que  la  Rei¬ 
na  intervino  y  quiso  castigarle  por  ellas. 

En  cuanto  a  aquella  única  resistencia,  o  más  bien  ame¬ 
naza,  de  un  ejército  indio  de  2.000  hombres  esperándo¬ 
les,  Navarrete  lo  explica  como  resultado  de  la  refriega  ocu¬ 
rrida  hacía  unos  dos  meses  en  el  lugar  que  denominó  Oje¬ 
da  el  Golfo  Triste  o  Puerto  Flechado.  En  todo  caso,  tal 
amenaza  hizo  que  Niño  y  Guerra  dieran  por  terminadas 
sus  exploraciones;  y  se  vuelve  atrás  la  minúscula  carabe¬ 
la  con  sus  treinta  y  tres  hombres. 

El  viaje  ha  llegado  a  la  historia  con  importancia  des¬ 


ido  a  Paria  con  Colón.  No  tenemos  resueltas  nuestras  dudas  sobre 
eso,  pero  nos  impide  de  dar  por  segura  la  ida  de  los  tres  Niño  suso- 
dichos. 
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proporcionada.  Llamó  mucho  la  atención  por  dos  razo¬ 
nes.  Aunque  no  los  primeros  en  salir,  Niño  y  Guerra 
fueron  los  primeros  que  volvieron  de  los  Viajes  Menores  \ 
Además,  una  riqueza  nueva  de  perlas  orientales  se  ofreció 
ahora  al  aventurero,  cuando  ya  se  marchitaban  las  espe¬ 
ranzas  en  oro  de  Cataya.  El  símil  algo  complicado  de  Pe¬ 
dro  Mártir  merece  ser  citado;  en  traducción  bastante  libre 
lo  que  escribe  al  Cardenal  Luis  de  Aragón  es  que  hasta 
entonces  sus  cartas  han  sido  como  eslabones  de  un  collar 
de  oro,  pero  que  ahora  va  a  confeccionar  un  dije  de  per¬ 
las  para  colgarlo  del  collar 2.  La  cantidad  era  enorme;  tra¬ 
jeron  perlas  «como  paja>,  y  la  calidad  bastante  buena,  si 
bien  por  haber  tostado  la  ostra  y  horadado  mal  las  perlas, 
se  habían  dañado  muchas.  Sobre  el  tamaño  hay  discre¬ 
pancias;  Pedro  Mártir  dice  que  muchas  eran  como  avella¬ 
nas  3,  y  Las  Casas  y  Herrera  y  otros  copian  la  frase;  mien¬ 
tras  que  Oviedo  dice  que  «ninguna,  segund  yo  oy  decir  al 

1  Nótese  que  en  el  interrogatorio  del  fiscal  el  viaje  de  Guerra  y 
Niño  está  puesto  antes  del  de  Ojeda  y  Cosa. 

2  Al  empezar  el  Libro  8  de  la  Década  Primera: 

Opimam  oceanam  hactenus  latitantem...  tamquam  aureum  tor- 
quem,  etsi  male  ob  ineptas  artificis  manus  fabrefactum,  tuo  splendo- 
ri,  illustrissime  primceps,  condonavi.  Nunc  autem  gemmatum  acci- 
pito  monile,  quod  torqui  appensum  perpendiculi  vicem  gerat. 

3  Aunque  la  cosa  es  de  poca  importancia,  llamamos  la  atención 
a  una  falta  de  traducción,  que  haría  de  una  de  estas  perlas  un  verda¬ 
dero  monstruo  de  la  naturaleza.  Pedro  Mártir  dice:  «Me  presenté, 
cum  apud  illustrem  Methynae  Sidoniae  ducem  invitatus  pranderem 
Hispali,  unam  supra  centum  uncias  venum  ad  eum  tulerunt.  Sua  pre¬ 
fecto  pulchritudine  ac  nitore  me  dilectarunt.»  DAvezac,  y  los  que 
emplean  su  traducción,  hacen  de  eso:  «Un  jour  queje  déjeunais  a  Sé- 
ville  chez  l’illustre  duc  de  Medina  Sidonia  qui  m’avait  invité,  je  vis 
une  de  ces  perles  qu’on  lui  presenta.  Elle  pesait  plus  de  cent  onces. 
Sa  beauté  et  son  éclat  me  firent  grand  plaisir.»  Nos  parece  que  la  tra¬ 
ducción  española  de  Torres  Asensio  da  el  verdadero  sentido  cuan¬ 
do  dice:  «En  mi  presencia,  estando  comiendo  en  Sevilla  convida¬ 
do  en  casa  del  ilustre  duque  de  Medina  Sidonia,  le  llevaron  a  ven¬ 
der  ciento  una  onzas.  Por  cierto  que  me  gustó  verlas  tan  hermosas 
y  brillantes.» 

Es  decir,  que  unam  supra  centum  se  refiere  al  número  ciento  uno 
de  las  onzas  y  no  a  una  perla  de  más  de  cien  onzas. 
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mismo  comendador  mayor,  avía  que  llegase  a  cinco 
quilates»  \ 

Aún  hoy  son  interesantes  las  relaciones  de  este  viaje, 
de  las  cuales  hay  tantas  y  tan  buenas,  que  no  nos  toca  a 
nosotros  más  que  comentar  unos  pocos  puntos  discutibles 
u  olvidados  y  señalar  algunas  pruebas  documentales  que 
no  se  conocieron  hasta  nuestros  tiempos.  Navarrete  da 
una  relación  breve  y  crítica,  y  lo  escrito  por  Irving  es 
siempre  ameno.  Sobre  Pedro  Mártir  se  fundan  la  mayor 
parte  de  las  historias,  inclusas  las  italianas;  Las  Gasas  cita 
muchas  veces  los  Pleitos,  y  con  éstos  y  con  Pedro  Mártir 
(evidentemente)  hace  su  compilación  como  cualquiera  lo 
haría  hoy,  añadiendo  algún  que  otro  pequeño  comentario 
por  sus  propios  conocimientos  de  los  lugares,  pero  sin 
añadir  hecho  histórico  ninguno. 

En  cuanto  a  la  pesquisa 1  2  sobre  defraudación  a  la  Rei¬ 
na  ocultando  parte  de  las  perlas,  parece  claro  que  Guerra 
fué  el  denunciante  y  Niño  (con  otros  compañeros)  el  de¬ 
nunciado.  Que  Guerra  no  perdió  el  favor  real  resalta  al  en¬ 
contrarle  en  junio  del  mismo  año  en  plenos  preparativos 
para  otro  viaje  a  la  misma  costa  como  capitán  de  los  Reyes. 

Acerca  de  la  pesquisa,  los  documentos  más  importan¬ 
tes  son  los  dos  ya  publicados  por  Navarrete  (III,  pp.  78 
y  101).  El  primero  es  una  larga  cédula  del  20  de  mayo 
de  1500,  dada  en  Sevilla,  y  va  dirigida  a  una  persona  cuyo 
nombre  está  en  blanco,  pero  que  puede  bien  ser  el  mismo 
gobernador  de  Galicia,  Hernando  de  Vega.  Le  manda  que 
vaya  con  Juan  de  Vergara  a  Bayona  a  hacer  la  pesquisa  y 
que  envíe  presos  a  los  culpados,  secuestrando  todo  lo  que 
hayan  traído,  aunque  ya  estuviese  vendido  a  otras  personas, 
y  que  también  se  envíe  la  carabela  a  Sevilla,  donde  esta¬ 
ban  los  Reyes.  No  se  nombra  a  Pedro  Alonso  Niño,  y  bien 
claro  se  dice  que  Guerra  es  quien  ha  denunciado  el  frau- 

1  Oviedo,  I,  p.  391,  o  sea  Lib.  XIX,  cap.  1.  El  comendador  es 
Hernando  de  Vega,  el  cual,  como  gobernador  de  Galicia,  hizo  la  pes- 
quisa  contra  Pedro  Alonso,  incautándose  de  la  carabela  y  de  las  per¬ 
las  que  quedaban. 

2  Hemos  buscado  mucho  esta  pesquisa,  pero  sin  éxito  ninguno. 
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de  ante  el  corregidor  de  Bayona.  Habla  también  de  la  ca¬ 
pitulación  tomada  con  Guerra  para  hacer  el  dicho  viaje 
—  frase  sorprendente,  porque  siempre  se  ha  dicho  que  fué 
con  Niño  con  quien  se  capituló,  y  que  fué  éste  quien 
puso  a  Guerra  como  capitán  por  concierto  entre  particu¬ 
lares.  Bastidas  dice  que  vió  hacer  el  contrato  entre  los  dos; 
ya  hemos  dicho  que  no  vemos  más  explicación  que  la  ne¬ 
cesidad  de  confirmación  real  a  tal  contrato  y  la  entrada 
así  de  Guerra  en  relación  con  el  representante  de  los  Re¬ 
yes.  No  dice  la  cédula  cómo  haya  llegado  la  denuncia  a 
los  Reyes,  pero  debe  de  ser  por  conducto  del  gobernador 
Hernando  de  Vega. 

El  segundo  documento  es  una  nota  breve,  sobre  una 
orden  dada  el  2  de  agosto  de  1501  en  Granada,  para  que 
Bribiesca  dé  9.488  mrs.  a  ciertas  personas  de  la  nao  de 
Guerra  como  pago  por  las  perlas  que  les  han  sido  quita¬ 
das;  el  tesorero  recibe  orden  de  facilitar  el  dinero  a  Bri¬ 
biesca  \  Lo  interpretamos  como  señal  de  que  antes  de  la 
fecha  ya  se  había  juzgado  y  determinado  lo  de  las  perlas 
ocultadas. 

A  estos  dos  datos  conocidos  podemos  añadir  otros  dos 
detalles.  En  el  mismo  libro  de  cédulas  que  estudiaba  Na- 
varrete  hay  otra  referencia  anterior,  porque  el  2  de  abril 
de  1500  hay  apunte  del  secretario  de  una  carta  escrita 
desde  Sevilla,  que  parece  dirigida  a  Fonseca,  aunque  no 
está  su  nombre;  apunte  diciendo  que  cuando  se  fué  el 
obispo  no  se  había  determinado  el  asunto  de  las  perlas,  y 
que  la  Reina  quiere  que  escriba  en  seguida  diciendo  qué 
parte  de  las  perlas  la  pertenece.  La  importancia  de  esto 

1  Para  salvar  la  conciencia,  confesamos  que  no  hemos  podido 
averiguar  otras  dos  citas,  una  que  se  refiere  al  Archivo  de  Indias,  la 
otra  al  de  Simancas,  hablando  las  dos  sobre  la  cantidad  y  el  valor 
de  lo  pagado.  Una  se  encuentra  en  Navarrete,  III,  p.  18,  nota,  cita  al 
«libro  de  licencias  para  ir  a  descubrir  que  existía  en  la  Casa  de  la 
Contratación».  La  otra  está  en  la  última  página  del  tomo  16  de  los 
Documentos  Inéditos  para  la  Historia  de  España,  citando  los 
Descargos  de  la  Reina  Católica.  No  hemos  podido  dar  con  ninguna 
de  las  dos;  quizá  otro  investigador  tendrá  mejor  fortuna. 
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(si  alguna  tiene)  está  en  la  fecha.  Se  ha  calculado  la  fecha 
de  regreso  de  Niño  y  Guerra  como  el  6  de  abril  lo  más 
pronto  \  vemos  no  solamente  que  llegaron  antes,  sino  con 
tanta  anticipación,  que  ya  el  día  2  estaban  pendientes  las 
acusaciones  delante  de  la  Reina.  No  es  posible  que  se  re¬ 
fiera  a  otro  asunto,  sino  al  de  las  perlas  de  este  viaje,  y 
quizá  indica  que  la  paga  del  quinto  ya  se  había  ofrecido. 

El  otro  detalle  nuevo  es  el  asiento  de  pago  por  Mora¬ 
les  el  mismo  día  2  de  agosto  de  1501,  en  que  recibió  orden 
de  pagar  a  Ximeno  de  Briviesca  «para  ciertas  personas». 
Dice: 

A  P°  Alonso  Niño,  v°  de  Moguel,  tres  mili  e  seyscientos  e  cator- 
ze  mrs.,  de  ciertas  perlas  que  la  rreyna  nra  señora  mand°  tomar  pa  co¬ 
sas  de  su  servicio,  por  cédula  de  su  altesa  fecha  en  Granada  a  dos 
de  agosto  de  quinientos  e  un  años. 

Y  una  nota  al  margen,  borrada  después,  dice  que  se 
pagaron  1.866,  y  «quedaron  los  1.748  en  el  tes0  pa  dar  a 
a  Xpoual  Guerra».  Borrada  la  nota,  se  ha  puesto  la  señal 
del  contador:  «Ca  y  p°  de  todo.»  Deducimos  que  antes 
del  2  de  agosto  lodo  estaba  arreglado,  y  Niño  estaría  en 
libertad  y  pudo  recibir  estos  dineros.  Pero  son  ya  dieciséis 
meses  desde  su  llegada  a  España,  y  no  sabemos  cuánto 
tiempo  había  pasado  encarcelado.  En  cuanto  a  Guerra,  el 
socio  acusador,  ya  había  salido  hacía  casi  un  año  para  su 
segundo  viaje1  2,  del  cual  no  regresó  hasta  octubre  de  1501. 

1  Sobre  la  fecha  del  regreso,  véase  Navarrete.  Claro  es  que  la 
fecha  6  de  febrero  de  Herrera  no  es  sino  copia  equivocada  de  Las  Ca¬ 
sas,  quien  da  esta  fecha  para  el  día  que  empezaron  el  regreso  desde 
Cauchieto,  no  para  el  de  la  salida  para  España.  Hay  probabilidad  de 
una  falta  de  imprenta  en  el  texto  italiano,  que  no  nos  detenemos 
para  discutir. 

2  Por  ser  asunto  oficial  tenemos  para  este  segundo  viaje  todos 
los  detalles  de  personal  y  de  gastos  que  nos  faltan  para  el  viaje  he¬ 
cho  con  Niño. 

La  disposición  real  para  que  se  provean  y  se  abastezcan  dos  cara¬ 
belas  tiene  fecha  del  28  de  junio  de  1500;  está  el  documento  en  la  vi¬ 
trina  en  el  Archivo  de  Simancas.  El  viaje  nuevo  duró  más  de  un  año, 
desde  agosto  de  1500  hasta  octubre  de  1501,  estando  Guerra  ocupado 
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La  nota  marginal  susodicha  ha  debido  ser  puesta  por  el 
tesorero  antes,  y  borrado  por  él  o  por  el  contador  después 
del  regreso  de  Guerra.  En  su  segundo  viaje,  según  todas 
las  fuentes,  se  señaló  por  su  crueldad  y  traición  para  con 
los  indios.  Antes  de  dos  meses  de  su  arribada  en  España, 
la  Reina  ordena  su  detención  por  muertes  y  robos,  y  pocos 
días  después,  manda  que  los  esclavos  que  ha  vendido  él 
sean  puestos  en  libertad  y  devueltos  a  su  tierra;  lo  cual  se 
hizo,  pero  con  más  satisfacción  para  la  conciencia  real 
que  para  el  bienestar  de  los  pocos  indios  que  quedaban 
aún  con  vida.  No  obstante,  Guerra  fué  otra  vez  capitán  de 


en  él,  y  por  tanto  ausente  de  España  cuando  se  dió  fin  a  la  pesquisa 
susodicha.  Una  de  las  dos  carabelas  se  perdió;  la  otra  regresó  a  Cá- 
diz.  El  sueldo  del  maestre  de  ésta,  Francisco  Gálvez,  corre  desde  el 
25  de  agosto  del  1500  hasta  el  15  de  octubre  de  1501,  pero  el  maestre 
ha  debido  seguir  en  el  servicio  unos  días  después  de  la  llegada,  porque 
existe  una  carta  de  Alberto  Cantino  (Raccolta,  Pt°  III,  t.  1,  p.  152) 
que  dice  que  regresó  el  5.  Cantino  era  embajador  en  Portugal  del 
Duque  de  Ferrara,  a  quien  escribe  desde  Lisboa  el  17  de  octubre, 
diciéndole  que  el  5  del  mes  había  llegado  a  Cádiz  una  carabela  del 
rey  de  España,  la  que  había  mandado  a  las  islas  Antillas,  y  que  ha 
traído  esclavos  brasil  y  cincuenta  marcos  de  perlas,  no  muy  buenas 
de  calidad,  de  las  cuales  ya  han  entrado  algunas  en  Portugal,  y  el 
embajador  las  ha  visto  y  palpado. 

No  puede  ser  sino  la  carabela  sobreviviente  del  viaje  de  Guerra. 

En  fecha  tan  temprana  como  el  8  de  mayo  del  1500,  es  decir,  antes 
de  que  la  pesquisa  sobre  las  perlas  se  seguía  según  la  cédula  del 
día  20,  los  dos  hermanos  de  Cristóbal  Guerra  están  en  trato  con 
Alonso  Vélez  de  Mendoza  para  hacer  un  viaje  de  descubrimiento, 
con  la  licencia  ya  dada  a  éste.  (Protocolos  de  Sevilla,  Of°  V)  ■*.  Su¬ 
ponemos  que  el  proyectado  se  reemplazó  por  el  viaje  que  conocemos 
como  Segundo  Viaje  de  Guerra,  porque  en  este  segundo  fué  y  murió 
uno  de  los  hermanos  interesados  (Luis  Guerra).  Pero  en  mayo  pen¬ 
saban  en  viaje  particular,  aunque  con  licencia  de  la  Reina,  y  habla¬ 
ban  de  tres  navios;  mientras  que  la  expedición  que  se  realizó  era  de 
dos  carabelas  y  de  mandamiento  real. 

Tales  tentativas,  que  no  se  realizaron,  han  ocasionado  que  mu¬ 
chas  falsedades  se  hayan  mezclado  con  lo  que  sabemos  sobre  Viajes 
Menores. 

Siempre,  cuando  citamos  los  Protocolos  de  Sevilla,  debemos  repetir 
las  gracias  al  Instituto  Hispano-Cubano. 
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los  Reyes  en  otro  viaje.  Su  prisión,  aunque  corta,  ha  de¬ 
bido  servir  de  consuelo  al  otro  prisionero,  ya  libertado, 
pero  no  sabemos  desde  qué  fecha.  Pedro  Mártir  dice  que 
estuvo  preso  largo  tiempo,  y  que  siempre  protestaba  su 
inocencia  de  todo  fraude. 

Y  por  fin  no  nos  parece  mal  llamar  la  atención  a  lo 
confusos  y  contradictorios  que  son  los  testimonios  sobre 
Bayona  y  Sevilla  y  el  pago  realizado  en  ésta.  Varios  testi¬ 
gos  dicen  que  en  seguida  salieron  (plural)  de  Bayona  para 
Sevilla,  en  donde  pagaron  a  Fonseca  el  quinto  real.  No 
vemos  cómo  conciliar  eso  con  el  haber  sido  detenidos  en 
Galicia  por  Hernando  de  Vega,  y  el  hecho  indudable  de 
que  fué  allí,  en  Galicia,  donde  se  hizo  la  denuncia,  a  no  ser 
que  cuando  «salieron»  iba  ya  Pedro  Alonso  (por  lo  menos) 
bajo  guarda  y  en  calidad  de  preso,  y  que  el  encarcela¬ 
miento,  aunque  consecuencia  de  los  autos  del  gobernador 
de  Galicia,  no  tuvo  lugar  allí,  sino  en  Sevilla,  donde  estaba 
la  corte  y  a  donde  mandaron  los  Reyes  que  se  les  enviaran 
a  los  acusados.  El  testigo  P°  Medel  lo  dice  claro  (Pl.  I, 
p.  306):  «Estando  él  en  Castilla  vido  que  llegaron  a  Galizia 
los  susodichos,  e  que  de  allí  los  llevaron  presos  a  la  corte 
al  dicho  Pedro  Alonso  Niño  e  a  el  maestre  e  capitán  de  la 
dicha  armada,  e  que  asy  mismo  vido  cómo  pagaron  los 
derechos  al  Rey  de  las  perlas  que  llevaron.»  Pero  muchos 
hablan  como  si  la  acusación  no  fuera  hasta  después  de  la 
entrevista  con  Fonseca  en  Sevilla  \  Otros  no  hablan  por 
nada  de  ninguna  pesquisa;  por  ejemplo,  los  dos  interroga¬ 
torios  del  fiscal  en  los  Pleitos  de  Colón  dicen  que  Niño  y 
Guerra  aportaron  a  Galicia,  e  de  allí  se  fueron  a  Sevilla  y 
pagaron  los  derechos;  nos  ocurre  que  para  los  fines  del 
fiscal  le  habrá  parecido  bien  no  decir  nada  acerca  de  de¬ 
talles  desagradables,  y  la  mayoría  de  sus  testigos  se  con¬ 
forman  bien  a  ese  propósito 1  2. 

1  La  Historia  da  Colonizando  Portuguesa  do  Brasil,  hace 
hincapié  en  eso. 

2  El  susodicho  P°  Medel  depone  dos  veces;  una  vez  se  contenta 
con  decir  que  desde  Galicia  se  fueron  a  Sevilla,  y  la  otra  vez  dice 
que  los  llevaban  presos. 
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Otro  efecto  producen  las  palabras  de  Pedro  Mártir,  que 
ciertamente  no  nos  hace  pensar  para  nada  en  Sevilla.  Dice 
que  a  Pedro  Alonso  Niño  le  prendió  Fernando  de  Vega, 
«gobernador  de  Galicia,  adonde  arribaron,  y  después  de 
tenerle  preso  mucho  tiempo,  por  fin  salió  libre.  Pero  aún 
niega  haber  recibido  la  parte  de  perlas  que  le  correspon¬ 
día».  Las  Gasas  hace  de  eso  «estuvo  mucho  preso;  al  cabo 
lo  soltaron,  y  vino  a  Sevilla»;  añade  que  no  sabe  si  la  de¬ 
nuncia  se  presentó  por  los  marineros  contra  Guerra  tam¬ 
bién  o  sólo  contra  Niño.  Herrera,  copiando  descuidada¬ 
mente  a  Las  Gasas,  les  hace  acusar  a  los  dos  sin  notar 
ninguna  diferencia.  Desde  la  cédula  real,  pasando  por  Pe¬ 
dro  Mártir  y  Las  Casas  hasta  Herrera,  vemos  cambiar 
poco  a  poco  el  relato,  y  sirve  como  ejemplo  de  la  manera 
en  que  crece  una  especie  histórica  en  manos  de  copistas. 

Notemos  que  Pedro  Mártir,  que  creemos  el  único  his¬ 
toriador  que  habla  por  conocimientos  propios,  es  quien 
habla  de  la  inocencia  siempre  protestada  por  Pedro 
Alonso. 

Ahora  sigue  un  intervalo  desde  la  liberación  de  Per- 
alonso  en  1500  o  en  1501  hasta  su  salida  con  Ovando  en 
febrero  de  1502,  durante  el  cual  no  tenemos  noticias  de  él. 
Estando  la  flota  de  Ovando  ya  casi  preparada,  una  carta 
del  Rey  1  indicó  a  uno  de  los  encargados  de  su  organiza¬ 
ción  (el  corregidor  de  Xeres,  Gonzalo  Gómez  de  Cervan¬ 
tes)  que  en  la  capitana  debía  haber  un  piloto  extraordina¬ 
rio,  además  del  piloto  que  llevaba  cada  una  de  las  carabe¬ 
las,  y  sabemos  por  los  libros  oficiales  de  despacho  de  la 
flota  que  pusieron  en  ella  a  Pedro  Alonso  Niño  como  «pi¬ 
loto  de  resguardo»  2.  Zarparon  el  3  de  febrero  de  1502.  Iba 


1  Véase  Arch.  Indias,  Indiferente  General  139,  1  4  (numeración 
moderna  418),  lib.  I. 

2  No  hemos  tropezado  con  el  título  de  piloto  mayor  en  esta 
flota,  y  se  nos  ha  ocurrido  como  posible  que  después  del  asunto  de 
las  perlas  Peralonso  no  era  bien  visto  por  la  Reina,  y  que  ya  no  le 
tenía  como  su  piloto  mayor  de  las  Indias.  De  haber  tenido  todavía 
tal  cargo,  nos  extrañaría  mucho  no  encontrarle  ocupándose  de  los 
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de  capitana  de  los  treinta  y  dos  navios  la  nao  Santa  María 
del  Antigua,  de  ciento  treinta  toneladas,  perteneciente  a  su 
propio  maestre  Rodrigo  Gutierre,  v°  de  Palos,  y  llevaba 
por  piloto  corriente  a  Diego  Ortiz,  y  en  ella  viajaba  el  go¬ 
bernador  Ovando.  Suponemos  que  al  principio  estuviera 
también  allí  el  capitán  general  de  la  flota,  Antonio  de  To¬ 
rres,  aunque  tuvo  que  cambiar  en  Canarias  cuando  se  di¬ 
vidió  la  escuadra  en  dos  partes,  quedando  Torres  con  los 
navios  menos  veleros.  Al  regreso  salió  Torres  otra  vez  en 
la  capitana  Santa  María  del  Antigua ,  y  si  bien  no  volvie¬ 
ron  a  España  varias  personas  importantes  que  había  lle¬ 
vado,  no  vemos  razón  para  pensar  que  la  oficialidad  de  la 
nao  cambiara  para  el  tornaviaje;  así  no  dudamos  que  fue¬ 
ra  a  bordo  otra  vez  el  piloto  Pedro  Alonso  Niño.  Las 
cuentas  de  la  armada  dicen:  «Esta  nao  se  perdió  con  tor¬ 
menta  boluiendo  de  la  ysla  a  Castilla,  y  nunca  paresció  ni 
se  sabe  de  ella»  \ 

preparativos  para  la  flota  más  importante  que  había  salido  hasta  en¬ 
tonces  para  el  Nuevo  Mundo. 

Nos  sorprende  también  que  Fonseca  no  nombrase  un  piloto  ma¬ 
yor  para  la  flota  grande  cuando  ya  había  provisto  tal  cargo,  tratán¬ 
dose  de  escuadras  de  cuatro  y  de  tres  buques.  Siempre  es  posible  que 
Diego  Ortiz,  piloto  de  la  capitana,  hubiera  recibido  ya  tal  título,  y 
que  por  esta  razón,  cuando  por  fin  añadieron  a  Peralonso,  no  le 
llamó  así  a  éste,  sino  que  le  llamaron  «piloto  de  resguardo». 

Y  por  fin  nos  extraña  que,  cuando  el  mismo  Rey  llama  la  atención 
sobre  la  necesidad  de  más  de  un  piloto  en  la  capitana,  no  nombra 
como  indicado  a  Niño.  Parece  ser  que  Fonseca  o  Cervantes  eran 
quienes  le  escogieron  y  le  llamaron  para  que  se  incorporara  a  la  nao 
antes  de  zarpar.  Sin  saberlo  de  fijo,  parece  que  hay  indicios  bastan¬ 
tes  de  que  Pedro  Alonso  Niño  había  perdido  la  confianza  real. 

1  Por  circunstancias  de  orden  interno  del  archivo,  que  segura¬ 
mente  serán  pasajeras,  no  hemos  podido  consultar  por  ahora  el  libro 
del  despacho  de  la  flota  de  Ovando,  y  hemos  empleado  únicamente 
las  notas  que  tomamos  hace  bastantes  años,  cuando  no  nos  fijába¬ 
mos  especialmente  en  Pedro  Alonso  Niño,  y  las  notas  tomadas  por 
el  archivero  don  Juan  Belmonte,  que  se  conservan  en  el  Archivo  de 
Indias,  a  gran  aprovechamiento  de  muchos  investigadores.  Por  eso 
no  podemos  decir  con  certidumbre  si  hay  noticia  de  la  paga  a  los  he¬ 
rederos;  sí  que  la  hay  de  la  paga  a  los  del  maestre  del  buque.  En 
apéndice  esperamos  poder  añadir  detalles  tan  interesantes. 
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Muy  conocida  es  la  historia  de  la  tormenta,  predicha 
por  el  almirante,  que  cayó  sobre  la  flota  en  la  que  volvía 
su  enemigo  Bobadilla.  Damos  las  palabras  de  Las  Casas  \ 
y  no  olvidemos  que  Las  Casas  acababa  de  llegar  a  Indias 
en  la  misma  flota  y  había  presenciado  la  tormenta  en  San¬ 
to  Domingo,  cuando  hacía  contadas  semanas  que  residía 
en  la  isla. 

Embarcóse  el  comendador  Bobadilla  y  Francisco  Roldán  el  alza' 
do,  con  otros  de  su  ralea,  que  tantos  daños  y  escándalos  habían  cam 
sado  y  hecho  en  esta  isla;  embarcáronse  éstos  y  mucha  otra  gente  en 
la  nao  capitana,  que  era  de  las  mejores  de  toda  la  flota,  donde  iba 
Antonio  de  Torres,  el  hermano  del  ama  del  Príncipe,  por  capitán  ge- 
neral.  Metieron  allí  también  preso  y  con  hierros  al  rey  Guarionex,  rey 
y  señor  de  la  grande  y  real  vega,  cuya  injusticia  que  padeció  bastaba 
para  que  sucediera  el  mal  viaje  que  les  sucedió  sin  que  otra  se  busca¬ 
ra...  Metieron  en  esta  nao  capitana  100.000  castellanos  del  Rey,  con 
el  grano  que  dijimos,  grande,  de  3.600  pesos  o  castellanos,  y  otros 
100.000  de  los  pasajeros  que  iban  en  la  dicha  nao...  Así  que  salió  por 
principio  de  julio  nuestra  flota  de  treinta  a  treinta  y  un  navios  (aun¬ 
que  algunos  dijeron  que  eran  ventiocho  entre  chicos  y  grandes),  y 
desde  a  treinta  o  cuarenta  horas  vino  tan  extraña  tempestad  y  tan 
brava,  que  muchos  años  había  que  hombres  en  la  mar  de  España,  ni 
en  otros  mares,  tanta  ni  tal,  ni  tan  triste,  habían  experimentado.  Pe¬ 
recieron  con  ella  las  veinte  velas  o  naos 1  2,  sin  que  hombre  chico  ni 
grande  dellas  escapase,  ni  vivo  ni  muerto  se  hallase,  y  toda  esta  ciu¬ 
dad...  cayó  en  el  suelo,  o  della  muy  gran  parte;  no  parecía  sino  que 
todo  el  ejército  de  los  demonios  se  habían  del  infierno  soltado... 
Allí  hubo  fin  el  comendador  Bobadilla,  que  envió  en  grillos  presos  al 
almirante  y  a  sus  hermanos...  Allí  se  hundió  todo  aquel  número 
de  200.000  pesos  de  oro  con  aquel  monstruoso  grano  de  oro,  grande 
y  admirable.  Aqueste  tan  gran  juicio  de  Dios  no  curemos  de  escudri¬ 
ñarlo,  pues  en  el  día  final  deste  mundo  nos  será  bien  claro. 

1  Historia,  II,  lib.  I,  cap.  V;  en  la  edición  Aguilar,  es  la  p.  150 
del  t.  II. 

2  Hay  noticias  de  la  llegada  a  España  de  buques  de  esta  flota  en 
diferentes  fechas,  desde  el  21  de  septiembre  en  adelante.  Se  dice  que 
una  de  las  carabelas  peores  y  más  pequeñas,  que  llevaba  la  hacienda 
del  almirante,  fué  la  que  antes  llegó  con  nuevas  del  desastre.  Herrera 
la  llama  la  Aguja;  puede  ser  equivocación  suya  por  la  Guecha. 

La  proporción  entre  buques  salvados  y  buques  perdidos  parece, 
por  los  documentos,  algo  menos  terrible  que  se  pensaría  si  leyésemos 
sólo  las  historias. 
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Y  con  estas  palabras  dejemos  a  Pedro  Alonso  Niño, 
cuya  muerte  entre  las  olas  es  un  fin  propio  de  tal  ma¬ 
rinero  \ 

1  Nuestro  piloto  dejó  una  viuda  con  un  hijo  y  una  hija,  los  dos 
menores,  como  vemos  por  un  documento  en  el  Sello  (Simancas)  que 
copiamos  casi  íntegramente  por  ser  inédito: 

(Sello,  julio  de  1501.)  Don  Fernando  e  doña  Ysabel,  etc.,  a  vos  el 
bachiller  Jn°  de  Burgos,  allde  mayor  de  la  uilla  de  Palos,  salud 
e  gra:  Sepades  que  Xpoual  Peres  Niño,  vezino  de  la  dha.  villa,  nos 
fizo  rrelación  por  su  petyción  que  ante  nos  en  el  nr°  consejo  presen¬ 
to,  diziendo  que  P°  Alonso  Niño  auía  fallescido  desta  presente 
vida  en  el  uiaje  de  las  Yndias  en  la  nao  capitana,  el  qual  diz  q 
dexó  vn  fijo  e  vna  fija  *  menores  de  hedad,  los  qles.  diz  que  que¬ 
daron  en  poder  de  Leonor  Cantera,  su  madre,  la  qual  diz  que  des¬ 
pués  de  la  muerte  del  dho.  su  marido  diz  que  a  vendido  unas  casas 
ganadas  e  multyplicadas  durante  el  matrimonio  de  entre  ella  e  el 
dho.  su  marido,  las  quales  diz  que  no  las  avía  podido  vender  por  no 
ser  parte  para  ello,  porque  los  dhos.  menores  no  estaban  proveydos 
de  curador  ni  por  que  la  dha.  venta  no  se  auía  fho.  con  abtoridad  de 
juez  y  syn  ser  apregonadas  en  almoneda,  en  lo  qual  diz  que  avía  ávi¬ 
do  engaño,  por  qto.  diz  que  las  dhas.  casas  diz  que  balían  quarenta 
mili  mrs.  e  diz  que  se  vendieron  por  veynte  e  tres  mili  mrs.,  en  lo 
qual  los  dhos.  menores  diz  que  abían  seydo  agrabiados.  Por  ende, 
que  nos  suplicaba  e  pedía  por  mcd.  sobre  ello  de  rremedio  con  justi¬ 
cia  le  mandásemos  proveher,  mandando  bolver  a  los  dhos.  menores 
las  dhas.  casas,  o  como  la  nra  mcd.  fuese:  e  nos  tovímoslo  por  bien. 
Por  que  vos  mandamos  que  luego  que  beades  lo  susodho...  (etc,). 
Dada  en  la  villa  de  Medina  del  Campo  a  treze  días  del  mes  de  julio 
año  del  nasc°  del  nr°  saluador  Jhu.  Xpo.  de  mili  e  quinientos  e  quatro 
años.  —  Jn°  epus  Cartagensis.  —  Petrus,  doctor.  —  M.,  dotor  archide- 
canus  de  Talavera.  —  Licenciatus  Qapata.  —  Licenciatus  Santiago.  — 
Yo,  Luis  Pérez  de  Medina,  etc.  —  Licenciatus  Polanco  (rúbrica). 

El  apellido  de  la  viuda,  Cantera,  es  evidentemente  Quintera,  va¬ 
riación  ortográfica  no  muy  importante;  y  nos  preguntamos  si  Leono¬ 
ra  Cantera  no  será  la  misma  Leonor  que  tenemos  como  Leonor  de 
Boria,  esposa  de  Peralonso  Niño  en  la  Probanza  de  Servicios.  (Acuér¬ 
dese  el  lector  de  la  hija  de  Juan  Niño,  que  se  llamaba  indistintamen¬ 
te  Leonor  Niña  y  Leonor  Quintera.)  Si  son  una  sola  persona,  enton¬ 
ces  el  hijo  menor  del  documento  será  Francisco,  el  cual  ya  sabemos 
que  se  casó  y  fué  padre  del  hijo  que  pide  recompensa  por  sus  servi- 

*'  La  copia  en  el  Sello  está  bastante  mal  escrita,  con  rectificaciones  y 
repeticiones  de  palabras,  pero  lo  único  que  podría  importar  entre  las  rectifica¬ 
ciones  es  que  se  escribió  fijos,  en  plural,  antes  de  cambiarlo  por  vn  fijo  e  vna 
fija.  En  otra  frase,  donde  hemos  puesto  avía  ávido,  parece  decir  avía  e  vido. 
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cios  y  los  de  su  abuelo.  Claro  está  que  además  de  los  menores  del 
documento,  podrían  existir  hijos  mayores  de  edad;  pero  si  Francisco 
hubiese  sido  ya  mayor,  habría  sido  él  más  bien  que  su  tío  Cristó- 
bal  *  quien  hiciera  protesta  acerca  de  los  bienes  de  su  padre  y  la 
defraudación  a  sus  hermanos. 

Hay  que  mirar  también  al  Juan  Niño,  hijo  de  un  Pero  Alonso  Niño 
y  de  Juana  Muñiz,  que  muere  en  Guatemala  en  1542.  El  P.  Ortega 
no  duda  que  sea  hijo  del  piloto  mayor.  Nosotros  no  sentimos  igual 
seguridad;  nos  parece  muy  raro  que  en  tal  caso  no  nombre  a  Fran- 
cisco,  y  nada  imposible  que  hubiese  en  Moguer  otro  pariente  homó¬ 
nimo  del  piloto,  quizá  un  sobrino.  Pero  por  lo  menos  estamos  en  la 
obligación  de  encontrar  al  homónimo  que  se  casó  con  Juana  Muñiz, 
y  no  lo  hemos  encontrado.  Lo  que  dice  el  testamento  es:  «Establezco 
por  mis  legítimas  hermanas  y  universales  herederas  a  Isabel  Quinte¬ 
ro  y  a  Leonor  Fernández  la  Peroniña,  mis  legítimas  hermanas,  que 
están  en  la  villa  de  Moguer,  e  no  me  acuerdo  con  quién  están  casadas 
o  si  son  viudas;  e  ayan  e  ereden  mis  bienes  ygualmente  sin  que  ningu¬ 
na  lleve  mejora,  e  si  fueren  fallecidas,  sus  herederos.»  Aunque  nos 
atreviésemos  a  pensar  que  hubiese  olvidado  también  cómo  se  llama¬ 
ba  su  madre,  no  quitaríamos  asila  dificultad,  por  la  falta  de  herma¬ 
no  y  la  demasía  de  hermanas.  Si  se  trata  de  un  hijo  del  piloto,  esta 
cláusula  se  limitaba  a  los  hermanos  de  padre  y  madre. 

Así  quedamos  con  duda  sobre  si  Peralonso  Niño  se  casó  una  vez, 
dos  veces,  o  tres  veces.  Personalmente,  me  inclino  a  que  fuera  una 
sola  vez. 

Nota  adicional.  —  Sabiendo  como  sabemos  que  Pedro  Alonso 
estaba  adscrito  a  una  nao  que  se  fué  a  pique,  y  teniendo  noticias 
claras  de  la  muerte  en  ella  de  otros  compañeros  suyos,  la  evidencia 
de  su  propia  muerte  nos  parece  suficiente.  Pero  hasta  que  podamos 
dar  con  la  paga  de  su  sueldo,  miremos  también  lo  que  se  sabe  de 
otro  naufragio  de  otra  capitana,  que  podría  creerse  el  escenario  de  su 
fin.  En  1504,  en  la  costa  de  la  Tierra  Firme,  dos  expediciones  se  en¬ 
contraron  en  condiciones  terribles.  Cosa  y  Juan  de  Ledesma  habían 
salido  con  cuatro  navios;  con  otros  cuatro  viajaban  los  Guerra,  y  en 
Cartagena  se  encontraron  las  dos  flotas.  Los  vientos  por  mar,  los  in¬ 
dios  por  tierra  y  las  lajas  entre  los  dos,  habían  acosado  a  los  expe¬ 
dicionarios.  Muerto  ya  Cristóbal  Guerra,  su  capitana  se  fué  a  pique 
con  gran  pérdida  de  vidas;  y  de  los  ocho  navios  solamente  tres  lle¬ 
garon  al  puerto  de  Zamba,  en  donde  empezó  otra  serie  de  desgracias, 
y  por  fin  sólo  en  una  pequeñísima  proporción  lograron  las  tripulacio- 

*  Si  Cristóbal  era  tío  carnal  de  éstos,  por  ser  hermano  del  piloto 
Peralonso,  o  si  era  tío  segundo  de  los  menores  y  primo  del  piloto,  lo  hemos 
discutido  cuando  hablábamos  de  Juan  Niño,  y  no  sentimos  seguridad  comple¬ 
ta.  Nos  inclinamos  a  que  sea  hermano  de  Peralonso,  y  en  tal  caso  su  interven¬ 
ción  en  el  asunto  del  documento  parece  muy  natural. 
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nes  ver  otra  vez  España.  La  descripción  más  amplia  es  la  de  Oviedo 
(III,  p.  414),  pero  en  el  texto  impreso  hay  tanta  confusión  repetida 
entre  los  apellidos  Guerra  y  García,  que  será  necesario  para  quien 
quiera  comprender  el  asunto  recurrir  a  las  versiones  manuscritas.  No 
lo  hemos  hecho  nosotros,  una  vez  convencidos  de  que  no  puede  ser 
en  este  naufragio  donde  murió  Pero  Alonso;  y  hemos  llegado  a  este 
convencimiento  por  considerar  las  fechas,  pues  el  documento  del  13 
de  julio  de  1504  no  se  redactaría  hasta  pasados  unos  meses  por  lo 
menos  después  de  enviudarse  Leonor  Cantera,  y  no  parece  posible 
que  la  odisea  larga  de  desgracias  sufridas  en  1504  (aunque  no  se  fe¬ 
chan  los  meses),  permitiera  que  los  hechos  fuesen  conocidos  tan 
pronto  en  España. 

No  obstante,  la  probabilidad  de  encontrarse  representantes  de  la 
familia  Niño  en  aquel  naufragio,  nos  parece  bastante  grande.  Cuando 
hablaba  el  testigo  Juan  de  Aragón  en  la  Probanza  de  Servicios  de 
Juan  Niño,  contestó  a  una  pregunta  acerca  de  Juan,  su  hijo  Alonso, 
Andrés  y  otros  parientes  suyos,  diciendo:  «Que  después  que  dho.  Juan 
Niño  vino  de  las  dhas.  Yndias,  este  testigo  fué  en  compañía  de  los 
contenidos  en  la  pregunta  a  las  dhas.  Yndias...  los  quales  y  el  testi¬ 
go  con  ellos  pasaron  grandes  trabajos  y  riesgos  de  sus  personas,  del 
qual  dicho  viaje  se  ahogaron  e  perescieron  cuatro  o  cinco  de  los  con¬ 
tenidos  en  la  pregunta.»  Nos  suena  como  el  viaje  de  Cartagena 
de  1504. 

Por  la  imposibilidad  momentánea  de  consultar  el  legajo,  tocante 
a  la  flota  de  Ovando,  no  podemos  decir  cuántos  de  la  familia  Niño 
iban  con  él,  ni  en  qué  viajes  aparece  Juan  de  Aragón  *. 

Alicia  B.  Gould  y  Quincy. 

*  Sobre  Juan  de  Aragón  da  Ortega  unos  detalles  que  no  nos  parecen 
justificados.  Llama  la  atención  a  los  Servicios  en  Nueva  España,  Guatemala  y 
Honduras,  de  un  Juan  de  Aragón,  que  fué  con  Cortés  en  1519-20;  y  lo  toma 
por  el  mismo  que  fué  testigo  en  las  probanzas  de  los  Niño  de  Moguer.  Parece 
no  haberse  fijado  en  las  edades;  el  nuestro  dice  en  1557  que  tiene  más  de  se¬ 
tenta  años,  mientas  que  el  de  Guatemala  tiene  sesenta  cuando  habla  en  1562 
(f°  57  del  ms.).  Los  testigos  suelen  decir  muchas  inexactitudes  acerca  de  sus 
propias  edades  -  aquí  mismo  hay  que  interpretar  muy  libremente  el  más  de 
setenta,  si  no  queremos  ver  a  un  marinero  de  cinco  años  — ;  pero  lo  indicado 
sería  una  inexactitud  demasiado  grande.  Más  todavía:  el  testigo  nuestro  es  ve¬ 
cino  de  Moguer  en  1557,  mientras  que  el  otro  en  1552  ha  vivido  ya  unos 
treinta  años  en  Guatemala,  y  tiene  allí  su  casa,  y  solicita  del  Rey  una  renta  allí, 
la  cual  se  le  concede. 


II 


NUEVA  VERSION  DE  L\  BATALLA  DE  LA  ISLA 
DE  LAS  FLORES  (AZORES) 


ara  complacer  a  un  historiador  inglés  contemporáneo, 


1  imparcial  y  aun  defensor  de  los  españoles,  hice  bus¬ 
car  antecedentes  de  los  encuentros  navales  ocurridos  en 
septiembre  de  1591  entre  las  escuadras  de  Tomás  Howard 
y  don  Alonso  de  Bazán,  conocidos  con  el  nombre  de  ba¬ 
talla  de  la  isla  de  las  Flores.  Estos  combates  debieron  apa¬ 
sionar  al  pueblo,  puesto  que  trascendieron  a  la  literatura 
en  un  romance  y  soneto  de  don  Alonso  Andrés  Falcón  de 
Resende,  desde  Lisboa,  y  en  otro  romance  anónimo  que 
corrió  por  entonces  en  España. 

El  soneto  de  Resende  empieza: 


Columna  firme  y  sólida  Bazana. 


Y  el  romance  anónimo: 


Ya  la  clarísima  estrella. 


Si  la  poesía  dió  auge  y  notoriedad  a  la  contienda  naval, 
la  crítica  histórica  no  se  mostró  tan  satisfecha,  puesto  que 
Cabrera  de  Córdoba  dice  que  «no  de  todos  se  tuvo  por 
victoria,  sino  por  vituperio,  el  no  haber  tomado  toda  la  ar¬ 
mada  enemiga,  como  pudiera». 

El  reproche  tendría  como  fundamento  la  superioridad 
de  la  flota  española  de  cincuenta  y  cinco  navios  más  ocho 
filipotes  portugueses,  sobre  la  inglesa,  que  sólo  contaba 


164 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


[2] 


con  veintidós  navios.  Batalla,  en  realidad,  no  hubo.  En 
Inglaterra  se  consideró  como  combate  de  uno  solo  de  sus 
navios  contra  cincuenta  de  los  nuestros,  y  así  la  describie¬ 
ron  Walter  Raleigh  y  otros  escritores,  sin  que  la  faltase 
tampoco  allí  su  literatura  a  cargo  del  poeta  Tennyson, 
quien  la  dedicó  una  balada. 

La  versión  de  Bertendona  contradice  todo  esto.  La  ma¬ 
niobra  de  los  barcos  ingleses  consistió,  según  su  costum¬ 
bre,  en  evitar  el  abordaje,  con  excepción  del  navio  almi¬ 
rante  Revenge,  uno  de  los  mejores  de  su  tiempo,  llevado 
por  Drake  a  la  expedición  de  Indias  y  luego  a  la  de  La 
Coruña;  tenía  cuarenta  y  tres  piezas  de  bronce  de  sesenta 
a  veinte  quintales  de  peso  y  le  mandaba  Richard  Gren- 
ville,  conocido  en  España  con  los  nombres  de  Richarte, 
Gampoverde  y  Verdecampo,  el  cual,  gallardeando,  se  puso 
a  tiro  de  que  el  galeón  San  Bernabé ',  uno  de  los  que  se  hi¬ 
cieron  en  Bilbao,  buen  velero,  mandado  por  Martín  de 
Bertendona,  le  aferrase,  combatiendo  con  él  ayudado  por 
el  San  Felipe ,  el  mayor  galeón  que  Bertendona  trajo  de 
Vizcaya,  aunque  se  deslizó  después  dejando  solo  a  éste. 
Tampoco  los  navios  ingleses  socorrieron  al  Revenge ,  que¬ 
dando  solas  ambas  naves  peleando  lo  que  quedaba  de 
aquel  día  y  toda  la  noche  hasta  la  mañana  siguiente  en 
que  se  rindió  el  barco  inglés. 

Del  hecho  de  armas  hay  dos  versiones,  conformes  am¬ 
bas  en  que  el  Revenge  combatió  solo,  sin  ayuda  del  resto 
de  su  escuadra,  que  «huyó  en  dispersión  a  toda  vela  en 
espera  de  la  oscuridad  próxima»,  y  disconformes  en  que 
fuese  sólo  el  San  Bernabé ',  poco  ayudado  por  el  San  Felipe, 
quien  le  rindiese,  según  afirma  Bertendona.  Contra  esta 
versión  hay  la  de  haber  sido  la  nave  de  don  Claudio  de 
Beamonte  la  primera  que  aferró  a  la  inglesa,  rompiéndo¬ 
sela  el  arpeo  cuando  ya  habían  saltado  algunos  hombres 
y  atracando  seguidamente  Bertendona  y  Aramburu  por  la 
popa,  aunque  se  retiraron  maltrechos,  sustituyéndolos  en 
el  ataque  don  Antonio  Manrique  y  don  Luis  Coutiño,  con 
lo  que  serían  cinco  navios  los  que  sucesivamente  comba¬ 
tieron  con  el  Revenge. 
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Ambas  versiones  convienen  en  que  Grenville  murió  de 
las  heridas. 

Don  Alonso  de  Bazán,  en  carta  de  12  de  octubre  de 
1595,  que  existe  en  Simancas,  incluía  una  relación  de  la 
batalla  que  hoy  no  está  en  aquel  Archivo,  como  tampoco 
existe  el  billete  de  don  Alonso  que  envió  Bertendona  con 
su  carta,  y  que  sería  interesante  por  la  confirmación  que 
don  Alonso  hiciese  en  él  de  la  hazaña  de  Bertendona,  toda 
vez  que  éste  dice  quedar  contento. 

Ante  la  falta  de  ambos  documentos,  hay  que  atenerse 
al  relato  de  Bertendona,  que  publico  a  continuación  por 
parecerme  documento  interesante,  a  falta  de  la  relación 
de  don  Alonso  y  por  creerle  inédito. 

En  él  resalta  la  figura  del  vasco,  que  describe  la  lucha 
con  la  sobriedad  y  concisión  de  su  época  y  de  su  raza,  y 
hace  notar  cuán  pocó  sirvieron  al  navio  inglés  su  arro¬ 
gancia  ni  el  poseer  la  mejor  artillería  de  entonces.  El  ca¬ 
pitán  del  galeón  bilbaíno,  aprovechando  el  buen  velamen 
de  éste  y  «no  estimando  el  mundo  en  nada»,  según  él  dice, 
o  sea  resuelto  a  morir,  se  adelantó  a  las  otras  naves  de  la 
armada,  echó  los  garfios  al  navio  inglés  y  peleó  con  él  día 
y  noche  hasta  rendirle. 

En  cuanto  a  Bertendona  procedía  de  una  antigua  fami¬ 
lia  de  marinos  de  origen  navarro.  Su  abuelo,  Martín  Jimé¬ 
nez  de  Bertendona,  estuvo  casado  con  doña  María  Díaz 
de  Gronda.  En  su  nave,  llamada  Espíritu  Santo ,  pero  más 
conocida  por  la  Bretendona,  condujo  a  Carlos  V  desde 
Flandes  a  España,  y  desembarcó  en  Laredo  en  2  de  sep¬ 
tiembre  de  1556.  Sus  padres  fueron  el  capitán  Martín  de 
Bertendona  y  doña  Milia  Leiva  y  Leguizamón.  Fué,  desde 
su  juventud,  marino  experto  y  valiente.  En  1571  se  perdió 
en  Laredo  una  nao  de  Bertendona  de  doscientas  cincuen¬ 
ta  toneladas,  pero  tres  años  después  ya  tenía  dispuestas  sus 
pinazas  para  socorrer  con  ellas  la  plaza  de  Middelburg 
que  se  veía  en  situación  apurada. 

De  1581  a  1583  tuvo  a  su  cargo  la  armada  de  vigilancia 
de  las  costas  de  Galicia  y  de  Portugal  durante  las  ausen¬ 
cias  de  don  Alvaro  de  Bazán.  Éste  decía  de  Bertendona 
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«que  era  hombre  práctico  y  de  experiencia  en  la  mar  y  de 
quien  podía  fiarse».  En  1588  mandó  la  escuadra  levantina 
de  la  Invencible,  de  que  era  capitana  su  nave  La  Regazona , 
de  mil  doscientas  cuarenta  y  nueve  toneladas,  treinta  ca¬ 
ñones,  trescientos  cuarenta  y  cuatro  soldados  y  ochenta  y 
ocho  marineros.  El  Duque  de  Medina  Sidonia  le  propuso 
para  el  mando  de  esta  escuadra  en  sustitución  de  Juan 
Martínez  de  Recalde,  nombrado  Almirante,  y  dice,  en  su 
diario  de  la  jornada  de  Inglaterra,  que  «el  capitán  Ber- 
tendona  acometió  a  la  capitana  del  enemigo,  entrándola 
gallardamente  y  procurando  de  embestida  y,  estando 
aquélla  bien  cerca,  le  volvió  la  popa,  haciéndose  a  la  mar». 

En  el  ataque  a  La  Coruña  por  la  armada  de  Drake  en 
1589,  Bertendona  mandaba  el  galeón  San  José ,  anclado  y 
solo  en  aquel  puerto  para  su  defensa,  viéndose  obligado  a 
incendiarle  por  que  no  cayese  en  manos  del  enemigo. 

A  pesar  de  todos  sus  servicios  y  del  más  señalado  de 
la  rendición  del  navio  Almirante  inglés  en  las  islas  de  las 
Flores,  al  responder  a  la  carta  de  Bertendona  dando  cuen¬ 
ta  de  su  victoria,  los  cautelosos  secretarios  del  Rey  no  se 
atreven  sino  a  proponer  que  se  le  acuse  recibo  y  que  se  le 
agradezca  el  servicio,  siempre  que  figurase  su  nombre  en¬ 
tre  los  que  don  Alonso  de  Bazán  propusiese  para  darles 
gracias. 

He  aquí  la  carta: 

SEÑOR 

A  los  9  del  pasado  llegó  don  Alonso  de  Bazán  con  su 
armada  a  vista  de  las  islas  de  Flores  y  Cuervo,  y  porque 
tenía  nueva  del  Maestre  de  Campo  Juan  de  Urbina  que  el 
enemigo,  con  cuarenta  naves,  nos  aguardaba  con  designio 
de  darnos  la  batalla  en  la  misma  mañana,  mandó  que 
toda  la  armada  se  pusiese  en  batalla  en  la  forma  que  tenía 
ordenado  para  acercarse  a  la  isla  y  dársela,  conforme  a  la 
orden  que  de  V.  M.  tenía.  Y  porque  algunas  naves  venían 
detrás,  particularmente  la  escuadra  de  Sancho  Pardo,  a 


[5]  NUEVA  VERSIÓN  DE  LA  BATALLA  DE  LA  ISLA  DE  LAS  FLORES  167 


quien  le  faltaba  el  borriquete  de  su  navio,  y  don  Bartolo¬ 
mé  de  Villavicencio  quedaba  atrás,  como  Almirante  que 
en  aquella  semana  lo  era,  no  pudo  ponerse  tan  presto  a  la 
orden,  cuanto  don  Alonso  de  Bazán,  uestro  Capitán  Ge¬ 
neral,  deseaba  y  daba  prisa,  y  también  porque  don  Luis 
Coytiño  había  tomado  la  vuelta  de  un  cabo  de  la  dicha 
isla  de  Flores,  pensando  doblar  por  ella  y  aguardando  a 
los  postreros  y  enviando  por  don  Luis  Coytiño,  se  pasó 
algún  tiempo  sin  que  el  General  dejase  de  ir  derecho  a 
donde  el  enemigo  podía  estar. 

En  aquella  semana  me  cupo  a  mí  el  lado  de  la  capita¬ 
na  general,  por  haberse  ido  la  de  atrás  Almirante  y  al  otro 
lado  San  Martín  y  San  Felipe  y  el  cuerpo  derecho  cupo  a 
los  Generales  Marcos  de  Aramburu  y  Antonio  de  Urquio- 
la,  con  sus  escuadras;  y  porque  don  Alonso  de  Bazán  en¬ 
vió  un  patache  a  reconocer  la  isla,  los  enemigos,  que  esta¬ 
ban  surtos  y  aun  parte  de  la  gente  en  tierra,  se  hicieron 
luego  a  la  vela  y  Marcos  de  Aramburu  y  Urquiola  tiraron 
sendas  piezas  y  dieron  la  vuelta  de  los  enemigos,  con  los 
cuales  comenzaron  a  escaramuzar  con  el  artillería.  Don 
Alonso  de  Bazán  dió  velas  con  su  capitana  y  las  demás 
naves  lo  mismo,  y  como  yo  iba  junto  a  él  y  mi  galeón,  que 
es  San  Bernabé ,  uno  de  los  que  se  hicieron  en  Bilbao,  an¬ 
daba  mejor  a  la  vela,  pude  adelantarme,  y  de  tal  suerte 
que,  allegándome  a  la  Almiranta  general  del  enemigo,  que 
venía  con  otras  tres  naves  menores,  no  estimando  el  mun¬ 
do  en  nada,  acordé  de  embestirle  para  darle  el  castigo  que 
mereció  y,  haciéndolo  así,  le  eché  el  ferro  y  mandé  ama¬ 
rrar  mi  galeón  con  el  suyo,  dándonos  el  uno  al  otro  mu¬ 
cha  prisa  con  el  artillería  y  arcabucería.  Es  verdad  que 
San  Felipe ,  que  es  el  mayor  galeón  que  yo  truje  de  Vizca¬ 
ya,  me  ayudó,  porque  lo  tomó  el  viento  a  causa  de  que 
con  una  pieza  me  había  otra  nave  rompido  la  escota  de 
gabia  menor,  el  cual  San  Felipe  embistió  luego  tras  mí, 
pero  deslizóse  y  fuese  y  quedé  solo  y  peleando  con  el  di¬ 
cho  galeón  el  día  que  nos  quedaba  y  toda  la  noche  hasta 
la  mañana  que  le  rendí. 

Más  particularidades  dirá  a  V.  M.  el  capitán  Juan  de 
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Villaverde,  que  es  el  portador  de  ésta  y  capitán  del  galeón 
San  Bernabé,  donde  yo  navego,  como  testigo  de  vista,  el 
cual  tiene  muchos  años  de  servicios  de  sargento  y  de  al¬ 
férez  y  es  benemérito  de  cualquiera  merced  que  V.  M. 
fuere  servido  de  hacerle  y  en  esta  jornada  ha  merecido 
mucho. 

Tengo  a  mucha  dicha  haber  rendido  uno  de  los  más 
lindos  galeones  del  mundo  y  Almirante,  que,  según  todos 
decían,  era  el  más  arrogante  que  había  en  el  mundo.  Sé 
decir  a  V.  M.  que  con  el  credo  que  murió  era  decir:  ya  sé 
que  tengo  de  vivir  muriendo  y  fuera  mejor  morir. 

El  capitán  Luis  de  San  Juan,  que  era  capitán  de  la  in¬ 
fantería  que  conmigo  iba,  murió  peleando.  Matáronle  de 
un  filipote  de  los  de  don  Luis  Goutiño,  disparando  el  arti¬ 
llería  que  había  de  descargar  en  el  enemigo.  Digo  esto  por¬ 
que  V.  M.  no  se  sirva  de  flamencos  rebeldes.  A  su  sargento 
le  rompieron  un  brazo.  Quedó  solo  su  alférez,  que  se  llama 
Pedro  de  Sepúlveda,  que  peleó  con  su  Compañía,  y  des¬ 
pués  la  ha  gobernado  y  gobierna  muy  bien.  Suplico  a  V.  M. 
cuanto  puedo  le  haga  merced  de  ella,  pues  por  justicia  se 
le  debe,  y  a  dos  hijas  del  dicho  capitán  Luis  de  San  Juan, 
muerto,  que,  después  de  Dios  y  de  V.  M.,  no  tienen  ningún 
remedio,  con  una  madre  que  tienen,  y  al  tiempo  de  su 
muerte  me  lo  encargó  mucho  hiciese  memoria  a  V.  M.,  y 
así  lo  hago,  a  quien  suplico  me  crea  que,  teniendo  abier¬ 
tas  las  entrañas  y  el  pecho  todo  descubierto,  con  el  mayor 
valor  del  mundo  me  pidió  dijese  a  V.  M.  cuán  contento 
moría  por  morir  en  tal  ocasión  y  sirviendo  a  V.  M.  Yo  des¬ 
cargo  mi  conciencia  y  obligación  poniéndola  en  las  manos 
de  V.  M. 

En  viniendo  don  Alonso  de  Bazán,  daré  cuenta  particu¬ 
lar  a  V.  M.  de  los  méritos  de  los  marineros  y  segundos, 
para  que  con  su  intercesión  y  haciéndome  a  mí  merced, 
se  les  haga  a  ellos,  como  yo  espero. 

Toda  la  resta  de  la  armada  del  enemigo  huyó,  y  sé  que 
llevaban  el  diablo  en  el  cuerpo,  y  que  don  Alonso  de  Ba¬ 
zán  los  siguió  e  hizo  cuanto  humanamente  pudo  por  al¬ 
canzarla,  y  me  mandó  socorrer,  como  de  él  esperaba,  y 
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por  este  billete  suyo  verá  V.  M.  su  voluntad  y  obras  de  que 
yo  quedo  contento. 

Doce  naves  de  las  Indias  habían  llegado  y  estaban  las 
once  con  don  Alonso  y  la  otra  topé  en  la  Tercera,  y  cada 
día  aguardaban  la  demás  armada.  Después  han  sobreveni¬ 
do  tiempos  tan  fuertes  cuales  nunca  se  han  visto,  y  así  creo 
que  toda  el  armada  verná  desbaratada,  como  pudiere,  a 
la  Andalucía,  y  no  hay  de  qué  tener  miedo  del  enemigo 
por  cuanto  terná  él  harto,  cuanto  más  que  es  fuerza  que 
haya  naves  nuestras  con  las  de  las  Indias,  y  con  el  cuida¬ 
do  que  don  Alonso  de  Bazán  trae,  puede  V.  M.  dejar  de  te¬ 
nerlo  que,  cuanto  humanamente  puede  ser,  ha  de  hacer. 

Traje  presos  en  mi  galeón  al  capitán  de  la  nave  e  in¬ 
fantería  inglesa  y  el  maestre  y  piloto.  El  capitán  se  murió 
habrá  dos  días. 

El  galeón  Almirante  inglés,  que  yo  rendí,  trae  consigo 
don  Alonso  de  Bazán,  en  el  cual  se  ha  hallado  la  mejor 
artillería  que  se  ha  visto  en  bajel  que  navega  y,  según  di¬ 
cen,  se  estima  él  y  el  artillería,  munición  y  pertrechos  en 
más  de  ochenta  mil  ducados. 

Suplico  a  V.  M.  se  acuerde  de  mí,  pues  las  ocasiones  en 
que  siempre  me  he  visto,  sirviendo  a  V.  M.  y  mi  voluntad 
lo  merece. 

De  la  batalla  quedó  este  galeón  San  Bernabé  tan  mal 
parado,  que  me  ha  seido  forzoso  venir  a  este  puerto  de 
Vigo  sin  velas  ni  anclas  con  la  mayor  diligencia  y  ventura 
del  mundo,  y  dentro  de  nueve  días  o  diez,  remediaré  e  iré 
a  Ferrol  con  él  lo  mejor  que  pueda,  de  donde  daré  a  V.  M. 
más  cuenta  de  todo.  Sé  decir  a  V.  M.  que  más  servicio  he 
hecho  en  salvar  este  galeón  que  en  rendir  al  otro. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  M.  con  el  mayor  acrescen- 
tamiento  de  salud,  reinos  y  señoríos,  cuanto  éste  su  criado 
desea. 

De  Vigo  a  8  de  octubre  de  1591.  =  Martín  de  Ber- 
tendona. 


El  Duque  de  Alba. 


TILULOS  DE  NOBLEZA  CONCEDIDOS 
POR  EL  ARCHIDUQUE  CARLOS  DE  AUSTRIA 

(el  PRIMER  CARLOS  III  DE  ESPAÑA) 


1718  Aguirre  (Domingo  de) . 

1736  Aguirre  (Francisco  de) . 

1721  Alagón  (Bartolomé-Cebrián  de),  hijo 

del  Conde  de  Fuenclara . 

1718  Alarcón  de  Mendoza  (Fernando  de), 

Marqués  del  Valle . 

1726  Aliaga  (Isidro  de) . 

1718  Alvarez  (Ignacio-Antonio) . . 

1728  Alvarez  (Fernando  Manuel) . 

1728  Almagán  (Antonio) . 

1684  Arnezaga  (Francisco  Cristóbal  de), 

tratamiento  de . * . . . . . 

1723  Andrade  y  Ramírez  de  Arellano 

(Narciso  de) . . 

1721  Andría  (Bartolomé  de),  Marqués  de 

Valparaíso . . . . 

1726  Aguilar  (Diego  de). . . . 

1729  Amor  (Juan) . 

1720  Araujo  (Miguel  de) . 

1718  Arroyo  (Luis  de) . 

1721  Arteaga  (José  de) . 

1707  Avalos  (Nicolás  de),  Conde  de  Mon- 

tesarco . 

1725  Alponte  (Antonio  de) . . 

1725  Bailio  de  Llanos  (Juan) . 


Conde. 

Conde. 

Grande. 

Grande. 

Marqués. 

Marqués. 

Marqués. 

Marqués. 

Wogheboren. 

Marqués. 

Grande. 

Barón. 

Barón. 

Marqués. 

Conde. 

Marqués. 

Grande. 

Conde. 

Grande. 
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1 . . .  Bergmín  (N.  de),  Conde  de  Wetter . . 
1728  Bermúdez  (Carlos) . 

1727  Boíl  de  Arenos  y  Fenolleyjosé  de), 

Marqués  de  Boíl . 

1723  Caballero  (Francisco) . 

1717  Cifuentes  (Conde  de) . 

1717  Colmenero  (Francisco) . . 

1713  Contreras  (Iñigo  de) . . . 

1723  Córdova  (Antonio  de),  Conde  de  Al- 

caudete . . . 

1724  Córdova  (Gaspar-Fernando  de) . 

1728  Córdova  (Alvaro  Manuel  de),  Conde 

de  Santa  Cruz  de  los  Manueles.. 
1708  Córdova  (N.  de),  Conde  de  Foncalada. 

1728  Corzana  (Condesa  de) . 

1736  Córdova  (Juan  de) . . 

1718  Figueroa  (Lorenzo  de),  Conde  de 

Figueroa . 

1721  Folch  de  Cardona  (José  Ceveró), 

Marqués  de  Villafranqueza . 

1718  García  y  Torres  (Luis) . . 

1718  García  y  Alvarez  Galo  (L.) . 

1720  García  Rubino  (Antonio) . 

1727  García  Ravanal  (José) . 

1728  García  (Antonio) . 

1793  Garnica  (Ignacio) . . . 

1707  Hurtado  de  Mendoza  (Diego),  Con¬ 
de  de  la  Corzana. . . 

1720  Ibarra  y  Arce  (Cristóbal  de) . 

1723  Ibáñez  de  Bustamante  (Antonio).  . . 

1724  Jurado-Serrano  y  Salcedo  (Luis). .  . 

1715  Larrea  (José  de) . 

1723  Larrea  (José  de) . . . 

1738  Loaysa  (Mariano),  Conde  de  Lam¬ 
bíante . 

1736  López  de  Villanova  (Tomás),  Mar¬ 
qués  de  Ulloa . 

1718  Maldonado  (Buenaventura) . . 


Grande. 

Conde. 

Grande. 

Marqués. 

Grande. 

Conde. 

Tít.  de  Castilla 

Grande. 

Conde. 

Grande. 

Grande. 

Príncipe. 

Marqués. 

Marqués. 

Grande. 

Marqués. 

Marqués. 

Marqués. 

Marqués. 

Marqués. 

Noble. 

Grande. 

Conde. 

Conde. 

Marqués. 

Tít.  de  Castilla 
Conde. 

Marqués. 

Marqués. 

Conde. 
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1718  Matheu  (Domingo),  de  Valencia. . . . 
1817  Mayans  y  Pascual  (Alvaro  de) . 

1726  Manrique  (Juan) . 

1754  Mayans  (Francisco  de) . 

1718  Meló  (Pedro  de),  hijo  de  don  Luis 

Correa  de  Paz . . 

1724  Mendoza  (Mariano?  de),  Conde  de 

Orgaz . . . 

1730  Morales  (Alejandro  de) . 

1708  Moles  (Marqués  de) . 

1727  Monroy  y  Meneses  (Marcos  de) . 

1767  Meseguer,  Marqués  de  Lodron . 

1717  Nava  (Jerónimo  de),  hijo  del  Conde 

de  Noroña . ... . 

1717  Orbea  y  Urrutia  (Domingo  de) . 

1716  Orduño  de  Rosales  (Luis  Tomás). . . 

1718  Palacio  (José  de) . 

1731  Palacio  (Lorenzo  de) . . 

1716  Panés  y  Figueroa  (Luis) . 

1717  Pantoja  (Manuel  de) . . . 

1707  Parada  y  Mendoza  (José  de) . 

1716  Parada  y  Mendoza  (Juan  Alfonso  de). 

1715  Perafan  (N.),  Marqués  de  Villanue- 

va  de  las  Torres . 

1738  Peralta  (Tomás  de) . 

1720  Pereyra  (Manuel) . . . 

1716  Pérez  (A.),  Conde  de  Noya.. . . . 

1730  Pérez  (José),  Marqués  de  las  Aguas. 
1764  Piza  (Pedro) . 

1725  Pizarro  (Pedro),  Marqués  de  la  Con¬ 

quista . . 

1716  Quirós  (Lorenzo  de).. ......  . 

1717  Ribas  (Diego  Antonio  de) . 

1720  Rivadeneyra  (Sebastián  de). . 

1707  Resón  de  Silva  (Diego) . 

1727  Ribera  (Andrés  de) . 

1715  Ríos  (V.  de  los) . 

1716  Roca  (Duque  de  la) . 


Marqués. 

Tít.  de  Castilla 

Marqués. 

Conde. 

Conde. 

Grande. 

Conde. 

Grande. 

Conde. 

Marqués. 

Conde. 

Conde. 

Marqués. 

Tít.  de  Castilla 
Conde. 

Conde. 

Marqués. 

Tít.  de  Castilla 
Conde. 

Grande. 

Marqués. 

Tít.  de  Castilla 
Grande. 
Marqués. 
Conde. 

Duque. 

Conde. 

Tít.  de  Castilla 

Conde. 

Marqués. 

Conde. 

Marqués. 

Grande. 
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1725  Romo  de  la  Coromina  (Pedro) .  Marqués. 

1715  Rosas  Meléndez  (Luis  de) . . .  Conde. 

1721  Sánchez  (Vicente) . .  Marqués. 

1771  Sánchez  de  Ortigosa  y  Cifuentes  (An¬ 
tonio) . .  Rarón. 

1808  Sánchez  de  Aguilar  (Nicolás) .  Barón. 

1719  Sedeño  (Ana  María),  viuda  del  Gene¬ 
ral  don  Antonio  de  Villarroel. . ,  Marqués. 

1713  Silva  (José-Ignacio  de) .  Marqués. 

1708  Solares  (Andrés) .  Marqués. 

1723  Solares  (Francisco) .  Conde. 

1708  Torres  (Tomás  de) . .  Marqués. 

1710  Torres  (Francisco  de) .  Marqués. 

1710  Torres  (Manuel  de) .  Vizconde. 

1718  Torres  (José  de) .  Vizconde. 

1718  Torres  (José  de) .  Marqués. 

1710  Vázquez  de  Vargas  (Juan) .  Tít.  de  Castilla 

1719  Velasco  (Lorenzo  de) .  Conde. 

1712  Velasco  Ceballos  y  Bustamante 

(F.  de) .  Marqués. 

1724  Vergara  (Francisco  de) .  Marqués. 

1718  Vicuña  (Antonio  de) .  Tít.  de  Castilla 

1723  Villa  (Antonio  de) .  Marqués. 

1719  Viver  (Manuel  Gonzalo  de) .  Marqués. 

Las  Ejecutorias  de  estos  Títulos  en  el  Archivo  de  Esta¬ 
do  de  Viena  y  la  validez  de  las  concesiones  reconocida 
por  el  Tratado  de  Utrech. 


V.  Castañeda. 


NOTICIAS 

Las  señoras  Marquesa  de  Canales  y  Marquesa  de  Espe¬ 
ja,  hijas  y  herederas  de  nuestro  ilustre  compañero 
el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Piedras  Albas  y  Benavites,  cuyo 
reciente  fallecimiento  lamentamos,  y  valiéndose  de  quien 
fué  su  entrañable  amigo,  unido  a  él  además  por  lazos  de 
parentesco,  y  en  cuya  última  disposición  testamental  me 
hace  el  honor  de  conferirme  cargo  de  confianza,  me  en¬ 
cargan  la  misión  de  hacer  entrega  a  la  Real  Academia  de 
la  Historia  del  legado,  que  verbalmente  les  confirió  su  pa¬ 
dre,  para  que  se  donara  a  su  fallecimiento,  a  la  biblioteca 
de  la  misma,  la  notable  colección  de  ex  libris  nacionales 
y  extranjeros,  que  encierra  cerca  de  tres  mil  de  éstos,  fru¬ 
to  de  paciente  labor  de  varios  años,  que  logró  reunir  su 
llorado  padre  (q.  e.  p.  d.). 

Forman  la  colección  veintiocho  tomos,  lujosamente  en¬ 
cuadernados  en  roja  piel,  a  cuyo  primer  tomo  encabeza 
un  curioso  estudio  preliminar  en  el  que  nuestro  fallecido 
compañero  trata  en  general  de  los  ex  libris:  su  antigüedad, 
sus  elementos  constitutivos,  la  apreciación  de  su  valor  y  la 
manera  de  clasificarlos  en  tres  grandes  grupos,  que  acer¬ 
tadamente  consigna,  y  en  cuyo  prólogo  aboga  por  que  se 
haga  un  folklore  de  ex  libris,  manuscritos  autógrafos,  que 
acertadamente  dice  resultaría ,  a  la  parque  interesante ,  en¬ 
tretenidísimo,  que  podía  iniciarse,  si  otro  más  antiguo  algún 
erudito  no  descubriera,  con  el  que  aparece  en  el  libro 
Trisagio  especial  devoto,  por  el  P.  Fray  Feliciano  Sevilla, 
publicado  en  1713,  en  el  que  con  letra  de  la  época  y  con 
pésima  ortografía  aparece  en  los  términos  siguientes: 
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Si  este  libro  se  perdiere 
como  suele  acontecer, 
suplico  a  quien  se  lo  hallare 
que  me  lo  sepa  volver, 
y  si  no  supiese  el  nombre 
aquí  lo  voy  a  poner: 

De  la  Santa  Hermandad 
del  Santo  Cristo  de  Burgos, 

Manuel  Mancilla  Gallardo. 

Modelo  éste  de  ex  libris  manuscrito  que  igual,  o  con 
ligeras  variantes  hemos  conocido  y  aplicado  en  nuestros 
libros  escolares,  las  generaciones  estudiantiles  hasta  final 
del  siglo  XIX,  y  que  ignoro  (porque  desgraciadamente  es¬ 
toy  ya  lejos  de  éstas)  si  aún  hay  individuos  de  las  del  si¬ 
glo  XX  que  siguen  practicándolas. 

Es  de  lamentar  que  nuestro  generoso  donante,  cuya 
paciente  labor  y  trabajo  es  de  admirar  para  reunir  tan  ex¬ 
traordinario  número  de  ex  libris,  no  profundizara  en  la 
materia  para  lo  que  tenía  indiscutibles  condiciones  y  afi¬ 
ción,  y  nos  hubiera  hecho  (que  está  por  hacer)  detallada 
historia  de  los  mismos,  pese  a  trabajos  no  despreciables 
publicados  sobre  la  materia,  y  que  fijara  con  exactitud  la 
fecha  del  más  antiguo  conocido  en  nuestra  Patria,  graba¬ 
do  (no  manuscrito)  al  que  él  asigna  como  probable  siguien¬ 
do  la  opinión  de  don  Francisco  Vindel  en  el  ex  libris  de 
Don  Francisco  de  la  Peña,  cuya  fecha  probable  es  del  año 
1568.  Yo,  modestamente,  tengo  algún  motivo,  hoy  todavía 
no  suficientemente  documentado,  para  asignar  fecha  muy 
anterior,  aunque  desde  luego  dentro  del  siglo  XVI,  para  el 
primer  ex  libris  español  grabado,  aunque,  como  digo,  no 
me  es  posible  presentar  todavía  pruebas  de  mi  aserto. 

La  Real  Academia  acogió  con  satisfacción  y  agradeci¬ 
miento  el  notable  legado  que  para  su  biblioteca  hace  nues¬ 
tro  llorado  compañero  el  Marqués  de  Piedras  Albas,  ya 
que  ella  carece  hasta  el  presente  de  ejemplares  de  tan  cu¬ 
riosa  materia,  cuyas  colecciones  son  tan  apreciadas  en  el 
extranjero. 

El  Marqués  de  Rafal. 

Madrid,  13  de  febrero  de  1942. 
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XXVI  ANIVERSARIO  DE  LA  MUERTE  DE 
MENÉNDEZ  Y  PELAYO*  1 


os  grandes  y  perdurables  impresiones  recibí  en  el 


1 _ /  curso  de  mi  vida  durante  mi  habitual  y  obligada 

residencia  en  Madrid,  Fué  la  una,  el  día  4  de  noviembre 
de  1893,  cuando  en  las  aulas  universitarias  me  enteré  de 
la  hecatombe  sufrida,  el  día  3,  por  esta  mi  ciudad  natal  de 
Santander,  a  causa  de  la  explosión  del  vapor  Cabo  Machi- 
chaco ,  en  la  que  perdieron  la  vida  muchos  centenares  de 
montañeses.  La  otra,  que  todavía  angustió  mi  ánimo  en 
mayor  medida,  tuvo  lugar  el  día  19  de  mayo  de  1912  en 
que  supe  la  muerte,  aquel  mismo  día  acaecida,  de  don 
Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  cuyo  solo  nombre  consti¬ 
tuye  legión.  Era  yo  entonces  diputado  a  Cortes  por  la  pro¬ 
vincia  de  Santander  y  en  tal  concepto  pronuncié  al  día  si¬ 
guiente,  en  el  Congreso,  unas  palabras  de  condolencia  a  las 
que,  naturalmente,  se  asociaron  el  Gobierno  y  la  Cámara 
entera;  y  en  representación  de  ésta,  en  unión  de  don  Emi¬ 
lio  de  Alvear,  delegado  del  Senado,  y  del  entonces  Ministro 

1  Discurso  escrito  para  ser  leído  en  la  Biblioteca  de  Menéndez 
y  Pelayo,  el  día  19  de  mayo  de  1938,  en  la  solemnísima  áesión  cele' 
brada  en  recuerdo  del  inmortal  polígrafo  santanderino, 
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de  Instrucción  Pública  don  Santiago  Alba,  y  del  alcalde  y 
demás  autoridades  santanderinas,  tuve  el  honor  y  tristísi¬ 
mo  consuelo  de  presidir  la  conducción  del  cadáver  y  el 
funeral  celebrado  por  el  eterno  descanso  del  insigne  polí¬ 
grafo.  A  partir  de  entonces,  desde  el  rincón  de  mi  obligada 
modestia,  del  que  nadie,  naturalmente,  intentó  nunca  sa¬ 
carme,  he  venido  presenciando  o  siguiendo  con  vivo  inte¬ 
rés  y  fervoroso  aplauso  cuanto  en  cursos,  homenajes  y 
conferencias  vinieron  haciendo  y  diciendo  unos  y  otros  en 
honor  de  don  Marcelino.  Hoy,  al  cabo  de  veintiséis  años, 
la  Real  Academia  de  la  Historia  ha  querido  que  yo,  como 
académico  y  único  santanderino  perteneciente  al  Instituto 
de  España,  venga  a  representarla  en  esta  solemne  conme¬ 
moración  del  gran  hombre  que  fué  su  bibliotecario  desde 
principios  de  1889  al  17  de  diciembre  de  1900,  y  luego  su 
Director,  desde  esta  fecha  hasta  el  día  mismo  de  su  muer¬ 
te.  No  me  ha  encargado  la  Academia,  ni  yo  en  las  actuales 
circunstancias  y  con  absoluta  carencia  de  medios  de  tra¬ 
bajo  hubiera  podido  aceptar  el  encargo,  de  hacer  en  su 
nombre  un  estudio  de  Menéndez  y  Pelayo  como  historia¬ 
dor,  sino  sólo  que  en  nombre  de  ella  comparezca  aquí  y 
haga  acto  de  adhesión  a  cuanto  aquí  se  diga  y  realice. 
Quedo,  pues,  en  libertad  de  encauzar  mis  breves  palabras 
—  que  para  mayor  disciplina  y  limitación  encerré  en  el 
marco  de  unas  cuartillas  —  en  el  sentido  de  índole  perso¬ 
nal  y  de  emocionado  recuerdo  que  mejor  se  compadece 
con  mi  actual  estado  de  ánimo  y  con  la  índole  de  mi  de¬ 
bida  intervención. 

Aprendí  yo  a  leer  en  las  obras  de  Menéndez  y  Pelayo. 
A  leer ,  digo,  y  digo  verdad:  porque  leer  no  es  para  mí  lo 
que  por  tal  se  tiene  y  entiende  en  la  escuela  primaria  y  en 
el  interrogatorio  de  los  padrones  administrativos  de  vecin¬ 
dad,  es  decir,  pronunciar  y  acentuar  las  sílabas,  las  pala¬ 
bras  y  las  cláusulas  y  oraciones  (que  es  menester  de  una 
mediana  prosodia),  sino  entender  o  interpretar  un  texto 
según  la  mente  de  su  autor,  hacerse  cargo  de  lo  que  signi¬ 
fica  un  escrito,  manuscrito  o  impreso.  Por  esto,  entre  otras 
razones  de  mayor  enjundia,  combatí  en  su  día  un  decreto 
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firmado  por  don  Alfonso  XIII  en  6  de  mayo  de  1920  en  el 
momento  mismo  de  inaugurar  una  Sala  de  Cervantes  en 
la  Biblioteca  Nacional,  por  el  cual  se  declaraba  obligato¬ 
ria  la  le  tara  del  Quijote  en  todas  las  escuelas  nacionales, 
como  ya  antes,  en  Real  orden  de  1912,  se  había  dispuesto 
que  los  nacstros  incluyesen  todos  los  días  entre  sus  ense¬ 
ñanzas,  una  dedicada  a  leer  y  explicar  brevemente  las  obras 
cervantinas.  Aprendí  yo,  en  efecto,  a  leer,  cuando  sólo  con¬ 
taba  catorce  años  de  edad,  en  la  Historia  de  los  Heterodo¬ 
xos  Españoles,  en  la  Historia  de  las  Ideas  Estéticas  en  Espa¬ 
ña  y  en  La  Ciencia  Española;  libros  adquiridos  en  la  Pro¬ 
curaduría  de  la  Universidad  de  Deusto,  y  que  constitu¬ 
yeron,  con  los  de  texto,  las  primeras  y  fundamentales 
aportaciones  de  una  biblioteca  hoy  muy  copiosa  y  valio¬ 
sa.  Como  consecuencia  de  estas  primeras  lecturas,  indele¬ 
blemente  grabadas  en  mi  alma  virgen  todavía  de  otras 
disciplinas  de  alta  cultura,  sentí  desde  entonces  una  admi¬ 
ración  tan  profunda  por  don  Marcelino,  que  se  convirtió 
pronto  en  idolatría  que,  por  los  extremos  desordenados  a 
que  fue  llevada,  más  de  una  vez  me  inspiró  escrúpulos 
ante  la  consideración  de  que  el  culto  de  latría  o  verdadera 
adoración,  no  se  debe  sino  a  Dios.  Pues  dado  este  estado 
de  mi  espíritu,  figuraos,  señores,  la  vanidad  que  experi¬ 
mentaría  mi  alma  infantil  cuando  a  consecuencia,  y  como 
respuesta  de  una  carta  que  escribí  a  don  Marcelino  po¬ 
niendo  cr  rtos  reparos  a  una  de  sus  afirmaciones  históri¬ 
cas,  me  envió,  por  conducto  de  su  tío  y  médico  de  mi  casa 
don  Juan  Pelayo,  un  su  retrato,  con  barba  juvenil  y  toga 
universitaria,  dedicado  «al  ilustrado  joven  don  Luis  Redo- 
nety  Lóp  z  Dóriga».  Junto  a  esta  reliquia,  que  de  mi  mesa 
de  estudiante  pasó  al  puesto  de  honor  en  mis  diversos 
posterio?es  despachos  de  hombre,  figuró,  desde  mayo 
de  1912  otro  retrato  del  Maestro,  el  último  suyo,  que  to¬ 
dos  conocéis,  cariñosamente  dedicado  en  Santander,  poco 
antes  de  morir,  en  fecha  posterior,  quizá,  a  las  cuartillas 
que  en  concepto  de  «lo  postrero»  de  aquella  prodigiosa 
mano,  guardaba  el  Rey  don  Alfonso  en  una  vitrina  de  la 
Biblioteca  Real.  Hoy  habrán  seguramente  desaparecido 
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ambos  retratos,  arrebatados  y  seguramente  profanados 
por  la  furia  salvaje  de  quienes,  también  quizá  con  la  bi¬ 
blioteca,  amor  de  mis  amores,  fruto  de  todos  mis  afanes  y 
esfuerzos  \  me  robaron,  según  mis  noticias  indirectas, 
absolutamente  todo  cuanto  poseía  yo  en  mi  casa  y  fuera 
de  ella,  reduciéndome  a  muy  triste  situación  de  espíritu  y 
penosa  servidumbre  económica.  Pero  ambas  efigies  llena¬ 
ron  cumplidamente  su  misión  hasta  julio  de  1936.  Mucho 
me  había  ayudado,  callada  y  eficazmente,  el  Maestro,  en 
mis  estudios  acerca  de  las  Instituciones,  principalmente 
medievales,  que  constituyeron  la  ocupación  de  casi  toda 
mi  vida.  Él  respondía  siempre,  con  acertadas  orientacio¬ 
nes,  a  las  preguntas  que  yo  le  hacía  de  pasada,  general¬ 
mente  en  el  portalón  de  la  Academia  de  la  Historia,  cuan¬ 
do  por  las  tardes  regresaba  a  su  vivienda.  No  cometamos 
la  tontería  de  hacer  a  Menéndez  y  Pelayo  perito  en  todas 
las  disciplinas  de  la  intelectual  actividad  humana,  según 
se  verificó  con  Cervantes  al  estudiarle,  no  sólo  como  no¬ 
velista  y  poeta,  sino  también  como  militar,  político,  trata¬ 
dista  del  derecho  de  gentes,  moralista,  filósofo,  teólogo, 
sociólogo,  geógrafo,  viajero,  médico,  cocinero  y  hasta 
odontólogo,  y  supongo,  aunque  no  lo  sé,  que  también 
como  aviador,  puesto  que  al  fin  resultó  felicísimo  el  vuelo 
de  Clavileño.  Pero  es  verdad  que  para  el  saber  enciclopé¬ 
dico  de  don  Marcelino  no  tenían  secretos  ni  las  leyes  fru¬ 
mentarias  y  agrarias  de  la  República  y  el  Imperio  roma¬ 
nos,  ni  el  sistema  y  el  carácter  de  sus  impuestos  y  tribu¬ 
tos,  ni  las  costumbres  agrosociales,  ni  la  legislación  de 
las  XII  Tablas,  ni  las  leyes  y  Senado-consultos  imperiales, 
ni  el  contenido  y  alcance  de  nuestros  grandes  Cuerpos  le¬ 
gislativos,  incluso  Los  Usatges  de  Barcelona,  ni  las  carta- 

1  Afortunadamente  no  se  realizaron  mis  temores  en  punto  a  la 
biblioteca,  porque  habiendo  sido  mi  casa,  durante  el  dominio  rojo, 
sede  del  Ayuntamiento  de  Chamartín  de  la  Rosa,  pasó  a  ser  aquélla, 
«biblioteca  municipal»,  y  como  tal,  respetada,  aunque  con  la  merma 
de  algunos  centenares  de  volúmenes.  En  cambio,  desaparecieron,  en 
efecto,  los  dos  apreciadísimos  retratos  de  don  Marcelino,  ornato  y 
orgullo  de  mi  despacho.  (Nota  de  1942.) 
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pueblas  y  la  copiosísima  legislación  foral  y  municipal,  ni 
la  condición  de  las  personas  en  sus  diversas  clases  socia¬ 
les,  ni  la  entraña  de  los  infinitos  y  fecundísimos  documen¬ 
tos  reales,  eclesiásticos  y  particulares,  ni  la  obra  coloniza¬ 
dora  de  los  monasterios,  base  de  la  nacionalidad,  ni  la 
curiosa  materia  contractual,  riquísimo  venero  de  enseñan¬ 
zas,  ni  siquiera  instituciones  tan  concretas  como  la  adpri- 
sio  o  derecho  de  presura  y  el  aprovechamiento  comunal 
de  pastos...  Sobre  todo  ello  podía  yo  preguntarle,  sin  te¬ 
meridad  y  sin  molestia  impertinente,  y  siempre  con  seguro 
éxito,  al  Maestro  admiradísimo.  Pues  no  miento  al  decir, 
y  con  esto  vuelvo  a  los  consabidos  retratos,  que  después 
de  su  muerte,  cuando  en  momentos  de  torpeza  intelectual 
o  de  vacilación  y  desmayos  producidos  por  el  cansancio, 
mi  pluma  se  detenía  infecunda  sobre  las  cuartillas,  me 
bastaba  dirigir  una  mirada  al  crucifijo  que  desde  una  in¬ 
olvidable  desgracia  tuve  siempre  sobre  mi  mesa  de  traba¬ 
jo,  y  levantarla  después,  en  gesto  de  invocación  hacia  los 
retratos  de  don  Marcelino,  para  que  mi  mente  se  despeja¬ 
se  y  la  pluma  recobrase  su  acostumbrada  soltura.  Todo 
esto  tan  personalísimo  y  de  tan  poco  interés  para  quienes 
me  escuchan,  hizo  que  siempre  sintiese  hacia  Menéndez  y 
Pelayo,  junto  a  la  veneración  casi  heterodoxa  de  que  os 
hablé,  una  profunda  y  sostenida  gratitud.  Sabéis,  señores, 
que  en  el  cielo  viven  como  en  su  patria  todas  las  virtudes, 
que  son  muchas  y  todas  hermanas.  Pues  aconteció  un  día 
que  allí  se  encontraron  dos  virtudes  que,  con  gran  asom¬ 
bro  mutuo,  no  se  conocían  ni  de  vista.  Excuso  deciros  que 
tales  virtudes  eran  la  caridad  y  la  gratitud.  Muy  rara  es,  en 
efecto,  la  gratitud;  pero  yo,  que  tantos  defectos  tuve  y  ten¬ 
go,  nunca  pequé  de  ingrato,  y  siempre  pensé  con  el  filó¬ 
sofo  —  según  tengo  públicamente  repetido  —  que  no  hay 
en  el  mundo  más  que  un  exceso  disculpable:  el  de  la  gra¬ 
titud.  Por  veneración,  pues,  y  por  gratitud,  soy  un  Menén- 
dezpelayista  (no  es  mío  el  vocablo),  que  hoy  trae  a  esta 
solemnidad,  con  el  homenaje  de  la  Academia  de  la  Histo¬ 
ria,  mi  emocionado  recuerdo  personal  de  toda  una  vida. 

No  tuve  yo  la  suerte  de  ser  académico  de  la  Historia 
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bajo  la  presidencia  de  Menéndez  y  Pelayo,  pero  me  con¬ 
muevo  cuantas  veces  recuerdo,  al  empezar  nuestra  sesión 
semanal,  que  aquel  hombre  que  en  1878  se  había  valiente¬ 
mente  santiguado  al  comenzar  sus  ejercicios  de  oposición 
a  una  cátedra  universitaria,  que  aquella  inteligencia  sobe¬ 
rana,  siempre  asistida  por  Jas  luces  de  lo  alto,  rezaría  con 
todo  el  fervor  de  su  alma  naturaliterchristiana,  esta  regla¬ 
mentaria  invocación  Spiritus  Sancti  gratia  illuminet  sensus 
et  corda  riostra .  ¡Qué  hermosura,  señores,  la  de  ser  presidi¬ 
dos  por  un  ingenio  como  don  Marcelino,  que  a  su  vez  pe¬ 
día  y  seguramente  obtenía  para  sí  y  para  todos  sus  compa¬ 
ñeros  las  ilustraciones  del  Santo  Espíritu!  Y  en  aquel  sillón 
presidencial  de  la  Academia  de  la  Historia  estaba  como  en 
su  trono  y  asiento  propio,  pues  si  fué  Menéndez  y  Pelayo 
un  asombroso  polígrafo,  fué  antes  de  nada  y  por  encima 
de  todo  un  historiador,  el  historiador  por  excelencia,  en¬ 
tendiendo  la  historia  en  el  sentido  en  que  él  quiso  enten¬ 
derla:  como  obra  artística  en  la  que  no  huelgan  pasión  y 
humana  parcialidad,  que  son  cualidades  (virtudes  o  defec¬ 
tos)  difíciles  de  evitar,  según  el  P.  Feijóo,  pero  adecuadísi¬ 
mas  para  lograr  la  belleza,  y  las  cuales,  según  el  mismo 
don  Marcelino,  engendraron  las  historias  clásicas  de  los 
Tucídides,  Tácito,  Maquiavelo  y  Meló,  haciéndolas  gran¬ 
des,  bellas  e  interesantes.  No  es  recomendable,  ciertamen¬ 
te,  el  modo  de  historiar  de  Tito  Livio,  que  poco  atento  a 
las  fuentes,  no  se  cuidó  sino  de  hacer  obra  literaria  y  mo¬ 
ral  encaminada  a  distraer  y  formar  a  sus  lectores,  con  ex¬ 
celentes  y  artísticas  pinturas,  todas  ellas  eminentemente 
subjetivas  e  impregnadas  de  patético  dramatismo.  Pero  la 
vida,  la  pasión  noble  nacida  de  un  propio  y  profundo  co¬ 
nocimiento,  el  entusiasmo  que  brota  del  conocimiento 
acabado  de  lo  que  se  historia,  son  cualidades  inherentes  al 
modo  de  historiar  del  Maestro  santanderino.  Y  éste  histo¬ 
rió  siempre,  aun  en  aquellos  temas  y  momentos  en  que 
más  ajeno  y  apartado  parece  de  la  musa  Clio .  Por  eso 
pudo  alguien  componer  una  Historia  de  España ,  supues¬ 
tamente  escrita  o  confeccionada  por  Menéndez  y  Pelayo, 
con  sólo  espigar  y  seleccionar  en  la  Obra  del  Maestro,  y 
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aunque  claro  está  que  no  faltan  y  aun  se  buscan  y  pro¬ 
digan  en  lo  posible  los  trazos  de  historia  política  esparci¬ 
dos  de  un  modo  obligado,  y  como  cuadro  en  el  cual  se 
desenvolvieron  las  actividades  literarias,  artísticas  y  cien¬ 
tíficas  de  principal  y  directo  examen  (y  ello  para  mejor 
responder  al  concepto  que  generalmente  se  tiene  de  la  his¬ 
toria),  es  lo  cierto  que  precisamente  por  ser  de  índole  his¬ 
tórica  la  labor  íntegra  de  don  Marcelino,  no  se  diferencia 
mucho  en  su  contextura  el  libro  de  Jorge  Vigón  —  selec- 
cionador  a  que  me  refiero  — de  cualquiera  otra  Antología , 
como,  por  ejemplo,  la  reciente  de  Artigas,  que  sin  preten¬ 
derlo  éste,  resulta  también  libro  primordialmente  históri¬ 
co.  Bien  claramente  nos  dejó  dicho  Menéndez  y  Pelayo, 
que  era  preciso  mirar  la  historia  de  otro  modo  que  el  re¬ 
ducido  a  referir  guerras,  conquistas,  tratados  de  paz  e  in¬ 
trigas  palaciegas,  y  que  ella  debe  conceder  más  importan¬ 
cia  a  la  reforma  de  una  Orden  religiosa  o  a  la  aparición  de 
un  libro  teológico,  que  al  cerco  de  Amberes  o  a  la  sorpre¬ 
sa  de  Amiens:  que  el  punto  de  partida  de  la  historia  le 
constituyen  las  ideas.  La  historia  intelectual  de  España  es, 
en  efecto,  lo  que  el  Maestro,  «como  obra  firme  y  constan¬ 
te»,  quiso  escribir  y  escribió,  según  él  mismo  nos  dijo  al 
dar  las  gracias  por  el  homenaje  que  se  le  tributó  al  ser  ele¬ 
gido  Directd'r  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Fué  el  insigne  polígrafo  montañés,  católico  a  macha¬ 
martillo,  no  sólo  por  convencimiento  de  su  acendrada  fe, 
sino  también  porque  la  religión  católica  constituyó  el  fun¬ 
damento  de  nuestra  nacionalidad  y  de  nuestra  historia: 
todo  su  prodigioso  trabajo  se  encaminó  a  volver  por  los 
fueros  de  la  verdad  histórica :  una  cátedra  de  Historia  de 
la  Literatura  opositó  en  el  inolvidable  torneo  de  1878,  en 
el  que,  por  cierto,  sostuvo  la  necesidad  del  criterio  histó¬ 
rico  junto  al  estético;  sobre  la  Historia  considerada  como 
obra  artística,  versó  su  discurso  de  recepción  en  la  Acade¬ 
mia  que  hoy  represento  ante  vosotros;  su  preocupación 
constante  fué  el  general  olvido  de  cuanto  nos  hizo  grandes 
en  la  historia ,  y  por  esto  su  actuación  política,  poco  inten¬ 
sa,  fué  netamente  histórica ,  como  lo  fué  su  actividad  social 
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culminante  en  el  famosísimo  brindis  del  Retiro  en  el  se¬ 
gundo  centenario  de  Calderón,  en  cuyo  brindis  cantó  con 
valentía  heroica  todas  las  esencias  de  la  historia  de  Espa¬ 
ña;  numerosos  fueron  sus  trabajos  sueltos:  prólogos,  ar¬ 
tículos,  discursos  e  informes  y  contestaciones  académicas, 
de  carácter  histórico:  la  más  famosa  de  sus  obras  fué  la 
Historia  de  los  Heterodoxos  españoles ,  «verdadera  historia 
de  España»,  vuelta  o  no  «del  revés»;  otra  obra  capital  suya, 
quizá  la  más  lograda,  aunque  incompleta,  fué  la  Historia 
de  las  Ideas  Estéticas  en  España ,  hoy  desenvuelta  o  dividi¬ 
da,  por  voluntad  del  propio  autor,  en  cuatro  series  o  histo¬ 
rias  parciales;  e  historias  más  que  simples  florilegios  fue¬ 
ron  la  Antología  de  Poetas  Líricos  Castellanos  y  la  Antología 
de  Poetas  Hispanoamericanos ,  que  el  mismo  don  Marceli¬ 
no,  al  planear  su  edición  de  Obras  completas ,  ha  llamado 
respectivamente  Historia  de  la  Poesía  Castellana  en  la  Edad 
Media  e  Historia  de  la  Poesía  Hispano- Americana  desde  sus 
orígenes  hasta  1892.  ¿Y  qué  son,  en  definitiva,  sino  histo - 
rías ,  historias  de  crítica  literaria  (mi  condiscípulo  Bonilla 
dijo  que  Menéndez  y  Pelayo  fué  un  historiador  crítico  de 
la  literatura),  el  Tratado  de  los  Romances  viejos  y  los  Orí¬ 
genes  de  la  Novela  y  los  estudios  preliminares  al  Teatro  de 
Lope  de  Vega  y  hasta  la  mismísima  Ciencia  Española  con 
su  cronológico  catálogo  o  inventario  bibliográfico? 

En  la  presente  crisis  de  nuestra  nacionalidad,  terrible 
sacudida  en  nuestra  historia,  ha  querido  la  Divina  Provi¬ 
dencia  colocar  al  frente  de  nuestros  destinos  un  hombre 
que  en  medio  del  estruendo  de  las  armas,  se  preocupa  dé 
la  cultura  patria  en  todas  sus  manifestaciones,  aliando  las 
armas  a  las  letras,  que  en  España  siempre  hicieron  buen 
consorcio,  según  lo  atestigua  el  nombre  de  literatos,  dra¬ 
maturgos,  novelistas,  poetas  y  aun  historiadores,  en  los 
que  la  espada  no  embotó  la  pluma  ni  la  pluma  embotó  la 
espada,  y  cuyo  ánimo,  como  recordó  Menéndez  y  Pelayo 
en  el  discurso  académico  de  la  Historia,  estuvo 


ora  en  la  dulce  ciencia  embebecido, 
ora  en  el  uso  de  la  ardiente  espada. 
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El  Instituto  de  España,  conjunto  de  las  seis  autónomas 
Reales  Academias  y  Senado  de  la  cultura  española,  nació 
con  la  sola  firma  del  Generalísimo,  el  día  8  de  diciembre 
de  1937,  entre  el  fragor  de  las  batallas,  como  lo  patentiza 
esta  medalla  de  guerra  que  traigo  al  cuello,  medalla  de 
hierro,  que  provisionalmente  al  menos  (yo  la  convertiría 
en  definitiva)  ha  venido  a  complementar  y  sustituir  las 
medallas  académicas  de  oro  y  esmalte  que  a  casi  todos 
nosotros  nos  ha  robado  la  canalla  marxista.  No  soy  el  lla¬ 
mado  a  decir  lo  que  significa  y  ha  de  representar  el  Insti¬ 
tuto  de  España,  según  lo  que  ya  ha  indicado  el  Ministro 
de  Educación  Nacional  en  diversas  ocasiones  y  ha  de 
continuar  exponiendo  seguramente  en  esta  solemnidad; 
pero  es  notorio  que  ahora  el  Instituto,  como  todas  las  or¬ 
ganizaciones  que  en  orden  primario,  secundario  y  supe¬ 
rior  están  emanando  del  Ministerio  del  ramo,  se  encami¬ 
na  a  que  luzca  por  igual  el  esplendor  de  las  armas,  el  de 
las  ciencias  y  el  de  las  letras,  de  que  nos  hablaba  hace 
pocos  días  en  Sevilla  el  General  Queipo  de  Llano  a  los 
miembros  del  Instituto  de  España . 

Y  cuando  de  esto  se  trata,  claro  que  no  se  podía  pres¬ 
cindir  de  Menéndez  y  Pelayo,  representante,  faro  y  guía 
de  nuestra  cultura  y  de  nuestra  historia,  forjador,  en  el 
terreno  de  las  ideas,  de  la  misma  España  que  con  las  ar¬ 
mas  está  reconstruyendo  nuestro  victorioso  ejército  bajo 
la  suprema  dirección  del  Caudillo.  Por  de  pronto  y  sin 
propósito  deliberado  de  ello,  el  glorioso  levantamiento  de 
julio  de  1936,  evitó  con  providencial  oportunidad  una 
profanación  que  estuvo  a  punto  de  cometerse  (cuestión  de 
horas)  en  el  santuario  que  guarda,  con  sus  libros,  el  espí¬ 
ritu  del  inmortal  santanderino.  En  el  sótano  —  depósito 
de  libros  —  de  esta  biblioteca  de  Menéndez  y  Pelayo,  se 
preparaba,  y  estaban  ya  dados  los  últimos  toques,  un  lu¬ 
joso  departamento  o  despacho  para  que  en  él  trabajase 
(supongo  que  en  la  destrucción  de  España)  el  hombre  que 
desde  una  covachuela  ministerial  había  saltado  a  la  jefa¬ 
tura  del  Estado  español.  Cuando  en  la  primera  quincena 
de  julio  de  1936,  subía  yo  todas  las  mañanas  la  escalera 
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que  conduce  a  esta  sala  de  lectura  de  la  biblioteca,  curio¬ 
seaba  a  través  de  una  ventana,  el  estado  de  las  obras  que 
se  ejecutaban  para  recibir  al  monstruo;  y  pensaba  con  an¬ 
gustia  y  vergüenza  en  el  alma,  y  con  asco  en  el  estómago, 
en  el  atentado  inaudito  que  se  estaba  incubando.  Las  ce¬ 
nizas  de  Menéndez  y  Pelayo  se  hubieran  estremecido  en 
la  tumba,  y  su  alma,  a  ser  ello  posible,  se  hubiera  contris¬ 
tado  en  el  cielo,  al  ver  entrar  y  estudiar  en  su  casa,  en  el 
alma  pareas ,  en  el  santuario  más  puro  de  la  religión,  de 
la  tradición  y  del  patriotismo,  al  ser  que  más  odio  y  más 
innoble  pasión  sentía  contra  estos  fundamentales  postula¬ 
dos  de  don  Marcelino  y  de  la  inmortal  nacionalidad  espa¬ 
ñola.  El  levantamiento  de  nuestro  Caudillo  y  de  sus  ilus¬ 
tres  compañeros  de  armas,  evitó,  porque  Dios  así  lo  qui¬ 
so,  un  daño  de  difícil  o  imposible  remedio,  porque  para 
purificar  el  ambiente  corrompido  por  influjo  de  las  almas, 
no  existen  desinfectantes  adecuados  en  la  farmacopea  que 
contrarresta  la  podredumbre  de  los  cuerpos.  Pues  hoy,  ya 
le  veis,  el  Gobierno  de  Franco,  consciente  de  lo  que  fué  y 
significa  Menéndez  y  Pelayo,  como  no  podía  menos  de 
acontecer  rigiendo  el  Ministerio  de  Educación  don  Pedro 
Sáinz  Rodríguez,  aventajado  discípulo  de  Bonilla  San 
Martín  e  ilustre  iniciador  de  una  biblioteca  de  Clásicos  Ol¬ 
vidados,  ha  elegido  la  fecha  del  19  de  mayo  (aniversario 
de  la  muerte  del  Maestro),  para  promulgar,  al  pie  de  la 
efigie  del  mismo,  un  interesantísimo  Decreto  de  organiza¬ 
ción  de  centros  de  alta  cultura;  y  seguramente  ha  de  pro¬ 
curar  en  lo  sucesivo  que  el  insigne  polígrafo  santanderino 
sea  cada  vez  más  y  más  conocido  y  reverenciado.  Creo 
que  Menéndez  y  Pelayo,  según  él  mismo  opinaba  de  sus 
trabajos,  no  podrá  ser  nunca  popular.  Ni  siquiera  le  con¬ 
sidero  accesible  a  la  ruda  inteligencia  de  los  niños  y  del 
vulgo  (y  cuenta  que  son  vulgo  muchos  de  los  que  visten 
clámide ),  por  lo  que,  a  mi  juicio,  se  debe  huir  de  la  tenta¬ 
ción  de  hacer  con  Menéndez  y  Pelayo  algo  parecido  a  lo 
que,  con  efecto  contraproducente,  intentaron  con  Cervan¬ 
tes  los  horrendos  Quijotes  abreviados  y  para  niños .  Bien 
estará,  sin  embargo,  que  en  las  escuelas  expliquen  adecúa- 
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damente  los  maestros  quién  fué,  lo  que  hizo  y  lo  que  sig¬ 
nifica  en  España  Menéndez  y  Pelayo,  y  que  se  hagan  de 
muchas  de  sus  obras  ediciones  accesibles  a  todos.  Tampo¬ 
co  estarán  de  más  las  Antologías,  pero  cuidando  de  que, 
oficialmente  al  menos,  no  se  encomienden  a  quienes  no  se 
llamen  Miguel  Artigas,  porque  Menéndez  y  Pelayo  es  au¬ 
tor  que  por  lo  general  no  puede  ni  debe  ser  conocido 
fragmentariamente  dentro  de  cada  obra.  Y  como  remate 
y  coronamiento  de  esta  difusión  cultural  y  patriótica,  lle¬ 
garía  yo  al  extremo  —  como  en  otra  ocasión  propugné 
con  referencia  a  Cervantes  —  de  no  conceder  ningún  títu¬ 
lo  académico,  de  bachiller  para  arriba,  al  aspirante  que 
previamente  no  demostrase  saber  algo  de  Menéndez  y 
Pelayo. 

Y  nada  más,  señoras  y  señores.  Que  Dios  bendiga  al 
Generalísimo,  como  seguramente,  con  permisión  divina, 
le  bendice  desde  el  cielo  don  Marcelino  Menéndez  y  Pela¬ 
yo.  Si  éste  pudiera  escribir  la  historia  del  presente  levan¬ 
tamiento  nacional  y  de  la  labor  que  sus  hombres  están 
realizando,  habría  de  poner  como  lema  de  ella,  el  mismo 
que  encabezó  la  Historia  de  los  Heterodoxos  Españoles, 
aunque  truncado  y  reducido  a  la  primera  frase  o  prótasis 
de  la  oración.  Porque,  en  efecto,  estos  hombres,  ex  nobis 
prodierunt  (de  nosotros  salieron),  pero  lejos  de  no  ser  de 
los  nuestros,  como  no  lo  fueron  los  herejes  españoles  (sed 
non  erant  ex  nobis),  ni  aquellos  a  quienes  se  refería  en  su 
texto  San  Juan;  son  tan  de  nosotros,  que  pudiera  decirse 
de  ellos,  parodiando  al  mismo  evangelista  en  su  versículo 
siguiente,  sed  vos  unclionem  habetis  (pero  vos  tenéis  la  un¬ 
ción)  de  la  España  tradicional  e  imperial,  de  la  España, 
una  dentro  de  la  variedad  de  pretérita  actuación  política, 
foral  yditeraria,  con  aquella  unidad  de  creencia  que  sir¬ 
vió  de  aglutinante  indestructible:  grande  en  todas  las  ma¬ 
nifestaciones  de  su  poderío  y  de  su  cultura  y  de  sus  em¬ 
presas  colonizadoras  internas  y  ultramarinas;  libre ,  por  la 
altivez  y  el  heroísmo  de  sus  buenos  hijos,  que  desde  los 
días  de  Sagunto  y  Numancia  y  pasando  por  los  de  Gerona 
y  Barcelona,  se  han  reproducido  en  los  actuales,  con  las 


188  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA  [12] 

gestas  de  Oviedo  y  Toledo,  de  Santa  María  de  la  Cabeza  y 
Teruel,  de  Belchite  y  Brúñete...,  de  la  España  que  coram 
hominibus  proclamó  y  ensalzó  siempre,  con  su  preclaro 
talento,  su  asombrosa  erudición  y  su  fecunda  pluma,  don 
Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

Litis  Bedonet. 


Mayo  de  1938. 


INFORME  SOBRE  DECLARACIÓN 
DE  TEMPLO  NACIONAL  Y  SANTUARIO  DE  LA  RAZA 
LA  SANTA  BASILICA  DEL  PILAR  DE  ZARAGOZA 


En  atento  oficio  del  5  de  los  corrientes,  el  ilustrísimo 
señor  Subsecretario  del  Ministerio  del  interior  inte¬ 
resa  de  esta  Real  Academia  motivado  informe  acerca  de 
la  iniciativa  del  Ayuntamiento  de  Zaragoza,  de  diversas 
personas  de  esta  ciudad  y  de  las  más  altas  jerarquías  del 
clero  aragonés,  de  declarar  la  Santa  Basílica  del  Pilar 
Templo  Nacional  y  Santuario  de  la  Raza ,  como  medio  idó¬ 
neo  de  acrecentar  la  devoción  a  la  Santísima  Virgen  y 
agradecerle  los  innumerables  beneficios  que  ha  deparado 
a  nuestra  Patria  durante  la  actual  contienda. 

Apresúrase  esta  Real  Academia  a  cumplir  el  honroso 
deber  a  que  es  llamada,  y  cuya  única  dificultad  estriba  en 
no  tener  por  seguro  que  acierte  a  dar  a  su  informe  la  entra¬ 
ñable  emoción  gratulatoria  que  hondamente  le  sugiere  la 
oportunidad  de  la  propuesta  y  el  alto  designio  que  le  ins¬ 
pira.  Porque,  en  punto  a  lo  que  es  fondo  histórico  de  la 
cuestión  que  plantea,  la  Academia  no  duda.  Sobradamen¬ 
te  conoce  los  comienzos  de  aquella  tradición  venerada, 
modernamente  robustecida  por  las  sabias  aportaciones  crí¬ 
ticas  de  nuestros  eximios  Flórez,  Risco,  Fita,  Menéndez  y 
Pelayo  y  López  Ferreiro  acerca  de  la  llegada  a  España  en 
misión  evangelizadora  de  Santiago  el  Mayor,  acerca  de 
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sus  predicaciones  en  Braga,  Iría  y  Zaragoza  y  sobre  aque¬ 
lla  inefable  aparición,  a  las  orillas  del  Ebro,  de  la  Virgen 
María  y  la  subsiguiente  edificación  por  el  Apóstol  de  la 
modesta  capilla  de  ocho  pies  de  anchura  y  dieciséis  de 
longitud,  primicia  de  tantas  y  tan  grandiosas  basílicas  con¬ 
sagradas  por  la  posteridad  al  culto  de  la  Madre  de  Dios. 

Y  esta  Corporación,  que  vive  persuadida  de  que  la  Cien¬ 
cia  exige  siempre  la  Fe  religiosa,  de  que  aquélla  pide  prue¬ 
bas  y  ésta  vocaciones,  de  que  donde  la  especulación  no  al¬ 
canza  la  Fe  pone  a  la  razón  humana  en  camino  de  lograr 
su  objeto,  de  que  lo  científico  abraza  sólo  ei  imperio  de  la 
realidad  y  la  Fe  salva  los  límites  de  la  conciencia  merced 
al  influjo  divino,  y  de  que  el  milagro  es  acontecimiento 
que  Dios  obra  en  la  esfera  de  la  naturaleza,  no  para  supri¬ 
mir  sus  leyes,  sino  para  producir  efectos  superiores  a  los 
que  en  ella  son  posibles;  esta  Corporación,  repetimos, 
cree  y  guarda  en  la  intimidad  de  sus  vocaciones  fervoro¬ 
sas  cuanto  la  tradición  le  ha  transmitido,  o  lo  que  tanto 
vale,  cuanto  la  adhesión  multisecular  de  España  ha  veni¬ 
do  reiterando  acerca  de  la  aparición  de  la  Virgen  del  Pilar 
al  Apóstol  Santiago,  junto  a  los  sagrados  muros  de  Zara¬ 
goza  y  sobre  las  arenas  de  su  río  caudaloso. 

Y  cuando  desde  la  Fe  vuelve  la  Academia  sus  ojos  a  lo 
que  es  menester  propio  de  su  oficio;  cuando  al  través  de 
las  centurias  ve  en  el  Pilar  zaragozano  base  firmísima  de 
creencias  y  gigantesco  espejo  ustorio  que  recibe  y  refleja 
las  más  vivas  fulguraciones  del  espíritu  de  la  Raza;  cuando 
asiste  a  las  vicisitudes  de  un  pueblo  nobilísimo  que  en  una 
imagen  bendita  encuentra  alivio  de  pesadumbres,  estímu¬ 
lo  de  empresas  colectivas,  venero  de  profesiones,  inspira¬ 
ción  de  poetas,  ilusiones  de  infancia,  esperanzas  de  juven¬ 
tud  y  ara  de  juramentos,  ¿cómo  ha  de  serle  posible  sus¬ 
traerse  al  avasallador  influjo  que  la  Religión,  la  Patria  y 
la  vida,  emblemas  en  la  sagrada  imagen,  ejercen  sobre  su 
espíritu? 

Ve  esta  Corporación,  cuando  desde  la  Fe  desciende  a 
la  pura  realidad  histórica,  la  innúmera  serie  de  mártires  y 
confesores  que  en  los  primitivos  siglos,  a  la  sombra  del 
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Pilar,  florecieron  y  dieron  su  vida  por  Dios;  ve  después  a 
los  mozárabes  concentrar  en  la  Sagrada  Capilla  el  depósi¬ 
to  de  sus  creencias,  y  tras  de  la  reconquista  de  Zaragoza 
ve  al  obispo  Pedro  de  Librana  interesar  al  orbe  católico 
ert  la  reedificación  del  Templo,  y  al  batallador  Alfonso  I 
prosternarse  en  acción  de  gracias  ante  la  Virgen,  y  a  Jai¬ 
me  II  y  Juan  II  tributarle  fervientes  muestras  de  su  amor 
filial,  y  a  Blanca  de  Navarra  prosternarse  ante  su  altar 
para  mostrar  su  obligación  infinita  por  haberla  devuelto 
la  salud,  y  a  Fernando  el  Católico  estimar  como  la  más 
alta  prez  pertenecer  a  su  Cofradía,  y  a  Carlos  I  y  Felipe  II 
piadosamente  invocarla  y  distinguirla  con  regios  presen¬ 
tes,  y,  en  mayo  de  1642,  la  ve  entronizada  como  Patrona 
de  Zaragoza,  y  pasado  algunos  años,  gozar  de  Oficio  divino 
propio;  y  sobre  el  antiquísimo  solar  de  su  primer  santua¬ 
rio,  sucesivamente  engrandecido,  contempla,  desde  las 
postrimerías  del  siglo  XVII,  la  erección  del  actual  Monu¬ 
mento,  en  el  que  el  barroquismo  de  Francisco  de  Herrera, 
el  Mozo,  y  el  clasicismo  posterior  de  don  Ventura  Rodrí¬ 
guez  tienen  tan  cumplida  expresión,  como  asimismo  entre 
sus  muros  admira  la  piedad  aragonesa  que  ha  sabido  allí 
concentrar  en  magnífica  ofrenda  a  la  Reina  de  los  Cielos 
desde  las  maravillas  del  retablo  de  Forment,  de  la  sillería 
de  Juan  Morete,  de  la  técnica  rejera  de  Tomás  Celma  y  de 
la  inspiración  escultórica  de  Carlos  Salas,  hasta  los  testi¬ 
monios  tan  profusos  de  maestría  de  Bayeu  y  los  señeros 
del  genio  inmortal  de  Coya. 

Y  con  ser  tantos  los  títulos  de  la  Basílica  del  Pilar  de 
Zaragoza  a  la  consideración  de  Templo  Nacional,  ¿cuán¬ 
tos  no  puede  aducir  para  merecer  el  alto  concepto  de  San¬ 
tuario  de  la  Raza?  La  sola  evocación  de  una  fecha:  12  de 
octubre,  solemnemente  consagrada  por  la  Iglesia  para  ce¬ 
lebrar  la  Fiesta  de  la  Virgen,  lleva  como  inevitablemente 
aparejada  la  del  mismo  día  de  1492,  en  que  al  alumbrar 
España  un  Nuevo  Mundo  encumbró  la  Raza  a  la  más  ele¬ 
vada  cima  a  que  ha  podido  ascender  ningún  otro  pueblo 
del  Planeta.  Por  ello  el  12  de  octubre  fué  la  jornada  elegida 
por  nuestros  Gobiernos  y  los  de  la  América  española  para 


192 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


[4] 


celebrar  la  Fiesta  mayor  de  su  fraternidad  racial,  es  decir, 
la  efemérides  gloriosa  en  que  sobre  un  mismo  Pilar  reafir¬ 
maran  periódicamente  las  gentes  hispanas,  con  su  Fe,  el 
recuerdo  de  su  máxima  empresa  pretérita  y  la  confianza 
en  sus  destinos.  Y  por  ello  también,  al  celebrarse  en  1908 
en  la  ciudad  de  Zaragoza  el  Primer  Centenario  de  sus  fa¬ 
mosos  Sitios  y  ser  condignamente  rememorada  la  asom¬ 
brosa  reacción  patriótica  de  1808,  diecinueve  Repúblicas 
hispanoamericanas,  noblemente  deseosas  de  manifestar  su 
adhesión  a  España,  su  Madre  común,  no  encontraron 
modo  más  entrañable  de  hacerlo  que  llegar  hasta  las  gra¬ 
das  del  Templo  del  Pilar  para  hacer  a  la  Virgen  la  ofrenda 
de  sus  banderas  nacionales,  que  de  la  alta  bóveda  fueron 
suspendidas,  juntamente  con  la  enseña  española  que  a  to¬ 
das  las  preside. 

¿Y  qué  mayores  ni  más  convincentes  alegaciones  cabe 
aportar  en  pro  de  la  iniciativa  a  que  este  informe  responde? 
Cuando  no  fueran  bastantes,  vuelva  cada  español  los  ojos 
a  sus  adentros  y  pregúntese  si  no  se  reconoce  fervorosa¬ 
mente  vinculado  al  Pilar  zaragozano;  si  aquello  de  conce¬ 
der  en  1908  a  la  Virgen  aragonesa  honores  de  Capitán  Ge¬ 
neral,  fué  sólo  caprichoso  acuerdo  o  fiel  trasunto  de  una 
veneración  mariana  que  cifra  en  específica  y  simbólica  ad¬ 
vocación  piadosa  de  la  Madre  de  Dios  la  pétrea  consisten¬ 
cia  de  una  Fe  que  se  viste  de  arreos  marciales  para  expre¬ 
sar  su  resolución  de  pervivir  aun  a  trueque  de  las  más  trá¬ 
gicas  vicisitudes;  si  Zaragoza,  con  su  Santuario,  es  lugar  de 
paso  o  meta  de  peregrinación;  si  en  las  pasadas  y  victorio¬ 
sas  resistencia  de  la  capital  aragonesa,  defensa  de  Huesca, 
sangrienta  batalla  de  Belchite  y  sobrehumana  reconquista 
de  Teruel,  no  se  ha  visto  nuestro  pueblo  fortalecido  por  la 
égida  protectora  de  su  Virgen  Capitana,  y  si  en  las  críticas 
horas  en  que  vivimos,  las  solemnes  campanadas  que,  emo¬ 
cionados,  diariamente  escuchamos  transmitidas  desde  el 
Pilar,  anunciando  la  media  noche,  son  meras  vibraciones 
metálicas  o  rotundos  latidos  del  corazón  de  España. 

¡Bendita  imagen  y  bendito  Templo  que  así  alentáis  el 
alma  nacional! 
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La  Academia  de  la  Historia,  al  informar  al  Ministerio 
del  Interior  en  el  sentido  de  que  debe  en  adelante  ser  re¬ 
conocida  la  gloriosa  Basílica  como  Templo  Nacional  y  San¬ 
tuario  de  la  Raza ,  experimenta  la  íntima  satisfacción  de 
poder  ofrecer  a  la  excelsa  Virgen  del  Pilar  el  rendido 
homenaje  de  su  acendrada  devoción,  y  al  noble  pueblo 
aragonés  el  testimonio  de  su  más  alto  respeto. 

Pío  Zabala. 

Aprobado  por  la  Academia  en  23  de  noviembre  de  1938. 
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INFORME  SOBRE  LA  INCORPORACION  DEL 
PILAR  CON  LA  CRUZ  DE  SANTIAGO  AL  ESCUDO 
DE  ARAGON 


l  lleno.  Señor  Subsecretario  del  Ministerio  de  laGober- 


1  v  nación,  cumplimentando  Orden  comunicada,  somete 
a  dictamen  de  esta  Real  Academia  el  expediente  instruido 
por  la  excelentísima  Diputación  provincial  de  Zaragozá 
solicitando  autorización  de  la  Superioridad  para  modificar 
el  Escudo  de  dicha  Corporación.  El  cambio  que  se  propo¬ 
ne  consiste  en  incorporar  al  centro  del  antiguo  Escudo  de 
Aragón  el  emblema  del  Pilar  con  la  Cruz  de  Santiago. 

La  Real  Academia  de  la  Historia,  que  en  fecha  no  muy 
distante  formuló  su  parecer  en  pro  de  la  consagración  de 
la  Basílica  del  Pilar  como  Templo  Nacional  y  Santuario 
de  la  Raza,  recibe  hoy  con  viva  complacencia  la  legítima 
y  nobilísima  iniciativa  de  la  Diputación  de  Zaragoza;  y 
requerida  a  dar  su  dictamen  acerca  de  ésta,  tiene  la  sa¬ 
tisfacción  de  manifestar  que  en  la  secular  Heráldica  es¬ 
pañola  es  de  uso  el  escusón  de  forma  oval  sobre  la  totali¬ 
dad  de  los  blasones;  disposición  que  deja  libres  los  campos 
y  figuras  sobre  los  que  se  coloca.  Añade,  además,  que  en 
el  presente  caso,  el  aditamento  que  se  ofrece  es  como 
cuartel  que  da  al  antiguo  Reino  de  Aragón  la  Ciudad  In¬ 
mortal  de  Zaragoza,  y  bien  sabido  es  que  las  ciudades  tie¬ 
nen  privilegio  de  poder  usar  sus  escudos  en  óvalo. 
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Ahora  bien,  el  color  del  escusón  tiene  que  ser  más 
fuerte  que  el  que  aparece  en  el  modelo  presentado,  ya  que 
en  Heráldica  no  hay  medios  colores,  sino  colores  acusa¬ 
dos,  definidos,  que  por  tal  exigencia  se  llaman  esmaltes, 
por  lo  que  el  blanco  o  plata  del  Santo  Pilar  no  pueden  te¬ 
ner  otro  campo  que  el  azur,  que  simboliza  el  cielo. 

Cargada  sobre  el  Pilar  la  Cruz  de  Santiago,  de  gules  o 
roja,  recuerda  la  aparición  de  la  Virgen  al  Santo  Apóstol 
junto  a  las  orillas  del  Ebro  caudaloso,  y  significa  también 
la  espada  triunfante  que,  con  la  Cruz,  fueron  los  dos  po¬ 
los  del  gigantesco  eje  en  torno  al  cual  giró  la  Reconquista 
desde  el  siglo  VIII  al  siglo  XV,  como  sobre  el  mismo  aca¬ 
ba  de  girar  la  restauración  de  la  España  auténtica. 

Esta  Real  Academia,  que  tantas  veces  tiene  probado  su 
deseo  de  que  la  crítica  histórica  no  tenga  otros  límites  que 
los  impuestos  por  las  exigencias  científicas,  reconoce  tam¬ 
bién  que  los  altos  blasones  que  exornan  el  Escudo  de 
Aragón,  con  el  escusón  que  se  propone,  deben  ser  guarda¬ 
dos  por  España  en  la  intimidad  de  sus  devociones  más 
fervorosas. 

Madrid,  22  de  febrero  de  1940. 

Pío  Zabala. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  Io  de  marzo. 


Sección  histórica 


LA  EMPERATRIZ  EUGENIA  1 


Cuando  el  P.  Zulueta  me  rogó  que  viniera  a  hablaros 
de  la  Emperatriz  Eugenia,  acepté  gustosísimo,  no 
sólo  porque  es  difícil  resistir  a  un  requerimiento  del  P.  Zu¬ 
lueta,  sino  porque  siempre  me  íué  grato  venir  a  Oxford, 
donde  hace  algunos  años  se  me  confirió  la  altísima  distin¬ 
ción  de  doctor  honoris  causa ,  que  estimo  entre  las  que 
más  de  cuantas  poseo.  Me  agradaba,  por  añadidura,  visi¬ 
tar  Campion  Hall,  que  tuve  hace  pocos  años  el  honor  de 
inaugurar,  porque  he  pensado  muchas  veces  que  sin  esa 
inauguración,  me  habría  sorprendido  en  España  el  fatídi¬ 
co  mes  de  julio  de  1936,  y  en  tal  caso  no  estaría  aquí  hoy, 
pese  a  la  supuesta  legalidad  del  Gobierno  republicano. 

Me  pedís  que  os  hable  de  la  Emperatriz  Eugenia  y  es 
asunto  que  siempre  me  resultó  grato,  porque  la  conocí 
muy  bien  y  la  quise  más.  Ocupaba  posición  relevante  en 
mi  familia;  fué  como  una  madre  para  mi  padre,  que  ha¬ 
bía  perdido  la  suya  siendo  niño,  y  para  mí  más  que  una 
abuela.  Sabéis  también  probablemente  que  terminó  en  mi 
casa  de  Madrid  su  larga  vida. 


1  Conferencia  pronunciada  en  «The  Ark»,  el  15  de  julio  de  1941, 
por  el  Excmo.  Señor  Duque  de  Alba,  Embajador  de  España 
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Gusto  de  consagrar  a  la  Historia  el  tiempo  de  que  dis¬ 
pongo,  y  la  esencia  de  la  Historia  consiste,  como  no  igno¬ 
ráis,  en  averiguar  la  verdad,  para  lo  cual,  no  importan 
únicamente  los  hechos,  sino  también  la  manera  con  que 
se  relatan  y  la  calidad  de  quien  los  relata.  Hay  en  todo 
historiador  un  punto  de  vista  subjetivo,  que  responde  a  su 
personalidad,  y  esto  les  acontece  lo  mismo  a  Herodoto  o 
Tucídides  que  a  los  simples  mortales;  por  eso  habré  de 
deciros  algo  acerca  de  mi  persona  y  de  mis  relaciones  con 
la  Emperatriz.  Os  diré  lo  que  juzgo  que  es  verdad,  pero 
no  tengo  Ja  pretensión  de  ser  imparcial,  porque  la  quise  y 
la  consideré  persona  realmente  admirable,  condenada  a 
sufrir  mucho  por  causas  políticas,  jiero  destinada  también 
a  pasar  a  la  posteridad  con  el  nimbo  del  honor  y  la  aureo¬ 
la  de  la  virtud.  Era  hermana  de  mi  abuela,  la  Duquesa  de 
Alba,  y  cuando  ésta  murió,  en  1860,  mi  padre  y  sus  dos 
hermanas  quedaron  al  cuidado  de  la  Emperatriz,  que  fué 
para  ellos  la  más  cariñosa  de  las  madres.  Heredé  esta  tra¬ 
dición  y  la  consideré  siempre  como  suplementaria  abuela 
paterna.  Poseo  un  delicioso  retrato  de  la  Emperatriz,  pin¬ 
tado  por  Winterhalter.  La  representa  de  luto,  sentada  en 
un  sillón  que  ostenta  en  el  respaldo  las  armas  de  la  Casa 
de  Alba.  Regaló  este  retrato  a  mi  abuelo,  dándole  a  enten¬ 
der  así  que  se  proponía  ocupar  el  lugar  de  su  hermana  en 
el  hogar  de  los  huérfanos. 

La  primera  vez  que  la  vi  tenía  yo  seis  o  siete  años.  Ha¬ 
bía  ido  ella  a  Bfuselas,  adonde  me  condujeron  a  mí  con 
mi  hermano  y  hermana  para  saludarla,  y  desde  aquel  día 
hasta  el  de  su  muerte,  no  hubo  año  en  que  no  pasara  a  su 
lado  un  par  de  meses,  bien  en  Inglaterra,  bien  en  Cap 
Martin,  su  casa  de  recreo  del  Mediodía  de  Francia.  Vino 
además  frecuentemente  a  España,  donde  murió  a  los  no¬ 
venta  y  cuatro  años,  en  circunstancias  que  os  relataré 
después. 

Como  todos  los  seres  humanos  tenía  cualidades  y  de¬ 
fectos;  pero,  en  mi  opinión,  las  primeras  sobrepujaban 
considerablemente  a  los  segundos  y  en  todo  caso  puedo 
afirmar  que  poseía  en  alto  grado  dos  grandes  virtudes:  el 
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valor  personal  y  el  agudísimo  sentido  del  honor.  Ambas 
cualidades  son  típicamente  españolas,  y  sin  duda  procuró 
conservarlas,  como  lo  procuramos  todos  sus  compatriotas. 

Nació  en  Granada  mientras  descargaba  una  terrible 
tormenta  acompañada  de  terremoto,  el  25  de  mayo  de 
1826. 

Su  padre  era  aristócrata  de  sangre  azul,  el  Conde  del 
Montijo  y  de  Aranda,  que  íué  también  Duque  de  Peña¬ 
randa  y  tuvo  otros  títulos.  Como  Conde  del  Montijo  suce¬ 
dió  a  su  hermano,  famoso  personaje  de  aquel  tiempo,  apo¬ 
dado  «el  tío  Pedro»,  que  había  intervenido  en  las  agitacio¬ 
nes  políticas  de  su  época.  Por  raro  caso  entre  los  nobles 
españoles  contemporáneos,  el  Conde  del  Montijo  era  un 
afrancesado,  esto  es,  un  francófilo  que  había  servido  la 
causa  de  Napoleón  como  oficial  de  artillería,  y  perdido  un 
ojo,  más  el  uso  de  un  brazo  y  de  una  pierna,  mientras 
probaba  una  pieza  de  cañón,  que  explotó.  En  1814,  capi¬ 
taneando  a  los  estudiantes  de  la  Politécnica,  fué  uno  de 
los  últimos  defensores  de  las  alturas  de  Montmartre,  con¬ 
tra  los  ataques  de  los  ejércitos  aliados,  muy  poco  antes  del 
derrumbamiento  de  la  causa  napoleónica.  No  sospechaba 
entonces  que  la  hija  a  quien  tanto  quería  (como  adverti¬ 
mos  por  las  cartas  que  ella  le  escribió  siendo  niña),  había 
de  casarse  con  el  heredero  de  aquel  gran  Napoleón,  por 
el  que  sintió  durante  toda  su  existencia  admiración  tan 
profunda. 

Pertenecía  a  la  familia  de  los  Guzmanes,  descendiendo, 
por  tanto,  de  aquel  famoso  Alonso  Pérez  de  Guzmán,  ape¬ 
llidado  «El  Bueno»,  considerado  en  España  como  modelo 
de  caballeros  leales.  Gobernaba  el  Castillo  de  Tarifa,  sitia¬ 
do  por  los  moros  en  el  siglo  XIII.  Los  sitiadores  tenían 
cautivo  a  su  hijo,  y  llevándole  al  pie  de  las  murallas,  ame¬ 
nazaron  con  la  muerte  del  niño  si  Guzmán  no  se  rendía. 
Su  contestación  fué  sacar  el  puñal  de  su  vaina  y  lanzarlo 
a  los  enemigos,  gritando:  « —  Podéis  matar  a  mi  hijo,  pero 
no  conseguiréis  que  traicione  mi  causa.»  Como  sabéis, 
este  noble  ademán  ha  sido  renovado  hace  bien  poco  por 
el  Coronel  Moscardó,  defensor  del  Alcázar  de  Toledo.  Los 


200  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA  [4] 

rojos  le  notificaron  por  teléfono  que  tenían  en  su  poder  a 
su  hijo  y  que  le  fusilarían  si  no  se  rendía.  La  historia  es 
la  misma,  pero  yo  no  estoy  seguro  de  que  los  moros  con¬ 
sumaran  su  amenaza;  desgraciadamente  lo  estoy  de  que 
los  rojos  fusilaron  al  hijo  de  Moscardó. 

Esta  familia  cuenta  también  con  otro  ilustre  antepasa¬ 
do,  Santo  Domingo,  fundador  de  la  Orden  Dominicana. 

El  Conde  del  Montijo  falleció  cuando  sus  dos  hijas  eran 
muy  jóvenes,  quedando  ellas  encomendadas  a  la  madre, 
que  vivió  muchos  años,  porque  murió  de  ochenta  y  cinco, 
en  1879. 

Esta  señora  fué  persona  realmente  extraordinaria;  te¬ 
nía  origen  escocés,  el  de  la  familia  Kirkpatrick  y  Ciose- 
burn,  muy  perseguida  por  su  devoción  a  la  causa  de  los 
Estuardo,  El  padre  de  ella  había  emigrado  a  Málaga,  don¬ 
de  alcanzó  gran  prosperidad  y  llegó  a  ser  Cónsul  ameri¬ 
cano.  Era  hermosísima,  como  se  advierte  en  sus  retratos, 
pero  todavía  superaban  a  su  hermosura  las  cualidades  de 
su  entendimiento  y  de  su  carácter. 

La  Condesa  del  Montijo  ocupaba  una  situación  excep¬ 
cional  en  el  mundo  de  su  tiempo,  no  sólo  en  Madrid,  sino 
en  París,  Londres,  y  dondequiera  que  vivía.  En  Madrid 
era  persona  relevante  de  la  buena  sociedad.  Su  palacio  de 
la  plaza  del  Angel  y  su  casa  de  recreo  de  Carabanchel,  en 
los  alrededores  de  Madrid,  eran  centro  de  reunión  de  las 
personalidades  contemporáneas  más  destacadas:  políticos, 
generales,  escritores,  pintores,  poetas,  eran  todos  allí  bien 
recibidos. 

Me  limitaré  a  citar  a  Próspero  Merimée,  el  delicioso 
escritor,  sincero  amigo  suyo,  quien,  bajo  la  máscara  del 
escepticismo  casi  cínico,  ocultaba  un  noble  y  ardiente  co¬ 
razón.  Esta  amistad  ha  quedado  consagrada  en  muchas 
cartas  que  él  escribió  a  la  Condesa,  y  que  yo  he  tenido  el 
gusto  de  publicar.  Ella  fué  quien  le  contó  la  leyenda  de 
Carmen ,  argumento  de  la  novela  de  Merimée,  origen  del 
libreto  de  la  famosa  ópera,  escrita  por  el  músico  Bizet. 
Stendhal,  Serrano,  Narváez,  Washington  Irving,  así  espa¬ 
ñoles  como  extranjeros,  rendían  homenaje  a  la  excepcio- 
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nal  inteligencia  de  esta  Señora  notabilísima.  Permitidme 
que  os  ofrezca  un  rasgo  de  su  ingenio:  Poco  después  de 
casar  su  hija  con  el  Emperador  de  los  franceses,  aconteci¬ 
miento  que  era  a  la  sazón  tema  de  la  actualidad,  se  le 
acercó  una  princesa  de  la  Casa  de  Borbón  y  la  espetó  esta 
inconveniencia: 

« —  He  oído  decir  que  su  hija  de  usted  se  ha  casado 
hace  poco»,  a  lo  que  contestó  con  aguda  rapidez:  « —  Sí, 
señora,  está  viviendo  en  las  habitaciones  que  ocupó  últi¬ 
mamente  la  madre  de  V.  A.». 

Se  han  escrito  muchos  libros  sobre  la  Emperatriz,  y  no 
dejarán  de  escribirse  muchos  más  en  lo  sucesivo;  su  ro¬ 
busta  personalidad  y  la  romántica  historia  de  su  vida  in¬ 
teresarán  siempre  a  los  lectores.  Para  no  mencionar  sino 
algunos  biógrafos,  citaré  a  Sencourt,  Loliée,  Luciano  Dau- 
det,  Aubrey,  Filón,  y  por  último,  aunque  no  el  último,  la 
señora  Ethel  Smith,  que  ha  conseguido  realizar  una  ma¬ 
ravillosa  pintura  de  la  Emperatriz.  Sigo  creyendo  que  el 
mejor  de  todos  esos  libros  es  el  que  escribió  mi  amigo  el 
profesor  Sencourt,  y  prefiero  la  edición  francesa,  porque 
está  espurgada  de  los  errores  que  se  deslizaron  en  la  in¬ 
glesa  primitiva  y  se  corrigieron  después. 

He  tenido  la  fortuna  de  contribuir  a  esta  bibliografía 
sobre  la  Emperatriz  con  dos  libros:  el  que  inserta  la  co¬ 
piosa  correspondencia  mantenida  por  Merimée  con  su  ma¬ 
dre,  que  comenzó  en  1839  y  terminó  con  la  muerte  de  ella 
en  1870  (luego  os  diré  el  motivo  de  la  publicación  de  estas 
cartas),  y  el  aparecido  con  el  título  Leiires  familiéres  de 
I' Imperatrice  Elígeme ,  donde  se  contiene  la  corresponden¬ 
cia  entre  la  Emperatriz  y  su  madre,  su  hermano  y  su  pa¬ 
dre,  y  la  que  mantuvo  con  mi  madre  y  conmigo,  que  abar¬ 
ca  el  período  comprendido  entre  1836  y  su  muerte,  en 
1920.  La  Emperatriz  se  distingue  realmente  en  el  género 
epistolar;  y  estas  cartas  tienen  especial  interés  para  los 
historiadores,  porque  están  escritas  con  infrecuente  sin¬ 
ceridad. 

La  vida  de  la  Emperatriz  puede  dividirse  en  tres  perío¬ 
dos:  el  de  su  infancia,  el  de  su  matrimonio  con  el  Empe- 
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rador  de  los  franceses  y  el  de  su  larga  viudez,  transcurrida 
en  el  apartamiento.  Procuraré  daros  mis  impresiones  per¬ 
sonales,  ilustradas  con  alguna  que  otra  anécdota,  más  bien 
que  referencias  históricas,  de  las  que  encontraríais  en 
cualquiera  de  los  libros  citados. 

Sus  primeros  años  coincidieron  con  una  constante  agi¬ 
tación  y  una  guerra  civil  en  España.  Recuerdo  muy  bien 
haberla  oído  referir  que  cierto  día,  en  Madrid,  siendo  ella 
niña,  se  le  amonestó  para  que  no  se  asomase  a  las  venta¬ 
nas,  porque  había  motín  en  la  calle,  lo  cual  bastó  a  su  cu¬ 
riosidad  para  impulsarla  a  mirar  lo  que  ocurría,  viendo 
con  horror  a  un  pobre  fraile  de  quien  se  apoderaba  la  mul¬ 
titud  apuñalándole  por  la  espalda,  mientras  regaba  sus 
ropas  la  sangre  que  salía  de  las  heridas.  Fué  sin  duda  el 
día  que  se  conoce  en  la  Historia  de  España  por  el  de  la 
matanza  de  los  frailes,  cuando  algún  espíritu  perverso  de 
los  que  están  siempre  dispuestos  a  explotar  la  ignorancia 
de  las  multitudes,  esparció  el  rumor  de  haber  envenenado 
los  frailes  pozos  y  fuentes,  crimen  imaginario  que  se  cas¬ 
tigó  con  numerosos  asesinatos. 

Por  este  tiempo  fué  llevada  Eugenia  a  París  para  edu¬ 
carse  en  el  Sagrado  Corazón.  El  viaje  era  largo,  y  además 
se  hubo  de  hacer  con  gran  rodeo,  porque  el  camino  nor¬ 
mal,  a  través  de  la  frontera  vasca,  estaba  ocupado  por  los 
carlistas.  Todas  estas  aventuras  impresionaron  mucho  su 
juvenil  imaginación.  Llegó  a  París  con  su  hermana  y  ma¬ 
dre,  y  allí  fué  donde,  merced  a  la  afición  de  ésta  por  cul¬ 
tivar  la  amistad  de  hombres  excepcionales,  trató  a  Meri- 
mée  y  a  Beyle,  el  autor  de  La  Cartuja  de  Pariría,  más  co¬ 
nocido  por  su  seudónimo  de  Stendhal.  Jugó  con  ella  y  la 
contó  historias  que  fascinaron  su  imaginación,  sobre  todo 
referentes  a  las  guerras  napoleónicas,  en  las  que  había  to¬ 
mado  parte.  Estuvo  en  la  campaña  de  Rusia  y  acompañó 
al  ejército  francés  cuando  la  retirada  de  Moscú. 

Pocos  años  después,  ella  y  su  hermana  volvieron  a  Es¬ 
paña,  donde  la  vida  les  fué  muy  agradable.  La  residencia 
de  Carabanchel  era  el  centro  de  toda  la  juventud  del  día, 
así  muchachas  como  muchachos  de  su  edad.  Eugenia  se 
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enamoró,  y  el  hombre  que  la  inspiró  ese  sentimiento  fué 
el  Duque  de  Alba,  mi  abuelo.  Tengo  que  advertir  que  las 
dos  hermanas  eran  guapísimas;  mi  abuela  era  morena, 
mientras  que  la  Emperatriz  era  rubia,  más  bien  roja. 
Accidentalmente  la  oí  decir  que  durante  su  niñez  se  aver¬ 
gonzaba  de  tener  el  pelo  tan  rojo;  lo  consideraba  entonces 
como  una  gran  desgracia,  y  la  sorprendió  mucho,  cuando 
llegó  a  ser  Emperatriz,  que  esa  cualidad  constituyese  la 
última  palabra  de  la  moda. 

Los  afectos  de  muchos  jóvenes  de  la  época  titubearon 
ante  la  opción  entre  las  dos  encantadoras  hermanas.  Mi 
abuelo,  que  probablemente  conquistó  a  entrambas,  acabó 
decidiéndose  por  mi  abuela,  y  ello  fué  un  tremendo  golpe 
para  Eugenia,  que  no  contaba  sino  diecisiete  años.  Le  es¬ 
cribió  una  carta,  publicada  luego  por  mí,  en  que  dice  que 
considera  terminada  su  vida  y  que,  o  se  retirará  a  un  con¬ 
veto,  o  se  suicidará;  y  fué  esto  último  lo  que  trató  de  ha¬ 
cer,  ingiriendo  una  infusión  de  cabezas  de  fósforo,  que  se 
logró  hacerla  devolver  justo  a  tiempo.  Esa  carta  ha  sido 
objeto  de  diversos  comentarios,  y  hay  quien  la  cree  escri¬ 
ta  al  Marqués  de  Alcañices;  pero  me  parece  plenamente 
probado  que  estaba  dirigida  a  mi  abuelo,  porque  los  amo¬ 
ríos  con  Alcañices  comenzaron  bastante  después. 

A  pesar  de  estas  incidencias  nunca  se  enturbió  el  carir 
ño  de  Eugenia  hacia  su  hermana,  ni  siquiera  el  afecto  al 
marido  de  ella.  Buscó  consuelo  para  este  desengaño  dedi¬ 
cándose  con  gran  entusiasmo  al  deporte.  Había  sido  siem¬ 
pre  excelente  amazona  y  emprendió  ahora  grandes  excur¬ 
siones  a  caballo.  Hay  un  cuadro  suyo  de  este  período  de 
su  vida,  que  ha  sido  muy  frecuentemente  reproducido  y 
que  yo  conservo.  Odier  la  representa  montando  una  jaca 
española  con  romántico  fondo  de  paisaje  lleno  de  rocas. 
También  fué  aficionada  al  arte  de  la  pintura,  y  produjo 
varias  acuarelas  que,  asimismo,  he  reproducido  yo. 

A  pesar  de  ser  cortejada  por  muchos  jóvenes  acepta¬ 
bles,  no  se  decidía  Eugenia  a  casar  con  ninguno  de  ellos; 
pasó  el  tiempo  en  viajes  continuos  entre  Francia,  Inglate¬ 
rra  y  España,  y  dondequiera  tuvo  admiradores.  Uno  de 
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ellos  fué  el  Marqués  de  Alcañices,  a  quien  me  he  referido 
anteriormente.  El  la  tenía  gran  afecto,  pero  no  se  decidió 
nunca  a  declararse,  asustado  quizá  por  el  dominante  im¬ 
pulso  de  su  temperamento. 

Sobrevinieron  entonces  en  Francia  radicales  cambios 
políticos.  Napoleón  Bonaparte,  hijo  de  Luis  y  sobrino  del 
Grande,  después  de  una  larga  cautividad  y  de  tres  inten¬ 
tos  fracasados  para  adueñarse  del  poder,  fué  elegido  Prín¬ 
cipe  Presidente,  y,  en  2  de  diciembre  de  1851,  dió  el  golpe 
de  Estado,  que  le  permitió  proclamarse  Emperador,  con 
el  lema:  «El  Imperio  es  la  paz».  En  la  sociedad  de  París 
de  aquellos  días  alternó,  como  era  lógico,  con  la  Condesa 
del  Montijo  y  sus  bijas,  y  quedó  fascinado  ante  la  extraor¬ 
dinaria  belleza  y  sutil  inteligencia  de  Eugenia.  Siendo  una 
niña,  había  ya  visto  a  Napoleón  cuando  le  llevaban  preso 
a  la  Conserjería.  El  era  muy  accesible  a  los  encantos  fe¬ 
meninos,  y  no  dejó  de  impresionarle  el  aire  autoritario  de 
Eugenia  de  Guzmán,  que  llevaba  entonces  el  título  de 
Condesa  de  Teba. 

Circula  persistente  una  anécdota  que  no  creo  exacta, 
pero  que  entraña  una  realidad.  Se  celebraba  una  revista  en 
la  plaza  del  Carroussel;  la  Condesa  del  Montijo  y  su  hija 
habían  sido  invitadas  a  presenciarla  desde  una  ventana  del 
Palacio  de  las  Tuberías.  Terminada  la  revista,  el  Empera¬ 
dor,  montado  aún  a  caballo,  se  colocó  debajo  de  la  ven¬ 
tana  y  preguntó  a  Eugenia:  « — ¿Cómo  se  puede  llegar  has¬ 
ta  ahí?»  La  leyenda  supone  que  ella  contestó:  « —  Pasando 
por  la  capilla.»  En  todo  caso  es  positivo  que  el  Empera¬ 
dor  comprendió  muy  pronto  que  no  podría  satisfacer  su 
pasión  sino  mediante  el  matrimonio.  Tenía  el  Emperador 
cuarenta  y  siete  años,  y  como  era  lógico  deseaba  fundar 
una  dinastía.  Había  buscado  la  posible  alianza  con  alguna 
de  las  Princesas  europeas,  y  aun  cuando  muchas  familias 
reales  seguían  considerándole  como  un  advenedizo,  el 
nimbo  de  gloria  que  rodeaba  a  su  apellido,  y  aun  a  su 
persona,  como  Emperador  de  los  franceses,  hacía  de  él  un 
gran  partido.  Su  prima  Matilde  aspiraba  muy  señalada¬ 
mente  a  este  matrimonio,  pero  estaba  casada  con  el  Prín- 
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cipe  Demidoff  y  el  Papa  se  negaba  a  anular  ese  matrimo¬ 
nio.  También  aparecía  en  candidatura  la  Princesa  Adelai¬ 
da  Hohenlohe,  emparentada  con  la  Reina  Victoria,  que  no 
se  hubiera  opuesto  al  matrimonio;  pero  el  Emperador  se 
había  enamorado  de  Eugenia  y  estaba  dispuesto  a  casarse 
con  ella.  No  le  ocultó  la  Condesa  de  Teba  tener  puestos 
sus  afectos  en  persona  determinada,  a  causa  de  lo  cual  no 
le  daría  respuesta  terminante  hasta  estar  segura  de  no  po¬ 
der  casarse  con  el  Marqués  de  Alcañices.  Envió  a  éste  en¬ 
tonces  un  telegrama  comunicándole  que  el  Emperador  se 
le  había  declarado.  La  contestación  fué:  «Recibe  mi  más 
cordial  felicitación»;  señal  evidente  de  que  estaba  resuelto 
a  no  casarse  con  ella.  El  telegrama  de  Eugenia  fué  inter¬ 
ceptado  por  la  policía  y  mostrado  al  Emperador,  porque 
eran  muchos  los  adversarios  de  este  matrimonio  con  una 
extranjera  que  ni  aun  tenía  sangre  real;  pero  el  Empera¬ 
dor  contestó  que  estaba  perfectamente  enterado  del  asun¬ 
to;  y  puestas  de  acuerdo  ambas  partes,  se  celebró  la  boda. 
Muchos  años  después,  con  ocasión  de  una  de  las  visitas 
de  la  Emperatriz  a  mi  casa  de  Madrid,  el  Marqués  de  Al¬ 
cañices,  que  era  ya  un  anciano,  venía  a  tomar  el  té  to¬ 
das  las  tardes  con  su  antiguo  amor  y  se  pasaban  los  dos 
largas  horas  hablando  de  aquellos  tiempos.  Ello  dió  oca¬ 
sión  para  que  exteriorizase  la  Emperatriz  su  invariable 
humorismo.  Felicitó,  en  broma,  al  Marqués  por  conser. 
var  su  pelo  y  sus  patillas  de  tan  oscuro  color;  y  tal  im¬ 
presión  le  produjo  la  intencionada  alabanza,  que  pocos 
días  más  tarde  le  vimos  aparecer  con  las  canas  al  na¬ 
tural.  Había  conseguido  hacerle  comprender  que  no  en¬ 
gañaba  a  nadie.  Guando  aludían  ambos  a  su  amistad  ju¬ 
venil,  solía  él  exclamar:  « — No,  Eugenia,  ni  aun  ahora 
mismo  me  casaría  contigo»;  a  lo  que  respondía  ella  con 
una  carcajada. 

El  matrimonio  fué  una  maravillosa  ceremonia  y  la 
Emperatriz  se  hizo  popularísima  en  Francia,  negándose  a 
recibir  los  600.000  francos  ofrecidos  por  la  Villa  de  París 
para  que  se  comprase  una  alhaja,  por  preferir  que  ese  di¬ 
nero  se  entregase  a  los  pobres. 
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Dos  años  después  la  pareja  imperial  fué  a  Inglaterra  a 
visitar  a  la  Reina  Victoria.  Las  relaciones  entre  ambas  se 
convirtieron  entonces  en  amistad  tan  cordial  y  duradera, 
que  no  terminó  sino  con  la  muerte  de  la  Reina  de  Ingla¬ 
terra.  Ocurrió  por  entonces  que  un  fraile  dominico  se  es¬ 
forzó  por  obtener  audiencia  de  la  Emperatriz,  y  aunque  no 
le  resultaría  fácil  conseguirlo,  logró  llegar  hasta  ella.  Contó 
una  larga  historia  sobre  la  Orden  y  la  labor  misionera  que 
estaba  realizando  en  Oriente  y  terminó  pidiendo  10  000 
francos,  que  la  Emperatriz  le  entregó.  Luego  resultó  que 
no  era  tal  fraile;  y  cuando  refería  ella  el  incidente,  decía: 
« —  II  était  bien  gentil,  mon  moine.» 

Cuando  nació  el  Príncipe  Imperial  estuvo  a  punto  de 
costar  la  vida  a  la  Emperatriz.  Al  darle  a  luz  quedó  ya 
incapacitada  para  tener  más  hijos.  El  nacimiento  del  Prín¬ 
cipe  fué,  según  creo,  el  momento  más  feliz  del  matrimonio 
imperial  y  del  Régimen.  Esa  felicidad  íntima  hubiera  per¬ 
durado  a  no  ser  por  las  constantes  infidelidades  del  Em¬ 
perador,  pues  Eugenia  estaba  sinceramente  enamorada  de 
su  marido  y  admiraba  sus  grandes  cualidades.  Pero  por 
muy  tormentosas  que  fueran  las  relaciones  de  los  cónyu¬ 
ges,  la  lealtad  de  ella  fué  absoluta  y  no  falló  en  ningún 
momento. 

Entre  las  numerosas  aventuras  eróticas  de  Napoleón, 
la  vida  no  le  resultaba  fácil.  Una  de  las  más  famosas  tuvo 
como  protagonista  a  Madame  de  Castiglione,  belleza  italia¬ 
na  que  dicen  haber  sido  subvencionada  por  Cavour.  Tomó 
parte  en  uno  de  los  cuadros  vivos  de  la  Emperatriz,  some¬ 
ramente  vestida  de  Eva,  y  se  hizo  retratar  así.  Un  poco 
después,  el  Emperador  persuadió  a  la  Emperatriz  para 
que  la  encomendase,  en  sus  cuadros  vivos  de  Compiégne, 
un  papel  de  mujer  cubierta  por  velos.  Se  cuenta  de  la 
Condesa  de  Castiglione  que,  siendo  ya  anciana,  mandó 
retirar  de  su  casa  todos  los  espejos  para  no  verse  nunca 
tal  como  era  entonces. 

Los  ideales  de  la  Italia  Una  perturbaban  la  política 
europea. 

En  1858,  cierto  conspirador  italiano,  Orsini,  atentó 
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contra  la  vida  de  Napoleón  111  lanzando  una  bomba  des¬ 
tinada  a  matarle. 

En  1859  sobrevino  la  guerra  de  la  liberación  de  Italia. 
Durante  la  ausencia  de  Napoleón,  actuó  la  Emperatriz 
como  Regente  y  supo  mantenerse  a  la  altura  de  sus  debe¬ 
res.  Aquella  guerra  fué  tal  vez  un  error,  porque  determinó 
la  unidad  italiana  en  contra  de  los  Estados  Pontificios.  La 
Emperatriz,  que  era  profundamente  religiosa,  defendió 
continuamente  al  Papa.  Y  Roma  no  pudo  ser  la  capital  de 
la  Italia  Unida,  mientras  una  guarnición  francesa  defendió 
la  Ciudad  Papal  contra  los  ataques  de  Víctor  Manuel  y 
Garibaldi.  Hasta  1870,  en  que  fueron  retiradas  las  tropas 
francesas,  no  pudo  Víctor  Manuel  atravesar  la  Porta  Pía, 
comenzando  entonces  el  largo  cautiverio  de  los  Papas,  que 
no  ha  terminado  sino  muy  recientemente,  merced  al  Con¬ 
venio  a  que  llegaron  Su  Santidad  y  Mussolini. 

Aunque  esta  campaña  tuvo  el  doble  efecto  de  hacer 
surgir  un  Estado  rival  en  el  Sur  de  Europa  y  reducir  y 
debilitar  a  Austria,  fué  un  gran  éxito  militar  que  valió  a 
Francia  parte  de  Saboya,  incluida  Niza.  El  prestigio  del 
segundo  imperio  alcanzó  su  mayor  altura.  París  llegó  a  ser 
el  centro  de  la  vida  europea  y  más  que  nunca  el  de  la  ele¬ 
gancia,  sobre  la  cual  ejercía  la  Emperatriz  influjo  sobera¬ 
no,  lo  que  no  la  impedía  compartir  los  deberes  del  Gobier¬ 
no,  porque,  desde  su  Regencia  en  adelante,  asistió  a  los 
Consejos  de  Ministros. 

En  1860,  acompañada  del  Emperador,  hizo  un  viaje 
triunfal  a  Argel;  pero  tuvo  que  interrumpirlo  por  el  mal 
estado  de  salud  de  mi  abuela,  su  hermana.  Regresó  rápi¬ 
damente  a  París,  sin  tiempo  ya  para  despedirse  de  ella, 
pues  había  muerto  pocos  días  antes.  Su  pena  fué  intensísi¬ 
ma,  ya  que,  como  he  dicho,  el  cariño  a  su  hermana  cuen¬ 
ta  entre  las  más  arraigadas  pasiones  de  su  vida. 

Nunca  se  juzgó  extranjera  en  Francia,  donde  se  había 
educado,  y  vivido  después  muchos  años;  pero  desde  su 
matrimonio  se  consagró  por  entero  a  servir  los  intereses 
de  su  nueva  Patria,  aunque  sin  olvidar  la  de  origen,  razón 
por  la  cual,  para  poder  contemplar,  al  menos  de  lejos,  las 


208 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


[12] 


montañas  españolas,  se  hizo  construir  un  palacete  en  Bia- 
rritz,  convirtiendo  esta  playa  de  pescadores  en  una  de  las 
más  bellas  y  elegantes  del  mundo. 

Entre  los  visitantes  de  Biarritz  ñguró  el  Conde  de  Bis- 
mark,  que  ya  entonces  se  preparaba  para  destruir  a  Fran¬ 
cia.  En  1866,  declaró  Prusia  la  guerra  a  Austria.  Fue  una 
guerra  corta,  porque  la  batalla  de  Sadowa  permitió  anL 
quilar  las  fuerzas  austríacas  en  muy  pocas  horas.  La  Em¬ 
peratriz  se  declaró  partidaria  de  que  se  ayudase  a  Austria, 
que  como  país  católico  gozaba  de  sus  simpatías,  pero  la 
salud  del  Emperador  era  cada  vez  más  corta.  Francia  se 
abstuvo  de  intervenir  hasta  cuatro  años  después,  en  que 
fué  ella  misma  atacada,  y  entonces  Austria  permaneció 
también  neutral.  Quizá  acertaba  la  Emperatriz  en  el  juicio 
sobre  la  situación. 

Mientras  se  desenvolvían  así  los  asuntos  de  Europa  en 
contra  de  Francia,  la  aventura  mejicana  ocasionó  al  se¬ 
gundo  Imperio  gran  pérdida  de  prestigio,  que  alcanzó  a  la 
Emperatriz  Eugenia,  patrocinadora  de  esta  empresa.  To¬ 
davía  acrecentó  la  dureza  de  esos  golpes  la  suerte  fatal  de 
la  Emperatriz  Carlota,  conocida  ya  por  el  nombre  de  la 
Emperatriz  loca,  a  causa  del  fusilamiento  del  Emperador 
Maximiliano. 

Otros  dos  acontecimientos  de  gran  esplendor  se  cele¬ 
braron  por  entonces:  la  Exposición  de  1867  en  París  y  la 
apertura  del  Canal  de  Suez,  por  la  Emperatriz,  en  1869, 
después  de  una  visita  al  Sultán  de  Turquía,  en  Cons- 
tantinopla.  Sin  embargo,  en  el  interior  del  Imperio  se  esta¬ 
ba  todo  resquebrajando.  Recuerdo  haber  oído  a  la  Empe¬ 
ratriz  comentar  cuán  imposible  era  para  ella  en  aquel  pe¬ 
ríodo  intentar  nada  que  no  se  censurase.  Si  compraba 
vestidos,  se  la  acusaba  de  gastar  demasiado  dinero.  Si 
procuraba  economizarlo  en  galas,  las  sederías  de  Lyon  y 
los  comerciantes  de  la  Rué  de  la  Paix  se  lo  reprochaban. 

Aparte  esto,  el  Emperador  estaba  ya  positivamente  en¬ 
fermo,  y  la  anécdota  que  os  voy  a  referir  referente  al  caso, 
no  la  he  visto  mencionada  en  ninguna  parte.  Hubo  una 
consulta  de  los  más  eminentes  doctores  de  entonces,  pre- 
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sidida  por  el  gran  cirujano  Nelaton.  El  más  joven  de  los 
presentes  era  Saye,  quien,  según  el  protocolo,  fué  el  pri¬ 
mero  en  dar  Su  parecer.  Lo  resumió  diciendo  que  no  valía 
la  pena  de  perder  el  tiempo,  cuando  todos  estaban  de 
acuerdo  acerca  de  la  causa  de  la  enfermedad  del  Empera¬ 
dor,  que  no  era  sino  la  existencia  en  la  vejiga  de  una  pie¬ 
dra  de  gran  tamaño.  Hacíase  indispensable  la  operación, 
y  la  única  persona  capaz  de  realizarla,  por  su  reputación 
y  por  sus  aptitudes,  era  Nelaton.  La  respuesta  del  aludido 
fué  muy  oportuna;  dijo  que  coincidía,  en  efecto,  con  sus 
colegas,  pero  que  en  el  estado  del  Emperador,  la  opera¬ 
ción  equivalía  a  la  muerte,  añadiendo:  «la  situación  polí¬ 
tica  es  tan  grave,  que  no  me  siento  capaz  de  asumir  esa 
enorme  responsabilidad».  Al  Emperador  no  se  le  dió  nun¬ 
ca  cuenta  de  lo  ocurrido  en  esta  consulta.  En  1870  comen¬ 
zó  la  guerra  franco-prusiana.  El  Emperador,  fatalista 
como  siempre,  marchó  al  frente.  Hubo  de  hacer  marchas 
y  contramarchas  agonizando  de  dolor,  y  resultó  incapaz 
de  dirigir  su  Ejército  e  impedir  el  caos,  que  no  obstante  el 
valor  positivo  de  las  tropas  francesas,  caracterizó  aquella 
campaña.  Como  sabéis  todos,  terminó  en  Sedán.  El  Ejér¬ 
cito  imperial  quedó  copado,  el  Generalísimo  herido  y  no 
hubo  otra  solución  que  la  de  rendirse.  La  víspera  había 
permanecido  el  Emperador  durante  varias  horas  en  el 
campo  de  tiro  de  los  cañones  alemanes,  con  la  esperanza 
de  encontrar  ese  día  la  muerte.  Luego  que  vió  sucumbir  a 
varios  ayudantes  que  le  rodeaban,  o  a  los  caballos  de 
ellos,  se  persuadió  de  que  su  presencia  allí  daba  ocasión 
a  que  pereciesen  otros,  pero  no  él,  y  se  retiró  exclaman¬ 
do,  con  referencia  a  la  muerte:  «Elle  ne  veut  pas  de  moi.» 
Al  siguiente  día,  2  de  septiembre,  capituló. 

La  Emperatriz,  que  actuaba  como  Regente,  se  enfure¬ 
ció  al  recibir  estas  noticias.  La  rendición  para  ella  era  des¬ 
honrosa  y  se  resistió  a  creer  exactas  las  primeras  referen¬ 
cias.  Después  se  hundió  todo;  los  republicanos  aprovecha¬ 
ron  la  oportunidad  para  derribar  al  Imperio;  el  motín 
popular  llegó  hasta  las  mismas  puertas  de  las  Tullerías. 
La  Emperatriz  trató  de  organizar  una  resistencia,  pero  fué 
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en  vano.  Pidió  ayuda  a  Trochu,  que  se  la  prometió  y  faltó 
a  su  palabra;  era  bretón,  tenía  fama  de  leal,  había  jurado 
defender  París  y  la  dinastía,  lo  cual  no  le  impidió  traicio¬ 
nar  a  todos.  Pocas  horas  después,  la  preocupación  capital 
de  la  Emperatriz  fué  que,  si  salía  de  París,  se  pudiera 
creer  que  desertaba.  Se  negó  a  abdicar,  y  sólo  cuando  el 
Prefecto  de  Policía  alegó  la  imposibilidad  de  defender  el 
Palacio  sin  hacer  fuego  sobre  la  multitud,  se  resignó  a  su 
suerte  y  siguió  los  consejos  del  Embajador  italiano,  Nigra, 
y  del  austríaco,  Metternich,  que  no  habían  cesado  de  in¬ 
tentar  persuadirla  cuán  necesario  era  que  saliese  de  las 
Tullerías.  La  Emperatriz  se  convirtió  así  en  cabeza  de 
turco  y  se  la  culpó  de  todos  los  desastres  producidos  por 
la  guerra.  En  realidad,  habría  aprovechado  muy  poco  per¬ 
manecer  en  las  Tullerías,  porque  ella  y  cuantos  la  rodea¬ 
ban  hubiesen  perecido  asesinados,  y  la  única  salvación  po¬ 
sible  estaba,  efectivamente,  en  la  fuga. 

El  destino  de  María  Antonieta  constituyó  siempre  una 
obsesión  para  la  Emperatriz  durante  su  reinado.  Recorrió 
las  largas  galerías  hasta  el  Museo  del  Louvre,  encontrando 
unas  puertas  abiertas  y  otras  cerradas,  acompañada  por 
los  dos  Embajadores,  y  tomó  la  salida  de  Saint-Germain- 
TAuxerrois.  Después  subió  a  un  coche  de  alquiler.  Un 
muchachuelo  parisién  la  reconoció  y  la  señaló  con  el 
dedo;  afortunadamente  Nigra  y  Metternich  consiguieron 
hacerle  callar.  Buscó  refugio  de  casa  en  casa,  pero  sus  in¬ 
quilinos  habían  salido  de  la  capital  ante  el  anuncio  de  la 
proximidad  del  ejército  alemán.  Por  azar,  se  dirigió  al  do¬ 
micilio  de  su  dentista,  un  americano  llamado  Dr.  Evans, 
quien  hizo  cuanto  pudo  para  ayudar  a  la  Emperatriz  en 
la  huida,  planeada  por  él  aquella  noche.  A  la  mañana  si¬ 
guiente  salieron  hacia  la  costa  en  el  propio  carruaje  del 
doctor,  para  el  cual  encontraron  relevos  en  el  camino. 
Evans,  y  un  amigo  suyo  llamado  Grane,  decían  ser  dos 
médicos  que  llevaban  a  Inglaterra  a  una  señora  enferma, 
la  cual  era,  naturalmente,  la  Emperatriz,  y  su  compañera, 
Madame  Lebreton,  desempeñaba  el  papel  de  enfermera. 
No  tenía  S.  M.  vestido  ninguno  de  repuesto,  ni  dinero,  ni 
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sabía  lo  que  podría  ocurrir  al  día  siguiente,  pero  su  valor 
enérgico  no  la  abandonó  cuando  el  coche  en  que  iban  se 
hubo  roto.  Encontraron  providencialmente  un  tren  que 
condujo  a  todos  a  Lisieux.  Guando  entraba  en  el  compar¬ 
timiento,  la  empujó  violentamente  el  jefe  de  estación,  ce¬ 
rrando  tras  ella  la  puerta,  al  par  que  murmuraba,  en  voz 
muy  baja,  la  razón  de  su  conducta,  que  era  haberla  reco¬ 
nocido  y  desear  impedir  que  ia  reconocieran  otros.  En 
Lisieux,  tras  larga  espera  bajo  la  lluvia,  encontraron  otro 
coche  que  les  condujo  a  Deauville. 

Planteóse  entonces  el  problema  de  cruzar  el  Canal  y 
resultó  hallarse  en  el  puerto  un  yacht  que  pertenecía  a  un 
inglés,  Sir  John  Burgoyne.  Evans  fué  a  visitarle  y  le  pidió 
su  ayuda.  Burgoyne  contestó  que,  como  el  tiempo  era  de¬ 
testable,  el  riesgo  sería  muy  grande,  no  atreviéndose  a 
tomar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  la  travesía.  Evans 
replicó  que  cuanto  más  grande  fuera  el  riesgo  lo  sería 
también  el  honor.  Lady  Burgoyne  se  comportó  maravillo¬ 
samente;  desde  el  primer  instante  se  dijo  dispuesta  a  ayu¬ 
dar  a  la  Emperatriz  y  la  hizo  embarcar  aquella  misma 
noche.  Durante  la  travesía  del  día  siguiente  arreció  en 
proporciones  terribles  la  tempestad  y  el  yacht  estuvo  a 
punto  de  naufragar;  pero  a  la  otra  mañana  llegaron  por 
fin  a  Byde,  y  dos  días  después  estaba  ya  la  Emperatriz  en 
Hastings,  donde  se  reunió  con  el  Príncipe  Imperial.  No 
sabía  nada  del  Emperador,  sino  que  había  sido  llevado  a 
Wilhelmshoehe,  junto  a  Gassel;  más  adelante  fué  a  verle. 
Firmada  la  paz,  el  Emperador  marchó  a  Inglaterra,  a 
Ghislehurst,  donde  permaneció  hasta  su  muerte.  Se  le  hizo 
la  operación,  y  el  tamaño  de  la  piedra  que  se  extrajo  per¬ 
mitió  comprender  la  magnitud  de  los  sufrimientos  que 
había  debido  de  padecer  durante  la  campaña.  La  Empe¬ 
ratriz  le  cuidó  durante  los  últimos  días  con  abnegación 
incesante,  olvidando  ya  todas  las  diferencias  que  les  ha¬ 
bían  separado. 

Como  he  dicho  antes,  se  culpó  a  la  Emperatriz  del 
desastre  que  cayó  sobre  Francia.  Se  dijo  (publicándose 
esta  infame  patraña  en  un  artículo  del  periódico  Le  Fian - 
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gais)  que  había  llamado  a  esa  guerra  «ma  guerre  á  mói». 
La  verdad  es  que  cuando  Lesourd,  Encargado  de  Nego¬ 
cios  en  Berlín  fué  a  visitarla,  después  de  su  despido  de 
Alemania,  la  encontró  hecha  un  mar  de  lágrimas  y  terri¬ 
blemente  angustiada  por  el  rompimiento.  Algunos  años 
después  escribió  Lesourd  a  la  Emperatriz  diciendo  saber 
bien  cuán  calumniosa  era  la  acusación,  pero  suplicando 
que  no  invocase  su  testimonio,  porque  podría  perjudicar 
gravemente  a  su  carrera  diplomática.  El  original  de  esta 
carta,  que  está  en  mi  poder,  ha  sido  ya  publicado. 

La  historia  de  Francia  nos  descubre  las  curiosas  reac¬ 
ciones  del  pueblo  francés  ante  las  derrotas.  Busca  siempre 
un  traidor,  algún  responsable  de  lo  que  está  ocurriendo. 
En  la  misma  Canción  de  Rolando  es  Ganelón  quien  carga 
con  la  culpa  de  la  muerte  del  héroe.  En  el  siglo  XVI,  la 
prisión  de  Francisco  I,  en  la  batalla  de  Pavía,  se  imputó  a 
la  traidora  conducta  del  Condestable  de  Borbón.  En  1870, 
el  traidor  fué  Bazaine,  y  la  Emperatriz  hubo  de  pechar 
también  con  todo  género  de  culpas.  Adoptó  una  actitud  de 
gran  dignidad,  y  no  quiso  jamás  salir  al  paso  de  estas  ca¬ 
lumnias,  diciendo:  «Je  suis  morte,  l’Histoire  me  fera  jus- 
tice».  En  efecto,  su  reputación  se  esclarece  cada  día  más 
y  está  alcanzando  la  altura  a  que  es  realmente  acreedora. 
Pese  a  sus  muchos  enemigos  y  a  las  infidelidades  de  su¬ 
mando,  jamás  se  puso  en  duda  su  reputación  de  mujer 
honrada. 

Al  llegar  a  Inglaterra  no  tenía  la  Emperatriz  más  bie¬ 
nes  que  las  rentas  de  sus  posesiones  en  España;  pero  mer¬ 
ced  a  la  buena  administración  de  éstas  y  a  la  venta  de  al¬ 
gunas  alhajas,  reunió  lo  necesario  para  vivir  holgada¬ 
mente. 

El  Príncipe  iba  creciendo  y  mostraba  poseer  una 
personalidad  encantadora.  Era,  en  cierto  modo,  un  místi¬ 
co,  y  escribió  una  muy  bonita  oración  que  se  ha  conser¬ 
vado.  Siguiendo  la  tradición  napoleónica,  entró  de  artille¬ 
ro  en  Woolwich.  Viajó  mucho  con  su  madre  y  pasó  tem¬ 
poradas  en  Suiza,  pero  su  residencia  permanente  siguió 
siendo  Inglaterra.  Sobrevino  después  la  expedición  a  Zu~ 
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lulandia.  El  Príncipe  resolvió  ir.  La  Emperatriz  le  negó  el 
permiso,  pero  después  de  largos  forcejeos  se  salió  él  con 
la  suya.  Desde  el  principio  le  persiguió  la  mala  suerte. 
Tuvo  que  marchar  precipitadamente,  sin  tiempo  para  re¬ 
unir  un  equipo  adecuado,  y  hubo  de  comprar  lo  que  en¬ 
contró  hecho;  entre  otras  cosas,  una  silla  de  montar,  sin 
tiempo  para  encargarla  adecuadamente.  Una  vez  en  Zulu- 
landia,  le  contrariaron  las  preferencias  de  que  se  le  hacía 
objeto;  por  ejemplo,  la  de  formar  una  guardia  de  swazis 
para  su  personal  protección,  lo  cual  le  molestaba  mucho, 
si  bien  no  podía  impedirlo.  El  día  fatal,  Io  de  junio 
de  1879,  esta  guardia  no  estaba  con  él,  a  causa  de  un  error 
en  la  trasmisión  de  las  órdenes,  y  hubo  de  salir,  con  muy 
reducida  tropa,  bajo  el  mando  del  capitán  Carey,  a  explo¬ 
rar  sitio  adecuado  para  el  próximo  campamento.  A  su  lle¬ 
gada  al  Africa  del  Sur,  había  comprado  el  Príncipe  un 
caballo  de  tan  buena  estampa  como  mala  boca.  Gracias  a 
ser  consumado  jinete  logró  dominar  al  animal.  En  la  tar¬ 
de  de  aquel  día,  después  de  haber  tomado  algunos  croquis 
topográficos,  se  sentaron  todos  a  descansar.  De  pronto,  les 
sorprendieron,  en  gran  número,  los  zulús,  que  se  habían 
acercado  ocultos  por  las  altas  hierbas,  acometiéndoles  con 
gritos  salvajes,  entre  los  disparos  de  unos  cuantos  viejos 
fusiles.  Murieron  dos  soldados.  Carey  se  lanzó  sobre  su 
caballo  y  salió  al  galope.  El  Príncipe,  siguiendo  su  cos¬ 
tumbre,  se  agarró  a  los  faldones  de  la  montura  para  saltar 
sobre  el  animal,  pero  éste  se  encabritó  y  trató  de  seguir  al 
galope  al  del  capitán  Carey  y  a  los  demás.  Los  faldones  se 
rompieron  y  se  quedaron  en  las  manos  del  Príncipe,  que 
se  vió  solo  frente  al  enemigo.  Le  hizo  cara  con  valor  he¬ 
roico,  sacando  su  espada  y  muriendo  como  un  hombre. 
He  examinado  varias  veces  su  uniforme:  tiene  en  el  pe¬ 
cho  dieciséis  cuchilladas  de  azagaya;  ni  una  sola  en  la  es¬ 
palda.  Su  cuerpo  quedó  allí,  hasta  que  poco  después  se  lo 
entregaron  a  Cetiwayo.  El  pequeño  monumento  que  se 
levantó  más  tarde  en  el  sitio  donde  ocurrió  la  muerte 
ha  sido  conservado  hasta  hoy  por  dos  zulús  de  los  que 
componían  el  destacamento  agresor  del  Príncipe.  Am- 
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bos  atestiguan  el  admirable  valor  con  que  sé  batió  el  gran 
jefe  blanco. 

La  noticia  de  su  muerte  fué  transmitida  a  la  Empera¬ 
triz,  con  las  máximas  precauciones,  por  el  Duque  de  Bas- 
sano;  pero  cuando  se  percató  bien  de  ella,  la  sobrevino  un 
desmayo.  Escribió  a  su  madre  una  de  las  más  hermo¬ 
sas  cartas  de  su  vida,  extraordinariamente  breve:  «J’ai 
le  courage  de  te  dire  que  je  vis  encore.  La  douleur  ne 
tue  pas.»  Jamás  acusó  a  Inglaterra  de  ser  culpable  déla 
desgracia. 

Un  año  después  fué  a  Zululandia  y  refería  que  al  acer¬ 
carse  al  lugar  del  suceso,  tuvo  la  extraña  impresión  de  es¬ 
tar  presente  su  hijo. 

Mucho  después  de  esto,  su  doncella  Alina,  que  me  es¬ 
timaba  mucho,  me  dió,  en  una  de  mis  visitas  a  Londres, 
la  última  reliquia  de  cuantas  poseía  la  Emperatriz.  Era  un 
pequeño  quepis  que  regaló  al  Príncipe  Imperial  y  que  te¬ 
nía  éste  en  Zululandia  cuando  murió.  Dentro,  de  letra  de 
la  Emperatriz,  lleva  escrito  lo  siguiente: 

«Que  Dieu  protége  la  France  et  te  donne  tard,  bien 
tard,  une  morte  chrétienne.» 

Su  pena  fué  horrible.  Unicamente  su  gran  fe  la  permi¬ 
tió  sobrevivir  después  de  golpe  tan  cruel.  Poco  a  poco  fué 
recuperando,  no  sólo  su  maravillosa  energía,  sino  hasta  su 
continuo  buen  humor. 

Entonces  comenzó  el  epílogo  de  su  vida.  Viajando  de 
un  lado  para  otro,  atraída  siempre  por  todo  lo  bello,  e  in¬ 
teresándose  en  las  cosas  cada  vez  más,  a  medida  que  pa¬ 
saba  el  tiempo,  procuró  en  lo  posible  rodearse  de  gente 
joven,  como  nosotros,  sus  sobrinos  nietos  y  nuestros  ami¬ 
gos.  Se  sentía  alegre  y  hablaba  de  todo,  salvo  de  lo  refe¬ 
rente  al  Príncipe,  como  no  fuese  en  la  mayor  intimidad, 
con  alguno  de  nosotros. 

Durante  ese  lapso  fué  de  gran  alivio  para  ella  la  amis¬ 
tad  de  la  Reina  Victoria.  Iba  todos  los  años  a  Escocia,  pa¬ 
sando  un  mes  en  Abergeldie,  con  su  excelente  amiga. 

Compró  la  finca  de  Farnborough,  donde  construyó  la 
cripta  en  que  yacían  el  Emperador  y  el  Príncipe,  junto  a 
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un  monasterio  de  monjes  franceses  de  la  Orden  benedic¬ 
tina,  que  todavía  siguen  allí. 

Visitaba  todos  los  años  París,  y  paraba  en  el  Hotel  Con¬ 
tinental,  frente  a  las  Tuberías.  Solía  pasear  por  los  jardi¬ 
nes,  y  un  día  cogió  una  llor.  Fué  amonestada  por  el  guar¬ 
da,  que  la  dijo:  « — ¿Por  qué  ha  hecho  eso?  Ella  contestó 
humildemente:  « — Soy  la  Emperatriz  Eugenia.»  El  guar¬ 
da,  volviéndose  a  la  persona  que  la  acompañaba  y  gol¬ 
peándose  significativamente  la  cabeza,  exclamó:  « — ¡Esta 
señora  está  loca!»  Durante  sus  visitas  al  Continente  man¬ 
tuvo  largas  conversaciones  con  personajes  franceses,  entre 
ellos  el  diplomático  Paléologue,  que  las  transcribió  y  pu¬ 
blicó  en  el  delicioso  libro  titulado  Entretiens  avec  l’Impe - 
ratrice  Elígeme,  del  cual  entresaco  estos  episodios.  Paléolo¬ 
gue  la  preguntaba  un  día:  « — ¿.Cómo,  señora,  conociendo 
la  situación  de  Francia  y  las  esperanzas  puestas  en  una 
restauración  del  Imperio,  permitisteis  que  el  Príncipe  se 
expusiese  al  grave  riesgo  de  la  guerra?»  Y  ella  contestó: 
c —  ¿Qué  podía  hacer  yo?  Por  parte  de  su  padre  llevaba  en 
sus  venas  sangre  de  Bonaparte,  y  por  la  de  su  madre,  de 
Don  Quijote.» 

Durante  estos  años  vi  constantemente  a  la  Emperatriz, 
y  pude  apreciar,  así  la  firmeza  de  su  carácter  como  su 
amor  a  la  verdad;  era  con  frecuencia  impulsiva  y  capaz  de 
tomar  decisiones  precipitadas;  pero  al  advertir  que  se  ha¬ 
bía  equivocado,  se  apresuraba  a  proclamar  su  error.  Gus¬ 
taba  mucho  de  leer,  singularmente  Historia,  y  en  especial 
la  contemporánea,  y  tenía  además  gran  perspicacia  políti¬ 
ca.  Fué  también  profundamente  religiosa,  sin  incurrir  en 
la  beatería,  lo  cual  no  la  impidió  ser  muy  supersticiosa. 
Para  ella  era  el  domingo  día  de  mala  suerte,  porque  en 
domingo  murió  su  padre,  en  domingo  sucumbió  el  Impe¬ 
rio,  en  domingo  mataron  al  Príncipe  y,  detalle  curioso, 
también  ella  murió  en  domingo.  Hubo  una  época  durante 
la  cual  se  aficionó  a  consultar  a  los  espíritus  por  medio  de 
las  mesas,  y  prestó  gran  interés  a  un  escocés,  llamado 
Hope,  que  afirmaba  ser  posible  la  comunicación  con  los 
muertos. 
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Su  memoria  fué  siempre  extraordinaria.  Podía  hablar 
horas  seguidas  sin  omitir  el  menor  detalle,  y  cuando  al¬ 
canzó  gran  edad,  recordaba  mejor  que  los  sucesos  enton¬ 
ces  actuales  los  de  su  juventud,  o  la  época  del  Imperio. 
Era  también  muy  femenina.  Habiéndome  llamado,  una 
vez,  a  su  cuarto,  cuando  tenía  noventa  y  cuatro  años,  en 
ocasión  de  estársele  dando  masaje,  exclamó:  « — Puedes 
entrar,  pero  júrame  que  no  abrirás  los  ojos;  no  quiero  que 
me  veas  las  piernas.» 

En  1885  compró  la  finca  de  Gap  Martin,  donde  pasaba 
los  meses  de  invierno,  e  iba  yo  a  acompañarla  todos  los 
años.  Compró  también  un  yacht ,  haciendo  excursiones  en 
él,  año  tras  año.  Durante  una  de  ellas  llegó  hasta  la  India. 

En  1901  la  sobrevino  otra  gran  desgracia:  la  muerte  de 
mi  padre,  a  quien  había  querido  siempre.  Se  educó  junto 
a  ella,  desde  su  infancia.  El  y  su  hermana  (que  luego  fué 
Duquesa  de  Tamames)  eran  sus  favoritos. 

Poco  después  sobrevino  la  muerte  de  mi  madre,  a 
quien  también  quería  mucho,  y  la  oí  referir  a  menudo 
que  la  gran  cruz  de  la  vejez  consiste  en  haberse  de  separar 
de  todas  las  personas  a  quienes  se  profesa  sincero  afecto. 

Durante  este  período  de  su  vida  departí  mucho  con 
ella  sobre  cuestiones  históricas,  por  haber  sido  llamado  a 
formar  parte  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  gustar 
ella  mucho  de  esos  temas. 

Había  una  familia  objeto  constante  de  sus  críticas,  casi 
me  atreveré  a  decir,  de  su  animadversión:  la  familia  real 
italiana.  Muy  cortés  con  la  alemana,  no  obstante  haber 
sido  tan  enemiga  suya,  no  perdonaba  a  la  Casa  de  Saboya 
su  conducta  con  el  Papa.  Refiriéndose  concretamente  a 
Víctor  Manuel  I,  solía  decir:  «Encoré,  s’il  savait  monter  á 
cheval»,  aludiendo  a  las  muy  menguadas  aptitudes  hípicas 
de  ese  Rey. 

Durante  las  largas  veladas  de  Farnborough,  no  con¬ 
sentía  que  nadie  leyese  después  de  cenar;  prefería  la  con¬ 
versación,  aunque  se  entretenía,  además,  haciendo  solita¬ 
rios,  mientras  se  lo  permitieron  sus  ojos.  Vestía  siempre  de 
negro.  Cuando  estaba  sentada  y  hablaba,  solía  jugar  con 
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los  cinco  anillos  de  boda  que  llevó  siempre  puestos.  Lo 
normal  era  que  la  tertulia  fuese  reducida,  componiéndola 
Pietri  y  yo.  Si,  viendo  decaer  la  conversación,  deseaba 
reanimarla,  no  tenía  sino  decir  a  Pietri:  «Después  de  todo, 
Garibaldi  no  fué  tan  grande  como  dicen».  Bastaba  esto 
para  sacar  de  sus  casillas  a  la  Emperatriz  y  ocupar  el 
tiempo  hasta  la  hora  de  acostarnos,  que  solía  ser  alrededor 
de  las  once. 

Como  conservaba  un  excelente  humor,  en  cuanto 
aprendía  yo  alguna  historia  entretenida,  me  apresuraba  a 
contársela. 

Durante  su  estancia  en  Cap  Martin,  se  rodeaba  de 
huéspedes  interesantes.  Hanotaux  fué  visitante  asiduo, 
así  como  el  Almirante  Du  Perret,  y  sobre  todo  Mada- 
me  de  Pourtalés,  señora  de  notable  entendimiento,  y  una 
de  las  bellezas  que  pintó  Winterhalter.  Ella  y  la  Empe¬ 
ratriz  permanecían  sentadas  horas  enteras,  comentando 
las  modas  del  día,  llegando  a  esta  conclusión,  lanzada 
con  su  habitual  jovialidad:  «Nous  d’étionr  pas  si  mal 
dans  notre  temps».  Winterhalter  demostró  que  así  era  la 
verdad. 

En  1914  la  Guerra  grande  causó  a  la  Emperatriz  terri¬ 
ble  ansiedad.  Tenía  que  permanecer  en  Inglaterra  y  no 
podía  pasar  el  invierno,  como  de  costumbre,  en  el  Medio¬ 
día  de  Francia;  pero  su  maravillosa  constitución  la  permi¬ 
tió  resistir  el  frío  constante.  Durante  las  primeras  semanas 
de  la  guerra  exclamaba,  presa  de  gran  inquietud:  «C’estla 
méme  chose  qu’en  1870.»  Después  sobrevino  el  milagro 
del  Marne.  Seguía  la  guerra  día  por  día.  Visité  yo  el  frente 
francés  e  inglés  varias  veces,  y  a  mi  regreso,  en  InglaterVa, 
tuve  que  darle  cuenta  detallada  de  cuanto  había  visto.  Se 
organizó  en  Farnborough  un  hospital  para  oficiales  heri¬ 
dos  y  se  consagró  ella  a  cuidarlos.  Cuando  uno  de  estos 
pacientes  confundió,  en  un  cuadro,  al  Emperador  con 
Poincaré,  despistado  evidentemente  por  ia  banda  roja  de 
la  condecoración  y  la  exigua  perilla,  rió  mucho  la  equivo¬ 
cación,  y  no  se  cansaba  de  referir  el  suceso. 

Al  término  de  la  guerra,  tuvo  la  alegría  de  ver  a  Fran- 
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cia  recuperar  Alsacia  y  Lorena,  y  esto  la  dió  ocasión  de 
prestar  un  último  servicio  a  su  patria  adoptiva. 

Mientras  se  discutían  en  Versalles  las  condiciones  de 
paz,  se  invocaron  razones  étnicas  para  sostener  la  tesis  de 
que  esas  provincias  deberían  seguir  siendo  alemanas. 
En  1871,  cuando  la  Emperatriz  escribió  al  Emperador 
alemán  rogándole  que  no  mutilase  a  Francia,  había  él  re¬ 
plicado  que  la  conservación  de  Alsacia  y  Lorena  obedecía 
exclusivamente  a  razones  estratégicas,  esto  es,  la  de  pre¬ 
servar  al  Imperio  de  la  inevitable  reacción  de  Francia. 
Esta  carta  sirvió,  evidentemente,  como  argumento  capital 
para  convencer  al  Presidente  Wilson,  cuyo  ascendiente 
sobre  la  Conferencia  de  la  Paz  era  muy  grande.  Se  rogó  a 
la  Emperatriz  que  entregase  la  carta,  porque  Clemenceau 
deseaba  leerla.  Clemenceau  había  sido  el  mayor  de  sus 
enemigos,  pero  le  había  perdonado  completamente,  al 
punto  de  que,  cuando  ganó  la  guerra,  dijo  que  le  besaría 
con  gusto.  Sin  embargo,  femenina  hasta  el  fin,  no  quiso 
dar  la  carta  a  quien  había  sido  un  Communard ,  sino  que 
la  envió  al  Archivo  del  Quai  d’Orsay,  de  donde  ia  recogió 
Pichón,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros.  Yo  la  pedí  que 
la  publicase,  pero  persistió  en  su  negativa,  diciendo:  «Je 
suis  morte,  je  ne  dis  ríen.» 

EnFarnborough  me  repitió  lo  que  me  había  dicho  otras 
veces:  «No  he  escrito  memorias.  Sé  que  hay  varias  apócri¬ 
fas  que  se  escriben  para  ser  publicadas  como  mías.  Si  apa- 
recen,  deberás  hacer  público  que  yo  no  he  escrito  jamás 
ninguna.»  Me  entregó  después  la  cartas  de  Merimée:  « — Ya 
sé  que  te  gustan  mucho.  Publícalas  cuando  quieras.  No  te 
puedo  dar  todas;  te  las  completaré  dentro  de  unos  meses, 
cuando  vuelva  a  Inglaterra.»  La  razón  verdadera  era  estar 
ella  releyéndolas  una  por  una,  para  destruir,  leal  al  Empe¬ 
rador,  las  escritas  a  mi  bisabuela,  cuando  no  era  Napo¬ 
león  III  sino  un  mísero  pretendiente.  Lo  lamenté,  pero  reco¬ 
nozco  que,  según  sus  ideas,  hizo  lo  que  creía  deber  hacer. 

Después  de  la  guerra  reanudó  sus  costumbres,  y  de 
nuevo  volvió  todos  los  años  al  mediodía  francés.  Tenía 
noventa  y  tres  y  su  salud  comenzaba  a  flaquear. 
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En  marzo  de  1920  estaba  yo  en  España,  cuando  recibí 
un  telegrama  de  la  Emperatriz  llamándome  con  urgencia 
a  Cap  Martin.  He  dicho  ya  que  era  supersticiosa  y  jamás 
hablaba  de  la  muerte.  La  historia  de  haberse  negado  sien¬ 
do  niña  a  besar  la  mano  de  un  anciano  pariente  que  yacía 
cadáver  y  arrojándose  por  la  ventana  desde  altura  consi¬ 
derable  (aunque  por  fortuna  resultara  ilesa),  ante  el  terror 
que  la  inspiraba  tener  que  hacerlo,  debió  de  ser  au¬ 
téntica. 

Cuando  llegué  a  Cap  Martin  me  hizo  llamar  a  su  cuarto 
y  me  dijo:  «Me  encuentro  muy  débil,  tengo  muchos  años 
y  comprendo  que  voy  a  morir.  Pero  antes  quiero  ir  a  Es¬ 
paña;  además,  estoy  perdiendo  la  vista  como  la  perdió  mi 
madre.  No  me  importa  la  soledad,  estoy  acostumbrada  a 
ella;  pero  la  vida  sin  lectura  de  libros  ni  periódicos  se  me 
haría  intolerable.»  Me  apresuré  a  protestar,  asegurando 
que  las  cataratas  se  podrían  operar;  pero  se  negó  a  escu¬ 
charme.  «He  consultado  con  los  mejores  oculistas  de 
Francia  —  afirmó  —  y  me  han  dicho  que  a  mi  edad  la 
operación  es  imposible.»  Quedó,  pues,  convenido  que  vol¬ 
vería  a  España. 

Claro  es  que  el  caso  me  preocupaba  mucho,  y  hablé 
de  él  con  varios  amigos,  adquiriendo  así  noticia  de  que 
había  en  Barcelona  un  médico,  llamado  Barraquer,  in¬ 
ventor  de  un  nuevo  procedimiento  para  batir  las  cata¬ 
ratas. 

En  el  mes  de  abril  embarcó  la  Emperatriz  con  rumbo 
a  Algeciras  y  fui  yo  a  su  encuentro.  Su  espíritu  se  mante¬ 
nía  muy  firme.  Había  allí  un  barco  inglés  que  la  rindió  ho¬ 
nores,  así  como  los  buques  de  guerra  españoles;  el  Gober¬ 
nador  de  la  provincia,  el  Obispo  y  otras  personalidades 
acudieron  a  presentarla  sus  respetos.  Mientras  cruzaba  a 
lo  largo  del  muelle  la  rogué  que  se  pusiese  las  gafas  para 
defenderse  del  sol,  y  me  contestó:  «  —  Jamais  le  soleil  de 
l’Espagne  n’a  fait  mal  á  mes  yeux .»  Tenía  preparado  para 
recibirla  un  tren  especial,  pero  prefirió  hacer  el  viaje  en 
automóvil;  y  la  llevé  hasta  Sevilla,  en  coche  descubierto, 
con  su  doncella.  Cuando  pasábamos  por  Tarifa  me  obligó 
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a  parar  y  estuvo  explicando  a  la  muchacha  el  episodio  de 
su  antepasado  Guzmán  el  Bueno,  quien  prefirió  sacrificar 
a  su  hijo  a  ser  desleal.  A  nuestro  paso  por  Jerez  vió  a  un 
oficial  inglés  que  había  sido  compañero  de  su  hijo  en 
Woolwich  y  mantuvo  con  él  larga  conversación. 

Llegamos  a  Sevilla  por  la  noche,  después  de  siete  horas 
de  viaje,  y  se  empeñó  en  dar  una  vuelta  para  ver  las  me¬ 
joras  que  había  yo  introducido  en  la  casa.  A  la  mañana 
siguiente  se  proponía  salir,  con  el  fin  de  saludar  al  Rey,  y 
mandó  venir  el  coche  a  las  once;  pero  la  cortesía  de  Don 
Alfonso  se  le  anticipó,  y  fué  él  quien  acudió  a  saludarla. 
Durante  su  estancia  en  Sevilla  demostró  la  Emperatriz 
poseer  aún  grandes  energías.  No  dejó  de  ver  a  nadie  y 
gozó  extraordinariamente  una  noche  en  que  organicé  yo 
una  fiesta  de  «cante  flamenco».  Después  fuimos  a  Madrid. 

Estaba  encantada  con  la  noticia  que  yo  le  acababa  de 
dar  de  mi  próximo  matrimonio  y  exigió  que  lo  celebrase 
en  Farnborough,  como  en  efecto  se  lo  prometí.  No  pudo 
ser  así  porque  sobrevino  su  muerte,  pero  cumplí  mi  pala¬ 
bra  hasta  donde  fué  posible,  casándome  en  Inglaterra,  y  la 
primera  visita  que  hice  con  mi  mujer  fué  a  su  tumba. 

En  Madrid  prosiguió  su  vida  activísima,  recibiendo  a 
hombres  políticos  y  demás  personas  conocidas,  bien  en 
comidas,  bien  en  audiencias.  La  hizo  mucha  ilusión  que 
el  Embajador  francés  acudiese  a  saludarla  e  incluso  habló 
de  correr  a  su  encuentro,  pero  desistió,  diciendo:  «Je  ne 
pourrais  pas,  on  dirait:  ¡Cette  vieille  folie!» 

Gomo  si  su  estancia  en  España  la  hubiese  infundido 
nueva  vida,  aunque  en  realidad  era  el  último  chisporroteo 
de  la  llama,  me  dijo  un  día:  « — ¿Qué  hay  de  ese  español 
que  dicen  que  opera  las  cataratas?»  « —  Déjeme  que  le 
llame»  —  contesté.  « —  Ya  sé  que  es  imposible  —  repli¬ 
có — ,  pero  me  gustaría  verle.»  Vino  y  quedó  convenida 
la  operación.  La  afrontó  con  gran  valor,  aunque  perenne¬ 
mente  femenina,  se  negó  a  quitarse  la  falsa  dentadura. 

La  operación  no  duró  sino  un  minuto  aproximada¬ 
mente  y  fué  felicísima.  Guando,  pocos  días  después,  se  le 
levantó  el  vendaje,  estaba  entusiasmada  de  volver  a  ver 
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como  antes.  Pensaba  ir  a  Barcelona  (para  dar  allí  las  gra¬ 
cias  al  doctor)  y  al  Norte  de  España;  pero  desistió  del  in¬ 
tento,  puesto  que  quería  hallarse  en  Farnborough  para 
mi  matrimonio.  Durante  todo  este  tiempo  comió  muy  bien 
y  se  quejaba  de  que  mi  cocinero  la  sometía  a  régimen. 
Había  tenido  un  pequeño  enfriamiento,  pero  pareció  ha¬ 
berle  dominado,  hasta  el  punto  de  que  el  9  de  julio  mar¬ 
ché  yo  a  Londres,  donde  asuntos  referentes  a  mi  matri¬ 
monio  requerían  mi  presencia.  Al  día  siguiente  por  la  tar¬ 
de  se  sintió  otra  vez  mal  y  se  acostó.  Insistió  en  tomar  una 
bebida  helada  que  la  produjo  un  ataque  de  uremia;  a  la 
mañana  siguiente  perdió  el  conocimiento  y  murió  con 
gran  tranquilidad,  pocas  horas  después,  a  las  ocho  de  la 
mañana  del  domingo,  11  de  julio  de  1920. 

Como  epílogo,  permitidme  que  os  cite  unas  líneas  de 
Calderón  de  la  Barca,  cuya  jerarquía  en  las  letras  españo¬ 
las  se  puede  comparar  con  la  de  Shakespeare  en  Inglate¬ 
rra.  Es  autor  de  la  obra  que  interpreta  más  acertadamen¬ 
te  el  honor  y  la  caballerosidad.  Me  refiero  a  El  Alcalde  de 
Zalamea t  donde  dice: 


Al  Rey  la  hacienda  y  la  vida 
se  ha  de  dar;  pero  el  honor 
es  patrimonio  del  alma, 
y  el  alma  sólo  es  de  Dios. 

Durante  toda  su  vida  se  mantuvo  la  Emperatriz  rigu¬ 
rosamente  fiel  a  este  código  del  honor.  No  encontraría 
modo  más  feliz  de  terminar  esta  conferencia,  ni  frase  ca¬ 
paz  de  superar  a  estas  palabras,  referidas  a  ella  y  pronun¬ 
ciadas,  no  por  uno  de  sus  admiradores,  sino  por  aquél 
que  la  traicionó. 

Aludiendo  al  Consejo  de  Ministros,  celebrado  durante 
los  días  críticos  de  1870,  bajo  la  presidencia  de  la  Empe¬ 
ratriz,  confesó  Trochu,  años  después:  «Elle  nous  dominait 
tous  par  sa  beauté  et  sa  vertu.> 


El  Duque  de  Alba. 
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MAXIMILIANO!  UN  HETERODOXO,  DESCONOCIDO  DE  MENÉNDEZ 
PELAYO,  VICER  REINAN  DO  VEINTISIETE  MESES  EN  TODAS  LAS 
ESPAÑAS,  BAJO  CARLOS  V  Y  FELIPE  II 


n  nuestra  Academia  de  la  Historia,  cuando  una  de  las 


L,  sesiones  va  a  terminar  demasiado  pronto,  luego  des¬ 
pachados  los  asuntos  propios  del  orden  del  día  (en  gene¬ 
ral,  más  administrativos,  oficiales,  que  de  investigación 
histórica),  suele  el  Presidente  solicitar,  en  alta  voz,  la  in¬ 
tervención  de  algún  académico  para  proponer  alguna  in¬ 
formación  histórica.  Así,  en  fines  de  octubre  (1941),  fué 
solicitado  (como  otras  veces)  el  que  suscribe;  quien,  titu¬ 
beando  en  alta  voz,  acerca  de  un  tema  «de  rellenot,  opor¬ 
tuno  al  caso,  luego  instantáneamente  se  le  ocurrió  relatar 
a  los  compañeros  una  sorpresa  suya:  la  que  recientemente 
recibiera  hojeando  un  Lexikon,  al  enterarse  de  un  asunto 
en  España  por  nadie  comentado  acaso  todavía;  es  decir, 
del  hecho  de  que  fuimos  gobernados  más  de  dos  años  por 
un  protestante,  y  precisamente  en  las  antevísperas  (acaso 
por  él  retrasadas)  de  los  más  trágicos  Autos  de  Fe  de  Va- 
lladolid  y  otras  ciudades  de  la  Península:  el  heterodoxo 
aludido,  Maximiliano,  el  marido  de  la  Infanta  María  (más 
tarde  Emperadores  ambos);  es  decir,  el  esposo  de  una  de 
las  más  santas  y  religiosísimas  princesas  españolas:  ella, 
gran  gloria,  inmaculada,  entre  las  hijas  de  Madrid,  y  a  la 
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que  Madrid  debe  más  insigne  gratitud  que  a  nadie,  por  la 
fundación  del  Colegio  Imperial,  cuyos  varios  millones  de 
capital  fundacional  aún  subsisten,  incorporados  de  recien¬ 
te  a  la  Mitra  del  Obispado  y  siempre  dedicados  para  la 
Enseñanza.  La  generosidad  verdaderamente  regia  de  doña 
María  ahora  se  nos  aclara,  coloreada,  como  la  podemos 
ver,  como  un  angustioso  supremo  sufragio,  de  la  viuda 
enamorada,  por  el  alma  tan  en  peligro  ante  el  juicio  de 
Dios,  del  padre  de  los  hijos,  de  los  dieciséis  hijos,  del  regio 
e  imperial  matrimonio.  Fui  el  único  «biógrafo»,  en  lo  mo¬ 
derno,  de  doña  María,  en  mi  todavía  no  completo  libro 
En  las  Descalzas  Reales:  estudios  históricos ,  iconográficos  y 
artísticos,  el  primer  volumen  publicado  en  1917;  y  me  cabe 
más  responsabilidad  en  el  olvido  o  ignorancia  en  que  to¬ 
dos  aquí  en  España  vivíamos  sobre  las  circunstancias  del 
luterano  que  fué  Maximiliano:  Archiduque  regente  de 
España,  al  salir  de  ella  el  futuro  Felipe  II,  aún  éste  toda¬ 
vía  solo  Príncipe  de  las  Españas  (de  Asturias,  Gerona  y 
Viana)  que  tan  juvenilmente  la  gobernara  en  nombre  de 
Carlos  V.  Maximiliano  vino  a  la  vez  a  casarse  (ausentes 
a  la  ceremonia  el  Emperador  y  el  Príncipe),  y  a  gober¬ 
nar,  en  nombre  del  primero  y  en  ausencia  del  segundo, 
los  Reinos  de  Castilla  y  los  de  Aragón,  y  claro  que  indi¬ 
rectamente  las  Indias  también;  en  suma,  la  herencia  toda 
de  los  Reyes  Católicos  y  herencia  de  doña  Juana  la  Loca, 
todavía  viva,  pero  tantos  años  incapacitada.  En  junio 
de  1548  (Maximiliano,  de  casi  ventiún  años)  tomó  las  rien¬ 
das  de  la  gobernación,  celebrándose  el  matrimonio  con  la 
hija  mayor  de  Carlos  V  (ella  de  veinte  años  de  edad)  pocos 
meses  después,  en  setiembre.  En  España  les  nacieron  a 
los  Archiduques  sus  primeros  hijos:  Ana,  la  futura  Reina, 
cuarta  esposa  de  su  tío  Felipe  II,  y  un  malogrado  primo¬ 
génito,  Fernando:  ambos  nacidos  en  Cigales,  cerca  de  Va- 
lladolid,  ciudad  que  fué  su  Corte.  La  terminación  de  la 
estancia  en  la  Península  fué  en  1550,  a  la  vuelta  a  España 
de  Felipe  (II)  de  su  primer  viaje  fuera  de  ella. 

No  tuvimos  hasta  ahora  en  Madrid  (que  yo  sepa)  oca¬ 
sión  de  conocer,  y  oportunidad  de  meditar,  el  hecho  ¡tan 
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sorprendente!  de  un  Austria,  caso  único,  protestante  de 
corazón,  y  sin  embargo  Gobernador  más  que  bienal  de  la 
España  de  Beyes  «Católicos».  Desde  luego,  el  caso  no  se 
ha  comentado.  Cabiendo  que  sí  que  supieran  los  doctos 
lo  de  la  nota  herética  del  Emperador  Maximiliano  II,  pero 
no  cayeran  en  la  cuenta  de  que  era  la  misma  persona  de 
aquel  Archiduque  Maximiliano,  que  rigió  la  Península 
ibérica  bastantes  años  antes  de  ser  Emperador. 

Recientemente  ya  se  había  difundido  aquí,  en  efecto, 
la  nota  herética  del  Káiser,  por  ejemplo,  en  la  Historia 
Universal  de  la  no  precisamente  católica  Universidad  de 
Cambridge,  y  en  la  Historia  de  los  Papas  de  Von  Pastor, 
el  gran  historiador  católico,  el  usufructuario  de  los  Archi¬ 
vos  Vaticanos,  los  que  en  buena  parte,  por  consideración 
a  él,  se  han  venido  a  abrir  ya  a  todos  los  doctos  investiga¬ 
dores.  En  el  Von  Pastor  mismo  ya  se  ve  incluso  que  Pau¬ 
lo  IV  (el  Caraffa  del  heredado  odio  a  España),  que  en  sus 
gravísimas  disensiones  (también  como  con  Carlos  V  y  Fe¬ 
lipe  II)  con  el  Emperador  Fernando  I,  le  acusa  directa¬ 
mente,  aunque  por  la  secreta  vía  diplomática,  de  consen¬ 
tir  las  herejías  de  su  primogénito. 

Esto  no  lo  sabía  yo  (la  edición  española  del  gran  libro 
de  Von  Pastor  no  llega  al  Pontificado  de  Paulo  IV;  la 
francesa  no  tiene  índices  de  personas,  y  las  alemana  e  ita¬ 
liana  no  las  encuentro  aquí),  y  mi  conocimiento  del  caso 
me  ocurrió  hojeando  el  Lexikon  für  Theologie  und  Kirche, 
en  el  artículo  especial  de  Maximiliano  II,  que  voy  a  dar 
aquí,  a  continuación.  Y  aprovecho  el  instante  para  prego¬ 
nar  mi  calurosa  excepcional  alabanza  a  los  diez  densos 
tomos  de  la  tan  insigne  Enciclopedia  católica  (de  todas  las 
Ciencias  eclesiásticas,  lo  teológico,  lo  filosófico,  lo  históri¬ 
co,  lo  geográfico,  lo  artístico,  lo  litúrgico,  lo  herético,  la 
Historia  Sagrada,  la  Geografía,  y  sin  excluir  la  Historia  re¬ 
ligiosa  primitiva  de  la  Humanidad  y  en  general  toda  la 
Historia  aun  de  la  Cultura  del  Oriente  clásico  y  del  mun¬ 
do  occidental);  siendo  los  centenares  de  colaboradores  del 
Lexikon  todos  especialistas  renombradísimos,  y  Director 
(ya  lo  fué  de  una  enciclopedia  católica  anterior)  el  actual 
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Obispo  de  Ratisbona,  doctor  Michael  Buchberger,  lográn¬ 
dose  una  unidad  de  enlaces  de  artículos  con  artículos  ver¬ 
daderamente  pregonable  como  caso  único  en  publicacio¬ 
nes  de  esa  envergadura.  Digo  todo  esto  a  loor  y  gloria  de 
la  doctísima  ciencia  católica  alemana  y  para  autorizar  el 
texto  que  va  a  continuación.  En  el  cual  hay  las  llamadas 
(que  yo  suprimo)  a  otros  artículos,  particularmente  los 
propios  de  las  personas  en  el  mismo  citadas:  por  ejemplo, 
el  del  gran  doctísimo  prelado  polaco  Estanislao  Hosio.  Es, 
la  tal  Enciclopedia,  el  libro  católico  de  máximo  y  escru¬ 
pulosísimo  respeto  a  la  verdad  histórica,  como  a  toda  ver¬ 
dad  científica,  de  que  se  tenga  noticia. 

El  texto  del  Lexikon ,  traducido,  es  el  siguiente: 

«Maximiliano  II.  Emperador  (años  1564  a  1576).  Nació 
«en  31  de  julio  de  1527,  en  Viena;  murió  en  12  de  enero 
«de  1576  en  Ratisbona.  De  1548  a  1550  fué  Gobernador 
«General  en  España,  por  delegación  de  su  tío  carnal  Car¬ 
olos  V,  con  cuya  hija  María  se  casó  el  13  de  setiembre 
«de  1548.  Por  el  proyecto  de  Garlos  V  de  que  su  corona 
«imperial  se  proveyera  para  su  hijo  Felipe  II,  cobró  un 
«verdadero  odio  contra  lo  español;  recibiendo  a  la  vez, 
«por  influjo  de  su  Predicador  de  Corte  Pfauser,  una  incli¬ 
nación  acusada  hacia  el  protestantismo:  las  considera¬ 
ciones  políticas  fueron  obstáculo  para  que  formalizara 
«pública  formal  conversión.  Su  padre,  Fernando  I  y  el 
«Legado  del  Papa  Hosio,  y  otros,  afanáronse  en  lograr 
«que  íntimamente  se  aproximara  a  la  Religión  católica. 
«En  1562  juróle  a  su  padre  que  siempre  se  mantendría  ca¬ 
tólico,  y  así  pudo  ser  elegido  Rey  de  Romanos  y  en  con- 
» secuencia  luego  coronado  por  Rey  de  Germania  por  el 
«Arzobispo-Elector  de  Maguncia;  el  Papa,  previamente, 
«por  petición  de  Fernando  I,  le  había  concedido  que  pu- 
«diera  comulgar  (como  los  luteranos)  con  las  dos  especies 
«sacramentales  (pan  y  vino).  (Véase  en  Schlecht,  trabajo 
«publicado  en  el  (de  la  Sociedad  Górres)  Historiches  Jahr- 
»buch,  año  1893,  pp.  1  a  38).  Pero  con  todo,  su  actitud  reli- 
»giosa  en  adelante  fué  siempre  insegura.  Emperador  ya, 
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»en  1564  cambió,  y  proveyó  obsequiosamente  en  lutera¬ 
nos  las  cátedras  de  la  Universidad  de  Viena;  y  a  la  no- 

•  bleza  del  Austria  Baja  y  Alta  (bajo  y  arriba  del  río  Ems) 

•  concedió  en  1568  en  su  «Concesión  religiosa»  la  libertad 
»del  culto  luterano  en  sus  casas  y  en  sus  feudos,  e  hizo 

•  elaborar  y  publicar  un  Ritual  o  Liturgia,  por  David 

•  Chytraus,  en  1571,  Seguro  religioso.  Por  tal  ejemplo  del 

•  Emperador,  prodújose  el  contagio  en  los  restantes  Prín- 
•cipes  del  Imperio,  y  aun  en  los  Prelados.  La  muerte  en 

•  Madrid  del  Príncipe  don  Carlos,  que  abría  posibilidades 

•  de  que  los  hijos  del  Emperador  fueran  llamados  a  la  he¬ 
rencia  de  España,  y  el  afán  de  Maximiliano,  por  1570,  de 

•  casar  a  sus  hijas,  la  una  con  Felipe  II  y  la  otra  con  el 

•  Rey  de  Francia,  como  las  casó,  le  llevaron  a  mayor  cau¬ 
tela  en  sentido  católico;  pero,  aun  así,  en  el  trance  de 

•  muerte  rehusó  recibir  los  Santos  Sacramentos.» 

•  Según  Bi’bl  (quien  en  1916  a  1921  ha  publicado  la  Co- 
»rrespond.encia  de  Maximiliano  //,  en  dos  tomos:  la  refe¬ 
rente  a  los  años  1564  a  67)  tuvo  el  Emperador  el  propó- 
•sito,  probablemente,  de  reconciliar,  compensatoriamente, 

•  religiosa  y  políticamente,  las  dos  Confesiones,  la  católica 
•y  la  luterana:  él  fué  (cree)  un  primer  representante  del 
•liberalismo  del  «siglo  de  las  luces»,  y  no  un  campeón  de 

•  una  Fe  en  manera  alguna.  Más  de  una  ambigüedad,  do- 

•  blez  y  estados  de  ánimo  se  esclarecen  así  por  una  tal  po¬ 
lítica  del  último  representante  de  la  «Unión  cristiana», 
•ante  una  imaginación  de  ambas  doctrinas,  siempre  pre- 
•sente  en  la  memoria;  por  todo  lo  demás,  habiéndose  de 
•tener  presente  el  carácter  del  Em  perador,  prevenido  siem- 

•  pre  en  sus  luchas  con  los  demás  y  con  debilidades  en  va¬ 
inas  circunstancias» . 

Este  sucinto  resumen  lo  firma  ei  doctor  Karlos  Eder, 
catedrático  y  miembro  del  Consejo  Eclesiástico  en  Linz 
del  Danubio  (diócesis  hoy  de  casi  un  millón  de  católicos, 
y  apenas  protestantes,  sufragánea  del  Arzobispado  de 
Viena). 

En  nuestras  Bibliotecas  de  Madrid,  tan  deficientes  de 
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libros  modernos  (y  más  aún  de  los  recientes),  no  podemos 
dar  con  otra  biografía  de  Maximiliano  II  más  al  día,  en 
cuanto  a  la  información  erudita,  que  la  también  breve  y 
también  sustanciosa  contenida  en  la  Enciclopedia  Italiana 
(Tréccanni)  de  tan  colosal  preparación  y  como  empresa 
de  trascendencia  patriótica  constituida  por  el  Fascismo.  La 
nota  biográfica  fué  encargada  al  Catedrático  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Viena,  Enrique  Kretschmayr,  como  se  le  encarga¬ 
ron  otros  muchos  artículos  de  los  de  Historia  austríaca. 

En  ella  se  refiere  el  acuerdo  que  firme  se  tomó  y  que 
luego  se  abandonó  (su  fecha  9  de  marzo  de  1551,  es  decir, 
ya  en  Alemania  Maximiliano)  «de  que  a  él  se  le  conferiría 
¿la  elección  de  sólo  Rey  de  Alemania,  pero  a  Felipe  (II)  se 
¿le  elegiría  para  Emperador,  es  decir,  se  le  elegiría  Rey  de 
¿Romanos.  Felipe  (II)  el  año  siguiente,  1552,  renunció  a  la 
¿expectativa  tan  inmediata  al  trono  imperial,  y  en  conse¬ 
cuencia,  Maximiliano  fué  primero  elegido  y  coronado 
»Rey  de  Rohemia  en  20  de  setiembre  de  1562  [¡diez  años 
¿después!],  y  después,  el  28  de  noviembre  elegido  y  el  30, 
¿coronado  Rey  de  Romanos,  y  algo  más  tarde,  el  8  de  se- 
¿tiembre  de  1563,  hecho  Rey  de  Hungría.  Las  relaciones 
¿de  los  dos  primos  hermanos  y  cuñados  (Maximiliano  des- 
¿de  1552  en  Viena,  donde  de  muy  mala  gana  acogía  en  su 
¿corte  a  los  españoles  al  lado  de  los  alemanes)  siempre  fue- 
¿ron  tirantes,  y  la  antipatía  hacia  España  fué  acrecentada 
¿por  la  tendencia  de  Maximiliano  al  protestantismo,  en  él 
» manifestada  desde  la  juventud  y  acrecentada  por  la  in¬ 
afluencia  de  su  maestro  Wolgango  Schiefer.  Los  esfuerzos 
¿de  su  esposa,  rígidamente  católica;  la  cólera  del  padre 
¿(Fernando  I)  y  del  tío  (Garlos  V)  por  esa  su  conducta,  y  la 
¿prolongada  escisión  consiguiente  entre  padre  e  hijo,  no 
¿bastaron  para  que  modificara  éste  su  actitud  religiosa. 
¿Mantuvo  buenas  relaciones  con  los  cabezas  políticos  del 
¿protestantismo,  el  Elector  Mauricio  de  Sajonia,  y  a  la 
¿muerte  de  éste  (en  1553),  con  el  Elector  Augusto.  En  el  año 
¿de  «la  Paz¿  religiosa  «de  Augsburgo»  (1555),  apareció  él 
¿como  de  sentimientos  abiertamente  protestantes.  No  se 
¿decidió  sin  embargo  a  mudar  de  Confesión  por  conside- 
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oraciones  tanto  de  familia  como  políticas  y  por  las  disiden¬ 
cias  internas  dentro  del  protestantismo,  y  aun  por  la  esca¬ 
la  inclinación  de  los  príncipes  protestantes  a  su  favor  por 
«frente  al  Emperador  su  padre,  circunstancias  que  le  re- 
>conducían  al  seno  de  la  Iglesia.  Después  que  en  1558  (ya 
«abdicado  Garlos  V)  Fernando  I  había  declarado  al  Papa 
«Paulo  IV  (Caraffa)  que  sólo  un  sucesor  católico  podía  to- 
«marse  en  cuenta  y  consideración  para  la  Corona  impe- 
«rial,  y  después  de  que  en  1562  fué  alejado  de  su  corte  el 
«predicador  protestante  Sebastián  Pfauser,  llegóse  a  un 
«acuerdo  entre  padre  e  hijo,  según  el  cual,  Maximiliano, 
«con  el  consentimiento  del  Papa,  podría  comulgar  bajo  las 
»dos  especies,  pero  en  compensación  había  de  mandar  a 
«la  Corte  de  España  a  sus  dos  hijos  (mayores)  Rodolfo  (II) 
«y  Matías  (I),  y  que  no  saldría  de  la  Iglesia  católica.  Este 
«compromiso  de  Maximiliano  lo  tuvo  que  repetir,  y  solem- 
«nemente,  ante  los  tres  Príncipes  Electores  eclesiásticos». 

Y  este  texto  (finalizando  lo  referente  a  tales  problemas), 
dice  el  historiador  moderno  ya  citado  Kretschmayr,  cuyas 
convicciones  personales  no  conozco,  pero  que  no  oculta 
su  simpatía  en  el  párrafo  final  de  la  biografía,  en  el  que 
de  Maximiliano  II  dice  estas  palabras  en  síntesis: 

«De  bella  presencia,  amante  de  las  Artes  y  de  las  Cien- 
«cias,  respetable  por  la  profundidad  del  sentimiento  reli- 
«gioso  y  la  dignidad  de  su  conducta,  pero  sin  ideas  claras 
»ní  sentido  de  la  realidad  y  por  ende  poco  seguro  y  poco 
«dispuesto  al  trabajo  ordenado,  el  «Emperador  enigmáti- 
«co«  ha  sido  muy  diversamente  juzgado,  cuándo  tenién- 
«dolo  como  privado  de  escrúpulos  y  mal  de  fiar  [malfido, 
«infiel,  incierto],  cuándo  como  iluminado  y  benévolo.» 

Y  ahora,  si  queremos  saber  lo  que  acá  en  España  sa¬ 
bíamos,  es  decir,  sólo  lo  público,  sobre  el  Austria  no  cató¬ 
lico,  se  me  ocurre  recurrir  al  P.  Flórez,  que  en  el  si¬ 
glo  XVIII,  efectivamente,  sabía  Historia  eclesiástica,  par¬ 
ticularmente  la  de  España.  En  su  Clave  Historial,  en 
abreviatura  tan  diminuta  como  benévola,  dice  de  Maximi¬ 
liano  II  esta  sintética  nota:  «Hizo  treguas  con  Selim,  hijo 
«de  Solimán,  y  amante  de  la  paz  y  falto  de  fuerzas,  con- 
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^descendió  tanto  con  las  pretensiones  de  los  luteranos, 
»que  se  extendieron  notablemente  en  su  reinado.»  Y  lleva 
al  siguiente,  al  de  Rodolfo  II,  hijo,  parte  de  lo  de  Maximi¬ 
liano  todavía:  «Heredó  [Rodolfo]  a  su  padre  en  el  amor  a 
»la  paz  en  tiempo  de  tantas  turbaciones,  por  lo  que  había 
»crecido  el  partido  de  los  luteranos,  que  se  aumentó  con 
»el  Edicto  de  conceder  a  los  bohemios  y  austríacos  el  que 
»siguieran  la  confesión  Augustana»  [de  Augsburgo,  quiere 
»decir:  la  luterana  algo,  poco,  mitigada  de  1530:  el  «Edic- 
»to»  fué  de  Maximiliano  II].» 

Para  la  debida  comprensión  (en  los  dos  textos  copia¬ 
dos)  del  detalle  de  la  comunión  en  las  dos  especies  sacra¬ 
mentales  de  pan  y  de  vino,  es  oportuno  saber  el  inmenso 
afán  del  todo  ortodoxo,  al  pedir  al  Papa  la  concesión  de 
ella  de  los  dos  grandes  campeones  del  catolicismo  alemán, 
el  Emperador  Fernando  I  (español  de  nacimiento,  de  ju¬ 
ventud  y  de  educación,  natural  de  Alcalá  de  Henares)  y  el 
Duque  de  Baviera,  Alberto,  de  quienes  casi  dependió  (en 
lo  humano)  la  salvación  de  la  Iglesia  Católica  en  la  mitad 
meridional  del  Imperio,  y  bien  lo  reconocían,  y  aún  no 
bastante,  los  Pontífices  de  aquellos  años  críticos,  al  pro¬ 
medio  ya  del  siglo  XVI. 

Von  Pastor,  natural  del  país  meridional  tudesco  y  co¬ 
nocedor  de  todos  los  Archivos,  da  en  su  Historia  de  los 
Papas  muestras  constantes  de  la  gravedad  extrema  de  la 
situación,  reconociendo  que,  aun  el  Clero  católico  en  ge¬ 
neral  y  los  obispos  católicos  también,  desafectos  al  Ponti¬ 
ficado  y  a  todo  lo  italiano,  y  la  opinión  popular,  daban 
muestras,  a  los  Príncipes  y  a  los  políticos,  de  lo  extrema 
de  la  nueva  crisis  de  avance  audaz  al  Sur  del  luteranismo 
del  Norte. 

Y  entonces,  angustiados  Fernando  y  Alberto,  propu¬ 
sieron,  y  porfiaron  varios  años  ante  el  Pontificado,  la  que 
tenían  casi  como  panacea,  como  manera  de  cambiar,  in¬ 
cluso  para  el  Norte,  todo  el  cariz  de  las  cosas.  Creían, 
ellos,  que  el  pueblo  no  sabía  ni  afanaba  saber  disputas  de 
doctores,  de  los  dogmas,  de  la  gran  discrepancia  teológica 
que  ocasionó  la  rebeldía  luterana.  Pero,  en  cambio,  logra- 
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ríase  cambiar  el  signo  del  porvenir,  según  ellos,  con  tres 
medidas,  que  creían  no  incompatibles  con  la  ortodoxia: 
Ia,  no  obligatorio  el  celibato  del  clero,  con  lo  que  desapa¬ 
recía  el,  del  todo  general,  escándalo  de  la  barraganía  del 
clero  rural  y  ciudadano;  2a,  una  aminoración  considerable 
de  los  ayunos  y  las  abstinencias  obligatorios;  y  3a,  la  co¬ 
munión  de  los  fieles,  con  las  dos  especies  (el  problema  que 
típicamente  se  llamó  «el  cáliz  a  los  laicos»).  Creían  que 
la  popularidad  comunicativa,  contagiosa  y  popular  del  lu- 
teranismo,  incidía  en  tales  usos,  que  se  ofrecían  al  pueblo 
como  las  únicas  visibles  notas  diferenciales:  ellas  borradas 
(pensaban),  insensiblemente  el  pueblo  volvería  al  redil. 

Obsérvese  y  medítese  que  la  Comunión  de  dos  especies 
fué  general  en  toda  la  Iglesia  católica  en  muchos,  muchí¬ 
simos  siglos,  los  más  antiguos,  y  aún  hoy  mismo  la  man¬ 
tiene  el  Papa  en  todos  los  ritos  orientales  unidos  a  Roma, 
y  de  reciente  (más  aún)  nos  la  consienten  los  Papas  a  los 
latinos,  cuando  por  verdadera  devoción  (no  por  capricho) 
comulgamos  en  misa  de  ellos.  Yo  mismo,  cuándo  de  Pre¬ 
lado  católico  en  Grecia,  o  de  sacerdote  católico  en  Roma 
de  rito  ruso,  he  recibido  el  Sacramento,  con  el  sanguis 
dado  por  cucharilla  volcándola  el  Preste  dentro  de  la  boca 
sin  rozarla  o  dándolo  absorbido  por  el  «pan»  esponjoso  \ 
No  era,  pues,  para  los  Papas  del  siglo  XVI  un  caso  cate¬ 
górico  de  non  possumus,  pues  no  lo  fué  para  los  Papas 
del  primer  milenario  y  no  lo  es  tampoco  para  los  Papas 
del  siglo  XX.  Y  del  sacerdocio  en  casados,  fueron  larguísi¬ 
mos,  en  lo  antiguo,  los  siglos  de  ser  disciplina  general,  y 
aún  subsiste  en  los  Ritos  Orientales  que  por  otros  motivos 
(que  no  por  éste)  se  hallaron  en  trances  de  separación  cis¬ 
mática.  Y  en  cuanto  a  días  de  ayuno  y  abstinencia  (más 
crueles  en  los  países  septentrionales,  los  de  alimentación 
constantemente  suculenta  por  el  frío  y  hábitos  de  raza), 


1  He  recibido  también  la  Comunión  en  las  dos  especies,  en 
misa  del  rito  del  Líbano,  en  Roma,  y  de  mano  del  Patriarca  maroni- 
ta,  de  quien  yo  había  sido  huésped  al  visitar  en  la  ingente  montaña 
los  cedros  del  Líbano. 
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vemos  en  el  siglo  XX  cómo  se  han  aminorado  y  muy  ex¬ 
traordinariamente  por  los  últimos  Sumos  Pontífices. 

Todavía  es  de  recordar  un  detalle  típico:  en  la  solemní¬ 
sima  misa  del  Papa  en  la  Coronación  de  los  Emperadores 
de  Alemania  (de  Cario  Magno  a  Carlos  V),  el  monarca  era 
de  rito  que  recibiera  la  comunión  en  las  dos  especies,  pre¬ 
cisamente:  precedente  que  nos  explica  la  excepción  conce¬ 
dida,  a  ruegos  de  su  padre,  a  Maximiliano  II,  quien,  ni  su 
padre,  ni  sus  sucesores  por  cierto,  no  bajaron  ya  a  Roma 
a  ser  coronados  por  los  Papas. 

Fernando  I  de  Austria  y  Alberto  de  Baviera,  tendrían 
o  no  razón  pues,  al  pensar  y  acariciar  tanto  una  tal  pana¬ 
cea;  pero,  por  otra  parte,  es  para  mí  lo  cierto  que  si  pri¬ 
mero  el  Norte  de  Alemania,  y  los  países  escandinavos  lue¬ 
go,  se  perdieron  para  el  catolicismo  y  se  ganaron  por  el 
luteranismo,  ello  fué,  no  por  disputas  teológicas  principal¬ 
mente,  sino  por  la  fácil  consiguiente  revolución  feudal,  eco¬ 
nómica,  política,  que  consistió  en  que  los  feudales  seculares 
suprimieran  abadías  riquísimas  y  otros  muchos  feudos 
eclesiásticos,  obispados  inclusive,  y  se  hicieron  con  sus  tie¬ 
rras,  con  sus  villas  y  sus  ciudades;  de  los  casos  más  visto¬ 
sos,  citaré  el  de  la  «Orden»  religioso-militar  «Teutónica», 
que,  muy  amistosamente,  el  Gran  Maestre  (vitalicio)  se  pro¬ 
clamó  Duque  de  Prusia  (hereditario),  y  todos  los  Comenda¬ 
dores  y  caballeros  cruzados  hacen  en  consecuencia  suyos 
(de  acuerdo  todos)  los  bienes  de  las  encomiendas  y  de  los 
conventos,  casándose  y  haciendo  los  feudos  hereditarios 
también.  De  manera  similar,  de  desamortización  parecida, 
fué  lo  de  Dinamarca,  Suecia,  Noruega...,  países  que  sin 
guerras  de  religión,  ni  siquiera  alborotos,  cómodamente, 
demasiado  cómodamente,  hicieron  su  «revolución»  lutera¬ 
na.  Hoy  en  Escandinavia  hay  un  solo  católico  por  cada 
mil  habitantes,  sin  haber  habido  nunca  predicaciones  po¬ 
pulares,  ni  disputas  de  teólogos  catequísticos:  eran  una 
desamortización,  una  revolución  política,  administrativa 
y  económica:  una  «revolución  desde  arriba». 

En  Alemania,  en  gran  parte  por  la  virtualidad  españo¬ 
la  de  sus  primeros  Emperadores  del  siglo  XVI,  Carlos  y 
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Fernando,  salvóse  media  nación,  y  no  se  pudo  salvar  en 
cambio  la  otra  media  Alemania.  Recordando  al  Fernando, 
el  de  Alcalá  de  Henares,  y  al  Carlos  de  Gante,  tan  espa¬ 
ñolizado  luego,  luego,  allí,  como  en  tantos  otros  puntos  de 
Europa,  cabe  decir,  hablando  rigurosamente  en  historia¬ 
dor,  que  la  espada  española  diseñó  en  Europa  los  linderos 
del  catolicismo,  hasta  donde  triunfó,  y  los  lindes  de  la  re¬ 
forma,  desde  donde  no  triunfó  nuestra  colada  o  nuestra 
tizona. 

Invocaré,  ante  esa  nuestra  aserción,  que  cada  día  se 
hace  más  evidente  (al  avance  de  los  estudios  históricos) 
una  muy  medida,  pero  ya  muy  vieja  frase  de  un  milanés 
del  romanticismo,  él  por  cierto  nada  españolista:  Césare 
Cantú;  y  recordando  que,  antes  que  su  Historia  Universal 
sintética,  y  más  seriamente  y  más  cuidadosamente,  fué, 
para  Italia,  el  precursor  del  Menéndez  Pelayo  de  los  He¬ 
terodoxos  Españoles  en  su  libro  Los  Herejes  de  Italia.  Pues 
el  especialista  doctísimo,  en  sus  abreviadas  frases  de  la 
tan  resobada  Historia  Universal,  dice  muy  llanamente  y 
muy  humanamente  su  juicio  en  estas  bien  significativas 
cortísimas  palabras:  «Carlos  V,  además  de  su  dignidad  de 
Emperador  romano,  era  Rey  de  España,  y  no  hubiera  po¬ 
dido  abrazar  la  Reforma  aunque  se  hubiese  sentido  incli¬ 
nado  a  ella.»  Y  yo  digo,  que  (aparte  la  cristianísima  sólida 
educación  que  le  dió  el  doctísimo  y  celosísimo  Deán  de 
Lovaina,  Obispo  de  Tortosa,  luego  Papa,  pero  efímero 
Papa,  Adriano  VI),  si  Carlos  V  no  hubiera  sido  Rey  de  Es¬ 
paña,  sus  conveniencias  de  Monarca  alemán  le  hubieran 
arrastrado  a  sumarse  al  movimiento  político  alemán... 
Léanse,  con  emoción,  las  siguientes  palabras  de  Von  Pas¬ 
tor,  el  historiador  áulico  vaticanista,  precisamente  a  la  fe¬ 
cha,  ya  tardía,  cuando  se  quería  crear  el  Colegio  Germá¬ 
nico  de  Roma,  el  dado  a  los  jesuítas...:  «A  todas  estas  ra¬ 
zones  (de  dificultades  graves)  venía  a  juntarse  al  fin  la 
desconfianza  que  en  Alemania  (refiérese  a  la  Alemania  no 
luterana,  no  heterodoxa)  reinaba  contra  el  Papado,  aun 
entre  los  católicos,  y  que  en  muchísimos  tornábase  en 
odio.  Para  vencer  tales  dificultades,  los  Obispos  [alema- 
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nes,  católicos]  tenían  necesidad  de  persuadirse,  por  sus 
propios  ojos,  de  la  caridad,  de  la  beneficencia  y  de  la  bue¬ 
na  voluntad  de  la  Santa  Sede  y  deponer  los  propios  pre¬ 
juicios  en  estos  casos»  [p.  209,  t.  XIII  de  la  edición  france¬ 
sa].  Es  que  había  hecho  callosidades  en  el  pueblo  alemán 
la  secular  más  que  semimilenaria  era  de  lucha  entre  Ale¬ 
mania  y  Roma,  entre  el  Pontificado  y  el  Imperio. 

Si  cuando  en  las  guerras  de  los  Austrias  contra  Enri¬ 
que  II  de  Francia  y  su  aliado  el  antiespañol  Papa  Caraffa 
Paulo  IV,  y  la  aproximación  a  Roma  victoriosa  del  Gene¬ 
ralísimo  Duque  de  Alba,  no  les  hubiera  detenido  a  Gar¬ 
los  V,  Fernando  I  y  Felipe  II,  el  ser  españoles,  dispuestos 
como  estaban  los  alemanes,  todos  unánimes,  más  ardien¬ 
tes  en  la  unión  los  Príncipes  luteranos,  poco  les  bastara 
para  en  breve  campaña  reincorporar  al  Imperio  Roma  y 
los  Estados  Pontificios,  y  hacer  de  verdad  una  sola  de  las 
tres  coronas  de  que  eran  titulares  todos  los  Césares  ger¬ 
mánicos,  la  corona  de  hierro,  de  Reyes  de  Lombardía  (ya 
suyo,  de  Felipe  II  a  la  sazón,  el  Ducado  de  Milán),  la  coro¬ 
na  de  plata  de  Reyes  de  Germania  y  la  corona  de  oro  de 
Emperadores  romanos,  ¡y...  Roma  por  capital!  El  fervor 
en  aquella  ocasión,  en  aquella  proyectada  campaña,  de  los 
Electores  Protestantes  (Sajonia,  Palatinado,  Brandenbur- 
go),  lo  reconocen  muy  sincero  y  muy  efectivo  los  historia¬ 
dores,  Von  Pastor  inclusive,  y  bien  fácilmente  que  se 
explica. 

Pues  al  genio  católico  de  las  Españas  imponiéndose  a 
los  Austrias,  no  se  le  muestra  el  debido  agradecimiento; 
no  debe  extrañar  la  ingratitud  cuando  tanto  se  le  calla  la 
gratitud  católica  ante  la  salvación  de  la  que  es  hoy  Bélgica 
para  el  catolicismo,  y  la  de  la  misma  Francia,  ¡la  de  Fran¬ 
cia!,  cuando  solamente  por  España  se  impidió  que  el  hu¬ 
gonote  Enrique  de  Bourbon  tomara  a  París  y  se  adueña¬ 
se  de  toda  la  Francia  sin  oír  previamente  la  consabida 
«una  misa» . 

Con  esa  católica  alma,  verdaderamente  española,  que 
en  prosperidades  y  en  adversos  casos  animara  siempre  a 
los  Austrias,  a  los  Austrias  de  aquí  y  los  Austrias  de  allá, 
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¿cómo  habría  de  tramitarse  en  verdad  y  cómo  habría  de 
desarrollarse  en  lo  íntimo  un  trance  tremendo  como  el  de 
la  defección  religiosa  de  un  primogénito  llamado  por  la 
ley  de  la  sangre  a  proseguir  las  gestas  familiares? 

Tremebundos  parecen  los  dos  casos,  ¡dos  casos  algún 
tanto  paralelos!,  de  los  dos  primogénitos,  y  terribles  las 
pruebas  del  destino,  terribles  en  una  y  otra  rama  de  la  di¬ 
nastía  por  antonomasia  católica.  La  tragedia  callada  o  si¬ 
lenciada  (anterior  en  fecha)  de  Maximiliano,  en  Viena;  en 
Madrid  (posterior  en  fecha)  la  del  Príncipe  don  Carlos,  el 
primogénito  desdichado  y  degenerado  de  Felipe  II;  uno  y 
otro  (primos-tíos  entre  sí),  ocasionando  (aunque  de  distinta 
manera),  no  sólo  una  como  secreta  gravísima  crisis  de  fa¬ 
milia,  sino  una  espantosa  (larvada)  crisis  del  Estado  y  aun 
de  toda  Europa,  o  para  toda  Europa  trascendiente.  Un  du¬ 
plicado  problema  familiar,  convertido  en  terrible  proble¬ 
ma  de  Estado,  de  patria,  de  la  Cristiandad  toda.  Que  todas 
esas  consecuencias  de  posibles  fatalidades,  tiene,  la,  por  lo 
demás,  bien  secularmente  comprobada  idoneidad  del  régi¬ 
men  monárquico-hereditario  en  tantísimos  pueblos  y  en 
todos  los  siglos. 

Dejemos  de  la  vista  el  caso  de  nuestro  Príncipe  don 
Carlos  de  tan  tristes  destinos.  En  1927,  al  año  del  centena¬ 
rio  cuarto  del  nacimiento  de  Felipe  II,  yo  mismo  suscité 
Charlas  académicas ,  que  fueron  entonces  muchas  y  fructí¬ 
feras.  En  una  de  las  mías  abordé  todo  el  problema  del  caso 
trágico  del  Primogénito:  siento  no  haber  hecho  redacción 
de  lo  por  mí  dicho,  aunque  muchísimo  más  siento  que 
no  se  haya  redactado  y  publicado  la  aportación  al  caso  de 
la  eruditísima  y  poco  conocida  información  que  aportó, 
circunstanciada,  don  Manuel  Gómez  Moreno. 

El  caso,  en  general,  algo  paralelo,  de  Maximiliano  (II), 
ni  era,  ni  debía,  ni  había  de  ser  trágico,  en  el  sentido  terri¬ 
ble  déla  palabra  «trágico».  No  había  Inquisición  en  Ale¬ 
mania. 

Ante  su  padre  Fernando  I  (el  complutense)  se  ofrecían 
difíciles,  pero  no  trágicas,  las  soluciones:  él  tenía  más  hijos, 
e  hijos  varones,  aquellos  a  quienes  había  de  darse  o  ya  se 
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había  dado,  al  uno  el  Ducado  de  Stiria  y  provincias  limí¬ 
trofes;  al  otro,  el  Condado  del  Tirol,  con  otros  inmediatos. 
Yo  no  sé  si  estas  grandes  desmembraciones  tenían  defini¬ 
ción  jurídica  permanente  y  hereditaria  (como  creo)  o 
mero  carácter  de  delegaciones  de  poder  ad  nutam,  revo¬ 
cables. 

Si  el  Emperador  Carlos  V  y  el  Rey  de  Romanos  Fer¬ 
nando  I  podían  repartir  los  feudos  familiares  del  abolengo 
austríaco,  podían  y  debían  dejar  al  primogénito  Maximi¬ 
liano  II,  al  menos,  algo  principal,  y  así  se  le  asignaba,  des¬ 
de  luego,  el  Ducado,  entonces  ya  «Archiducado»  de  Aus¬ 
tria.  Pero  Bohemia  y  Hungría  eran  coronas  electivas,  y 
electiva  era  la  Corona  imperial,  y,  en  consecuencia,  le  ca¬ 
bía  al  Jefe  supremo  de  la  familia  (Carlos  V,  primero,  Fer¬ 
nando  I,  después:  ambos  juntos  y  en  definitiva  bien  acor¬ 
dados  siempre)  soslayar,  sin  sangre,  la  fatalidad,  haciendo 
elegir  Rey  de  Romanos  y  Rey  de  Bohemia  y  Rey  de  Hun¬ 
gría  a  otro  Austria,  que  no  fuera  el  luterano  de  la  familia: 
un  «castigo  sin  venganza». 

¿Cabía  más,  aún  algo  más? 

Algunos  de  los  Papas  (singularmente  Paulo  IV,  Caraffa) 
habían  sostenido,  o  sostenían,  que  la  herejía  era  causa  de 
nulidad,  y  llegaban  a  porfiar  (absurdamente  en  este  caso) 
que  Fernando  I  no  era  legítimo  Rey  de  Romanos,  porque 
tantos  años  antes,  1531,  al  ser  él  el  elegido,  uno  solo  de  to¬ 
dos  los  Príncipes  Electores  que  le  votaron,  el  de  Sajonia, 
era  hereje.  Esta  doctrina,  a  la  familia  imperial  en  Alema¬ 
nia  le  era  imposible  mantenerla,  y  así,  después  de  1531,  y 
hasta  el  fin  del  siglo  XVIII,  válidos  se  reconocieron  los 
votos  luteranos,  al  igual  que  los  votos  católicos  en  todas 
las  elecciones  imperiales:  en  las  elecciones  llanas  y  en  las 
elecciones  difíciles. 

Antes  de  la  elección  que  dará  la  expectativa  del  Impe¬ 
rio  a  Maximiliano  II,  el  problema  se  ofrecía  así.  Eran  ya 
luteranos  los  tres  Electores  laicos  (el  Duque  de  Sajonia,  el 
Conde  Palatino  y  el  Marqués  de  Brandenburgo),  y  ya  vol¬ 
vían  a  ser  católicos  (cancelado  lo  de  un  Prelado  luterano: 
de  Colonia)  los  tres  Electores  Arzobispos  (de  Maguncia, 
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de  Colonia,  de  Tréveris),  y  el  séptimo  voto  era  el  del  Rey 
de  Bohemia,  que  era  el  propio  Emperador  Fernando  1; 
pero  si  éste  fallecía,  el  empate  obligaba  a  previa  elección 
de  Rey  de  Bohemia,  pues  no  se  había  elegido  todavía  su¬ 
cesor  para  Bohemia  (ésta  no  muy  católica).  Como  se  ve, 
estaba  pendiente  de  una  contingencia  todo  el  destino  reli¬ 
gioso  y  político  del  porvenir  ¡del  porvenir  de  Alemania  y 
aun  del  mundo:  pendiente  de  la  vida  o  la  muerte  repenti¬ 
na  de  Fernando  I! 

Y,  sin  embargo,  se  retrasó  cosa  de  diez  años  toda  la 
tramitación  electoral.  ¿Por  qué?... 

Y  cuando  vino  una  decisión,  con  rapidez  inesperada 
se  hizo  a  Maximiliano  (como  se  ha  visto  en  texto  antes 
copiado)  Rey  de  Bohemia  en  setiembre  de  1562,  Rey  de 
Romanos  en  noviembre  del  mismo  año  de  1562  y  Rey  de 
Hungría  en  setiembre  de  1563.  Bien  poco  después  moría 
su  padre  en  mayo  de  1564,  entrando  Maximiliano  II  en  la 
posesión  y  efectividad  de  las  tres  coronas  colectivas.  Re¬ 
cuérdese  que  Maximiliano  había  vuelto  de  España  a  Ale¬ 
mania  en  1550,  que  Felipe  II  le  había  allanado  el  camino, 
renunciando  a  la  expectativa  de  ser  Emperador  (pactada 
en  marzo  de  1551)  en  1552,  y  que  Carlos  V  abdicó  de  Em¬ 
perador  en  1558,  fecha  desde  la  cual  ya  cabía  convocar  a 
los  Electores  del  Imperio  a  una  elección  de  Rey  de  Ro¬ 
manos  en  expectativa,  que  vino  a  retrasarse  todavía  más 
tiempo. 

Tales  retrasos,  y  retrasos  muy  expuestos  a  grandes  y 
muy  graves  contingencias,  son  testimonios  mudos,  pero 
elocuentes,  del  terrible  problema  religioso,  familiar  y  de 
Estado.  Probablemente,  aun  la  misma  designación  de  Fe¬ 
lipe  (II)  para  que  se  le  eligiera  Emperador,  más  que  por 
cariño  de  Carlos  V  a  su  único  hijo  (que  todo  lo  merecía), 
debió  de  ser  plan  para  obligar  al  primo  hermano  a  ren¬ 
dirse  a  la  ortodoxia;  al  menos  a  ese  pensamiento  cabe  que 
nos  inclinemos.  Y,  asimismo,  cabe  pensar  que  si  Maximi¬ 
liano  no  se  hubiera  casado,  y  casado  con  María,  la  hija 
mayor  de  Carlos  V,  y  ésta  no  le  hubiera  dado  tan  cumpli¬ 
da  prole  (ocho  hijos  logrados  y  otros  ocho  malogrados,  los 


238 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


[16J 


diez  primeros  ya  nacidos  el  día  de  su  elección  imperial, 
nietos  de  Carlos  V),  acaso  no  le  hubieran  hecho  elegir,  y 
quizá,  si  el  primogénito  de  tal  prole  no  fuera  tan  niño 
(diez  años  tenía  Rodolfo  (II)  cuando  la  elección  de  su  pa¬ 
dre),  y  ya  por  otra  parte  tan  valetudinario  andaba  el  Em¬ 
perador  Fernando,  en  él,  en  Rodolfo,  y  no  en  su  padre 
Maximiliano  se  hubiera  pensado  para  suceder  al  abuelo, 
máxime,  supuesto  su  buen  baño  de  españolización,  envia¬ 
do  a  la  Corte  peninsular  de  Felipe  II,  como  lo  fué,  y  como 
lo  fueron,  sucesivamente,  pero  a  pares,  todos  o  casi  todos 
los  hijos  varones  del  heterodoxo  y  de  la  ortodoxísima  ma¬ 
drileña  Emperatriz  María:  la  muerta  (en  clausura,  en  las 
Descalzas  Reales  de  la  villa  de  Madrid)  en  olor  de  san¬ 
tidad. 

Y  ahora  que  sabemos  tantas  cosas  más,  antes  por  nos¬ 
otros  los  españoles  ignoradas,  paréceme  oportuno,  y  para 
mí  leal,  reproducir  casi  dos  páginas  de  mi  texto  impreso 
de  1917,  en  las  que  se  ve,  sobre  mi  ignorancia  de  la  hete¬ 
rodoxia  de  Maximiliano,  el  fingimiento  sobre  ella  (si  no 
fué  también  ignorancia,  santa  ignorancia)  de  los  viejos 
historiadores  de  la  Gasa  monjil  madrileña.  Así  se  verá  el 
«anverso»,  pero  histórico  también,  de  lo  que  en  esta 
«Charla»  llamaré  «reverso». 

El  texto  (pp.  157-158)  decía  así: 

«Maximiliano  II,  el  marido  de  María  [en  la  biografía 
»de  María  se  ingirieron  estos  dos  párrafos],  no  era  un 
» hombre  vulgar.  Ya  dije  en  otra  parte  de  este  libro  que 
»fué  aficionadísimo  a  la  orfebrería,  y  aun  orfebre  en  per- 
»sona  en  sus  ratos  de  ocio,  ejercitando  manualmente  una 
»noble  y  difícil  distracción.  Para  reinar  y  gobernar  tan  di- 
»versos  países  como  aquellos  a  que  alcanzaba  su  herencia 
»y  la  de  sus  deudos,  no  dejó  de  estar  preparado  lingüísti¬ 
camente:  hablaba  el  latín,  el  español,  el  italiano,  el  fran¬ 
cés,  el  alemán,  el  húngaro  o  madgyar  y  el  bohemio  o 
»tcheco,  dice  el  cronista  Méndez  Silva,  biógrafo  de  su  viu- 
»da  doña  María.  Para  el  más  fácil  y  pronto  despacho  de 
»los  negocios,  dice  el  P.  Carrillo  (biógrafo  de  su  hija  Sor 
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» Margarita)  que  en  todos  sus  viajes  (entonces  tan  frecuen¬ 
tes)  se  hacía  acompañar  siempre  de  su  Consejo  de  Esta¬ 
ndo  para  evitar  dilaciones.  El  citado  Méndez  Silva  nos 
»dice,  en  resumen,  que  gobernó  sus  Estados  como  Mece¬ 
nas  y  como  victorioso  guerrero,  olvidando  el  cronista  las 
«derrotas  y  los  fracasos  y,  sobre  todo,  aquello  que  más 
»nos  podía  interesar,  que  es  el  eco  que  hubo  de  hallar  en 
»su  catolicísima  esposa  su  política  y  los  muchos  actos  del 
»marido,  condescendiendo  extremadamente  con  los  pro¬ 
testantes,  aun  en  la  Alemania  del  Sur,  contaminadas  de 
ta  reforma,  además,  las  provincias  hereditarias  de  la 
»Casa  de  Austria  y  los  adquiridos  reinos  de  Bohemia  y  de 
» Hungría.» 

«El  historiador  moderno  Danvila  Burguero  dice  que 
» nunca  ocultó  Maximiliano  a  doña  María  la  marcha  de 
tos  sucesos  del  Estado,  como  a  persona,  su  esposa,  a 
»quien  le  unía  tan  fino  amor.  Sin  podernos  detener  sobre 
»este  punto,  difícil  de  estudiar  sin  recurrir  a  las  fuentes 
» históricas  alemanas  (y  seguramente  que  deficientísimas), 
»paréceme  que  doña  María,  en  la  corte  de  su  marido  Ma¬ 
ximiliano  II  (Emperador  de  1564  a  1576),  y  también  aca- 
»so  en  los  cuatro  primeros  años  del  imperio  de  su  primo* 
>génito  Rodolfo  II  (personaje  de  dudosas  aficiones  filosó¬ 
ficas  y  mágicas),  debió  de  ser  en  lo  secreto  de  la  familia 
«imperial,  muy  principal  defensora  de  la  fe  católica,  que 
»sentía  y  razonaba  ardientemente  como  española.  Yo  eso 
»deduzco,  y  no  una  mera  merecidísima  alabanza  a  sus 
agrandes  virtudes  privadas,  en  las  famosas  frases  laudato¬ 
rias  de  los  Pontífices.  Antes,  San  Pío  V,  ya  dijo  que,  si  le 
^alcanzase  en  días  [si  sobreviviese  el  Papa  a  la  Empera¬ 
triz],  tendría  motivos  para  su  canonización;  pero  su  su¬ 
cesor,  Gregorio  XIII  (y  cito  los  dos  grandes  Papas  de  la 
«época),  cuando  supo  la  decisión  de  la  Emperatriz  madre 
»de  volver  a  España,  exclamó:  Verdaderamente  recelo 
»algún  grave  castigo  del  cielo  y  lamentable  ruina  sobre 
«Alemania  y  Hungría,  por  la  ausencia  de  tan  fuerte  co- 
»lumna  de  la  Fe  como  es  la  Emperatriz  María.» 

Hasta  aquí  mi  texto  de  1917. 
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Y  todavía,  finalizando  ahora  este  escrito  de  Charla 
Académica,  recogeré  otro  párrafo  de  hace  veinticinco 
años  (p.  159),  pues  todo  mi  hondo  penar  retrospectivo, 
ante  la  noticia  de  la  heterodoxia  vitalicia  y  finalista  de 
Maximiliano,  se  nutre  del  retrospectivo  amor  mío  a  la 
santa  memoria  de  la  Emperatriz  María.  Y  el  párrafo  mío 
viejo  que  voy  a  copiar,  y  que  se  escribió  viendo  sólo  un 
hondísimo  amor  conyugal,  en  los  momentos  de  la  viudez, 
ahora  lo  veo  más  hondo,  más  entrañable,  más  desgarra¬ 
dor,  cuando  la  esposa  católica  ve  el  cadáver  del  Empera¬ 
dor  que  había  rechazado  los  últimos  Sacramentos.  Decía 
yo  así,  tras  decir  la  muerte  de  Maximiliano  II: 

«Murió  éste  (sigue  relatando  el  señor  Danvila  Burgue- 
ro)  y  su  dolor  (el  de  María)  no  reconoció  límites;  encerra¬ 
da  en  su  palacio,  no  quiso  tratar  de  nada  que  distrajese  su 
pena,  y  únicamente  encontraba  consuelo  en  visitar  la 
iglesia  donde  reposaba  el  cadáver  de  su  esposo,  permane¬ 
ciendo  allí  la  mayor  parte  del  día  y  de  la  noche,  en  conti¬ 
nuas  oraciones  y  vigilias,  junto  a  los  restos  del  hombre 
que  tanto  amara  en  vida...» 

¡Qué  vida  de  oraciones  emocionales,  primero!,  ¡qué 
vida  de  desesperados  dolores  de  sufragio, -después,  no  fué 
la  vida  de  la  madrileña  Emperatriz!  ¡Cómo  se  explica,  trá¬ 
gicamente,  su  testamento:  disponiendo  que  se  acumula¬ 
ran,  así  como  fueran  muriendo  sus  hijos,  todas  sus  hijue¬ 
las,  en  la  dotación,  al  final  espléndida,  de  su  Colegio 
Imperial  de  Madrid,  principalmente  encaminado  para  la 
formación,  aquí,  de  plantel  de  doctos  católicos  alemanes, 
al  pío  anhelo  del  rescate  doctrinal  de  la  hegemonía  en 
Alemania  del  Genio  del  auténtico  Cristianismo  católico! 


Elías  Tormo. 


ANTONIO  MORO  (n.  Utrecht,  1519  (?)  f  Amberes,  1576) 
Museo  del  Prado 


El  Archiduque  Maximiliano,  Gobernador  de  España, 
futuro  Emperador  Maximiliano  II.  (a  1527  f  1576). 


Pintado  en  Valladolid,  firmado  en  1550 


ANTONIO  MORO  (n.  Utrecht,  1519  (?)  f  Amberes,  1576) 
Museo  del  Prado 


La  Infanta  de  España  María  de  Austria,  hija  de  Carlos  V, 
después  Emperatriz,  esposa  de  Maximiliano  II. 


Pintado  en  Vallad  olid,  firmado  en  1551 


ANTONIO  MORO  (n.  Utrecht,  1519  (?)  f  Amberes,  1576) 
Museo  del  Prado 


El  Archiduque  Maximiliano,  Gobernador  de  España, 
futuro  Emperador  Maximiliano  II.  (n.  1527  f  1576).  (Fragmento). 


Pintado  en  Valladolid,  firmado  en  1550 


ANTONIO  MORO  (n.  Utrecht.  1519  (?)  f  Amberes,  1576) 
Museo  del  Prado 


La  Infanta  de  España  María  de  Austria,  hija  de  Carlos,  V, 
después  Emperatriz,  esposa  de  Maximiliano  II.  (Fragmento). 


Pintado  en  Valladolid,  firmado  en  1551 


NOTAS  ADICIONALES 


No  son  en  la  Academia  las  charlas  monólogos,  sino  también 
diálogos,  aparte  las  a  veces  tan  oportunas  interrupciones,  y  aun 
rectificaciones  y  fraternas  correcciones.  Damos  aquí  depurado 
el  «texto»  rehecho  con  nuevo  cuidado.  Y  debo  añadir  en  esta  Nota 
Ja  tan  interesante  aportada  por  el  académico  señor  Sánchez 
Cantón . 

El  señor  Sánchez  Cantón,  entre  sesión  y  sesión,  buscó,  ayudado 
de  sus  remembranzas  de  lector,  un  texto  del  ilustre  escritor  clásico, 
padre  de  nuestra  prosa  del  siglo  XVI,  pero  protestante,  Juan  de 
Valdés,  que  si  leído  inadvertidamente  suelto  no  parece  tan  signi¬ 
ficativo  como  lo  es  en  realidad,  cobra  valor  de  pregón  y  bien  pú¬ 
blico  y  solemne  y  autorizado  (Valdés  era  en  Italia  la  primera  auto¬ 
ridad  del  protestantismo)  de  la  heterodoxia  de  Maximiliano,  aun 
en  los  años  de  su  Regencia  en  España.  Las  frases  empleadas  en  el 
lenguaje  de  tal  texto  son  conocidísimas  por  su  significación  pro¬ 
testante.  Son  las  de  la  dedicatoria  de  uno  de  sus  muchos  libros 
heréticos:  el  «Comentario  o  declaración  familiar  y  compendiosa 
sobre  la  primera  epístola  de  San  Pablo  Apóstol  a  los  Corintios». 
«En  Venecia,  1557.  (Reimpresión  hay  de  Madrid,  1895).» 

En  la  dedicatoria  se  lee:  «A  la  S.<cra>  Magestad  del  Serenísimo 
»y  christianísimo  Maximiliano,  Rey  de  Bohemia,  Archiduque  de 
»Austria,  etc.  Juan,  G.(racia>  S>,ad>  y  paz  en  Jesuchristo...  Bien  se 
» muestra,  serenísimo  Rey,  que  Dios  ha  criado  y  aparejado  a  vues- 
»tra  alteza  desde  su  tierna  edad  para  la  real  y  christianísima  admi- 
»nistración,  pues  desde  el  principio  le  tiene  dado  lo  principal  que 
» se  requiere  para  bien  administrar,  que  es  el  amor  de  su  ley,  su 
»temor  y  conocimiento,  su  amor  y  su  fe  y  deseo  grande  de  servirle 
16 
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>y  procurar  su  gloria...,  dotado  de  otros  muchos  dones...  de  los 
»cuales  el  olor  que  por  todas  partes  está  difundido  es  suavísimo... 
»Nuestra  España  quedó  llena  deste  buen  olor,  y  lo  es  aficionada 
» sobremanera  por  haber  visto  su  humanidad,  su  equidad,  su  pie- 
¿dad  christiana  y  afabilidad...  Movido  yo  de  tan  justas  causas  y 
»viendo  que  a  Rey  christiano  de  nombre  y  de  obra  en  quien  Dios 
»ha  mostrado  tantos  testimonios  de  sus  favores  y  de  su  amor  per¬ 
tenecen  como  christianos...,  he  querido  servir  a  V.  M...» 

Las  palabras  «Vuestra  España  quedó  llena  de  este  buen  olor, 
y  le  es  aficionada  sobremanera»,  demuestran  que,  si  acaso  no  los 
católicos  españoles,  sí  los  protestantes  (los  futuros  víctimas  de  los 
más  famosos  autos  de  fe  subsiguientes),  conocían  por  suyo  al  Re¬ 
gente  de  estos  Reinos,  y  que  en  Roma  y  Nápoles  lo  sabía  bien  Juan 
de  Valdés. 


Retratos  de  Maximiliano  y  María,  a  la  fecha  de  su  Regencia  en 
España,  los  tenemos  y  magníficos  en  el  Museo  del  Prado,  obra,  el 
uno  y  el  otro,  de  Antonio  Moro  (Antonis  Mor  Van  Darchot:  nació 
en  Utrech  en  1519  y  murió  en  Amberes,  de  cincuenta  y  seis  años 
de  edad,  por  1576  y  1578),  rival  (como  decía  don  Pedro  de  Madra- 
zo)  de  Holbein  y  Tiziano,  y...  no  exento  (añadiremos)  de  inclina¬ 
ciones  al  protestantismo. 

Los  dos  retratos  los  reprodujo  magníficamente  la  casa  editora 
Van  Oest  de  Bruselas,  en  las  láminas  del  bello  libro  de  Henri  Hy- 
mans,  Antonio  Moro ,  son  ceuvre  et  son  temps ,  en  1910,  entre  las  pági¬ 
nas  (las  dos  láminas  11  y  12)  64  y  65;  pero  es  del  caso  que  los  de¬ 
mos  en  España  nuevamente  reproducidos. 

Para  quien  vea  las  láminas,  añadiré  las  notas  de  color.  Maxi¬ 
miliano  viste  de  blanco,  con  adornos  de  oro;  con  adornos  de  oro, 
de  negro  María;  el  tapete  de  mesa,  verde  en  el  primero,  rojo  en  el 
segundo;  el  morrión  oscuro,  con  dorados,  su  penacho  rojo,  y  la  go¬ 
rra  del  Archiduque  negra,  con  pluma  blanca.  Los  fondos  gríseos 
más  oscuros  y  pardos  en  el  retrato  del  varón;  verde  casi  negro  el 
poco  de  cortinón  en  el  de  la  futura  Emperatriz.  Ambos  cónyuges, 
rubios:  rubio,  pero  no  claro  y  tostado  el  futuro  Emperador.  For¬ 
mando  pareja,  y  pintando  el  artista  el  segundo  a  la  vista  del  pri¬ 
mero,  extraña  que  las  mesas,  por  estar  a  un  mismo  lado,  no  acusen 
la  pareja. 

Hymans  los  cree  pintados  en  Madrid,  cuando  el  gran  pintor  ne¬ 
erlandés,  dejando  Roma  en  abril  de  1550  (?)  y  embarcándose  en 
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Génova  o  en  Liorna  (dice)  y  arribando  a  Barcelona  se  encamina¬ 
ba,  pasando  por  Madrid,  se  dirigía  a  Portugal,  donde  hizo  tan  ad¬ 
mirables  retratos,  como  son  los  de  la  Reina  de  Portugal,  hermana 
de  Carlos  V,  doña  María,  y  de  la  Infanta  doña  María  de  Portugal; 
todos  por  encargos  de  Carlos  V,  y  existentes  en  el  Museo  del  Pra¬ 
do.  Se  equivoca  Hymans  al  creer  ya  Rey  de  Bohemia  al  Archidu¬ 
que  primogénito. 

El  retrato  de  Maximiliano  está  fechado  en  la  firma  «Antonius 
Mor  pinxit  1550»,  el  año  de  terminación  de  su  estancia  y  regencia 
en  España,  y  bien  pudiera  ser  pintado  en  España,  en  Valladolid, 
pero  también  en  los  países  germánicos,  a  donde  en  1550  viajara 
el  retratado,  en  el  otoño.  Pero  el  retrato  de  ella,  idénticamente  fir¬ 
mado,  lleva  la  fecha  de  1551,  lo  que  resolvería  la  duda.  Por  cierto 
que  el  retrato  de  la  Reina  de  Portugal,  cuando  se  cobró  (pago  re¬ 
trasado  por  la  Cámara  de  Carlos  V)  fué  en  1552.  Pero  el  mismo 
Hymans  dice  que  María  (la  futura  Emperatriz)  no  había  seguido  a 
Maximiliano  en  el  viaje,  precipitado,  como  éste  lo  fué,  para  la 
reunión  en  Augsburgo  de  un  Consejo  de  familia.  Y  con  este  dato  a 
la  vista,  y  con  no  haber  ido  tampoco  a  Augsburgo  el  pintor  (quien 
sí  que  fué,  fué  Tiziano),  resulta  que  los  dos  soberbios  archiverídicos 
retratos  se  pintarían  en  Castilla  la  Vieja,  entre  1550  y  1551,  en  Va¬ 
lladolid,  cuando  el  marido  tenía  veintitrés  años  y  la  esposa  ya 
veintitrés  también,  y  precisamente,  en  unos  días  y  otros  de  la  la¬ 
bor  del  pintor,  cuando  uno,  primera,  y  la  otra,  después,  ostentaban 
la  representación  de  Carlos  V  y  la  Regencia  de  estos  Reinos,  y  no 
tan  recién  casados  que  no  tuvieran  ya  descendencia:  la  doña  Ana, 
futura  Reina  de  España  1. 

Una  nota  más.  El  gran  cuadro  religioso  del  Museo  de  Valla¬ 
dolid...,  Cristo  en  la  Cruz  entre  María  y  el  Evangelista,  obra  de 
Moro,  es  otro  testimonio  del  paso  del  pintor  por  la  entonces  villa 
y  corte  de  las  Españas. 


1  El  segundo  hijo,  el  malogrado  don  Fernando,  nació  en  España, 
cuando  ya  ausente  su  padre  y  el  año  mismo  de  la  firma  del  cuadro 
de  la  madre,  en  cinta  avanzada  cuando,  disimulándola  del  todo,  la 
retrató  Moro. 


DE  DONDE  MURIO  ISABEL  LA  CATOLICA 


ERRORES  NOTORIOS  Y  DUDAS  QUE  SUBSISTEN 

( Conclusión .) 


Razones  que  abonan  la  creencia  de  que  los 
Reyes  Católicos  permanecieron  en  la  Mota 
hasta  el  fallecimiento  de  doña  Isabel. 

Tengo  pues,  por  cierto,  que,  cuando  menos,  la  noche 
del  día  en  que  llegó  Isabel  a  Medina  y  redujo  a  su 
hija,  durmió  en  la  Mota.  ¿Para  qué,  si  no,  iban  a  adere¬ 
zarle  el  aposentamiento?  Si  hubiera  ido  de  tránsito  hacia 
el  palacio  de  la  plaza,  ¿qué  necesidad  tenía  de  que  le  arre¬ 
glasen  habitación  alguna?  \  Una  vez  allí  tampoco  es  de 
suponer  que  se  trasladase  inmediatamente  con  doña  Jua¬ 
na  al  palacio  de  abajo:  si  con  murallones  y  puentes  leva¬ 
dizos  estuvo  a  punto  de  escapársele  la  Princesa,  más  ha- 


1  Es  superfluo  recordar  que  el  sucinto  moblaje  de  los  albores 
del  siglo  XVI  permitía  estas  improvisaciones.  Unas  cortinas  o  tapi¬ 
ces  cortaban  las  amplias  crujías,  y  el  lecho,  rodeado  también  de  cor- 
tinones,  algún  arcón  o  cofre,  media  docena  de  cojines  y,  a  veces,  una 
silla  de  tijera  o  un  sitial  de  orejas,  con  un  espejo  metálico,  un  agua¬ 
manos  y  un  par  de  antorcheros  bastaban  para  montar  una  alcoba 
lujosísima. 
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bría  de  temerse  tal  intento  en  el  menos  protegido  edificio 
de  la  población,  que  por  otra  parte  tenía  el  inconveniente 
de  avivar  en  la  memoria  de  la  desequilibrada  el  recuerdo 
del  descastado  marido,  ya  que  en  sus  estancias  vivió  con 
él  cuando  el  año  antes  vinieron  ambos  de  Flandes  a  Cas¬ 
tilla  \  Y  menos  aún  es  de  creer  que,  dejando  a  la  alboro¬ 
tada  en  la  Mota,  se  pasara  la  Reina  a  las  relativamente  le¬ 
janas  Casas  Reales  de  la  plaza  de  San  Antolín,  con  riesgo 
de  que,  sin  el  inmediato  freno  de  su  autoridad  materna, 
reprodujera  la  Archiduquesa-Princesa  las  tumultuosas  es¬ 
cenas  de  la  explanada. 

Parece,  por  tanto,  lo  más  probable  que  hasta  que  esta 
trastornada  señora  emprendió  su  viaje  a  Laredo,  donde 
había  de  embarcar  para  el  puerto  de  Blankenbergue,  cer¬ 
ca  de  Brujas,  no  se  apartase  de  ella  la  asustada  madre, 
cada  vez  más  inmobilizada  por  sus  achaques.  Y  si  así  fué, 
el  hermoso  castillo  tuvo  el  honor  de  albergar  a  la  Reina, 
por  lo  menos,  el  período  que  media  entre  el  28  de  noviem¬ 
bre  de  1503  —  fecha  que  en  su  Memorial  o  registro  breve 
anota  Galíndez  como  la  de  la  llegada  de  Isabel  a  Medi¬ 
na 1  2 —  y  el  Io  de  marzo  siguiente  en  que  partió  hacia 

1  Del  Voyage  de  Philippe  le  Beau  d’Espagne  en  1501  (Col- 
lection  des  voy  ages  des  Souverains  des  Pays  Bas),  escrito  por 
Antonio  de  Lalaing,  Señor  de  Montigny,  se  desprende  que  la  pareja 
archiducal  llegó  a  la  frontera  española  el  29  de  enero  de  1502  (Galín- 
dez  dice  el  3)  y,  haciendo  jornadas,  Felipe  y  Juana  se  detuvieron  en 
Valladolid,  desde  donde  el  15  de  Marzo  se  trasladaron  a  Medina  del 
Campo.  Había  ferias  en  esta  villa  y  Monseñor  (el  Archiduque)  con 
una  peluca  y  disfrazado  anduvo  por  las  fiestas.  Al  día  siguiente  de 
llegar,  miércoles,  estuvo  a  ver  el  castillo  «que  es  muy  hermoso  y 
bastante  fuerte»  y  tenía  de  ciento  a  ciento  veinte  piezas  de  artillería. 

Dada  la  redacción  de  dicha  crónica,  es  evidente  que  los  Príncipes 
no  se  alojaron  en  la  Mota  y  hay  que  suponer,  por  tanto,  que  se  hos- 
pedaron  en  el  palacio  de  la  Plaza.  Llama  la  atención  que  hubiera  fe' 
ría  por  entonces,  pues  las  fechas  de  éstas  eran  mayo  y  octubre;  pero 
indudablemente,  como  hacen  pensar  otras  referencias,  la  entonces 
muy  rica  villa  se  consideraba  en  ferias  todo  el  año,  o  poco  menos,  y 
desde  luego  lo  eran  los  ocho  jueves  siguientes  al  Jueves  Santo. 

2  Montalvo  habla  de  octubre,  lo  cual  va  bien  con  el  relato  de  la 
Reina,  que  alude  a  los  naturales  y  extranjeros  que  estaban  en  la  fe' 
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Flandes  aquel  «fruto  maldito  para  el  árbol  que  lo  produ¬ 
jo,  gérmen  infeliz  de  la  tierra  que  lo  engendró»  \  que  si¬ 
guió  dando  guerra  a  su  progenitora  hasta  el  momento 
mismo  de  su  marcha  2.  Evidentemente,  no  estaba  la  Prin¬ 
cesa  para  dejar  de  ser  vigilada,  y  en  parte  alguna  podía 
serlo  mejor,  acompañada  de  su  madre,  que  entre  las  se¬ 
guras  cautelas  del  castillo. 

Ahora  bien,  ¿dónde  quedaron  los  Reyes  una  vez  que 
se  fué  doña  Juana?  ¿En  la  Mota  o  en  el  palacio  de  abajo? 
Aquí  hay  ya  que  lanzarse  por  el  sendero,  siempre  expues¬ 
to  a  extravío,  de  las  deducciones  y  las  hipótesis.  Ni  en  la 
que  pudiéramos  llamar  correspondencia  personal  de  Fer¬ 
nando  e  Isabel  (he  leído  con  atención  toda  la  dirigida  en 
esa  época  por  ambos  a  Fuensalida)  3,  ni  en  la  documenta¬ 
ción  oficial,  de  la  cual,  entre  otras  fuentes,  consulté  la 
Recopilación  de  las  Ordenanzas  de  la  Real  Audiencia  y 
Cancillería  de  Su  Majestad ,  que  reside  en  la  villa  de  Valla - 
dolid  (1566)  4,  he  tenido  la  suerte  de  encontrar  data  ni  alu¬ 
sión  alguna  al  local  donde  se  firmaron  los  documentos. 

ría,  cuya  fecha  oficial  ya  queda  dicho  que  se  celebraba  en  este  mes; 
pero,  aparte  de  que  la  estancia  de  los  feriantes  se  prolongaría,  no 
parece  fácil  que  Galíndez  se  equivocase,  ya  que  detalla  que  Isabel  sa- 
lió  de  Segovia  (sería  de  Valverde)  el  26  de  noviembre,  durmió  esa 
noche  en  Garcillán,  la  siguiente  en  San  Juste,  y  entró  en  Medina  el  28. 

1  Pedro  Mártir,  epístola  255. 

2  Así  se  deduce  de  otra  carta  de  la  Reina  a  Fuensalida,  fechada 
en  26  de  marzo,  en  la  que  le  encarga  diga,  entre  otras  cosas,  a  don 
Felipe  que  «viendo  lo  que  la  Princesa,  mi  hija,  al  salir  de  Medina 
conmigo  hizo...  tuve  con  ella  toda  templanza». 

3  Las  cartas  de  los  Reyes  en  esos  meses  terminan  diciendo 
siempre:  «De  Medina  del  Campo  a...  tantos  de  tantos.»  Alguna  que 
otra  dice  simplemente:  «De  Medina...» 

4  Es  una  colección  de  las  Reales  Cédulas  que  tenían  alguna  re¬ 
lación  con  los  negocios  de  la  Cancillería.  He  anotado  una  docena  de 
ellas,  correspondientes  al  año  de  1504,  que  fué  el  de  la  muerte  de  la 
Reina.  Todas  aparecen  expedidas  «en  la  villa  de  Medina  del  Campo» 
o  «en  Medina  del  Campo»  sin  data  ni  del  palacio  ni  de  la  Mota. 

Tampoco  resuelven  la  dificultad  las  cartas  de  la  Reina  que  se 
conservan  en  el  Archivo  de  Tombo  de  Lisboa,  el  cual  hice  examinar 
a  aquellos  amables  bibliotecarios. 
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Y  aunque  en  algunos  de  los  oficiales  se  usa  la  fórmula 
«En  la  villa  de  Medina  del  Campo»,  sería  ligereza  inter¬ 
pretarla  como  indicación  de  haber  sido  dados  o  «fechos» 
fuera  de  la  fortaleza,  ya  que  el  propio  léxico  cancilleresco 
confundía  frecuentemente  la  fortaleza  y  el  conjunto  de  la 
población.  Precisamente  en  esa  Recopilación  hay  una 
nota  1  relativa  al  traslado  del  archivo  de  escrituras  de  la 
Corona,  desde  la  Mota  a  Simancas  en  1543,  y  se  menciona 
una  cédula,  dada  en  Madrid  a  19  de  febrero  de  dicho  año, 
por  la  cual  se  mandó  a  ciertos  escribanos  que  fuesen  «a  la 
villa  de  Medina  del  Campo»  y  allí  registrasen  determina¬ 
das  escrituras,  requiriendo  para  ello  «al  alcaide  déla  for¬ 
taleza  de  Medina  del  Campo». 

Lo  que  sí  puede  darse  por  averiguado  es  que  la  hasta 
entonces  tan  andarina  Soberana,  maltrecha  y  amargada, 
después  del  disgustazo  que  le  dió  su  hija,  no  hizo  ya  más 
viaje  que  el  muy  corto  que  emprendiera  durante  la  Se¬ 
mana  Santa  para  pasarla  en  el  inmediato  convento  jeró- 
nimo  de  Olmedo,  conocido  por  la  Mejorada.  «Domingo 
de  Ramos,  31  de  marzo  —  apunta  Galíndez  —  ,  se  firma¬ 
ron  las  paces  con  Francia  por  tres  años  en  la  Mejorada.» 
Después  regresó  a  su  aposentamiento  de  Medina  —  el  uno 
o  el  otro  — ,  y  en  él  enfermó  el  26  de  julio  y  falleció  el  26 
de  noviembre.  Don  Fernando,  que  había  vuelto  de  la 
campaña  de  la  frontera  el  20  de  diciembre  anterior,  es 
decir,  después  del  intento  de  evasión  de  la  Princesa  y  un 
par  de  meses  antes  de  su  partida  para  Flandes,  se  hallaba, 
por  tanto,  en  compañía  de  la  Reina  desde  que  doña  Juana 
se  fué;  con  ella  estuvo  en  las  paces  de  la  Mejorada  y  cayó 
en  cama  el  mismo  día  que  su  cónyuge  2. 

No  parece  lógico,  sin  embargo,  que  el  traslado  por 
unos  días  a  la  Mejorada  determinase  en  los  Reyes  un 

1  Al  f°  172  vuelto. 

2  Pedro  Mártir  cuenta  en  su  carta  del  5  de  las  calendas  de  agosto 
que  el  Rey  cayó  con  tercianas  y  la  afligida  Reina  con  cotidianas.  Los 
médicos  dispusieron  separasen  sus  lechos  y,  probablemente,  sus  cáma¬ 
ras,  pues  de  lo  relatado  por  Mártir  se  deduce  que  vivieron  unos  días  am¬ 
bos  cónyuges  recíprocamente  ansiosos  de  noticias  de  la  salud  del  otro. 
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cambio  de  domicilio  cuando  volvieran  de  su  breve  ausen¬ 
cia.  Y  partiendo  siempre  del  supuesto,  antes  razonado,  de 
que  hasta  que  se  fué  doña  Juana  sus  padres  no  se  movie¬ 
ran  de  la  Mota,  creí  ponerme  en  la  pista  del  descubri¬ 
miento  de  la  incógnita  con  sólo  indagar  dónde  quedó  el 
matrimonio  cuando  la  hija  los  dejó.  Sabiendo  esto,  ya  po¬ 
dría  presumirse  cuál  seguiría  siendo  el  hospedaje  de  la 
Reina  en  Medina  los  pocos  meses  que  le  quedaron  de 
vida.  Acertijo  cuya  solución  tuve  la  esperanza  de  hallar 
en  la  carta  271  del  Epistolario  de  Pedro  Mártir.  Allí,  en 
efecto,  al  referirse  éste  a  la  separación  de  la  Princesa  y  los 
padres,  alude  al  sitio  donde  los  Reyes  quedaron,  en  térmi¬ 
nos  que,  literariamente,  pueden  traducirse  así:  «Abatida  al 
cabo  doña  Juana  por  el  ardiente  deseo  de  las  caricias  de 
su  esposo,  los  padres  se  la  enviaron  con  una  flota  que  sa¬ 
lió  de  Laredo,  puerto  del  mar  Cantábrico,  y  ellos  se  que¬ 
daron  en  este  oppido  de  Medina  del  Campo»  \  Sustantivo 
que  repite  el  propio  escritor  cuando  en  la  carta  CCLXXX, 
al  dar  desde  Granada  noticias  al  ya  viudo  don  Fernando 
de  las  macabras  peripecias  del  postumo  viaje  de  la  Reina, 
le  recuerda  que  fué  testigo  de  la  salida  del  cadáver  hacia 
Andalucía,  diciéndole:  « Tú  testis  qui  nos  extra  moenia  istias 
oppidi  comitatus  es» 1  2.  (Testigo  tú  que  nos  acompañaste  fue¬ 
ra  de  las  murallas  de  ese  ópido) 3.  Es  evidente,  pues,  que  la 
Reina  Católica  murió  en  el  ópido  de  Medina  del  Campo. 
Pero  ¿qué  entendía  por  ópido  el  epistológrafo  milanés? 

1  Debo  esta  versión  a  la  competencia  latinista  de  mi  inolvidable 
amigo  Julio  Puyol,  el  cual  tradujo  la  palabra  oppido  por  «lugar». 
Pero  como  ahí  está  el  toque,  he  dejado  ahora  la  voz  en  latín  para 
discurrir  después  acerca  de  ella. 

2  El  daltonismo  antimotista  de  don  Ildefonso  Rodríguez  llegó 
hasta  hacerle  ver  en  esta  frase  unas  «murallas  de  esta  plaza  de  Me¬ 
dina»  que  no  alcanzamos  a  ver  los  demás. 

3  Latinismo  no  admitido  por  la  Academia,  aunque  bien  pudiera 
hacerlo,  y  que  usaré  más  de  una  vez  para  tratar  de  esclarecer  el 
punto. 
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Lo  que  quiere  decir  oppidum 
cuando  de  Medina  se  habla. 

Oppidum ,  según  los  etimologistas  y  las  autoridades  en 
filología,  ora  quiere  decir  con  Cicerón  plaza  fortificada, 
ora  plaza  fuerte,  ora  con  Virgilio  ciudad  en  general.  Con 
que  supiéramos  en  cuál  de  estos  sentidos  empleaban  el 
vocablo  los  medinenses  ilustrados  y  contemporáneos  de 
Isabel  I,  ya  estaríamos  poco  menos  que  al  cabo  de  la  calle, 
tanto  más  cuanto  que,  según  el  continuador  de  la  Historia 
de  don  Rodrigo  Sánchez  de  Arévalo,  anteriormente  cita¬ 
da,  la  Reina  murió  in  dicto  oppido  de  Medina  del  Campo. 
Pero  ahí  está  el  quid ,  pudiéramos  decir,  puesto  que  en 
latinizar  nos  entrometemos.  Porque  todo  el  busilis  de  la 
dificultad  consiste  en  acertar  con  el  sentido  que  a  ese 
nombre  diera  quien  lo  empleó  en  relación  con  Medina. 
Para  el  señor  Rodríguez  y  Fernández  no  hay  duda  ningu¬ 
na;  siempre  que  se  emplee  la  palabra  oppidum  quiere 
hablarse  de  la  villa  o  ciudad  de  «aquende  el  agua»,  y  nun¬ 
ca,  por  tanto,  del  castillo. 

Tan  simplista  me  parece  esta  afirmación  como  aquella 
otra  de  la  regia  que  ya  vimos  en  lo  que  paró.  Pero  el  caso 
de  ahora  tiene  más  entresijos  de  lo  que  a  primera  vista  pa¬ 
rece,  y  hemos  de  detenernos  en  ello.  Dijérannos  los  textos 
terminantemente  que  doña  Isabel  murió  en  el  arx  (arx, 
arcis)  de  Medina,  o  lo  negaran  en  redondo,  y  no  habría 
discusión:  murió  o  no  murió  en  el  castillo  enclavado  en 
la  Mota.  Lo  que  hay  que  ver  es  si  cuando  se  habla  de  op¬ 
pidum  queda  excluida  la  hipótesis  del  fallecimiento  en  el 
fuerte  principal.  Es  más:  aceptemos  que  los  contemporá¬ 
neos  laliniparlantes  de  Isabel,  cuando  decían  oppidum  que¬ 
rían  decir  «villa,  lugar  o  ciudad»;  pero  habrá  que  recono¬ 
cer  que  lo  dirían  dando  a  la  voz  latina  el  mismo  alcance 
que  a  esos  sus  sinónimos  castellanos.  ¿Cuál  era  la  «villa  o 
ciudad  de  Medina»  para  las  gentes  de  antes  y  después  de 
la  Reina  Católica?  Eso  es  lo  que  distintas  y  autorizadas 
plumas  van  a  decirnos.  Más  de  un  siglo  antes  escribió  don 
Pedro  López  de  Ayala  su  Crónica  del  Rey  Don  Pedro ,  y  en 


f43] 


DE  DÓNDE  MURIÓ  ISABEL  LA  CATÓLICA 


251 


su  capítulo  XXVII,  hablando  de  uno  de  los  incontables 
rifirrafes  de  aquel  bullicioso  reinado,  dice  que  testaban  en 
Medina  seiscientos  de  a  caballo  que  el  Rey  Don  Pedro  en¬ 
viara,  e  acogiéronse  a  la  villa  vieja»;  y  en  la  nota  puesta 
por  Zurita  a  este  párrafo,  nota  que  debió  de  escribirse  ya 
a  mediados  del  siglo  XVI,  pone  el  comentarista:  «En  la 
Abreviada  (otro  manuscrito  de  la  misma  crónica)  se  decla¬ 
ra  más  diciendo  que  los  caballeros  que  estaban  en  su  de¬ 
fensa  se  acogieron  al  castillo  que  decían  de  Medina». 

Gomo  se  ve,  para  el  cronista  del  siglo  anterior  a  doña 
Isabel  villa  vieja  era  aquella  donde  estaba  el  castillo,  y  el 
comentarista  de  otro  siglo  después  decía  que  era  «decla¬ 
rarse  más»,  esto  es,  poner  más  claro,  concretar  que  fué  al 
castillo  de  tal  villa  donde  los  acosados  se  acogieron.  De 
donde  se  deduce  que  si  uno  u  otro  escritor  hubieran  com¬ 
puesto  sus  obras  en  latín  habrían  llamado  probablemente 
oppidam  a  la  vieja  villa  cuyo  corazón  era  la  Mota.  ¿Qué 
entendía,  asimismo,  por  villa  de  Medina  del  Campo,  y  con¬ 
siguientemente  por  ópido  medinense,  a  principios  del  si¬ 
glo  XVII,  don  Juan  López  de  Ossorio  cuando  pergeñó  su 
Historia ?  Todo  lo  que  comprende  su  libro,  desde  la  hipo¬ 
tética  Sarabris  hasta  los  tiempos  de  Felipe  III  son  —  y  así 
lo  reza  el  título  —  «principio,  grandezas  y  caída  de  esta  no¬ 
ble  villa  de  Medina  del  Campo»  y  las  gestas  que  cuenta  de 
«la  noble  villa»  se  desarrollan  ya  en  torno  del  alcázar  y  for¬ 
taleza  mora  (cuya  descripción  en  el  capítulo  III  coincide 
en  gran  parte  con  la  ciudadela  de  después),  ya  en  la  ciudad 
que  asedió  Leovigildo,  cuyas  murallas  consignadas  en  el 
capítulo  VIII  son  las  mismas  del  recinto  B  en  cuyo  centro 
gallardeaba  el  primitivo  fuerte,  ya  en  la  Mota  de  los  días 
de  Carlos  V,  por  cuya  «mucha  y  buena  artillería»  fué  el 
incendio  de  esta  villa  en  los  de  las  Comunidades. 

Todo,  pues,  cuanto  hay  dentro  de  los  cuatro  recintos 
era  para  Ossorio  su  «noble  villa»  de  Medina  del  Campo, 
su  oppidum ,  como  hubiera  escrito  de  escribir  en  latín.  Y 
para  don  Juan  de  Montalvo,  ¿en  qué  consistía  la  villa,  ob¬ 
jeto  en  1663  o  1664  de  su  Memorial  histórico 9  Pues,  anti¬ 
guamente,  el  recinto  B  (capítulo  VII)  con  su  castillo  den- 
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tro;  después,  su  ampliación  también,  sin  excluirlo  (capítu¬ 
lo  X);  más  tarde,  aquella  cuya  fortaleza  y  castillo  dió  en 
rehenes  Enrique  IV  (capítulo  XXVI);  posteriormente  la 
que  tuvo  «en  su  castillo  de  Medina»  a  los  Grandes  y  Seño¬ 
res  que  vinieron  con  Francisco  I  (capítulo  XXXII);  y  en 
los  propios  días  del  Memorial  dice  Montalvo:  «Tuvieron 
en  esta  villa  casa  de  morada  algunos  Grandes,  y  entre  ellos 
el  duque  de  Maqueda  que,  al  presente,  es  alcaide  de  su  cas¬ 
tillo  llamado  la  Mota»,  añadiéndose  que  « esta  villa  tuvo 
cuatro  palacios  reales,  uno  de  ellos  el  que  estaba  dentro  del 
castillo »  \  De  modo  que,  en  el  estilo  de  hablar  de  los  me- 
dinenses  del  reinado  de  Felipe  IV,  el  castillo  era  parte  in¬ 
tegrante  de  lo  que  «al  presente»  llamaban  «esta  villa»,  y 
en  él  precisamente  hubo  o  había  un  palacio.  También,  por 
tanto,  Montalvo  hubiera  traducido  «villa  o  lugar  de  Medi¬ 
na»  por  oppidum,  sin  que  le  estorbara  para  ello  que  en  lo 
más  alto  del  ópido  estuviera  la  Mota 1  2. 

Tampoco  para  los  señores  Rodríguez  Castro,  padre  y 
tío  de  Rodríguez  Fernández,  era  el  castillo  cosa  distinta  de 
«nuestra  Medina»,  según  ellos  llaman  al  conjunto  de  los 
cuatro  recintos.  Y  aún  le  numeran  en  su  relación  y  en  su 
croquis  dentro  de  la  «población  existente»,  no  en  los  alre¬ 
dedores,  como  hubiera  sido  procedente  si  se  tratase  de  la 
entidad  lejana  y  aislada  que  se  finge  don  Ildefonso  cuando 
ello  le  sirve  de  argumento.  No;  ningún  escritor  ni  ningún 


1  Además  de  la  Mota  y  del  de  la  Plaza,  mencionaba  el  de  doña 
Leonor,  que  ya  eliminamos  de  nuestras  consideraciones,  y  el  llamado 
de  los  Rejones,  al  cual  tampoco  afectan  éstas  porque  pertenecía  a  la 
familia  Rejón  desde  mucho  antes  de  reinar  Isabel. 

2  Otra  terminante  prueba  de  que  los  medínenses  de  antaño  con¬ 
sideraban  que  estar  en  la  Mota  era  estar  en  Medina,  nos  la  suminis¬ 
tra  Diego  del  Solar  Solórzano  en  la  carta  ya  aludida,  que  al  final  de 
este  estudio  puede  ver  el  lector,  fechada  en  la  Mota  precisamente. 
Allí  decía  Solar  que  de  la  falta  de  reparos  de  la  fortaleza  se  había 
dado  cuenta  al  «corregidor  de  esta  villa»,  lo  cual  demuestra  que  al¬ 
guna  intervención  se  reconocía  a  los  corregidores  en  la  conservación 
de  los  castillos;  y  además,  que  escribir  una  carta  en  la  Mota  era  es¬ 
cribirla  «en  esta  villa»,  es  decir,  en  Medina,  de  cuya  población  era  el 
castillo  parte  esencial. 
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vecino  medinense,  seguramente,  cuando  dijo  «Medina»  o 
dijo  «la  villa»  creyó  dejar  fuera  de  su  dicho  a  la  Mota.  Pu¬ 
diera  ser,  sí,  que  para  entenderse  mejor  entre  ellos,  en  oca¬ 
siones  distinguieran  una  barriada  de  otra,  como  sucede  en 
todos  los  pueblos  del  orbe;  pero  aunque  los  neoyorquinos 
dividan  su  ciudad  en  dos  sectores  ( up  town  y  down  town), 
no  por  eso  deja  de  ser  Nueva  York  el  conjunto,  como  Ma¬ 
drid  no  deja  de  ser  «la  heroica  villa»  en  la  totalidad  de  su 
perímetro,  aunque  los  moradores  del  barrio  de  Salamanca 
digamos  cuando  vamos  al  centro  que  «vamos  a  Madrid» 
cual  si  de  otro  pueblo  se  tratara.  Las  ruinas,  las  carreteras 
y  el  ferrocarril,  al  separar  los  restos  del  castillo  de  Medina 
del  asiento  actual  de  la  población,  podrán  hoy  inducir  a 
confusión;  pero  estimo  suficientemente  demostrado  que 
para  los  medinenses  del  siglo  XVI,  cuando  menos,  y  siem¬ 
pre  que  hablaban  para  que  los  entendiesen  los  extraños,  la 
villa,  el  oppidum  de  Medina  comprendía  todo  cuanto  en¬ 
cerraban  sus  murallas,  o  sea,  desde  la  puerta  del  Arcillo 
hasta  la  de  Santiago,  de  Este  a  Oeste,  y  desde  la  puerta  de 
Valladolid  al  portillo  del  Carmen,  de  Norte  a  Sur.  Y  en  ese 
polígono  del  ópido,  la  cíudadela  o  fortaleza.  Y  en  la  forta¬ 
leza,  el  castillo  de  la  Mota. 


A  qüé  tipo  de  población  llamaba 
oppidum  Pedro  Mártir. 

En  castellano,  pues,  no  puede  sostenerse  que,  cuando 
se  citaba  antaño  a  la  «villa»  o  «lugar»  de  Medina,  quedaba 
excluido  el  castillo.  Y  es  de  inferir  en  buena  lógica  que  ni 
el  anónimo  continuador  de  la  Historia  de  Arévalo  ni  Pe¬ 
dro  Mártir,  cuando  traducía  «villa  o  lugar»  al  latín,  dieran 
a  la  voz  oppidum  significado  más  restringido  que  el  que 
el  mismo  concepto  tenía  en  el  habla  indígena.  Sin  embar¬ 
go,  por  apurar  hasta  las  seminimas,  he  querido,  hojeando 
el  Opus  Epistolarum  Petri  Martyris  Angleris  mediolanensis y 
edición  de  París  de  1670,  ver  de  concretar  a  qué  tipo  de 
poblaciones,  fortificaciones,  castillos  y  lugares  aplicaba  el 
milanés  la  denominación  de  oppidum.  Y  ese  repaso  de  sus 
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cartas  me  robustece  en  la  convicción  de  que  cuando,  con 
relación  a  Medina  del  Campo,  Pedro  Mártir  dice  oppidum, 
quiere  decir  siempre  «la  villa  fortificada»  en  su  conjunto 
y,  por  tanto,  en  sus  dichos  (ora  cuando  alude  a  la  morada 
en  que  quedaron  los  Reyes  al  irse  doña  Juana,  ora  cuan¬ 
do  se  refiere  al  punto  de  donde  salió  el  entierro  de  Isabel), 
no  se  colige  más  sino  que  ambos  acaecimientos  ocurrie¬ 
ron  intramuros  de  Medina,  no  puntualizando  la  especie 
de  si  fué  en  el  palacio  de  la  Plaza  o  en  el  palacio  enclava¬ 
do  en  la  Mota  \ 

En  efecto,  a  través  de  toda  su  correspondencia  se  ad¬ 
vierte  que  Anglería  o  Anghiera,  como  se  dice  ahora,  no 
aplica  la  calificación  a  todos  los  «lugares»  de  que  habla. 
A  Granada,  a  Barcelona,  a  Osuna,  por  ejemplo,  poblacio¬ 
nes  espaciosísimas  en  las  que  la  fortificación,  con  ser  con¬ 
siderable,  no  es,  sin  embargo,  su  culminante  y  diferencial 
cualidad,  las  llama  urbes;  a  otras  grandes  ciudades:  Ale¬ 
jandría,  Milán  (Mediolanix),  Zaragoza,  Valladolid,  las  cita 
por  sus  nombres  generalmente  sin  apelativo  ninguno. 
Alguna  de  iguales  características,  como  Nápoles,  es  civiias, 
aunque,  como  pertenecientes  a  la  misma,  menciona  sus 
castillos,  castelli  o  arces.  Madrid  y  Aimazán  son  munici¬ 
pios,  como  también  aplica  este  nombre  a  Játiva,  a  pesar 
de  contar  con  un  castellum  que  califica  de  ingerís.  Carta 
hay  en  la  que  distingue  entre  locis,  urbes  aut  villas.  Villas 
o  villulas  son  Mucientes,  Fornillos,  Cogeces,  lugares  pe¬ 
queños  y  poco  guarnecidos.  Pero  para  que  califique  de 

1  Al  facilitarme  Puyol  la  traducción  literaria,  preinserta,  de  las 
frases  de  Pedro  Mártir  relativas  a  la  marcha  de  doña  Juana  y  perma¬ 
nencia  de  sus  padres  en  Medina,  la  acompañó  con  una  nota  en  la  que 
mi  erudito  colega  citaba  algunos  textos  que,  a  su  juicio,  abonan  la 
equivalencia  de  oppidum  y  lugar.  En  recuerdo  suyo,  y  para  deleite 
de  los  especialistas,  va  en  el  Apéndice  3.  Pero  como  todo  escritor 
tiene  su  léxico  privativo  habitual,  me  ha  parecido  ftiejor  deducir  de 
las  mismas  cartas  del  gran  admirador  de  Isabel  la  Católica  su  pen¬ 
samiento,  lo  cual  me  ha  llevado  a  la  convicción  que  más  adelante 
expongo.  Difiere  un  tanto  de  la  de  Puyol,  contribuyendo  a  ello  el 
más  directo  estudio  de  sitios  y  escritos  a  que  a  mí  me  ha  obligado  el 
deseo  de  cumplir  el  encargo  recibido. 
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oppidum  a  un  pueblo  es  necesario,  generalmente,  que  éste 
tenga  carácter  predominantemente  militar  y  no  sea  muy 
extenso:  Oppidum  es  Barletta,  y  es  Rubo,  y  San  Juan  de 
Pie  de  Puerto.  San  Sebastián  es  oppidum  turritis  maeni - 
bus  munitum.  Niebla  es  oppido  egregio.  Talayera,  illustre 
oppidum  \  Y  oppidum  es  también  el  pequeño  Tortoles, 
que  algún  valor  guerrero  tendría  cuando  para  Pedro 
Mártir,  Tudela  de  Duero  no  pasa  de  oppidulum ,  y  oppidu - 
lum  es  también  el  rosellonés  Salces  o  Salsas  de  que  luego 
hablaremos. 

No  ofrece  duda,  por  otra  parte,  que  si  el  epistolista 
hubiera  querido  nombrar,  en  los  pasajes  que  estudiamos, 
al  castillo  de  la  Mota,  lo  hubiera  llamado  arx ,  pues  hacía¬ 
lo  así  cuando  tenía  el  propósito  de  individuarlo  en  la  de¬ 
signación.  Aludiendo,  por  ejemplo,  en  la  carta  CCCXVII  a 
la  fuga  de  César  Borgia,  dice  terminantemente:  Ex  arce 
Metgnnae  Campi,  ubi  captus  tenebat,  evasit.  Pero  tampoco 
es  dudoso  que  para  él  los  castillos  formaban  parte  inte¬ 
grante  de  los  oppidi.  Bien  claramente  escribe,  con  referen¬ 
cia  a  dicho  Salces:  Muniter  arx  hujus  oppiduli  muri,  pedum 
decem  et  septem  latitudine,  calce ,  bitumine  lapidibusque 
robore  miro ,  constructis ...  Y  mejor  aún  es  la  pintura  que 
hace  de  Arona,  su  pueblo  nativo:  Est  autem  Arona  Oppi¬ 
dum  insigne ,  in  Verbabi  Lasus,  quem  júniores  Lasus  Majo- 
ris  appellant,  ripa  situm,  munilissimus  et  bene  fortunatus , 

1  También  en  la  carta  CLXXII  alude  a  la  muerte  de  Isabel  de 
Portugal,  madre  de  la  Reina  Católica,  como  ocurrida  in  oppido  Aré - 
válo.  Sabido  es  que,  precisamente  en  Arévalo,  hubo  dos  residencias 
reales,  una  el  Palacio  de  la  villa,  donde  murió  la  Reina  doña  María 
de  Aragón,  y  otra  en  el  Castillo.  Madoz,  aunque  consigna  taxativa¬ 
mente  el  primer  dato,  no  dice  claramente  dónde  murió  la  segunda 
esposa  de  don  Juan  II...  Yo  recogí  en  mi  libro  Así  llegó  a  Reinar 
Isabel  la  Católica,  la  tradición,  muy  extendida,  de  que  esta  infeliz 
señora  moraba  en  el  castillo,  cuyas  murallas,  para  tortura  suya,  re¬ 
petían  en  eco  el  nombre  de  don  Alvaro.  Pero  como  no  hay  certidum¬ 
bre  de  que  allí  muriera,  me  abstengo  de  establecer  paralelos  entre  los 
dos  casos,  pues  aunque  invite  a  ello  la  similitud  topográfica  de  Aré¬ 
valo  y  Medina  respecto  a  palacios  y  castillos,  la  imparcialidad  con 
que  examino  el  caso  no  permite  retorcimientos  deductivos 
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moeanibus  in  alae  forma  dispostis,  numerosis  turribus, 
aique  eminenti  arce  convexa  moenibus ,  etc.  Y  cuenta  que 
el  castillo  de  los  Borromeos,  donde  nació  San  Carlos,  dis¬ 
ta  de  Arona  bastante  más  que  la  Mota  de  lo  que  era  la 
Medina  de  «aquende  el  agua». 

De  toda  evidencia  es,  pues,  que  cuando  un  escritor  del 
siglo  XV  hablaba  de  un  oppidum,  no  pensaba  ni  por  aso¬ 
mos  excluir  de  él  su  castillo,  el  cual,  no  por  tener  alcaide 
propio  y  alzar  sus  almenas  en  una  colina  inmediata,  deja¬ 
ba  de  pertenecer  a  la  ciudad.  No,  romper  la  unidad  esen¬ 
cial,  aunque  más  de  una  vez  la  rompieran  de  hecho  las 
querellas  intestinas,  entre  una  ciudad  y  un  castillo,  que  casi 
siempre  había  sido  su  germen  y  era  como  la  yema  del  hue¬ 
vo  o  el  hueso  de  la  fruta  —  ente  con  individualidad  indis¬ 
cutible,  pero  también  con  indiscutible  ligazón  al  envolven¬ 
te  de  que  forma  parte  — ,  no  se  le  hubiera  ocurrido  a  nin¬ 
gún  escritor  de  los  pasados  siglos.  Cuando  de  un  ópido 
hablaban,  hablaban  de  todo  él,  y,  consiguientemente,  de 
su  indispensable  castillo.  ¿Cómo  no,  si  éste  era  el  eje  de  la 
fortaleza,  y  no  podía  haber  oppidum  si  no  había  fortifica¬ 
ción?  Porque  en  el  concepto  general  —  y  aquí  terminan 
estas  piruetas  filológicas  —  la  más  extendida  acepción  del 
vocablo  era  la  de  «lugar  fortificado».  Acepción  con  que, 
por  cierto,  pasó  al  francés,  cuyo  Diccionario  Larousse  re¬ 
gistra  la  siguiente  definición  :  Oppidum ,  n.  m.  Ville  for- 
íifiée  \ 

Ultimas  noticias  del  Palacio  o  Casas 
Reales  de  la  Plaza. 

De  todas  las  lucubraciones  aníimotistas  sólo  queda, 
pues,  incontrovertible  e  indiscutido,  el  hecho  de  que  en 
Medina  había  un  palacio  en  la  Plaza  Mayor.  Como  lo 
hubo  en  Burgos  (el  del  Sarmental),  en  Segovia  (casas  de 

1  Definición  que  concuerda  con  la  etimología  de  la  palabra.  Se¬ 
gún  Raimundo  de  Miguel,  procede  de  dos:  ops,  auxilio,  y  do,  apóco¬ 
pe  de  domus,  casa  o  morada. 
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Enrique  IV)  y  en  otras  varias  poblaciones  durante  la  Re¬ 
conquista,  en  compatibilidad  con  los  sendos  castillos,  que 
no  por  serlo  dejaban  de  ser  palacios;  y  los  Reyes,  según 
los  casos,  habitaban  alternativamente  en  el  urbano  o  en 
el  del  alcázar  o  fortaleza  \  La  propia  Reina  Católica  acos¬ 
tumbraba  a  cambiar  de  residencia  dentro  de  la  misma 
ciudad.  En  Toledo  vivió  alguna  vez  en  el  alcázar,  pero 
Lampérez  recuerda  que  en  1502  ocupó  la  casa  del  Maris¬ 
cal  de  España 1  2.  Y  en  Barcelona,  a  pesar  de  tener  dos  pa¬ 
lacios  —  los  llamados  «palacio  mayor»  y  «palacio  me¬ 
nor»  — ,  cuando  en  1481  fué  por  primera  vez  allá  se  insta¬ 
ló  en  la  llamada  «Casa  de  Gualbes»,  cerca  de  la  Marina;  y 
en  el  viaje  de  1492,  hasta  que  el  atentado  de  Cañamás 
puso  en  riesgo  la  vida  de  don  Fernando  y  éste  se  acogió 
al  próximo  palacio  de  su  padre,  no  fueron  a  él  los  regios 
cónyuges,  quienes  además  tenían  instalado  al  Príncipe 
don  Juan  en  otra  morada  que  tampoco  era  palacio  regio: 
la  posada  de  su  ayo,  don  Sancho  de  Castilla.  Todo  lo  cual 
autoriza  a  creer  fundadamente  que  en  Medina  del  Campo, 
y  a  medida  de  sus  conveniencias,  indistintamente  parasen 
los  Reyes,  ya  en  el  palacio  de  San  Antolín,  ya  en  el  del 
Castillo. 

Es  pertinente  observar  que,  después  de  la  estancia, 
anotada  anteriormente,  de  don  Felipe  y  doña  Juana,  Prín¬ 
cipes,  en  el  palacio  de  abajo,  no  vuelve  a  haber  referencia 
alguna  de  que  este  edificio  se  habitase  por  la  familia  real. 
Ni  ellos  cuando  Reyes;  ni  la  Emperatriz  Isabel  en  las  fe¬ 
rias  de  1532;  ni  el  Emperador  cuando  iba  retirado  a  Yuste, 
se  alojaron  ya  en  las  reales  casas  inmediatas  a  la  Colegia- 

1  En  el  castillo  de  Burgos  se  casó  y  vivió  Alfonso  VI.  El  alcázar 
de  Segovía  lo  vivieron  varios  reyes,  entre  ellos  el  mismo  Enrique  IV, 
constructor  de  las  casas  junto  a  San  Martín. 

2  Ni  Lámpérez  cita,  ni  yo  recuerdo,  texto  fehaciente  de  esta 
afirmación.  Pudiera  tratarse  de  la  casa  que  tuvieron  en  Toledo  Gu¬ 
tierre  de  Cárdenas  y  su  mujer,  Teresa  Enríquez,  hermana  del  Almi¬ 
rante  de  Castilla;  es  decir,  de  «las  casas  principales  de  Toledo»,  de 
que  habló  Gutierre  en  su  testamento,  conocidas  luego  por  el  Pala¬ 
cio  de  los  Duques  de  Maqueda. 
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ta,  sino  en  las  «suntuosas,  con  dos  torres»  entonces  lla¬ 
madas  del  doctor  Beltrán,  construidas  por  él,  vinculadas 
luego  al  mayorazgo  de  los  Dueñas  por  haberse  casado 
una  hija  del  doctor  con  un  cambiante  rico,  el  primer  vin- 
culista,  don  Rodrigo  de  Dueñas;  «casas  tan  principales  — 
afirma  el  libro  de  López  Qsssorio  — ,  que  por  tales  cuando 
los  Reyes  pasan  por  esta  villa  no  hay  otras  tan  capaces 
para  su  aposento  como  ellas». 

Fuera,  en  efecto,  su  capacidad  y  riqueza  el  atractivo 
que  decidió  las  preferencias  de  la  corte,  fuera  que  el  pala¬ 
cio  de  la  plaza  estuviera  en  tan  mal  estado  que  Quadrado 
hasta  lo  supone  «destruido»,  lo  positivo  es  que,  después 
del  fallecimiento  de  la  Reina  Católica,  la  regia  posada  de 
al  lado  de  San  Antolín  no  vuelve  a  sonar  para  nada  en  las 
crónicas  de  los  fastos  locales.  «Sospecho  —  aventúrase  a 
decir  Rodríguez  y  Fernández  —  que,  en  poder  de  adminis¬ 
tradores  y  flamencos,  el  Palacio  sería  desalojado,  y  que  la 
muerte  de  Isabel  fué  para  el  Palacio  una  fecha  tan  aciaga 
como  para  Medina.» 

Y  ¿por  qué  no  retraer  la  fecha  del  desalojamiento  a  los 
últimos  años  de  la  Reina?  ¿Por  qué  no  sospechar  que  el 
casi  secular  caserón  (residencia  ya  del  padre  de  doña  Isa¬ 
bel  cuando  era  niño)  estuviera  en  obras  y,  al  menos  tran¬ 
sitoriamente,  inhabitable?  Desde  luego  no  sería  ningún 
pétreo  Escorial,  ya  que  ni  un  sillar  quedó  para  su  memo¬ 
ria.  Por  ahí  iba  el  hilo  de  mis  razonamientos  cuando  un 
venturoso  azar  abrió  ante  mis  ojos  el  libro  de  don  José 
Martí  Monzó,  Estudio  histórico  artístico  relativo  principal¬ 
mente  a  Valladolid,  publicado  en  1898,  en  el  cual  se  inser¬ 
ta  la  siguiente  Real  Cédula:  «Paguedes  a  Pedro  de  Malpa¬ 
so,  contino  de  mi  casa,  por  ciertas  obras  que  yo  le  mando 
fascer  en  esta  guisa:  Para  acabar  de  fascer  la  sala  grande 
de  los  palacios  de  Medina,  sesenta  mil  maravedises.  Para 
fascer  otra  sala  en  el  tercero  patio  de  dicho  palacio  e  otras 
cosas,  ochenta  mil  maravedises.»  Siguen  más  partidas  re¬ 
ferentes  a  otros  edificios.  Y  cierran  el  documento  fecha  y 
data,  circunstanciadas  esta  vez:  «Fecho  en  el  Monasterio 
de  la  Mejorada  a  catorce  de  junio  de  1504.»  Para  mí  no 
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hay  duda;  los  palacios,  en  plural,  no  son  otros  que  las  Ca¬ 
sas  Reales  de  que  hablan  tantos  papeles,  enclavadas  en  la 
plaza.  El  caserón  de  los  tres  patios  no  cabe  contundirlo 
con  el  de  la  Mota  que  sólo  tenía,  como  los  otros  castillos, 
el  gran  patio  central.  Pues,  si  es  así,  la  cédula  preinserta 
basta  para  demostrar:  Io  Que  en  julio  de  1504  se  verifica¬ 
ban  en  el  palacio  de  San  Antolín  obras  tan  considerables 
que  sólo  «para  acabar  de  fascer  la  sala  grande»  — ya  en 
ejecución,  por  tanto  —  se  necesitaba  la  entonces  muy  res¬ 
petable  cantidad  de  sesenta  mil  maravedises,  y  nada  me¬ 
nos  que  otros  ochenta  mil  para  la  sala  del  tercer  patio  y 
otras  cosas.  Y  2o  Que  difícilmente  podría  estar  terminada 
(si  es  que  se  terminó  y  no  se  desistió  de  ella  al  morir  la 
Reina)  reforma  de  tal  volumen  cuando  el  26  del  mes  si¬ 
guiente,  a  poco  de  regresar  de  la  Mejorada,  enfermó  tan 
seriamente  en  Medina  la  Reina  Católica. 

Un  documento  contemporáneo  que  habla 
del  sitio  en  que  murió  la  Reina. 

Dominado  por  la  preocupación  obsesiva  de  que  debe¬ 
ría  de  haber  entre  los  manuscritos  de  Simancas  algunos 
otros  papeles  esclarecedores,  hice  gestiones  al  efecto,  te¬ 
niendo,  al  cabo,  la  suerte  de  hallar,  en  Obras  y  bosques , 
uno  no  divulgado,  en  el  cual  —  ¡inesperada  sorpresa!  — 
se  hace  mención  concreta  y  repetida  de  «la  cámara  donde 
Su  Señoría  estuvo  doliente».  Es  el  que  copio  en  el  Apén¬ 
dice.  ¿Para  qué  quería  más?  Por  su  fecha  y  redacción  no 
ofrecía  duda  de  que  era  reflejo  de  obras  ejecutadas  en  las 
habitaciones  mismas  donde  Isabel  la  Grande  falleció.  Cal¬ 
cule  quien  sea  aficionado  a  estos  estudios  la  satisfacción 
que  me  produjo  el  encuentro.  Pero  un  análisis  del  docu¬ 
mento,  hecho  con  mi  mejor  voluntad,  me  dejó  de  nuevo 
sumido  en  la  perplejidad.  Ni  el  nombre  del  uno  ni  el  del 
otro  palacio  lucen  en  la  cuenta  de  que  voy  a  hablar,  y 
hube  de  meterme  de  lleno  en  el  laberinto  de  las  deduccio¬ 
nes  más  o  menos  silogísticas.  Las  más  de  ellas,  como  se 
verá,  favorecen  la  tesis  motista.  Pero  quedó  entre  ellas 
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un  resquicio  por  el  que  volvió  a  asomar  la  duda  su  faz 
escéptica  y  desconcertante.  Expondré,  de  todos  modos, 
aquéllas  para  que  se  compartan  o  refuten.  Y,  seguidamen¬ 
te,  irá  el  jarro  de  agua  fría  que,  colaborando  con  los  cabos 
sueltos  que  no  pude  atar  por  completo  en  mis  lucubracio¬ 
nes,  cayó  sobre  el  fervor  de  mi  ilusión  cuando  ya  acari¬ 
ciaba  la  esperanza  de  estar  a  punto  de  descifrar  el  secreto 
de  la  Esfinge. 

Sépase  ante  todo  que  el  papel  aludido  es  un  manda¬ 
miento  de  pago,  ordenado  por  el  Rey  Fernando,  después 
de  viudo,  a  su  tesorero  Ochoa  de  Landa,  a  fin  de  que  «de 
cualesquiera  maravedís»  que  tuviera  a  su  cargo  pagase 
a  Jerónimo  de  Palacios,  «maestro  que  fué  de  las  obras 
de  carpintería  de  la  Serenísima  Reina»,  las  cantidades 
que  expresa,  correspondientes  a  las  que  «él  gastó  por 
mandato  de  Su  Señoría  en  ciertas  obras  que  fizo  desde  Io 
de  agosto  del  año  pasado  de  1504  hasta  26  de  noviembre 
de  dicho  año».  No  cabe  especificación  más  clara.  El  perío¬ 
do  a  que  el  gasto  se  refiere  es  casi  todo  el  de  la  postrera 
eníermedad  de  la  Soberana.  El  puntual  Galíndez  registra 
así  las  fechas:  «En  26  de  julio  de  este  año  (1504)  adolescie- 
ron  los  Reyes  en  Medina...  Martes  a  26  de  noviembre  de 
dicho  año,  entre  once  y  doce  del  día,  llevó  Dios  a  la  Reina 
Católica,  y  lleváronla  a  enterrar  a  Granada.»  ¡A  enterrar 
en  el  ataúd  y  sobre  las  andas  cuyo  valor  de  970  maravedi¬ 
ses  cierra  cabalmente  las  cuentas  de  Jerónimo  de  Palacios! 
Todas,  pues,  las  de  éste  se  originaron  en  trabajos  ejecuta¬ 
dos  durante  los  cuatro  meses  que  se  estuvo  muriendo 
aquélla  «mi  muy  cara  e  muy  amada  mujer»,  como  decía 
el  doliente  viudo  al  disponer  en  Toro  que  se  pagaran  los 
últimos  y  muy  reducidos  descubiertos  (19.594  maravedises) 
que  había  dejado  la  descubridora  de  las  Indias.  Nos  halla¬ 
mos,  pues,  en  presencia  de  la  declaración  de  un  testigo  de 
mayor  excepción.  Nadie  mejor  que  quien,  antes  de  labrarle 
el  féretro,  abrió  puertas  y  ventanas  en  su  alcoba  mortuo¬ 
ria  para  aliviar  la  asfixia  de  la  moribunda,  pudo  dejarnos 
dicho  incontestablemente  dónde  estuvo  la  cámara  en  que 
la  Reina  expiró.  Pero,  desdichadamente,  no  lo  hizo. 
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Impresión  de  conjunto  que  produce 
la  cuenta  del  carpintero. 

De  la  tal  cuenta  nos  interesan  sólo  varias  partidas  a  los 
fines  de  este  estudio.  La  primera  de  todas,  importante  qui¬ 
nientos  treinta  y  cinco  maravedises,  es  el  coste  de  «dos  ven¬ 
tanas  corredizas  con  sus  marcos  encerrados  en  la  cámara 
donde  Su  Señoría  estuvo  doliente».  Hay  luego  otra  de  real 
y  medio  que  importó  una  ratonera  y  un  tabladillo  «cabe 
la  cama».  Más  adelante  hay  un  cargo  de  cuatrocientos  no¬ 
venta  maravedises  por  «una  puerta  con  cuatro  ventanas 
encerradas  en  la  sala  donde  estuvo  doliente  Su  Alteza,  que 
sale  al  corredor  de  la  huerta»  (frase  ésta  que  va  a  darnos 
luego  tema  para  las  meditaciones  dubitativas  aludidas). 
Luce  más  adelante  un  sumando  de  ochocientos  setenta  y 
cuatro  maravedises  que  obedece  a  un  «mandado  de  Su 
Señoría»  en  virtud  del  cual  se  hizo  «un  atajo  de  madera 
hacia  la  capilla  y  en  medio  del  atajo  una  puerta  y  dos  ven¬ 
tanas».  Y  sigue  a  esta  cifra  otra  de  mil  ciento  cincuenta  y 
ocho  maravedises,  cuyo  epígrafe  no  ha  podido  entenderse 
por  completo,  pero  que  se  refiere  a  obras  en  un  corredor, 
«tabicarlo  de  yeso  y  ladrillo,  aforrarlo  de  tablas  y  hacer 
unas  ventanas  con  su  marco  encerrado,  y  otras  más  afue¬ 
ra,  donde  dormían  los  monteros».  A  continuación,  y  por 
último,  de  esta  partida,  va  otra  de  seiscientos  cuarenta  y 
ocho  maravedises,  valor  de  ocho  candelabros  con  sus  cin¬ 
co  hachas. 

Como  se  ve,  todos  estos  gastos  los  produjo  la  necesi¬ 
dad,  al  adolecer  doña  Isabel  con  notorios  síntomas  de 
dolencia  larga,  de  higienizar,  airear,  iluminar  la  vivienda 
en  que  cayó  enferma.  No  debía  de  estar  muy  ventilada,  o 
lo  estaba  en  demasía,  la  «cámara»  en  que  se  aprestara  a 
pasar  su  mal  (aquella  cámara  que  invadían  los  ratones 
hasta  el  propio  lecho)  cuando  el  primer  gasto  que  hace  su 
carpinlero  es  abrir  en  ella  dos  ventanas  corredizas,  esto 
es,  de  fácil  abertura  y  cierre.  Tampoco  estaba  bien  acon¬ 
dicionada  la  «sala»  contigua,  en  la  que  se  instalaría  la  pa¬ 
ciente  cuando  las  alternativas  de  su  mal  lo  consintieran, 
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puesto  que  también  hubo  que  labrar  en  ella  una  puerta  y 
cuatro  ventanas.  Menos  estudiada  estaba  la  comunicación 
entre  las  habitaciones  de  ordinaria  estancia  y  la  capilla  del 
edificio,  cuando,  sin  duda  para  ahorrar  fatigas  a  la  piado¬ 
sa  doliente,  hubo  que  improvisar  un  atajo  de  madera  que 
le  facilitara  trasladarse  desde  el  potro  de  sus  dolores  al  al¬ 
tar  de  sus  devociones.  Y  las  mismas  obras  ejecutadas  con 
relación  al  lugar  «donde  dormían  los  monteros»  indican 
que  no  estaba  previsto  todo  lo  necesario  para  que  tilos 
pudieran  velar  el  sueño  de  su  señora  en  condiciones  ade¬ 
cuadas. 

¿Qué  se  desprende  de  todo  ello?  Pues  cualquiera  dedu¬ 
cirá  que  la  morada  donde  súbitamente  cayó  el  rayo  de  la 
enfermedad  sobre  el  recio  organismo  de  la  ya  tan  traba¬ 
jada  señora,  con  fiereza  que  amenazaba  destruirlo,  no  es¬ 
taba  apercibida  para  permanente  vivienda  suya.  Hubiera 
sido  el  palacio  habitual,  labrado  para  serlo  exclusivamen¬ 
te,  y  no  estuviera  tan  carente  de  ventanas  en  la  cámara 
principal,  ni  de  fáciles  accesos  a  la  capilla,  ni  de  buen  aco¬ 
modo  para  los  monteros,  ni  incluso  de  candeleros  o  ha¬ 
cheros  para  el  alumbrado.  De  todo  eso  es,  en  cambio,  ve¬ 
rosímil  que  se  careciera  en  la  Mota,  pues  aunque  se  la 
utilizase  para  morada,  habría  de  resentirse,  naturalmente, 
de  su  predominante  condición  de  castillo.  Allí,  el  palacio, 
aunque  se  contase  con  él,  era  un  huésped.  Entre  sus  mu¬ 
ros,  y  para  vida  ordinaria,  sus  regios  moradores  sabrían 
prescindir,  por  su  austera  formación  educacional,  de  co¬ 
modidades  y  aun  casi  de  necesidades  que  no  podrían  fá¬ 
cilmente  satisfacerse  en  una  fortaleza;  pero  que,  surgida  la 
necesidad  de  asistir  a  una  enferma  grave  y  de  tantas  cam¬ 
panillas,  requerirían,  entre  otras  exigencias,  la  de  regula¬ 
rizar  la  luz  y  la  ventilación,  tanto  más  cuanto  que,  por  la 
elevada  posición  del  castillo,  el  sol  y  los  vientos  le  baten 
con  intensidad  de  que  convendría  resguardar  su  interior. 

Fué  ésta,  al  menos,  la  impresión  de  conjunto  que  en 
mí  causó  la  primera  lectura  del  mandamiento  de  pago  a 
Palacios.  Así  como,  por  su  cuantía  y  su  índole,  la  autori¬ 
zación  al  contino  Malpaso  da  la  impresión  de  unas  obras 
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de  consolidación  y  gran  reforma,  la  cuenta  del  carpintero 
acusa  simplemente  la  necesidad  de  proveer  rápidamente 
a  unas  chapuzas  de  habilitación  de  un  local  que  se  está 
viviendo.  Y  todo  ello  me  fué  llevando  casi  a  los  límites  de 
la  convicción  de  que  este  local  era  el  palacio  del  Castillo. 
De  cómo  se  fué  formando  éste  mi  parecer  toca  hablar  en 
los  párrafos  siguientes. 

Croquis  literario  de  lo  que  debió  de  ser 
el  cuerpo  principal  del  Castillo  de  la  Mota. 

Juzgo,  sin  embargo,  indispensable,  antes  de  pasar  ade¬ 
lante,  incluso  para  quienes  hayan  visitado  los  restos  de  la 
supuesta  fortaleza  de  Andrés  Voca,  evocar  el  perfil  de  su 
fuerte  principal  —  del  fuerte  que  tan  maltrecho,  aunque  ga¬ 
llardo,  ha  llegado  hasta  nosotros  —  para  diseñar  imagina¬ 
tivamente  sobre  él  algo  de  su  presumible  distribución  en 
los  días  de  los  Reyes  Católicos.  A  tal  fin,  entremos  al  ca¬ 
mino  de  ronda  por  la  puerta  de  poniente,  o  sea  la  abierta 
en  los  altos  muros  que  en  irregular  perímetro  circundan  la 
construcción  central,  puerta  que  flanquean  dos  torreonci- 
llos  unidos  por  un  dintel  sobre  el  cual  campean  los  histó¬ 
ricos  blasones  de  Isabel  y  Fernando  \ 

Rodea  el  camino  de  ronda  todo  el  cuadrilátero,  aún 
imponentísimo 1  2,  que  constituía  en  sus  tiempos  una  de  las 

1  La  línea  de  Levante,  hacia  su  centro,  sufre  una  apreciable  fle¬ 
xión.  El  croquis  (Apéndice  5o)  facilitará  la  inteligencia  de  los  siguien¬ 
tes  párrafos. 

2  Todos  los  datos  y  referencias  del  Castillo  que  va  a  encontrar 
el  lector  hay  que  relacionarlos  con  la  fecha  en  que  este  trabajo  fué 
compuesto.  Después  de  la  liberación,  la  Mota  se  ha  habilitado  para 
Escuela  de  Mandos  de  la  Sección  Femenina  de  Falange  y,  consi¬ 
guientemente,  se  han  hecho  obras  que  el  autor  no  conoce  y  acaso 
hagan  difícil  el  «replanteo»  de  lo  que  aquí  se  dice  sobre  lo  que  en  la 
actualidad  exista.  Pero  no  ha  creído  necesaria  una  nueva  visita,  pri¬ 
mero,  porque  no  es  de  suponer  que  las  obras  hayan  podido  inciden¬ 
talmente  suministrar  elementos  que  modificasen  los  juicios  y  deduc¬ 
ciones  expuestos  en  el  texto;  y  segundo,  porque  da  por  descontado 
que  si,  al  verificarlas,  se  hubiera  hallado  algún  testimonio  flagrante 
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más  potentes  fábricas  defensivas  de  Castilla.  A  la  izquier¬ 
da,  entrando,  se  alza,  señoril,  la  torre  del  homenaje  encla¬ 
vada  en  el  ángulo  N.  O.  del  edificio.  Es  de  planta  cuadra¬ 
da  y,  por  su  lado  de  Levante  (advierto  que  los  vientos  que 
cito  son  aproximados,  porque  la  construcción  es  un  tanto 
oblicua  en  relación  con  el  cuadrante),  se  penetra  en  lo  que 
es  hoy  un  despejado  espacio  y  fué  en  lo  antiguo  la  plaza 
de  armas;  mucho  más  reducida  mientras  lo  fué  que  el  pa¬ 
tio  actual,  porque  a  su  alrededor  corría  una  amplia  crujía 
ocupada  por  dependencias,  cuadras  y  pasillos,  de  la  cual 
todavía  se  advierten  algunas  señales.  Dentro  de  la  torre, 
bóvedas  de  abolengo  morisco  que  cubrían  sin  duda  salo¬ 
nes  de  alta  techumbre  y  holgada  cabida  denotan  que,  por 
aquella  parte  y  siguiendo  luego  a  lo  largo  de  los  lienzos 
septentrional  y  oriental,  estuvo  lo  que  se  llamaría  palacio, 
que  si  no  disfrutaba  del  sol  y  calor  del  mediodía  por  la 
parte  exterior  recibiría  este  beneficio  por  las  crujías  inte¬ 
riores,  más  aptas  además  para  ser  perforadas  por  huecos 
que  no  el  macizo  muro  de  fuera,  en  el  cual  sólo  por  ex¬ 
cepción  se  permitía  abertura  que  no  fuese  saetera  o  aspi¬ 
llera.  Además,  la  inmediación  de  la  soberbia  torre  ponía 
estas  cámaras  nobles  a  cubierto  de  todo  ataque. 

Ha  sido  tan  pronunciada  la  ruina  que,  derrumbados 
todos  los  enlaces  de  comunicación  entre  unos  y  otros  de¬ 
partamentos,  sólo  por  escaleras  de  mano,  como  las  que 
utilizó  don  Antonio  Prast  para  la  exploración  de  que  aho¬ 
ra  hablaré,  o  por  una  de  hierro  que  antes  se  había  cons¬ 
truido  siguiendo  iniciativas  del  Conde  de  Gamazo  para 
subir  al  llamado  «peinador  o  tocador  de  la  Reina»,  es  da¬ 
ble  volver  a  pisar  aquellas  estancias,  indudablemente  pa¬ 
lacianas,  que  todavía  añoran  poderíos  y  grandezas  del  si¬ 
glo  XV.  El  tal  «tocador»  es  una  pieza  alargada,  cubierta 


de  que  allí  murió  la  Reina  Católica,  no  hubieran  dejado  de  darle  pu¬ 
blicidad  los  competentes  funcionarios  que  intervinieron  en  la  refor¬ 
ma.  En  todo  caso,  la  descripción  que  aquí  se  hace,  cualesquiera  que 
hayan  sido  las  transformaciones  ulteriores,  servirá  como  recuerdo 
del  estado  en  que  se  hallaba  el  interesante  monumento  las  varías  ve¬ 
ces  que  en  él  estuvo  el  autor. 
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con  bóveda  de  cañón,  que  exornan  crucerías  de  nervios  y 
rosetones,  unidas  en  arcos  apuntados;  ocupa  el  eje  del 
cubo  que  sobresale  por  defuera  en  el  frente  Este;  y  cual¬ 
quiera  haya  sido  su  origen  y  destino,  proclama  por  sí  solo 
la  morada  allí  de  personajes  que  tenían  nociones  de  rega¬ 
lo  y  de  lujo,  más  propias  de  gentes  de  corte  que  de  carce¬ 
leros  y  soldados.  Hasta  allí,  pues,  es  decir,  hasta  la  mitad 
próximamente  del  lienzo  oriental  del  castillo-palacio  lle¬ 
gaban,  por  lo  menos,  las  habitaciones  que  con  toda  exac¬ 
titud  pueden  calificarse  de  regias. 

En  confirmación  de  ello,  la  aludida  investigación  del 
señor  Prast,  cuyos  resultados  hizo  públicos  en  un  artículo 
que  insertó  la  Revista  Española  de  Arte  \  vino  a  patentizar 
la  existencia  de  una  dependencia  subalterna  de  la  real  mo¬ 
rada  (despensa,  escombrera,  trastería)  que  estuvo  cabal¬ 
mente  en  el  ángulo  Nordeste  del  patio,  entre  la  torre  y  el 
«tocador».  Algunos  de  los  objetos  allí  hallados  inducen 
legítimamente  a  pensar  que  por  aquellos  parajes  debió  de 
estar  el  aposento  en  que,  cuando  menos,  germinó  el  des¬ 
varío  de  la  infortunada  doña  Juana,  cuya  explosión  pro¬ 
dujo  el  estruendoso  episodio  de  su  frustrada  fuga.  Pero... 
ahí  acaba  lo  que  puede  aventurarse,  sin  desbarrar,  en 
cuanto  a  lo  que  constituyera  posada  palatina.  Toca  a  la 
poliorcética  inquirir  traza  y  cometidos  guerreros  de  la  par¬ 
te  castrense.  Y  en  cuanto  a  la  religiosa,  de  ello  va  a  tratarse 
a  continuación  por  su  conexión  con  nuestro  tema. 

De  la  capilla  y  del  atajo  para  ir  a  ella. 

Volvamos  a  la  cuenta  del  carpintero.  Ya  extractamos 
de  ella  una  partida  referente  a  un  «atajo»  que  fué  preciso 
hacer  para  el  mejor  servicio.  Puesto  que  se  hizo  «hacia  la 

1  Marzo,  1933.  Aunque  no  suscriba,  por  entero,  todas  sus  afir¬ 
maciones,  recomiendo  su  lectura  a  quienes  se  interesen  por  estas  cu¬ 
riosidades.  La  fotografía  del  castillo,  tomada  desde  un  avión,  que 
ilustra  el  trabajo,  facilita  mucho  la  comprensión  de  cuanto  digo  en 
el  texto. 


266 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


[581 


capilla»,  veamos  si  hubo  capilla  en  la  Mota  y  dónde.  Cuan¬ 
do  Rodríguez  y  Fernández  se  pregunta  si  la  habría  en  el 
Palacio  de  la  plaza  se  inclina  acertadamente  a  la  negativa; 
allí  era  innecesaria,  pues  habría  paso  interior  entre  las  Ca¬ 
sas  Reales  y  la  limítrofe  Colegial.  Era  lógico,  en  cambio, 
que  la  hubiera  en  la  Mota,  como  en  casi  todo  castillo  \ 
previsión  muy  en  su  punto,  pues  a  veces  los  sitios  duraban 
meses  y  no  se  podía  salir  fuera  para  ningún  servicio  espi¬ 
ritual;  pero,  además,  en  este  nuestro  caso  hay  testimonio 
documental.  En  el  castillo  de  Medina  del  Campo  hubo  una 
capilla  donde  se  decía  misa  y  a  la  que  se  trasladaba,  para 
que  la  oyeran,  a  los  peces  gordos  que  en  la  fortaleza  se 
recluían  en  calidad  de  presos 1  2. 

Ahora  bien,  ¿dónde  estaba?  Los  modestos  guías  indí¬ 
genas  suelen  señalarnos,  recogiéndolo  sin  duda  de  una 
creencia  tradicional,  como  lugar  de  la  capilla,  unos  restos 
abovedados  y  arranques  de  unas  naves  que  quedan  junto 
al  ángulo  S.  0.  del  castillo.  Estuviera  por  allí,  como  pare¬ 
ce  indudable,  o  no,  es  seguro  que  abriría  sus  puertas  sobre 
el  patio  de  armas.  Lo  afirmo  así,  en  primer  lugar,  porque 
ésa  solía  ser  la  posición  de  las  capillas  en  todos  los  casti¬ 
llos,  para  que  pudieran  los  moradores  practicar  sus  cul- 

1  Y  no  sólo  en  Castilla.  El  Larousse  illustré,  para  no  recurrir 
a  obras  más  técnicas,  ilustra  su  definición  del  cháteau  fort  con  un 
grabado  explicativo,  y  en  el  centro  de  la  plaza  de  armas  de  un  fuerte 
se  dibuja  una  capilla  como  parte  principal  de  la  construcción.  Entre 
los  restos  del  portugués  castillo  de  Leiría,  donde  tanto  vivió  don  Dio- 
nís,  se  conserva  aún  como  una  reliquia  lo  que  queda  de  la  capilla  que 
oyó  los  rezos  de  su  bendita  esposa,  a  Raínha  Santa,  nuestra  doña 
Isabel  de  Aragón.  Y  de  Italia,  Inglaterra,  etc.,  pudieran  multiplicarse 
los  ejemplos. 

2  Acerca  de  la  situación  del  Palacio  y  capillas  (en  plural),  no 
deja  duda  la  descripción  de  López  Ossorio  en  el  décimo  capítulo  del 
libro  2o  de  su  obra:  «Viene  a  quedar  en  medio  un  gran  patio  cuadra¬ 
do  con  sus  pilares  y  soportales,  como  de  un  gran  palacio;  estos  cua¬ 
tro  cuadros  (antes  había  dicho  que  el  fuerte  tenía  cuatro  cuadros, 
cada  uno  con  su  barbacana)  son  aposentos  que  se  andan  unos  por 
otros,  muy  espaciosos  y  anchos;  y  en  el  cuarto,  hacia  al  Mediodía, 
están  repartidas  las  capillas  para  decir  misa,  todo  su  techo  do¬ 
rado.» 
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tos  a  cubierto  del  enemigo;  y,  además,  porque  aun  menos 
que  en  otras  fortalezas,  en  la  Mota  no  tenía  objeto  facili¬ 
tar  el  acceso  de  su  iglesia  al  vecindario  de  las  cercanías, 
ya  que,  sin  salir  del  primer  recinto,  había  nada  menos  que 
tres  parroquias.  En  cambio,  la  necesidad  de  construir  un 
atajo  de  madera  para  acortar  la  distancia  entre  las  cáma¬ 
ras  de  la  Reina  y  la  capilla  está  diciendo,  de  un  lado,  que 
no  se  hallaba  ésta  tocante  a  aquéllas,  y  de  otro,  que  lo  que 
se  quería  era  acortar  el  rodeo  que  suponía  dar  la  vuelta 
en  ángulo  desde  el  lienzo  de  las  habitaciones  reales  al  otro 
donde  se  había  hecho  el  oratorio.  0  evitar  el  cruce  por 
dentro  de  las  tarbeas  intermedias,  tal  vez  interceptadas 
por  el  aposentamiento  de  huéspedes  y  servidores  o  aplica¬ 
das  a  menesteres  subalternos. 

Coincidiendo,  pues,  restos  y  tradiciones,  cabe  supo¬ 
ner  que  el  oratorio  de  la  Reina  estuvo  en  una  de  las 
crujías  —  quizá  en  dos,  abarcando  la  interior  y  la  exte¬ 
rior  —  de  los  frentes  de  Mediodía  o  Poniente;  y  que  lo  que 
labró  Jerónimo  de  Palacios,  su  «atajo  de  madera»  debió 
de  ser  un  puentecillo  que  atravesara  en  diagonal  el  patio 
de  armas,  no  siendo  posible  adivinar  por  qué  se  construyó 
en  medio  una  puerta,  aunque  sí  las  ventanas  que  habían 
de  iluminarle.  De  todos  modos,  no  debiera  de  ser  muy  só¬ 
lido  el  improvisado  pasadizo,  si,  como  parece,  es  el  mis¬ 
mo  a  que  alude  Diego  de  Solórzano  en  su  carta  de  2  de 
enero  de  1592,  que,  como  antes  dije,  es  la  única  que  he 
visto  fechada  «en  la  Mota  de  Medina  del  Campo»,  lo  cual 
ha  venido,  por  tanto,  muy  bien  para  situar  intelectual- 
mente  la  capilla.  En  tal  carta  se  lamenta  el  guardador  del 
fuerte  de  que  el  repetido  «pedazo  de  corredor  se  ha  hun¬ 
dido  con  las  demasiadas  haguas».  Pero  la  finalidad  que  le 
atribuye  («por  donde  se  iba  a  la  capilla  a  oír  misa»),  aña¬ 
diendo  «lo  qual  no  se  podrá  hacer  si  no  se  remedia,  que 
no  es  de  poca  importancia  para  el  preso  y  para  los  demás 
que  hubiéramos  de  estar  en  su  guardia»,  identifica  con  tal 
semejanza  este  corredorcillo  de  la  Mota  con  aquel  atajo 
que  ordenó  la  Reina  Católica,  para  acudir  con  menos  mo¬ 
lestia  a  sus  devociones,  que  bien  puede  admitirse  la  reía- 
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ción  del  carpintero  como  un  indicio  más  de  que  fué  en  el 
castillo  donde  hizo  el  atajo,  y  que,  por  tanto,  en  él  enfer¬ 
mó  y  murió  doña  Isabel  I  de  Castilla  1. 


Del  corredor  de  la  huerta. 

Declaro  que,  si  las  deducciones  relativas  a  la  capilla  no 
me  costaron  la  menor  violencia  dialéctica,  las  obras  «en  la 
sala  donde  estuvo  doliente  S.  A.,  que  sale  al  corredor  de 
la  huerta»,  me  dieron  desde  un  principio  mucho  que  ca¬ 
vilar.  ¿Qué  huerta  era  ésta?  ¿La  había  en  la  Mota?  ¿Era 
interior  o  exterior  al  fuerte-palacio?  No  creo  que  consti¬ 
tuyan  rotundos  dislates  las  dos  hipótesis  que  paso  a  exa¬ 
minar. 

Pudo  haber  una  huerta  interior.  Las  había  en  todas  las 
fortalezas  medievales  para  prevenir  la  eventualidad  de  un 
prolongado  asedio.  Por  eso  los  castillos  solían  construirse 
donde  no  faltase  el  agua,  ya  de  manantial,  ya  de  pozo.  Y 

1  Doy  en  el  Apéndice  6o  copia  de  las  dos  cartas  de  Solar  de  So- 
lórzano  cuyo  conocimiento  debo  al  antiguo  archivero  de  Simancas 
don  Mariano  Alcocer  que  me  las  facilitó,  entre  otras,  cuando  prepa¬ 
rábamos  juntos  el  libro  del  Conde  de  Gamazo  Castillos  en  Castilla. 

Respecto  a  quién  era  el  «preso  que  se  trae  de  Aragón»,  no  ofrece 
la  menor  dificultad  identificarlo.  Se  trataba  del  Conde  de  Aranda, 
don  Luis  Jiménez  de  Urrea,  preso  por  Felipe  II  el  19  de  diciembre  de 
1591  en  Zaragoza,  a  consecuencia  de  las  alteraciones  que  produjo  la 
prisión  de  Antonio  Pérez.  Lafuente  refiere  que  fué  llevado  con  escolta 
«al  castillo  de  la  Mota  de  Medina  y  de  allí  al  de  Coca».  La  razón  de 
este  traslado  la  da  don  Francisco  de  Gurrea  y  Aragón,  Conde  de 
Luna,  en  los  Comentarios  de  los  sucesos  de  Aragón  en  los  años 
1591  y  1592,  atribuyéndola  a  que  el  Rey,  que  efectivamente  estuvo  en 
Medina,  fué  allá  desde  los  bosques  de  Segovia;  «y  porque  el  Conde 
de  Aranda  estaba  en  la  Mota  y  Su  Majestad  iba  a  la  Villa,  mandó 
mudar  al  Conde  de  Aranda  a  la  casa  y  fortaleza  de  Coca,  donde  es¬ 
tuvo  pocos  días,  porque  adoleció  de  una  súpita  y  breve  enfermedad». 
Quién  sabe,  sin  embargo,  si  en  la  enfermedad  y  muerte  del  Conde  no 
fué  parte  la  inhabitabilidad  de  la  Mota,  y  tuviera  razón  el  honrado 
Solar  cuando  advertía  que  «se  mande  amparar  al  preso  se  ponga  en 
otra  parte  donde  pueda  esta*  mejor,  porque  aquí  no  será  posible.» 
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en  la  Mota  la  hubo  seguramente  en  abundancia.  Hace  si¬ 
glos  que  está  abandonada  y  aún  afloran  tres  pozos  dentro 
de  sus  muros:  uno,  el  que  los  guías  llaman  pozo  airón  bajo 
la  Torre  del  Homenaje;  otro,  del  que  se  saca  agua  median¬ 
te  poleas,  en  donde  estuvo  la  crujía  de  Poniente,  casi  en 
el  ángulo  S.  0.;  y  el  tercero,  también  utilizado,  en  el  paseo 
de  Ronda,  lado  Norte.  No  es  imposible  que,  de  sus  tiempos 
moriscos,  conservara  la  fábrica  algún  aljibe  para  aguas 
llovedizas  entre  el  almenaje  o  tras  el  voladizo  de  los  ma¬ 
tacanes.  Contando  con  tan  indispensable  elemento  y  acu¬ 
mulando  una  capa  de  tierra  vegetal,  ¿por  qué  no  habría 
de  labrarse  algún  huertecillo  para  atender  al  consumo  de 
la  corte?  Los  jardines  suspendidos  eran  cosa  corriente 
(véase  Lampérez);  también  lo  eran  los  jardines  patios 
como  el  de  la  Generalidad,  de  Barcelona;  y  quien  dice  jar¬ 
dín  dice  huerta,  que  era  más  necesaria.  ¿Falta  de  espacio? 
No  sobraría  en  el  alcázar  de  Madrid  cuando,  ausente  Fe¬ 
lipe  II,  sus  hijas  criaban  en  las  ventanas  hasta  albarico- 
ques.  Recordemos  la  tierna  carta  del  Rey  a  las  Infantas: 
«Los  alvérchigos  vinieron  de  manera  que  no  se  pudieron 
conocer;  de  que  me  pesó  mucho,  porque,  por  ser  del  jar- 
dinillo  de  vuestra  ventana,  me  supieran  muy  bien,»  \ 

Pero  además,  es  casi  seguro  que  habría  un  huerto  en 
las  inmediaciones.  El  terreno  que  hoy  solemos  ver  enjuto 
en  torno  al  castillo  no  era,  evidentemente,  ningún  seca¬ 
rral.  Todo  el  permeable  suelo  de  Medina  y  sus  contornos 
era  abundante  en  aguas.  Ríos,  fuentes,  lagunas  lo  procla¬ 
man;  todavía  en  1880  los  señores  Rodríguez  Castro  conta- 


1  Las  obras  de  reforma  del  alcázar  de  Madrid,  según  Llaguno  y 
Amírola,  debieron  de  terminar  a  fin  de  mayo  de  1561,  fecha  desde  la 
cual  vivió  Felipe  II  en  las  habitaciones  de  la  Torre  Dorada  que  daban 
al  Sud-oeste.  Tal  vez  alguna  terracilla  o  voladizo  de  la  planta  princi¬ 
pal  fuera  la  «ventana»  donde  cuidaban  las  Infantas  sus  albérchigos. 
Algo  de  eso  parece  verse  (hacia  el  centro  del  lienzo  occidental  y  tam¬ 
bién  en  el  extremo  más  próximo  del  ángulo  del  Mediodía)  en  el  gra¬ 
bado  del  tomo  II  de  Alvarez  del  Colmenar  (Les  delices  de  VEspagne 
et  du  Portugal)  que  representa  las  fachadas  Poniente  y  Sur  del  an¬ 
tiguo  Palacio  Real. 


270 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


162J 


ron  en  el  término  cuarenta  y  cuatro  «huertas  para  horta¬ 
lizas  y  frutales...  sin  incluir  lo  que  decimos  jardines».  Y  en 
las  cercanías  de  la  Mota,  las  lagunas,  fuentes  o  charcas 
de  Santa  Clara,  San  Nicolás  y  el  Chorro  dan  medida  de  la 
humedad  del  subsuelo.  Lo  que  ya  no  es  hacedero  fijar  con 
garantías  de  acierto  es  dónde  estaría  esa  huerta  exterior. 
Apuntaré,  sin  embargo,  como  mera  suposición,  que  si  la 
sala  donde  estuvo  enferma  la  Reina  Isabel  estaba  inme¬ 
diata  a  lo  que  ahora  llaman  su  tocador,  tal  vez  la  huerta 
estuviera  al  lado  opuesto  del  foso  —  otro  gran  depósito  de 
agua  —  ,  frente  a  la  poterna  de  que  hay  marcas  en  el  lien¬ 
zo  E  de  la  muralla;  y  en  tal  caso,  el  pasillo  que  uniera  las 
cámaras  de  Palacio  con  la  bajada  a  la  huerta  (pues  claro 
es  que  habría  que  descender  a  ella  por  alguna  escalera) 
hay  que  imaginarlo  abierto  en  aquella  parte  de  la  fábrica, 
excediendo  a  mis  capacidades  de  inventiva  el  dibujo  de  su 
trazado. 


Arcas  y  maravedises. 

Fijémonos  ahora  en  otras  dos  partidas  de  la  cuenta  del 
carpintero  antes  de  abandonar  el  campo  de  las  adivinan¬ 
zas.  Son  dos  que  se  refieren  a  unas  arcas  que  se  labraron 
fuera  de  palacio  «por  mandado  de  Su  Señoría»  y  se  lleva¬ 
ron  a  él,  dándose  la  extraña  particularidad  de  que,  con 
ligera  modificación  en  la  redacción,  los  epígrafes  de  una  y 
otra  partida  parecen  describir  unos  mismos  muebles:  cua¬ 
tro  arcas  de  madera  blanca  con  sus  sendas  chapas  de 
hierro,  aldabas  y  cerraduras.  El  importe  de  cada  grupo  de 
cuatro  arcas  asciende  a  la  misma  cantidad:  mil  veinticin¬ 
co  maravedises,  y  lógicamente  son  idénticos  el  valor  de 
cada  arca  (siete  reales  y  medio)  y  lo  que  se  pagó  por  por¬ 
tes  en  cada  remesa  (ocho  maravedises).  No  nos  interesa 
averiguar  si  se  trata  de  una  duplicación  de  asientos  o  de 
una  duplicación  de  encargos.  Pero  lo  que  sí  me  llamó  la 
atención  es  el  detalle  de  cargar  ocho  maravedises  por  el 
transporte.  En  primer  lugar,  porque  se  habla  de  Palacio; 
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pero  ya  vimos  que  Palacio  era  y  Palacio  se  llamaba  el  de 
la  Mota.  En  segundo  lugar,  porque  un  acarreo,  fuera  o  no 
a  brazo,  que  se  tasa  en  ocho  maravedises,  supone,  dado  el 
valor  en  cambio  del  maravedí  en  aquellos  tiempos,  una 
retribución  no  despreciable. 

Téngase  en  cuenta  que,  según  datos  de  Clemencín,  la 
fanega  de  trigo  en  1502  no  valía  más  que  ciento  diez  ma¬ 
ravedises,  y  sabido  es  que  el  precio  del  pan  guarda  rela¬ 
ción  estrecha  con  el  avalúo  de  toda  la  economía  de  un 
país.  Pero,  además,  entre  los  datos  curiosos  que  recogió 
don  Eduardo  Ibarra  en  su  monografía  El  problema  de  las 
subsistencias  en  España  al  comenzar  la  Edad  Moderna, 
hay  cifras  elucidantes.  En  Castilla,  el  año  que  murió  Isa¬ 
bel  la  Católica,  la  libra  de  carne  se  vendía  en  tres  mara¬ 
vedises;  un  pollo  no  llegaba  a  costar  once,  y  la  docena  de 
huevos  menos  de  nueve.  Y  en  relación  a  ello  estaba  la  re¬ 
tribución  del  trabajo;  pues  cuando  en  1516  y  1528  se  ha¬ 
bía  encarecido  ya  considerablemente  la  vida,  todavía  se¬ 
guía  cobrando  un  procurador  de  la  ciudad  de  Granada 
cuatro  maravedises  diarios,  los  fieles  de  las  alhóndigas 
ocho,  y  menos  que  ellos  los  letrados  de  pobres  en  Valla- 
dolid,  el  cirujano,  cocinero  y  demás  dependientes  de  la 
Universidad  de  Alcalá.  No  nos  remontemos,  para  no  equi¬ 
vocarnos,  a  1458,  cuando  un  regidor  de  Valladolid  deven¬ 
gó  a  razón  de  nueve  maravedises  y  cinco  sueldos  por  jor¬ 
nada  durante  los  ventiún  días  que  invirtió  en  llevar  un 
mensaje,  ni  a  1472,  cuando  un  mozo  de  carro  cobraba 
cuatro  maravedises  por  todo  un  día.  Son  remuneraciones 
anteriores  a  la  reforma  monetaria  hecha  por  los  Reyes 
Católicos.  Mas,  al  referir  López  Ossorio  los  trabajos  de 
desviación  del  Adaja,  que  ordenaron  los  propios  Monar¬ 
cas  en  Medina,  asegura  que  el  jornal  por  trabajar  en  las 
zanjas  era  de  catorce  a  dieciséis  maravedises  \  Pagar,  por 

1  El  jornal  que  devengaban  estos  trabajadores  en  lo  que  hubie¬ 
ra  sido  «canal  de  Isabel  I»  estaría  regulado  ya,  seguramente,  con 
arreglo  al  valor  de  la  moneda  en  los  últimos  años  de  la  Reina,  pues 
las  obras  del  frustrado  canal  —  las  aludidas  zanjas  —  debieron  de  ve- 
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tanto,  en  aquellos  tiempos  mismos,  ocho  maravedises  a 
un  carrero  o  a  un  mozo  de  carga  significaría  abonarle  la 
mitad  del  jornal  de  un  excavador,  facilitarle  la  compra  de 
tres  libras  carniceras  de  vaca  o  casi  la  de  un  pollo  o  de  la 
de  una  docena  de  huevos.  Y  como  en  materia  de  trans¬ 
porte,  la  retribución  está  en  función  de  distancia  y  esfuer¬ 
zo,  dedúcese  que  debían  de  estar  bastante  alejados  entre 
sí  el  taller  del  carpintero  Palacios  y  el  palacio  a  donde  lle¬ 
vó  sus  arcas,  o  ser  éste  de  penoso  acceso,  cuando  tan 
espléndidamente  se  remuneraban  los  gastos  de  su  con¬ 
ducción. 

Excesivo  parece,  por  tanto,  que  se  abonase  medio  jor¬ 
nal  por  el  transporte  de  las  arcas,  si  éstas  se  llevaron  a  las 
Casas  Reales  de  la  Plaza.  Porque,  aunque  no  saquemos 
partido  del  nombre  de  calle  de  la  Carpintería,  como  antes 
se  llamó  la  de  Bravo,  para  deducir  que  por  allí  viviría  el 
carpintero  de  la  Reina,  es  decir,  muy  cerca  de  la  Colegial 
y  por  tanto  de  Palacio,  todo  parece  indicar  que,  de  tiem¬ 
po  atrás,  incluso  cuando  todavía  el  centro  mercantil  de 
Medina  era  la  Rúa  Vieja,  su  centro  industrial  permanente 
había  de  hallarse  en  la  Medina  de  «aquende  el  agua»;  eran 
esos  los  barrios  habitados  por  la  población  estable;  allí  vi¬ 
vían  las  más  linajudas  familias  y  consiguientemente  las 
más  consumidoras;  y  allí  estaban  los  grandes  conventos, 
los  hospitales,  necesitados  frecuentemente  de  los  menes¬ 
trales  de  diferentes  oficios,  necesidad  que  habría  de  sentir¬ 
se  menos  en  los  alrededores  de  la  Mota,  que  sólo  por 
temporadas  ocupaba  la  Corte.  Además,  ya  al  fallecer  la 
Reina,  el  famoso  incendio  habría  ido  polarizando  en  la 
Medina  de  «aquende  el  agua»  las  pequeñas  industrias, 
atraídas  irresistiblemente  hacia  San  Antolín,  centro  de  la 
actividad  vital  de  la  urbe.  Y  los  nombres  tradicionales  de 
Acera  de  la  Joyería,  calle  de  la  Mercería,  callejón  del  Mer- 


rificarse  ya  próxima  la  muerte  de  esta  señora.  Sábese  que,  por  un 
defecto  de  construcción,  el  agua  no  pasó  por  el  canal  sino  tres  días 
y  se  pensó  en  reformarlo;  pero  «a  esta  sazón  —  dice  Ossorio  —  llevó 
Dios  a  la  Reina  y  todos  desmayaron». 
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cado,  calle  de  la  Plata,  calle  de  las  Carnicerías  \  calle  de 
la  Zapatería,  arrastran  indudablemente  reminiscencias  del 
movimiento  mercantil  centrípeto  hacia  la  Plaza  Mayor. 
De  algunos  de  los  armeros,  bujeros  y  vendedores  de  obje¬ 
tos  de  metal,  estaño  o  hierro  que  solían  instalarse  en  la 
Rinconada  de  la  calle  de  Avila,  tendría  que  servirse  el 
carpintero  de  la  Reina  Católica  para  la  confección  de  sus 
arcas,  y  como  él  tendría  sus  bancos  y  sierras  en  no  se  sabe 
cuál  de  las  barriadas  de  la  villa  nueva,  resulta  justificado 
el  medio  jornal  de  gasto  por  el  transporte  hasta  la  Mota. 
Y  no  lo  estaría  tanto  si  las  arcas  se  hubieran  llevado  al 
próximo  palacio  de  San  Antolín. 


Dos  votos  más  en  favor  de  los  «motistas 


No  da  más  de  sí  la  cuenta  de  Jerónimo  de  Palacios. 
Pero  todavía  creí  que  otro  documento  de  Simancas,  al  cual 
aludió  Clemencín,  pudiera  proporcionar  alguna  luz.  Me 
refiero  a  la  Relación  de  los  maravedises  que  se  gastaron 
desde  el  día  que  el  cuerpo  de  la  Regna  Nuestra  Señora  (que 
santa  gloria  haga)  partió  de  Medina  del  Campo  fasta  que 
llegó  a  la  ciudad  de  Granada ,  cuenta  que  rindió  Pedro  Pa- 
tiño.  Pero  no  hay  en  ella  (la  examiné  en  el  Archivo  glorio¬ 
so)  ni  la  menor  alusión  a  la  cámara  mortuoria  ni  al  lugar 
de  donde  partiera  el  viaje  fúnebre. 

Hago  esta  distinción  no  sin  motivo.  Porque  tradición 
y  relatos  parecen  concordar  en  que  la  conducción  del  ca¬ 
dáver  salió  de  la  Plaza  Mayor,  y  aún  creo  haber  leído  que 
se  celebraron  exequias  de  cuerpo  presente  en  San  Antolín. 
¿Cabe  compaginar  este  supuesto  con  la  posibilidad  de  que, 
a  pesar  de  ello,  la  Soberana  muriera  en  la  Mota?  No  sólo 
cabe,  sino  que  hasta  algún  texto,  no  muy  utilizado,  esta- 

1  No  empece,  para  mi  argumento,  que  las  carnicerías  famosas 
fueran  obra  de  Felipe  II.  Si  allí  se  instalaron,  sería  de  fijo  por  ser  si¬ 
tio  adecuado  para  la  venta,  dada  la  consuetudinaria,  afluencia  de 
compradores. 
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blece  con  relativa  claridad  la  progresión  de  los  hechos: 
primero,  la  muerte  en  un  sitio;  después,  el  traslado  del 
cuerpo  a  otro;  por  último,  la  salida  hacia  la  ciudad  del 
Darro.  Es  el  manuscrito  anónimo  de  la  Biblioteca  del  Du¬ 
que  de  Osuna  que  publicó  Rivadeneyra  como  Continua¬ 
ción  de  la  Crónica  de  Pulgar.  Poco  importa  que  don  Caye¬ 
tano  Rosell,  en  la  Advertencia  preliminar ,  maltrate  a  su 
autor  por  su  literatura  y  falta  de  criterio.  No  somos  ahora 
antologistas.  Se  trata  de  un  escritor  que  componía  su  obra 
en  1517  1  y  que,  por  tanto,  bien  podía  saber  lo  acaecido 
trece  años  antes... 

Pues  bien;  el  desconocido  cronista,  después  de  relatar 
la  enfermedad  y  muerte  de  la  Reina  «en  la  villa  de  Medina 
del  Campo»  sin  más  especificación,  añade:  «Fué  después 
tomado  su  cuerpo  por  algunos  perlados  e  grandes  del  Rei¬ 
no,  e  puesto  en  el  Real  Palacio  con  el  hábito  del  señor 
Sant  Francisco;  en  el  siguiente  día,  fué  llevado  a  enterrar.» 
Referencia  de  la  que  se  deducen  claramente  tres  tiempos: 
uno,  el  de  la  muerte;  otro,  el  de  la  toma  del  cuerpo  en 
hombros  por  prelados  y  grandes  y  su  instalación  en  el  Real 
Palacio;  tercero,  el  de  la  conducción  a  Andalucía.  Si  hu¬ 
biera  fenecido  doña  Isabel  en  el  Real  Palacio  (demos  por 
admitido  que  antonomásticamente  así  se  designaba  al  de 
la  Plaza)  no  hubiera  habido  necesidad  de  ponerla  en  él 
después  de  muerta.  Luego,  cuando  tomaron  el  cadáver  y 
lo  pusieron  en  la  capilla  ardiente  de  las  Casas  del  Rey, 
una  recta  interpretación  de  esas  palabras  nos  conduce  a 
suponer  que,  fallecida  en  otro  lugar,  llevaron  a  la  Sobera¬ 
na  después  a  sitio  donde  más  fácilmente  pudiera  el  vecin¬ 
dario  rendir  a  los  restos  venerados  el  tributo  de  su  dolor 
y  de  sus  plegarias. 

Y  aún  puede  aportarse  otro  dato  para  sostener  que  la 
Reina  falleció  en  la  Mota.  Todos  los  narradores  coinciden 
en  que  la  ceremonia  de  la  subsiguiente  proclamación  de 

1  Al  terminar  su  crónica,  dice:  «Plegue  a  Dios  que  presto,  salvo 
e  sano,  venga  (Carlos  I)  a  tomar  la  posesión  de  tales  e  tantos  Rei¬ 
nos  que  le  están  aparejados  y  esperando  con  toda  bienaventuranza.» 
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doña  Juana  se  verificó  en  la  Plaza  Mayor  de  Medina.  De 
este  hecho  ha  pretendido  deducirse  que,  puesto  que  don 
Fernando  intervino  en  el  acto,  saldría  del  inmediato  pa¬ 
lacio  del  Potrillo.  Pero  aunque  tal  versión  pueda  fundarse 
en  los  relatos,  no  muy  fidedignos,  de  Alonso  de  Santa 
Cruz  \  hay  cronistas  que  permiten  otra  interpretación.  Así, 
Lorenzo  de  Padilla,  hablando  del  caso,  escribe  que  don 
Fernando  «mandó  aderezar  un  grand  cadahalso  en  la  pla¬ 
za  de  Medina  cerca  de  San  Antolín,  a  donde  vino  el  Rey...» 
Venir ,  hoy  como  en  el  siglo  XVI,  es  un  verbo  de  movi¬ 
miento  que  supone  distancia  entre  el  punto  donde  estuvo 
el  que  vino  y  el  punto  a  que  llegó.  Hubiera  escrito  Padilla 
salió,  pasó,  se  asomó  y  no  cabría  duda  de  que  don  Fernan¬ 
do  el  Católico  vivía  en  el  contiguo  viejo  palacio  de  la  Pla¬ 
za;  pero  venir  es,  y  era,  «caminar  una  persona  de  allá  para 
acá»  o  «llegar  una  persona  donde  está  el  que  habla»,  acep¬ 
ciones  predominantes  de  tal  verbo  que  suponen  camino, 
traslación,  llegada  desde  lejos,  conceptos  que  no  van  bien 
con  una  comparecencia  en  local  inmediato  al  de  partida. 
Los  motistas  tienen,  pues,  en  Padilla  otro  voto  que  apun¬ 
tarse  en  su  favor 1  2. 

1  Alonso  de  Santa  Cruz  trata  con  evidente  descuido  este  acon¬ 
tecimiento.  En  la  crónica  de  Carlos  V  (t.  I,  p.  13)  pone  lo  siguiente: 
«Y  otro  día  después  de  la  muerte  de  la  Rey  na  Doña  Isabel,  el  Rey 
Don  Fernando,  con  muchas  lágrimas,  salió  de  palacio...  y  subió  en 
un  cadalso  que  en  la  plaza  había  mandado  hacer  para  aquel  efecto.» 
Mientras  que  en  la  Crónica  inédita  de  los  Reyes  Católicos ,  que  tuvo 
a  la  vista  Rodríguez  Villa,  aunque  con  la  equivocada  atribución  de 
Estanques,  dejó  dicho:  «El  propio  día  que  la  bienaventurada  Reina 
murió,  el  Rey  Fernando,  con  muchas  lágrimas,  salió  de  Palacio,  etc. 
Y  luego  otro  día ,  después  de  esto,  se  sacó  el  cuerpo  de  la  Reina  de 
la  sala...»  Quien  tan  palmariamente  se  contradice  en  el  día  de  la  pro¬ 
clamación,  declara  con  sólo  ello  que  este  pnnto  no  le  mereció  exce¬ 
siva  atención. 

2  Porque  no  quede  nada  en  el  tintero,  consignaré  que  en  carta  de 
don  Fernando  el  Católico  a  Ruiz  dé  Figueroa,  su  Embajador  en  Ve- 
necia  (Documentos  inéditos,  t.  VIII),  se  dice  lo  siguiente:  «Y  el  mis¬ 
mo  día  que  murió  la  dicha  Reina  mi  mujer,  contra  el  parecer  de  mu¬ 
chos,  yo  salí  a  la  plaza  de  Medina  del  Campo  y  subí  en  un  cadahalso 
y  allí  públicamente  me  quité  el  título  de  Rey  de  Castilla.»  Ya  digo  en 
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Un  indicio  «antimotista» . 

Por  ahí  iban  mis  impresiones,  averiguaciones  no,  cuan- 
do,  al  repasar  papeles  que  tuvimos  entre  manos  los  que 
contribuimos  al  libro  de  Gamazo  sobre  Castillos  Castella¬ 
nos,  hallé  entre  los  que  aportó  el  señor  Alcocer  varias  co¬ 
pias  de  Simancas  relativas  a  las  tenencias  o  alcaidías  de 
Medina.  Alcaidías  digo,  y  no  alcaidía,  porque  positivamen¬ 
te  hubo  dos  alcaides;  uno,  que  lo  era  de  la  fortaleza  de  la 
Mota,  y  otro,  a  cargo  de  quien  estaban  «las  casas  o  pala¬ 
cios  reales  de  la  noble  villa  de  Medina  del  Campo  con 
todo  lo  a  ellos  anexo  o  perteneciente»,  según  dice  «el  tes¬ 
timonio  de  cómo  se  entregaron  al  Licenciado  Polanco  los 
Palacios  de  Medina  del  Campo  a  VII  de  agosto  de  1506». 
Esta  «tenencia  de  los  mis  palacios  e  casas  reales»  la  ratifica 
otra  carta  real  de  doña  Juana  en  1508  y  vuelven  a  confir¬ 
marla  doña  Juana  y  don  Carlos  en  1518,  concediendo  ade¬ 
más  don  Carlos  en  1529  facultad  a  Polanco  para  que  «ansy 
en  vuestra  vida  como  en  vuestro  fin  e  muerte»  renuncie 
y  traspase  «la  dicha  tenencia  de  casas  y  palacios  en  la  per¬ 
sona  que  quisiérais».  Alguna  indicación  hay  de  que  Po¬ 
lanco  renunció  en  Francisco  de  Barrientos,  pero,  para  lo 
que  ahora  interesa,  basta  hacer  constar  que  se  expidieron 
libranzas  a  favor  de  la  alcaidía  de  los  palacios,  indepen¬ 
dientemente  de  la  del  castillo,  hasta  1596  a  nombre  de  dis¬ 
tintos  tenedores. 

Como  quiera  que  en  el  otorgamiento  de  la  tenencia  de 
las  casas  reales  a  Luis  de  Polanco  disponía  el  Rey  que  tu¬ 
viese  por  ella  «tantos  maravedises  como  Gonzalo  de  Bae- 

el  texto  que  el  verbo  salir  parece  proclamar  que  el  Rey  estaba  en  el 
Palacio  de  abajo.  Mas  tampoco  esta  interpretación  da  por  resuelto  el 
caso.  Pudo,  en  efecto,  don  Fernando  no  bajar  directamente  de  la 
Mota  a  la  Plaza,  y  sí  salir  de  las. Casas  Reales  contiguas.  Pero  como 
ya  hemos  admitido  que  el  cuerpo  de  la  Reina  tuvo  en  ellas  su  capilla 
ardiente,  de  las  mismas  pudo  ser  de  donde  saliera  el  Monarca,  des¬ 
pués  de  quedar  colocado  en  ellas  el  regio  cadáver,  para  el  acto  tras¬ 
lativo  de  la  Corona  Real. 


[69] 


DE  DÓNDE  MURIÓ  ISABEL  LA  CATÓLICA 


277 


za»,  de  quien  se  sabe  que  la  tuvo  por  la  Reina  Católica 
desde  1498,  queda  patente  que  ya  durante  el  reinado  de 
doña  Isabel  subsistía  una  alcaidía  y  jurisdicción  de  las 
llamadas  Casas  Reales,  en  convivencia  con  la  de  la  Mota. 
De  la  del  castillo  sabemos,  por  otra  parte,  que  Enrique  IV 
la  concedió  en  26  de  marzo  de  1465  a  Pedro  de  Salcedo, 
denominándola  de  la  «Fortaleza  de  la  Mota  de  la  Villa  de 
Medina  del  Campo»;  que  en  los  turbulentos  enredos  que 
dividían  el  reino  quedó  la  fortaleza  al  arbitrio  del  Duque 
de  Alba,  como  mediador;  que  el  Duque  la  entregó  a  la  Rei¬ 
na  Católica;  que  ésta,  por  distintos  albalaes  y  cédulas, 
otorgó  su  tenencia,  primero,  a  Gutierre  de  Cárdenas,  des¬ 
pués  a  su  hijo  Diego  y  a  sus  sucesores;  y  que  en  posesión 
de  la  leal  familia  continuaba  durante  el  reinado  de  Feli¬ 
pe  II,  puesto  que  en  la  ya  mentada  carta  de  Diego  del  So¬ 
lar  de  Solórzano  sobre  «cuán  malparada  está  la  fortale¬ 
za»,  el  firmante  dice  que  da  cuenta  de  ello  «al  Duque  de 
Maqueda,  a  cuyo  cargo  está  la  principal  tenencia». 

No  prueba  ello  más  sino  que,  según  sabemos,  había 
dos  tenencias  en  Medina  \  como  hubo  dos  en  Granada, 
por  ejemplo,  sin  que  de  ello  puedan  sacarse  argumentos 
tan  desorbitados  como  los  que  atrás  quedan  rebatidos; 
pero  la  imparcialidad  obliga  a  dar  cuenta  de  que,  además 
de  los  documentos  extractados,  hay  en  Simancas  (y  Alco¬ 
cer  nos  facilitó  su  copia  en  la  ocasión  ya  dicha)  el  traslado 
de  una  carta  del  titulado  Rey  don  Alfonso,  el  hermano  y 
antecesor  de  doña  Isabel,  fecha  20  de  septiembre  de  1465, 
cuyo  encabezamiento  va  dirigido  a  «Juan  Patiño,  alcaide 
y  Tenedor  de  las  casas  y  palacios  y  huerta  de  Medina  del 
Campo».  En  dicha  carta,  el  monarca  recientemente  pro¬ 
clamado  por  los  sublevados  de  Avila  dice  al  tal  Patiño, 


1  No  tuvo  en  cuenta  esta  circunstancia  el  valioso  ensayo  de  don 
Julián  Paz,  titulado  Castillos  y  fortalezas  del  Reino;  y  por  eso  se 
mezclan  en  él  las  dos  tenencias.  La  confusión  se  desvanece  en  cuan¬ 
to  se  para  mientes  en  el  tracto  sucesorio  de  una  y  otra.  Además,  el 
Memorial  de  Montalvo  afirma,  como  ya  vimos,  que  al  presente,  es 
decir,  en  el  reinado  de  Felipe  IV,  seguía  siendo  alcaide  de  la  Mota  el 
Duque  de  Maqueda. 
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«mi  guarda,  vecino  de  la  villa  de  Medina  del  Campo»,  que 
era  su  merced,  «que  agora  y  de  aquí  adelante  tengades 
por  mí  e  seades  mi  Alcayde  de  las  mis  casas  e  palacios  e 
huerta,  que  son  en  la  dicha  villa  de  Medina»  \  Es  la  única 
vez  que  encuentro  la  mención  específica  de  una  huerta 
entre  las  posesiones  reales  medinenses.  ¿Habría  alguna  en 
Medina  que  así  se  denominara  por  antonomasia?  ¿Se  re  - 
ferina,  por  tanto,  a  ella  el  carpintero  Palacios  cuando  usó 
esa  palabra  para  indicar  el  corredor  cerca  del  cual  había 
hecho  una  de  sus  obras?  En  ese  caso,  lo  más  natural  es 
creer  que  la  huerta  aludida  estuviera  próxima  a  las  casas 
reales  de  la  villa,  pues  no  iba  la  alcaidía  de  éstas  a  tener 
un  enclavado  de  jurisdicción  dentro  de  la  fortaleza  de  la 
Mota.  Y  si  fué  así,  perdí  el  tiempo.  La  huerta  no  estaba  en 
la  Mota,  y  en  la  Mota  no  murió  doña  Isabel  I. 

Que  pudo  haber  huerta  al  lado  del  Palacio  del  Potrillo, 
con  mayor  razón  que  respecto  del  castillo  puede  sostener¬ 
se  la  afirmativa.  La  feracidad  de  vegetación  que  aún  se  ad¬ 
vierte  en  lo  que  luego  fué  convento  de  las  Recoletas  y  sus 
proximidades,  canta  la  casi  evidencia  de  una  huerta  allí 
labrada  antaño.  Y  cuando  el  primer  Alfonso  XII  concedía 
a  Patiño  la  tenencia  de  una  huerta  cuyo  emplazamiento, 
en  buena  lógica,  habría  de  ser  dependencia  de  las  Casas 
Reales,  que  eran  el  núcleo  de  la  merced,  es  indeclinable 
pensar  que  al  no  describirla  ni  deslindarla  con  más  deta¬ 
lle,  era  por  considerarlo  innecesario  en  razón  a  la  notorie¬ 
dad  del  sitio  y  a  que  el  nuevo  teniente,  como  vecino  de 
Medina,  lo  conocería  de  sobra.  Si,  lo  que  no  es  creíble,  se 
hubiera  querido  decir  que,  además  del  Palacio  de  San  An- 
tolín,  se  incluía  en  la  tenencia  una  huerta  en  la  fortaleza,  la 
anormalidad  de  la  concesión  hubiera  aconsejado  puntua¬ 
lizarlo  de  modo,  por  flagrante,  indubitable.  Por  tanto,  es 
razonablemente  indudable  que  la  huerta  que  formaba  par¬ 
te  de  la  tenencia  de  las  Casas  Reales  era  alguna  aneja  a 
éstas  y  en  nada  relacionada  con  el  Castillo. 

Pero  queda,  sin  embargo,  inalterable  el  supuesto  de 


1  Véase  el  Apéndice  7. 
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que  hubiera  otra  huerta  en  la  Mota.  Y  como  no  es  verosí¬ 
mil  que  el  argot  palatino-medinense  proscribiera  absolu¬ 
tamente  el  empleo  de  la  palabra  «huerta»  cuando  se  tra¬ 
tase  de  alguna  que  no  fuera  la  de  la  tenencia  del  Potrillo, 
pudo  muy  bien  el  carpintero  Palacios  valerse  de  tal  voca¬ 
blo  para  designar  sin  más  pormenor  el  huertecillo  que  he¬ 
mos  imaginado  como  existente  en  la  Mota,  sin  que  temiera 
inducir  a  confusión  a  nadie,  ya  que  de  los  funcionarios 
cortesanos  ante  los  cuales  rendía  su  cuenta  había  de  ser 
conocida  la  existencia  del  huerto  o  huerta  del  Castillo,  así 
como  también,  sin  error  posible,  donde  estuvo  enferma  la 
Reina,  donde  consiguientemente  abrió  el  maestro  Jeróni¬ 
mo  sus  puertas  y  ventanas  y  donde  estaba  ese  dichoso 
«corredor  de  la  huerta»  por  donde  ha  vuelto  a  colarse  la 
duda  en  lo  que  empezaba  a  ser  prometedor  sembrado  de 
mis  ilusiones. 


RESUMEN 

Termino  este  que  al  principio  denominé  apuntamiento 
y  que,  como  se  ve,  no  tiene  hechuras  de  fallo,  ni  puede 
pretender  serlo  cuando  no  vienen  a  él  otras  probanzas  de 
que  acaso  hubiera  podido  valerme  si  lo  permitieran  las 
circunstancias  en  que  se  escribió  este  ensayo,  formulando 
—  ya  que  me  aproximé  al  tecnicismo  forense  —  las  si¬ 
guientes  conclusiones  provisionales: 

Primera.  Que  por  «Villa  de  Medina  del  Campo»  se 
ha  entendido  siempre  cuanto  estuvo  comprendido  en  sus 
cuatro  recintos,  y  consiguientemente  la  fortaleza  de  la 
Mota. 

Segunda.  Que  dentro  de  la  fortaleza  estaba  el  casti¬ 
llo  y,  dentro  del  castillo,  un  palacio. 

Tercera.  Que  éste  lo  constituían,  por  lo  menos,  las 
cámaras,  estancias  y  tránsitos  que  hubo  bajo  la  Torre  del 
Homenaje,  probablemente  en  más  de  una  planta,  y  se  co¬ 
rrían  desde  ella  por  el  lienzo  Norte  y  Este  de  la  fábrica 
hasta  después  de  pasar  el  llamado  «tocador  de  la  Reina». 
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Cuarta.  Que  en  esas  habitaciones  regias  vivió,  desde 
luego,  doña  Isabel  la  Católica,  más  o  menos  tiempo;  casi 
seguramente  estuvo  allí  desde  que  promovió  el  alboroto 
doña  Juana  hasta  que  la  Reina  hizo  su  último  viaje  a  la 
Mejorada;  y  hay  muchos  indicios  para  suponer  lógica¬ 
mente  que  allí  regresara  y  muriera. 

Quinta.  Que  hubo  también  un  Palacio  o  Casas  Rea¬ 
les  en  la  Plaza  Mayor  de  la  villa,  no  sabiéndose  fehacien¬ 
temente  que  lo  viviera  ninguna  persona  real  desde  que  po¬ 
saron  en  él  doña  Juana  y  don  Felipe,  siendo  Príncipes; 
esto  es,  dos  años  antes  de  fallecer  la  Reina.  Y  dichos  Pa¬ 
lacios  estaban  siendo  objeto  de  una  gran  reforma  cuando 
doña  Isabel  enfermó. 

Sexta.  Que  la  argumentación,  meramente  especula¬ 
tiva,  con  que  han  pretendido  los  antimotistas  negar  que 
fuera  en  el  castillo-palacio  de  la  Mota  donde  ocurrió  el  fa¬ 
llecimiento  de  la  gran  Isabel,  no  resiste  a  un  examen  des¬ 
apasionado  de  la  crítica  histórica. 

Séptima.  Que,  además,  sus  pretendidas  demostracio¬ 
nes  de  que  tal  suceso  aconteció  en  las  Casas  Reales  del 
Potrillo,  están  indocumentadas. 

Y  octava.  Que,  no  obstante  lo  dicho,  fuera  ligereza, 
sin  más  concluyente  demostración,  dar  por  inconcusa  la 
afirmación  de  que  doña  Isabel  murió  en  laMota.  Así  como 
ha  aparecido  el  dato,  algo  desconcertante,  de  la  alcaidía  de 
la  huerta,  podrían  aparecer  otros  que  robustecieran  la 
creencia  de  que  fué  en  el  Palacio  de  abajo  donde  dejó  de 
existir  la  Fundidora  de  España;  creencia  que,  a  pesar  de  lo 
expuesto,  pudiera  tener  su  arraigo  en  algún  hecho  o  papel 
desconocido  por  mí  y  de  que  fueran  conocedores  los  pri¬ 
meros  debeladores  de  la  «noticia  vulgar  y  constante»,  na¬ 
cida,  según  Rodríguez  y  Fernández,  de  la  voz  del  pueblo  y 
patrocinada  por  la  tradición,  según  la  cual  correspondía  al 
Castillo  el  triste  honor  de  haber  sido  la  última  morada 
terrenal  de  Isabel  la  Católica. 

Por  todo  lo  cual  digo  y  propongo  que,  si  alguna  vez  qui¬ 
siera  asociarse  oficialmente,  en  libros,  mármoles  o  bron¬ 
ces,  el  recuerdo  de  doña  Isabel  I  al  Castillo  de  la  Mota,  se 
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haga,  como  puede  hacerse  sin  temor  ninguno  a  errar,  afir¬ 
mando  que  allí  vivió,  padeció  y  gobernó  la  excelsa  Sobe¬ 
rana;  pero  que  se  suspenda  toda  declaración  autorizada, 
en  sentido  afirmativo  o  negativo,  respecto  al  hecho  con¬ 
creto  de  si  allí  ocurrió  su  muerte,  hasta  que  más  afortu¬ 
nadas  investigaciones  o  una  caricia  de  la  casualidad  pro¬ 
porcionen  elementos  decisivos  de  juicio  que  disipen  defi¬ 
nitivamente  las  dudas  existentes. 

F.  de  Llanos  y  Torriglia. 


Post  scriptum.  —  ¡Albricias!  La  caricia  de  la  casuali¬ 
dad,  a  la  cual  tanto  fiaban  los  últimos  renglones  de  este 
trabajo,  se  ha  presentado  con  caracteres  que,  salvo  prueba 
más  terminante  en  contrario,  permiten  afirmar  que  la 
duda  ha  quedado  definitivamente  resuelta.  El  estudioso 
presbítero  de  Medina  del  Campo,  don  Gerardo  Moraleja, 
ya  aludido  en  páginas  anteriores,  que  está  acopiando  ele¬ 
mentos  para  una  Historia  de  aquella  población,  halló  en 
agosto  último  un  acta  de  su  Concejo,  fecha  10  de  marzo 
de  1547,  en  la  cual  incidentalmente,  pero  con  todo  propó¬ 
sito  y  claridad  y  sin  contradicción  alguna,  el  regidor  Fran¬ 
cisco  Díaz  de  Mercado  hizo  la  afirmación  terminante  de 
que  doña  Isabel  falleció  en  la  Casa  Real  de  la  Plaza  de 
San  Antolín.  El  afortunado  descubridor  del  curioso  docu¬ 
mento,  que  sugiere  más  de  una  consideración  interesante, 
lo  publicó  con  una  fotografía  y  un  artículo  suyo  en  el 
Diario  Regional ,  de  Valladolid,  cuando  ya  estaba  impreso 
el  precedente  estudio  mío,  y  a  mis  instancias  ha  dado 
cuenta  oficial  a  la  Academia  de  la  Historia  del  importan¬ 
tísimo  hallazgo.  Por  encargo  de  la  Corporación  me  ocu¬ 
paré  de  él,  al  par  que  inserte  la  comunicación  del  señor 
Moraleja,  en  el  Boletín  próximo 
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APÉNDICE  NÚMERO  3 

CONSIDERACIONES  DE  DON  JULIO  PUYOL  SOBRE  ACEPCIONES,  DE  LA 
PALABRA  «OPPIDO»,  DESPUÉS  DE  TRADUCIR  UN  FRAGMENTO  DE  LA 
CARTA  N°  281  DEL  EPISTOLARIO  DE  PEDRO  MÁRTIR  DE  ANGLERÍA 


« ...  Y  como  sospecho  que  el  oppido  te  ha  dado  qué  pensar,  ahí 
van  unas  observaciones  para  justificar  que  yo  lo  haya  traducido 
por  lugar  y  no  por  castillo. 

La  palabra  oppidum ,  aunque  también  tiene  el  significado  de 
fortaleza,  los  autores  latinos,  sin  embargo,  la  emplean  generalmen¬ 
te  en  Ja  acepción  de  lugar ,  pueblo  o  ciudad  pequeña ,  en  contraposi¬ 
ción  a  urbs ,  urbis,  que  es  el  vocablo  con  que  expresan  la  ciudad 
grande.  Te  pondré  algunos  ejemplos. 

Pomponio  Mela:  De  situ  orbis.  « lude  ad  Tarraconem  parva  sunt 
oppida  Diuro ,  Blanda...,  etc.»  Que  yo  traduzco:  «Desde  allí  a  Tarra¬ 
gona  hállanse  los  pequeños  lugares  de  Eluro,  Blanda  (¿Blanes?). » 

Tito  Livio:  Hisl.  Rom.  « Oppidani  (saguntini)  ad  omnia  tuenda 
atque  obeunda  multimoda  arte  distineri  coepti  sunt.»  Que  traduzco: 
«Los  ciudadanos  (saguntinos)  para  proteger  todos  los  lugares  y  acu¬ 
dir  a  todos  los  peligros,  comenzaron  a  dividirse  en  varias  suer¬ 
tes...» 

Puedo  citarte  algún  caso  de  buenos  traductores  que  siguen  el 
mismo  criterio: 

«Cónsules  usque  ad  Carthaginem  procesesserunt,  multisque 
vasta  tis  oppidis...  (Extractos  del  Compendio  de  la  Historia  de  Roma 
escrita  por  Eutropio,  cap.  XVII.)  Que  Raimundo  de  Miguel  tradu¬ 
ce:  «Los  cónsules  avanzaron  hasta  Cartago,  y  habiendo  asolado 
muchos  pueblos.» 

«Nam  et  vicus  celebérrima  parte  oppido  jam  pridem  Octavius 
vocabatur.»  (Suetonio:  Duodecim  Caesares:  C.  Octavianus  Augustas , 
cap.  I.)  Que  M.  M.  Baudement  (profesor  de  la  Sorbona  en  1485) 
traduce  de  este  modo:  «Par  exemple,  un  des  endroits  les  plus  fré- 
quentés  de  la  ville  (refiérese  a  Velletri)  s’appelait  despuis  longtemps 
le  quartier  Octavien...» 

Los  autores  latinos  usan,  por  lo  general,  de  los  vocablos  cas - 
tellum  y  arx  arcis  para  significar  el  castillo,  la  fortaleza,  como  se 
ve  por  estos  ejemplos: 
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«Itum  castellum  Ebora  in  litore,  et  procul  a  litore  Asta  Colonia  * 
(P.  Mela,  op.  cit.).  Que  traduzco:  «Después,  se  encuentra  el  castillo 
de  Évora  junto  al  mar,  y  luego  Asta  Colonia  (Jerez  de  la  Frontera), 
lejos  del  litoral.» 

«Locum  quoque  editunt  capiunt,  colatisque  eo  catapultis  ba- 
listique,  ut  castellum  in  ipsa  urbe  velut  arcem ,  inmimentem  habe- 
rent,  muto  circundant»  (Tito  Livio,  loe.  cit.).  Que  traduzco:  «Apo¬ 
deráronse  los  cartaginenses  del  lugar  más  elevado,  y  colocando  en 
él  catapultas  y  ballestas  —  pues  en  lo  alto  de  la  ciudad  había  un 
castillo  a  modo  de  cindadela  —  cercan  el  muro.» 

No  obstante  todo  lo  dicho,  ¿pudo  Pedro  Mártir  referirse  al  cas¬ 
tillo  de  la  Mota?  Pudo,  pero  no  lo  creo,  dado  su  atildamiento  en 
el  latín,  que  a  veces,  o  mejor  dicho,  con  mucha  frecuencia,  le 
lleva  a  caer  en  una  verdadera  gomosería  a  pisaverdismo  léxico.  De 
todos  modos,  esta  hipótesis  remota  no  autoriza  a  deducir  una  con¬ 
clusión  definitiva...» 
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APÉNDICE  NÚMERO  4 

CUENTA  DE  LAS  OBRAS  QUE  SE  HICIERON  EN  LA  CAMARA  MORTUORIA 
DE  LA  REINA  ISABEL 

(Archivo  de  Simancas.,  Obras  y  bosques.  Leg.  5,  f°  4.) 


Ochoa  de  Landa,  yo  vos  mando  que  de  qualesquier  maravedís 
de  vuestro  cargo  dedes  e  paguedes  a  Jerónimo  de  Palacios,  maestro 
que  fué  de  las  obras  de  carpintería  de  la  serenysima  Reyna  mi 
muy  cara  e  muy  amada  muger,  que  aya  santa  gloria,  los  marave¬ 
dís  que  de  yuso  en  esta  nómyna  sean  contenidos  que  él  gastó  por 
mandado  de  su  señoría  en  ciertas  obras  que  fiso  desde  primero  de 
agosto  del  año  pasado  de  quinientos  e  quatro  años  fasta  veynte  e 
seys  de  novienbre  del  dicho  año  en  esta  guisa: 


Que  fiso  en  Medina  del  Campo  dos  ventanas  corredi- 
sas  con  sus  marcos  encerrados  en  la  cámara  don¬ 
de  su  señoría  estubo  doliente,  que  costó  la  madera 
y  los  clabos  y  carrill  y  clabijas  e  cintas,  tachuelas 
e  manos  de  oficiales  quinientos  e  cinquenta  e  cin¬ 
co  maravedís . . 

Más  fiso,  por  mandado  de  su  señoría,  una  rratonera  e 
un  tabladillo  cabe  la  cáma,  que  costó  rreal  y 

medio . . . 

Más  fiso,  por  mandado  de  su  señoría,  una  javla  gran¬ 
de  de  madera  de  álamo  encordada  de  hilo  de  hie¬ 
rro  y  encordar  otras  dos  del  dicho  hilo,  que  costó 

todo  tresyentos  e  noventa  e  dos  maravedís . 

Más  fiso,  por  mandado  de  su  señoría,  quatro  arcas  de 
madera  blanca,  cada  una  con  chapas  de  hierro  y 
sus  aldavas  y  cerraduras,  en  que  costó  cada  arca 
syete  reales  e  medio  que  son  en  las  quatro  mili 
e  veinte  maravedís  y  más  ocho  maravedís  de  lle¬ 
varlas  a  Palacio,  que  costó  mili  e  veynte  e  ocho 

maravedís. . . 

Más  fiso,  por  mandado  de  su  señoría,  unos  caxones  en 
unas  arcas  biejas  de  barQelona  e  se  rrepartió  todo 


555  mrs. 


51  » 


392  » 


1.028  » 
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lo  quebrado  dellas  y  se  cobrieron  de  paño  verde  y 
partido  y  con  sus  cintas  y  hojas  de  Milán,  en  que 
costaron  faser  los  caxones  y  las  arcas  e  rrepararlas 
e  cobrirlas  y  las  chapas  de  hierro  y  las  cintas  y 
las  tachuelas  y  las  hojas  de  Milán  y  el  paño  de  las 

dos  arcas  mili  e  quinientos  e  ocho  maravedís .  1.508  mrs. 

Más  fiso,  por  mandado  de  su  señoría,  quatro  arcas  de 
madera  blanca  con  sus  cerraduras  y  doze  chapas 
de  hierro  en  cada  una  y  sus  aldavas,  en  que  costó 
cada  arca  syete  reales  e  medio  y  ocho  maravedís 
de  traerlas  a  palacio,  que  son  por  todos  mili  e  vein¬ 
te  e  ocho  maravedís .  1.028  » 

Más  fiso,  por  mandado  de  su  señoría,  una  puerta  con 
quatro  ventanas  encerradas  en  la  sala  donde  estu¬ 
vo  doliente  su  alteza,  que  sale  al  corredor  de  la 
huerta,  en  que  costó  la  madera  y  clabos  y  goznes 
y  los  oficiales  e  cintas  e  tachuelas  e  las  aldavas  de 
hierro  y  pintarla  y  la  efe,  todo  quatrocientos  y 

noventa  maravedís  1 .  496  » 

Más  fiso,  por  mandado  de  su  señoría,  en  las  arcas  que 
tenía  mari  ñuño,  quatro  arcas  como  armarios  y  un 
caxón  que  venyeron  de  guadalupe  conservas, 
aguas  y  azeytes,  en  cada  se  asentaron  dose  chapas 
de  hierro  y  cerrojos  con  cerraduras  y  aldavas  e 
armellones  para  candados,  y  más  en  otras  quatro 
que  venyeron  de  portugal  y  estauan  biejas  e  se  rre- 
pararon  e  se  pusieron  aldavas  e  chapas  e  goznes  y 
aderesgar  las  cerraduras  y  más  en  otras  trece  arcas 
biejas  se  echaron  suelos  e  tapaderos  y  chapas  y  al¬ 
davas  y  cerraduras  e  llaves,  en  que  se  gastó  en  es¬ 
tas  treze  arcas  y  en  las  otras  nueve  que  son  en  este 


1  Al  copiar  este  párrafo  para  darlo  a  la  imprenta,  me  asalta  una 
nueva  duda.  Es  el  único  en  que  se  emplea  el  tratamiento  «Su  Alteza» 
en  vez  de  «Su  Señoría»,  con  el  que  designa  a  la  Reina  inconfundible' 
mente  en  otros  y  en  este  mismo.  ¿Sería  «Su  Alteza»  don  Fernando? 
Tal  particularidad  y  la  de  haber  pintado  una  F,  según  dice,  en  la  obra 
allí  hecha,  me  hace  pensar  si  se  trataría  también  de  reformas  en  el 
cuarto  que  se  habilitó  para  el  Rey  cuando  apartó  sus  lechos  el  matri- 
monio  por  razón  de  la  simultánea  enfermedad.  Ello  influiría  ligera- 
mente  en  alguno  de  los  argumentos  conjeturales  del  texto,  pero  no 
afectaría  en  lo  esencial. 


286 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


[83] 


partido,  que  son  veynte  e  dos  arcas,  que  costó  todo 
dos  mili  e  doscyentos  e  cinquenta  e  seys  mara¬ 
vedís  . . . . .  2.256  mrs. 

Más  fiso,  por  mandado  de  su  señoría,  un  atajo  de  ma¬ 
dera  hazia  la  capilla,  y  en  medio  del  atajo  una 
puerta  y  dos  ventanas,  en  que  costó  todo  ocho- 
gientos  e  setenta  e  quatro  maravedís .  874  » 


Más  fiso,  por  mandado  de  su  señoría,  en  un  corredor 
cabe  donde  posaua  el 1...  tabicarlo  de  yelso  y  ladri¬ 
llo  y  aforrarlo  de  tablas  y  facer  una  ventana  con 
su  marco  encerrado  y  otra  más  afuera,  donde  dor¬ 
mían  los  monteros,  y  costó  mili  y  ciento  e  cin¬ 
quenta  e  ocho  maravedís . .  1.158  » 

Más  fiso,  por  mandado  de  su  señoría,  oche  candeleros 
para  un  quarto  e  cinco  hachas  para  todos  éstos,  en 


que  costó  la  madera  e  clabos  e  cajones  e  oficiales, 

seyscientos  e  quarenta  e  ocho  maravedís, .  648  » 

Más  fiso  de  hoja  de  Milán  un  bacín  llano  2,  que  costó 

quatro  reales .  136  » 

Más  que  mandó  su  señoría,  estando  doliente,  que  ano¬ 


tasen  en  esta  cuenta  un  ( ilegible )  javla  aforada  de 


rraso  carmesy  y  las  guarniciones  de  hiero  dorado 
y  las  tres  puertas  de  plata  labrada,  en  que  tenían 
de  plata  dos  marcos,  que  costó  ocho  mili  e  qui¬ 
nientos  maravedís,  la  cual  dió  a  su  señoría  en  el 

parral  de  segovia .  8.500  » 

Más  fiso  el  ataúd  para  su  señoría  y  una  cama  alta 
para  asentar  las  andas,  que  costó  todo  nuevecien- 
tos  e  setenta  maravedís . .  970  » 


Assy  son  los  maravedís  que  avéys  de  dar  e  pagar  al  dicho  Je¬ 
rónimo  de  Palacios  en  la  manera  que  dicho  es  diez  e  nueve  mili  e 
quinientos  e  noventa  e  quatro  maravedís,  los  quales  le  dad  e  pa- 

1  Hay  una  palabra  ininteligible.  Parece  leerse  «ánima». 

2  Quizá  una  bandeja.  No  hay  que  asociar  el  nombre  de  este 
vaso,  exclusivamente,  al  que  la  higiene  doméstica  pone,  y  ponía  so¬ 
bre  todo,  al  servicio  de  la  excreta.  Don  Felipe  Benicio  Navarro,  en 
los  apéndices  y  en  el  glosario  que  puso  al  Arte  Cisoria  de  don  En¬ 
rique  de  Villena,  mencionó  varios  usos  de  tocador,  mesa  y  cocina 
en  los  que  solían  sus  contemporáneos  valerse  de  enseres  así  deno¬ 
minados. 
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gad  en  dineros  contados,  e  tomad  su  carta  de  pago  o  de  quien  su 
poder  ouiese  con  la  qual  e  con  esta  nómina  tomando  la  rrazón 
della,  el  secretario  Juan  López 1  mandó  que  vos  sean  rrecebidos  en 
cuenta  los  dichos  maravedís  e  non  fagades  ende  al.  Fecha  en  la 
cibdad  de  toro,  a  veynte  días  de  henero  de  quinientos  e  cinco  años. 
Yo  el  Rey.  F. 

Por  mandado  del  Rey  administrador  e  governador.  —  Juan  Ló¬ 
pez.  (Rubricado.) 

A  Ochoa  de  Landa  que  pague  a  Jerónimo  de  Palacios  19.594 
maravedís  quel  gastó  por  mandato  de  su  alteza,  que  aya  santa  glo¬ 
ria  2,  en  ciertas  obras  que  fiso. 

Conozco  a  Jerónimo  de  Palacios,  maestro  de  las  obras  de  car¬ 
pintería  en  esta  nómina,  del  Rey  nuestro  señor  desta  otra  parte  es- 
cripta  contenida  que  recibe  de  vos  Ochoa  de  landa  los  diez  e 
nueve  mili  e  quinientos  e  noventa  e  quatro  maravedís  en  ella  con¬ 
tenidos,  que  yo  ove  de  aver  según  que  en  ella  se  contiene  e  soy 
contento  e  pagado  dellos,  por  quanto  me  los  destes  e  pagastes  en 
dineros  contantes,  porque  asy  es  verdad  vos  di  esta  carta  de  pago 
firmada  de  mi  nombre,  fecha  en  la  cibdad  de  Toro  veynte  e  un  días 
del  mes  de  henero  de  mili  e  quinientos  e  cinco  años,  que  es  la 
cuantya  de  esta  carta  de  pago  de  diez  y  nueve  mili  quinientos  e 
noventa  y  cuatro  maravedís. — Jerónimo  de  Palacios.  (Rubricado.) — 
Franco  de  león.  (Rubricado.) 

1  Seguramente,  Juan  López  de  Lazarraga,  protagonista  del  libro 
de  María  Comas,  Juan  López  de  Lazarraga,  Secretario  de  los  Re - 
yes  Católicos  y  el  Monasterio  de  Vidaurreta  (1936). 

2  Aquí  «Su  Alteza»  es  doña  Isabel,  pero  ya  no  es  el  carpintero 
Palacios  quien  habla. 


APÉNDICE  NÚMERO  5 


CROQUIS  INDICADOR,  EN  DETALLE,  DE  LO  QUE  DEBIÓ  DE  SER  EL  RECINTO  A  DE 
LA  VILLA  DE  MEDINA  DEL  CAMPO,  O  SEA  LA  FORTALEZA  DE  LA  MOTA  Y  SU  CASTILLO 


1.  Plaza  de  armas.  La  línea  de  puntos  indica  el  sitio  de  la  crujía  interior.  —  2.  Torre  del  Homenaje  sobre  el 
pozo  airón.  —  3.  ^Tocador  o  Peinador  de  la  Reina.  —  4.  Sitio  donde  se  supone  estuvieron  la  capilla  o  capi¬ 
llas.  —  5.  Paseo  de  Ronda.  —  fe.  Posible  poterna  de  paso  a  la  huerta.  —  7.  Foso  circundante.  —  8  y  8'.  Alas 
donde  estuvo  el  Palacio .  —  9  y  9' .  Pozos.  —  10.  Parroquia  de  Santa  María  del  Castillo.  —  11 .  Santa  Cruz.  — 
12.  San  Salvador.  —  13.  San  Juan  del  Azogue.  —  14.  Puerta  de  salida  hacia  San  Bartolomé.  —  15.  Puerta  de 
salida  hacíala  del  Arcillo.  —  16  y  16'.  Posibles  emplazamientos  de  la  «cocina»  donde  estuvo  doña  Juana  la 
Loca,  —  La  flecha  en  el  patio  indica  la  dirección  hipotética  del  corredor  para  ir  a  la  capilla. 

Advertencias.  —  Ia  Se  da  por  reproducida  la  hecha  en  el  croquis  de  los  cuatro  recintos. 

2a  El  croquis  y  las  notas  responden  a  estudios  hechos  en  1936  y,  consiguientemente,  antes 
de  las  obras  ver  jileadas  en  el  Castillo. 
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APÉNDICE  NÚMERO  6 

CARTAS  DE  DIEGO  DEL  SOLAR  DE  SOLÓRZANO  SOBrfE  OBRAS  EN  LA  MOTA 
(Archivo  de  Simapcas,  Diversos  de  Castilla .) 

Diego  del  Solar  de  Solórzano  responde  al  despacho  que  se  le  envió  para 
acoger  al  preso  que  traen  de  Aragón  y  los  que  van  con  él. 

26  de  diciembre  de  1591. 

Miércoles  a  las  tres  la  tarde  me  dieron  una  de  v.  m.,  y  con  ella 
una  cédula  de  su  Majestad  en  la  que  manda  se  den  aposento  al 
preso  y  personas  que  con  él  binieren,  lo  qual  se  ara  como  su  ma¬ 
jestad  manda,  aunque  está  algo  de  ello  mal  reeparado,  mas  en 
todo  se  ara  lo  mejor,  de  manera  que  todos  se  acomoden  y  se  haga 
lo  que  su  Majestad  manda  por  su  cédula,  y  ansí  suplico  a  v.  m. 
sea  servido  de  dezírselo  a  su  Majestad  y  mande  uno  en  que  le  sir¬ 
va,  cuya  persona  Nuestro  Señor  huarde  como  deseo.  De  Medina 
del  Campo  a  26  de  diciembre  de  1591  años.  —  Diego  del  Solar  de 
Solórzano.  (Rubricado.) 

A  don  Juan  Vázquez  de  Salazar,  Secretario  de  Cámara  del  Rey 
Nuestro  Señor,  que  Dios  guarde,  en  Madrid. 


Diego  del  Solar  de  Solórzano  dice  cuán  malparada  está  aquella  fortaleza 
y  la  poca  comodidad  que  hay  para  el  preso  que  se  trae  de  Aragón. 

2  de  enero  de  1592. 

Dos  e  escrito  a  v.  m.  en  respuesta  de  la  que  me  enbió  con  la 
cédula  de  su  Majestad  para  que  se  diese  aposento  a  cierto  preso, 
en  las  quales  dezía  ^1  mal  rrepaso  desta  fortaleza,  y  como  es  casa 
tan  antigua  cada  día  ay  más  mal,  y  ansí  doy  quenta  a  v.  m.  que 
sea  mirado  con  mucho  cuidado  puertas  y  rrejas,  y  se  alia  que  si 
no  son  las  principales  de  la  fortaleza,  las  demás  es  necesario  po¬ 
nerlas  y  los  marcos  de  las  rejas  están  podridos,  de  manera  que  con 
facilidad  se  podrían  arrancar,  dejado  aparte  que  tejados  y  aposen¬ 
tos  se  lluven  como  si  no  ubiera  tejas,  y  este  día  se  a  undido  con  las 
demasiadas  haguas  un  pedazo  de  corredor  por  donde  iba  a  la  ca¬ 
pilla  a  oír  misa,  lo  qual  no  se  podrá  hazer  si  no  se  rremedia,  que 
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do  es  de  poca  importancia  para  el  preso  y  para  los  demás  que 
obiéremos  de  destar  en  su  guarda,  y  no  es  menos  la  falta  que  digo 
del  rrepaso  de  la  fortaleza  y  puente  levadizo,  que  no  la  hay  para 
guarda  del  preso,  que  aunque  en  azer  esto  soy  el  que  pierdo  de 
rezibir  onrra  y  podría  ser  interés,  estimo  en  más  el  salir  bien  con 
ella  y  sustentarla  como  lo  an  hecho  mis  pasados,  y  no  por  falta  de 
rreparo  menoscabar  la  que  quantos  intereses  ay  en  el  mundo  y 
aun  que  la  vida,  que  sin  onrra  no  la  e  menester.  Por  amor  de  Su¬ 
plico  a  v.  m.  me  la  haga  de  dar  quenta  esto  a  su  Majestad  para 
que  o  se  mande  amparar  al  preso  se  ponga  en  otra  parte  donde 
pueda  estar  mejor,  porque  aquí  no  será  posible,  y  soy  informado 
que  el  Alcayde  que  murió  ará  un  año  presto  enbió  información 
de  la  falta  del  rreparo  y  se  cometió  al  corregidor  desta  villa  y  él 
la  izo  también  y  enbió  a  concejo  como  por  ella  costara  lo  que 
yo  digo.  Al  duque  de  Maqueda,  a  cuyo  cargo  está  la  principal  te¬ 
nencia  desta  fortaleza,  escribo  también  dándole  cuenta  de  lo  pro¬ 
pio  que  también  la  deforce  hablando  sobrello  a  su  Majestad,  y 
porque  este  mogo  no  va  a  vuestra  casa  más  de  a  llevaros  ésta,  Su¬ 
plico  a  v.  m.  le  mande  despachar  con  brebedad  y  a  mí  me  mande 
a  mí  cosas  de  su  servicio  si  para  ellas  baliere,  que  las  haré  con  las 
beras  que  v.  m.  berá,  cuya  persona  Nuestro  Señor  guarde  tantos 
años  como  v.  m.  dese.  De  la  Mota  de  Medina  del  Campo  y  enero 
de  1592  años.  —  Diego  del  Solar  de  Solórzano.  —  (Rubricado.) 

A  don  Juan  Vázquez  de  Salazar,  Secretario  de  Cámara  del  Rey 
Nuestro  Señor. 
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APÉNDICE  NÚMERO  7 


TRASLADO  DE  CARTA  DEL  REY  ALFONSO 

(Archivo  de  Simancas,  Tenencias.) 


Juan  Patyno ,  Alcayde  y  Tenedor  de  las  Casas  y  Palacios  y  Huerta  de 
Medina  del  Campo.  —  20  de  septiembre  de  1465. 

Este  es  traslado  de  una  carta  del  Rey  Nuestro  Señor,  escripta 
en  papel  y  firmada  de  su  nombre  e  sellada  con  su  selo  según  por 
ella  páresela,  su  thenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue:  Don  Alfon¬ 
so,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Toledo,  de 
Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdova...  por  fazer  bien  e  merced  a  vos, 
Juan  Patyno,  mi  guarda,  vecino  de  la  villa  de  Medina  del  Campo, 
tengo  por  bien  e  es  mi  merced  que  agora  e  de  aquí  adelante  para 
en  toda  vuestra  vida  tengades  por  mí  e  seades  mi  Alcayde  de  las 
mis  casas  e  palacios  e  huerta  que  son  en  la  dicha  villa  de  Medina. 
E  por  esta  mi  carta  mando  a  qualquier  e  qualesquier  persona  que 
las  han  tenido  e  tienen  fasta  aquí  que  con  esta  mi  carta  fueren 
requeridos  los  dexen  luego  libres  e  desenbargados  e  vos  las  den  e 
entreguen  para  que  las  vos  tengades  por  mí  para  en  toda  vuestra 
vida  como  dicho  es...  E  mando  a  los  mis  contadores  que  asienten 
el  traslado  desta  mi  dicha  carta  signada  de  escrivano  público  en 
los  mis  libros  de  las  tenencias...  Dada  en  la  villa  de  Arévalo  a 
veynte  e  tres  días  de  otubre  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  de  mili  e  quatrocientos  e  sesenta  e  cinco  años.  Yo  el 
Rey. — Yo,  Juan  Ferrández  de  Hermosilla,  Secretario  del  Rey  nues¬ 
tro  Señor,  la  fice  escribir  por  su  mandado...  —  Fué  sobrescripto 
e  librado  de  contadores  en  las  espaldas  de  la  dicha  carta  original 
del  dicho  Señor  Rey  éste  que  se  sigue  Arrendadores  e  fieles  e  co¬ 
gedores  de  las  rentas...  ver  esta  carta  del  Rey  nuestro  Señor  desta 
otra  parte  contenida  e  complir  e  compliéndola  dad  e  pagad  al  di¬ 
cho  Juan  Patyno  desta  otra  parte  contenido  este  año  del  señor  de 
mili  e  quatrocientos  e  sesenta  e  seys  años  e  dende  en  adelante  en 
cada  año  por  en  toda  su  vida  los  dichos  ocho  mili  maravedís  quel 
dicho  señor  Rey  por  ello  le  fase  merced  que  aya  e  tenga  en  tenen¬ 
cia  en  cada  un  año  con  el  palacio  e  casa  e  huerta  quel  dicho  se¬ 
ñor  Rey  tiene  en  la  dicha  villa... 
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I 

EN  EL  VATICANO 

El  día  8  de  abril  de  1455,  como  final  de  un  laboriosísi¬ 
mo  Consistorio  celebrado  en  Roma,  fué  elegido  para 
ocupar  la  Cátedra  de  San  Pedro  el  Cardenal  valenciano 
Alfonso  de  Borja,  que  toma  el  nombre  de  Calixto  III, 
adoptando  para  escudo  pontificio  el  que  habían  usado  sus 
ascendientes  del  apellido  Borja:  En  campo  de  oro ,  la  vaca 
pasante  de  gules ,  terrasada  de  sinople  con  bordura  de  gu¬ 
les  con  ocho  haces  de  trigo  \ 

1  Conquistada  por  Alfonso  el  Batallador  la  ciudad  de  Borja  en 
Aragón,  se  la  dió  en  honor  a  don  Pedro  de  Atarés,  descendiente  por 
rama  ilegítima  del  rey  Ramiro  I. 

Don  Pedro  de  Atarés  fué,  por  lo  tanto,  el  primer  señor  de  Borja, 
casando  con  doña  Garcenda,  hija  de  don  Gastón,  Vizconde  de 
Bearne, 

El  Abad  Rueda,  en  un  manuscrito  del  siglo  XVII,  consigna  que 
«las  armas  de  aquel  noble  eran:  un  escudo  repartido  en  cuatro  cuar¬ 
teles;  en  dos  los  bastones  de  Aragón,  y  en  los  otros,  las  vacas  ne¬ 
gras  de  los  Condes  de  Fox,  con  sus  esquilas».  En  efecto,  una  de  las 
ramas  de  los  Fox  usó  el  escudo  cuartelado:  primero  y  cuarto,  dos 
vacas  gules,  y  segundo  y  tercero,  palado  de  oro  y  gules. 

Aun  cuando  Aragón  no  usó  los  bastones  gules  hasta  Pedro  II,  ya 
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En  las  Trotes  de  Mosen  Jaiime  Febrer,  dedicadas  a  don 
Pedro,  hijo  de  Jaime  I  de  Aragón,  describe  los  escudos 

unido  a  Cataluña,  en  un  manuscrito  antiguo  se  atribuye  a  Ramiro  I 
de  Aragón  por  armas  tres  bandas  (quizá  bastones)  gules,  en  campo 
de  oro;  así,  don  Pedro  de  Atarés  cuarteló  en  su  escudo  sus  armas 
paternas  con  las  de  su  esposa. 

En  otro  manuscrito,  que  se  conservaba  en  el  Monasterio  de  Ve- 
ruela  (precisamente  fundado  en  el  lugar  en  donde  la  Virgen  se  le  apa¬ 
reció  a  don  Pedro  de  Atarés),  decía:  «Por  esta  unión  con  Bearne, 
fué  después  el  escudo  o  blasón  de  los  descendientes  de  don  Pedro, 
un  castillo  con  una  vaca  con  campanilla  de  plata  en  campo  azul.» 

Seguramente  de  las  vacas  adoptadas  para  sus  escudos  por  la  es¬ 
tirpe  de  Bearne  (escudo  de  oro  con  las  dos  vacas  de  Gules  armadas 
de  azul),  tiene  su  origen  esta  pieza  del  escudo  de  los  Borja. 

Sin  embargo,  el  escudo  propio  de  la  familia  de  los  Atarés  consis¬ 
tía  en  un  haz  de  trigo  de  oro  en  campo  de  plata;  o  también  un  buey 
de  plata  en  campo  de  sinople  en  campo  de  plata. 

«Para  el  Conde  Pasini  Frassoni  (Revista  Araldica,  1911  y  si¬ 
guientes)  el  apellido  de  los  antecesores  de  Calixto  III  era  el  de  Gil, 
y  el  apelativo  y  las  armas  de  los  Borja  procedían  de  su  casa  sola¬ 
riega  de  Borja,  localidad  que  tenía  en  su  escudo  el  buey  común  a 
otras  poblaciones  y  a  otras  familias,  cuyos  nombres  empezaban 
con  BO,  y  ocho  ornamentos  dispuestos  en  círculo  alrededor  del  es¬ 
cudo.  Estos  ornamentos,  que  siempre  se  han  tenido  por  gavillas  de 
cebada  (orja-ordi-cebada),  han  sido  interpretadas  por  A.  van  de  Put 
como  dobles  coronas  (The  Aragonesi  double  crown.  The  Borgia 
or  Borja  devise,  Londres,  1911).» 

«Contra  esta  tesis  he  creído  poder  reivindicar  la  antigua  interpre¬ 
tación  como  la  más  satisfactoria  y  la  más  lógica,  fundándome  en  el 
único  blasón  de  los  Borja  intacto  (Nápoles,  Cartuja  de  San  Martí- 
no),  en  el  cual  los  ocho  ornamentos  ya  no  se  deciden  en  puntas  como 
las  dobles  coronas,  sino  que  van  unidos  por  sus  dos  extremos  y  tie¬ 
nen  un  nudo  enmedio.» 

«Las  gavillas  de  orja,  que  circundan  el  BO,  no  tienen  por  lo  tanto 
nada  que  ver  con  las  coronas  radiadas.» 

(Nota  de  la  p.  12,  en  el  libro  Los  Borgia,  por  GiuseppePortigliotti.) 

El  historiador  Martínez  Aloy,  al  ocuparse  del  escudo  de  los  Bor- 
jas  en  un  trabajo  publicado  en  la  revista  El  Archivo,  t.  II,  p.  84,  es¬ 
cribe  lo  siguiente:  «Al  colocar  Calixto  III  sus  armas  en  el  sello  papal, 
quiso  indudablemente  distinguirse  de  las  de  otras  familias  valencia¬ 
nas  de  Borja,  con  las  que  no  tenía  inmediato  parentesco,  y  al  efecto 
hubo  de  emplear  una  oportuna  brisura,  cual  fué  la  orla  gules  carga¬ 
da  de  ocho  llamas  de  oro.» 

Y  más  adelante  añade:  «Ignórase  qué  motivo  tuvo  para  aceptar 
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que  llevaban  los  nobles  acompañantes  en  la  conquista  de 

esta  y  no  otra  brisura,  aunque  no  fuera  extraño  hallar  la  solución 
del  problema  en  el  apellido  de  su  madre  Francisca.  Lo  cierto  es  que 
igual  método’  adoptaron  posteriormente  otras  ramas,  pues  hállan- 
se  escudos  de  caballeros  Borja  o  Borgia,  con  la  misma  orla  cargada 
de  florones,  de  brezos,  etc.  (Piferrer,  t.  III,  p.  100),  Bouton-Armob 
ríes,  p.  606.» 

Hijos  de  aquel  matrimonio  (padres  Atarés  y  Garcenes  de  Bearne) 
fueron  Garcenda  Garcés  de  Borja,  sucesora  en  el  señorío;  don  Pe- 
dro,  don  Ramiro  y  doña  María  Teresa,  constituyendo  los  dos  varo- 
nes  el  tronco  de  los  Atarés. 

Don  Ximén  Garcés  de  Borja,  de  su  matrimonio  con  doña  Teresa 
Gastón,  tuvo  a 

Don  Fortún  Arnaldo  de  Borja,  quien  casó  con  Isabel  de  Baucio, 
de  cuyo  matrimonio  nacieron:  don  Gonzalo  Gil  y  don  Domingo,  los 
que  tomaron  parte  en  la  conquista  de  Valencia  por  el  rey  don  Jai' 
me  I  de  Aragón,  y  en  gratitud  se  les  concedieron  en  1240  grandes 
heredades  en  Játiva. 

Don  Domingo  Borja  tuvo  un  hijo  del  mismo  nombre,  ciudadano 
de  Játiva,  que  casó  con  Francisca  Martí  y  tuvo  cinco  hijos: 

Io  Alfonso,  Pontífice,  con  el  nombre  de  Calixto  III. 

2o  Juana,  casada  con  Mateo  Martí  de  Costa. 

3o  Catalina,  casada  en  Játiva  con  Juan  de  Mila,  Barón  de  Ma' 
salavés,  que  sucedió  en  el  señorío  de  la  Torre  de  Canals. 

4o  Isabel,  casada  con  Jofre  de  Borja,  de  la  otra  casa  de  este 
apellido. 

5o  Francisca,  que  vivió  retirada  en  su  casa  nativa. 

Alfonso  de  Borja  fué  bautizado  en  la  parroquia  de  Santa  María, 
de  la  expresada  ciudad  de  Játiva,  el  31  de  diciembre  de  1378,  pasando 
a  los  quince  años  a  estudiar  en  la  Universidad  de  Zaragoza  y  docto' 
rándose  de  Cánones  y  Derecho  en  la  de  Lérida;  no  obstante,  el  cari' 
ño  a  su  pueblo  natal  le  llevó  a  cantar  la  primera  Epístola  en  la  igle' 
sia  de  San  Antonio,  de  la  villa  de  Canals. 

Fué  Párroco  en  San  Nicolás,  de  Valencia;  Canónigo  en  las  Cate' 
drales  de  Lérida  y  Barcelona;  Consejero  delPapa  Benedicto  XIII,  que 
le  nombró  Auditor  de  su  Cámara  Apostólica,  y  más  tarde  Consejero 
del  rey  Alfonso  V  de  Aragón.  Como  gratitud  a  los  servicios  presta' 
dos  a  este  Monarca  y  al  Papa  Martín  V,  señaladamente  con  la  ter- 
minación  del  Cisma  de  Occidente,  logrando  la  renuncia  del  llamado 
antipapa  Muñoz,  recibió  la  mitra  valenciana  en  1429,  y  más  tarde, 
en  1444,  el  capelo  cardenalicio  cuando  regresa  del  Concilio  de  Basi' 
lea;  finalmente,  en  1455,  habiendo  cumplido  ya  setenta  y  siete  años, 
sucedió  en  el  pontificado  a  Nicolás  V. 
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Valencia,  y  al  referirse  a  los  Borjas,  escribe  en  la  trova  109 
lo  siguiente: 

Huit  foren  los  Borjes  que  a  vostra  Valencia 
baijaren  servint  al  Rey  vostre  pare 
en  lo  escut  portant  sense  diferencia 
lo  bou  sobre  or... 

Calixto  III  falleció  el  6  de  agosto  de  1458;  por  lo  tanto, 
ejerció  el  pontificado  tres  años  y  cuatro  meses,  anotándo¬ 
sele  como  iniciativas  destacadas:  el  intento  armado  de 
arrancar  del  poder  de  los  turcos  la  ciudad  y  tierras  de 
Constantinopla,  pocos  años  antes  perdidas  por  los  cristia¬ 
nos;  la  publicación  de  bulas  para  revestir  de  extremada 
suntuosidad  las  fiestas  de  la  Transfiguración;  y  señalada¬ 
mente  para  su  patria  Valencia,  la  canonización  de  San 
Vicente  Ferrer  y  el  fomento  del  culto  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús,  manifestado  en  la  justa  poética  que  en  1456  se 
celebra  en  el  Convento  del  Carmen  de  la  capital  del  rei¬ 
no,  en  honor  del  Cor  de  Deu. 

A  Calixto  III  sucedieron  correlativamente  Pío  II,  Pau¬ 
lo  II,  Sixto  IV  e  Inocencio  VIII,  para  en  11  de  agosto  de 
1492  recaer  la  Tiara  Pontificia  en  las  sienes  de  Rodrigo 
de  Borja,  sobrino  de  Calixto  III,  que  toma  el  nombre  de 
Alejandro  VI. 

El  segundo  Papa  valenciano,  igualmente,  usa  para  el 
escudo  pontificio  el  familiar  de  padre  y  madre;  es  decir, 
el  de  Borja-Doms:  partido  en  palo:  primer  cuartel  el  de 
los  Borja,  como  queda  dicho,  y  segundo  el  de  Doms,  faja¬ 
do  en  oro  y  sable  de  seis  fajas  \ 


1  Siguiendo  el  árbol  genealógico  de  los  Borjas,  señalaremos 
que  la  rama  troncal  sigue  con  don  Gonzalo  Gil  de  Borja,  hijo  de 
Portún  Arnaldo  y  de  Isabel,  quien  llega  a  ser  jurado  de  Játiva,  ca- 
sando  con  Gabina  de  Anglesola,  teniendo  por  hijo  y  sucesor  a  Ro¬ 
drigo  Gil  de  Borja,  quien  casa  en  Játiva  con  Sibila  Doms,  por  lo  que 
sus  descendientes  usaron  las  armas  de  los  Doms,  combinadas  con 
las  de  Borja. 

La  antigüedad  de  la  familia  Doms  en  Valencia  igualmente  se  re¬ 
monta  al  tiempo  de  la  conquista  de  la  ciudad  por  el  rey  don  Jaime, 
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Primero  en  el  suntuoso  palacio  propio,  construido  ex 


pues  en  el  Llibre  de  les  Trobes ,  de  Jaime  Febrer,  describiendo  al 
rey  don  Pedro  las  armas  y  proezas  de  los  caballeros  que  acompaña- 
baña  su  padre,  el  Conquistador,  dice  en  la  trova  que  lleva  el  nú¬ 
mero  206: 


«Bernat  Guillem  Doms,  pinta  en  son  escut 
tres  faijes  de  blau,  retirant  a  negre 
en  lo  camp  daurat...» 

Del  matrimonio  Rodrigo  Gil  de  Borja  y  Sabina  Doms  fueron 
hijos: 

Io  Rodrigo  Gil,  que  murió  sin  descendencia. 

2o  Juan  de  Borja. 

3o  Galcerán  de  Borja. 

4o  Jofre  de  Borja,  que  casó  con  la  hermana  de  Calixto  III,  quien 
siguió  la  casa  y  señorío  de  los  Borja. 

5o  Juana  de  Borjawque  casó  con  Bartolomé  Serra,  vecino  de  Al- 
eirá;  fué  hijo  suyo  el  Cardenal  don  Jaime  Serra  y  Borja,  Protonotario 
Apostólico,  fallecido  en  Roma  en  1517. 

Del  matrimonio  Jofre  de  Borja  con  Isabel  de  Borja  nacen  cinco 
hijos: 

Io  Ludovico  Pedro,  Marqués  y  Señor  de  Civitavequia  y  Capitán 
General  de  las  tropas  de  la  Iglesia. 

2o  Rodrigo  de  Borja,  Pontífice  con  el  nombre  de  Alejandro  VI. 

3o  Juana  de  Borja,  que  casa  con  Pedro  Guillén  Llancpol  de  Ro- 
maní,  señor  de  la  baronía  de  Villalonga,  llegando  a  la  categoría  de 
Secretario  Pontificio. 

4o  Tecla  de  Borja,  casada  con  Vidal  de  Villanova,  señor  de 
Pego  y  Muría. 

5o  Beatriz  de  Borja,  casada  con  Ximén  Pérez  de  Arenos. 

Rodrigo  de  Borja  nace  en  Játiva  en  julio  de  1431;  su  vida  es  acci¬ 
dentadísima,  por  lo  que  su  biografía  ha  sido  trazada  con  marcado 
apasionamiento,  según  las  ideas  religiosas  o  políticas  de  quien  la  es¬ 
cribiera;  apreciaciones,  críticas  y  calificativos,  que  no  son  para  co¬ 
mentados  en  este  lugar. 

Cuando  contaba  veinticuatro  años,  fué  llamado  por  su  tío  Alfon¬ 
so,  que  acababa  de  obtener  la  Tiara,  para  que,  en  unión  de  su  herma¬ 
no  Ludovico  Pedro,  se  trasladase  a  Bolonia,  y  en  su  Universidad  ob¬ 
tener  los  dos  el  doctorado  en  Derecho  Canónico,  recibiendo  a  fines 
de  1456  la  púrpura  cardenalicia. 

Rodrigo  de  Borja  fué  elegido  en  1458  Arzobispo  de  Valencia,  y  a 
poco  designado  para  el  cargo  en  Roma  de  Vicecanciller  o  Protono¬ 
tario  Apostólico,  que  debió  desempeñar  con  suma  lealtad  y  compe- 
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profeso  en  el  Campo  di  Fiore,  de  Roma,  y  después  en  el 

tencia,  por  cuanto  lo  conserva  durante  el  transcurso  de  cuatro  pon¬ 
tificados,  cesando  en  su  ejercicio  cuando  ocupó  el  solio  pontificio. 

Hijos  de  Rodrigo  de  Borja  fueron:  Pedro  Luis  de  Borja,  a  quien 
el  Rey  Católico  concedió  el  título  de  Duque  de  Gandía  en  1485;  tam¬ 
bién  ostentó  el  cargo  de  Capitán  General  de  las  tropas  de  la  Iglesia, 
casándose  por  poderes  con  María  Enríquez,  prima  hermana  del  rey 
Fernando,  y  muriendo  antes  de  unirse  con  su  esposa. 

El  ducado  de  Gandía  pasó  a  su  hermano  Juan,  quien  contrajo 
matrimonio  con  la  viuda  María  Enríquez,  para  lo  que  se  trasladó 
desde  Roma  a  Barcelona,  celebrándose  la  boda  el  día  24  de  agosto 
de  1493;  los  cónyuges  vivieron  las  tierras  de  su  señorío  hasta  1496,  en 
que  él  se  trasladó  a  Roma,  para  morir  asesinado  el  14  de  junio  de 
1497  y  su  cuerpo  arrojado  al  Tíber. 

De  este  segundo  matrimonio  de  doña  María  Enríquez  quedaron 
dos  hijos,  que  fueron:  a)  Donjuán,  tercer  Duque  de  Gandía,  y  doña 
Isabel,  nacida  postuma,  religiosa  en  el  Convento  de  Santa  Clara,  de 
Gandía,  tomando  el  nombre  de  Francisca  de  la  Cruz. 

César,  tercer  hijo  de  Rodrigo  de  Borja,  fué  Arzobispo  de  Va¬ 
lencia,  renunciando  después  la  carrera  eclesiástica  por  la  de  las 
armas. 

Cuarto  hijo,  Jorge  de  Borja,  fué  Príncipe  de  Squilache,  y  el  quin¬ 
to  hijo,  hembra,  fué  Lucrecia  Borja. 

La  sucesión  de  los  Borjas  continúa  por  Juan  de  Borja,  segundo 
Duque  de  Gandía;  su  hijo,  también  llamado  Juan,  casó  con  doña 
Juana  de  Aragón,  nieta  del  Rey  Fernando  el  Católico,  teniendo  por 
hijos: 

Io  Francisco  de  Borja  y  Aragón,  que  sigue  la  estirpe. 

2o  Alonso,  que  fué  Abad  de  Valldigna. 

3o  Enrique,  Cardenal  en  1539,  muriendo  al  año  siguiente. 

El  matrimonio  Juan  de  Borja  y  Juana  de  Aragón  tuvo  además  las 
siguientes  hijas:  María,  profesa  en  el  Convento  de  Santa  Clara,  de 
Gandía.  Ana,  igualmente  religiosa  en  el  mismo  Convento,  y  Luisa, 
casada  con  Martín  de  Gurrea, 

Don  Juan  de  Borja,  al  enviudar  de  doña  Juana  de  Aragón,  con¬ 
trajo  segundas  nupcias  con  Francisca  de  Castro  y  Pinos,  de  la  que 
tuvo: 

Io  Jerónimo  de  Borja  y  Castro  Pinos,  caballero  de  la  Orden  de 
Santiago. 

2o  Rodrigo,  Cardenal  de  la  S.  I.  Romana,  y  caballero  de  la  mis¬ 
ma  Orden  que  su  hermano,  muerto  en  1538. 

3o  Pedro  Luis  Galcerán  de  Borja  y  Castro  Pinos,  Gran  Maestre 
de  la  Orden  de  Montesa,  primer  Marqués  de  Navarrés,  casado  con 
doña  Leonor  Manuel,  de  cuyo  matrimonio  sólo  hubo  un  hijo,  Manuel, 
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Vaticano,  su  vida  es  frugal  en  la  mesa  \  pero  en  cambio, 

que  al  morir  sin  sucesión  pasó  el  Marquesado  a  la  casa  de  Al¬ 
menara. 

4o  Don  Diego  de  Borja  Pabostre,  de  la  Catedral  de  Valencia.  De 
sus  relaciones  ilícitas  con  Vicenta  Morell,  tuvo:  a)  Fray  Diego  Borja, 
franciscano,  Obispo  de  Alo  (Coruña);  b)  Juana  de  la  Cruz,  Abadesa 
de  las  Descalzas  de  Madrid;  c)  Francisca,  casada  con  Pedro  de  Rojas 
y  Ladrón. 

El  5o  hijo  del  matrimonio  Borja-Castro-Pinós  fué  Felipe  Manuel, 
Caballero  de  la  Orden  de  Montesa,  y  tuvo  un  hijo  natural  llamado 
Felipe  Manuel,  que  casó  con  Jerónima  Castellví,  de  quienes  fué  hijo 
Benito  Borja  y  Castellví. 

El  6o  hijo  fué  don  Tomás,  que  llegó  a  ser  Arzobispo  Primado  de 
España,  Virrey  de  Aragón  en  tiempo  de  Felipe  II. 

El  7o  fué  María  de  Borja  y  Castro-Pinos. 

El  8o  fué  Leonor,  religiosa  en  Gandía  con  el  nombre  de  Juana  de 
la  Cruz;  salió  de  allí  para  fundar  el  Convento  de  las  Descalzas  Reales 
de  Madrid. 

El  9o  fué  doña  Ana  de  Borja  y  Castro-Pinos,  religiosa  con  el  nom¬ 
bre  de  Sor  Juana  de  la  Cruz  en  Gandía,  fundadora  después  del  Con¬ 
vento  de  Descalzas  Reales  en  Madrid. 

Décimo.  Magdalena,  esposa  de  don  Fernando  de  Próxita, 
quinto  Duque  de  Almenara,  viudo  de  doña  Angela  Milán  y  Ara¬ 
gón,  hija  de  don  Jaime,  primer  Conde  de  Albaida  y  doña  Leonor 
de  Aragón.  De  don  Fernando  de  Próxita  y  doña  Magdalena  Bor¬ 
la,  son  hijos:  a)  José,  Marqués  de  Navarrés,  casado  con  Leonor  Fe- 
rrer,  sin  sucesión;  b)  Isabel,  casada  con  Juan  Pujada,  Barón  de  En¬ 
guera  y  Ana. 

Undécimo  hijo  de  Borja  y  Castro-Pinos:  doña  Margarita,  esposa 
de  don  Fadrique  de  Portugal  y  de  la  Cerda,  Caballerizo  mayor  de 
la  Emperatriz  María,  mujer  de  Maximiliano  II. 

Duodécimo.  Doña  Juana;  murió  soltera. 

Sucedió  en  el  Ducado  de  Gandía  el  primogénito  llamado  Francis¬ 
co  de  Borja  y  Aragón,  que  al  enviudar  de  doña  Leonor  de  Castro,  de 
la  que  tuvo  a  Carlos,  Juan,  Dorotea,  Isabel  y  Juana,  ingresó  en  la 
Compañía  de  Jesús,  para  llegar  a  los  altares  con  el  nombre  de  San 
Francisco  de  Borja. 

(Para  esta  genealogía  nos  hemos  servido  principalmente  de  los 
trabajos  de  don  Gregorio  García  Ciprés.) 

1  «Alejandro  VI  era  bastante  frugal;  su  cocina  era  tan  parca, 
que  los  jóvenes  Cardenales  solían  excusarse,  con  algún  pretexto,  del 
honor  de  sentarse  a  la  mesa.  Tampoco  demostró  propensión  alguna 
por  las  bebidas  alcohólicas.  Un  día,  Burchard  escribía  un  tanto  mo¬ 
híno  en  su  Diarium,  que  el  banquete  pontificio  había  sido  satisfe - 


300  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA  [8] 

se  rodea  de  joyas  de  inmenso  valor  y  obras  de  arte;  desde 
sus  años  de  Cardenal,  se  goza  en  cultivar,  además  de  las 
relaciones  exigidas  por  los  cargos  eclesiásticos  y  diplomá¬ 
ticos  que  desempeña,  amistades  con  literatos  y  artistas, 
una  de  ellas  la  del  famoso  Pinturicchio. 

Es  fehaciente  testimonio  de  la  última  afirmación  la  ta¬ 
bla  en  la  que  el  mencionado  artista  lo  retrata  arrodilla¬ 
do  a  los  pies  de  la  Virgen  con  el  niño;  obra  que  se  goza  en 
regalar  a  la  Colegiata  de  Játiva,  de  donde,  a  fines  del  si¬ 
glo  XIX,  pasó  a  enriquecer  elMuseo  de  Valencia 1  (figura  Ia). 

Años  después,  cuando  alcanza  las  preeminencias  de  la 
Tiara,  sus  grandes  aficiones  por  la  ostentación  artística  le 
llevan  a  acometer  la  edificación  de  unas  salas  en  el  Vati¬ 
cano,  en  las  que  la  constante  y  mutua  estimación  con  el 
Pinturicchio  va  a  dar  como  feliz  resultado  decoraciones 
tan  suntuosas  y  geniales,  que  ya  siempre  se  han  de  citar 
como  jalón  destacado  en  la  Historia  del  Arte ,  con  el  título 
de  Departamentos  Borgianos. 

El  Papa  valenciano,  que  nunca  olvida  la  lengua  nativa 


ríale  et  sirte  bono  vino.»  —  Gioseppe  Porgliatti,  Los  Borgia.  —  AZe- 
jandro  VI,  p.  96  de  la  edición  española. 

En  la  carta  de  31  de  julio  de  1493,  desde  Roma,  escribe  Alejandro  VI 
a  su  hijo  Juan,  Duque  de  Gandía,  que  se  hallaba  en  Valencia;  entre 
otros  paternales  consejos  le  dice,  expresándose  en  su  lengua  nativa: 

Item  te  manam  iatsia  sia  superfluo  de  recordarto  que  tu  síes 
molí  sobrio  e  templat  en  lo  meniar  e  beure  car  ia  saps  quant  es 
gran  tacha  en  lome  de  be. 

1  Bernardino  di  Bolta  o  Botti,  nació  en  Perusa  en  1454,  mu¬ 
riendo  en  Siena  en  1513. 

A  los  veinticinco  años  se  trasladó  a  Roma,  contratado  por  el 
Cardenal  della  Rovere,  para  pintar  en  el  palacio  de  éste;  después 
pintó  en  Santa  María  del  Populo. 

Por  estas  fechas  debió  pintar  la  tabla  del  Museo  de  Valencia,  pa¬ 
sando  a  Orvieto  en  1492  para  trabajar  en  la  Catedral,  regresando  a 
Roma  en  el  siguiente  año  de  1493  para  comenzar  los  frescos  vatica¬ 
nos,  y  terminados  éstos,  siempre  al  servicio  de  Alejandro  VI,  pasar 
al  Castillo  de  Sant  Angelo,  en  donde  igualmente  decora  estancias 
borgianas. 

En  1502  se  traslada  a  Siena,  en  donde  su  permanencia  es  constan¬ 
te,  hasta  su  muerte,  diez  años  después  de  la  del  Papa,  su  protector. 


Fig.  1.  —  Tabla  pintada  por  el  Pinturicchio,  regalo  del 
Cardenal  Borja  a  Játiva,  su  país  natal,  conservada  en  la 
actualidad  en  el  Museo  de  Bellas  Artes  de  Valencia. 
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para  comunicarse  con  los  íntimos  que  le  rodean,  casi  to¬ 
dos  paisanos  suyos,  y  que  hasta  para  los  regocijos  del  pue¬ 
blo  romano  dicen  recurría,  entre  otras  fiestas,  a  las  carac¬ 
terísticas  españolas  \  deja  en  estas  salas,  junto  a  las  mag¬ 
nificencias  pictóricas  de  los  muros  y  los  techos,  un  impor¬ 
tante  testimonio  de  su  amor  patrio  en  los  pavimentos  que 
armoniosamente  completan  la  total  ornamentación:  emo¬ 
tividad  sentimental  que  el  paso  del  tiempo  y  el  abandono 
hicieron  olvidar,  hasta  que  la  investigación  moderna  la 
ha  revivido  y  poco  menos  que  devuelto  a  la  obra  su  total 
integridad  artística. 

Los  pisos  de  las  Salas  Borgias  se  pavimentan  con  azu¬ 
lejos  fabricados  en  Manises  por  encargo  directo  del  Santo 
Padre. 

Ahora  bien,  esta  depurada  exquisitez  con  que  entonces 
se  manifiesta  el  talento  del  pontífice,  enterado  a  la  perfec¬ 
ción  del  alcance  logrado  por  la  producción  cerámica  de 
los  alfares  maniseros,  que  le  lleva  a  preferirla  sobre  la  de 
los  centros  fabriles  de  Italia,  seguramente  no  la  lleva 
cuando  mozo  sale  de  su  patria,  para  acometer  en  Bolonia 
los  estudios  eclesiásticos. 

El  conoce  la  superlativa  estimación  que  por  los  azuh  - 

1  «En  las  fiestas  públicas,  o  al  recibir  la  noticia  de  algún  aconte¬ 
cimiento  fausto  para  la  Iglesia,  no  ofrece  al  pueblo  justas  y  torneos 
caballerescos  o  representaciones  mitológicas,  sino  las  corridas  de 
toros  de  su  país  natal»  (Gaspare  Pontani,  Diario ,  p.  10,  Cittá  di 
Castello,  1907). 

Esta  afirmación,  hecha  ab  libitum,  la  desmiente  el  siguiente  do¬ 
cumento,  fecha  1493: 

E  axi  mateix  se  vol  pensar  quel  Duch  porte  en  companyia  sua 
com  vendrá  un  parell  de  singular s  justadors  com  seria  Mossen 
Alegre  e  Mossen  Crespi  oferintlos  vna  competent  prouisio  pera 
son  viure  o  verament  sou  e  conducta  sis  volguessen  donar  al 
exercici  de  les  armes  portant  dits  justadors  totes  ses  armes  selles 
e  arnesos  e  billets  de  lanqa  ab  tots  sos  forniments  pera  poder 
justar.  Instrucciones  que  da  Alejandro  VI  para  cuando  regrese  a 
Roma,  desde  Valencia,  el  Duque  de  Gandía;  en  ellas  se  ve  que  acep¬ 
ta  la  fiesta  de  los  torneos  y  pone  la  esperanza  en  que  en  ellas  ven¬ 
zan  sus  paisanos.  —  Documento  publicado  por  don  Roque  Chavás 
en  el  t.  VII  del  Archivo,  p.  91. 
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jos  fabricados  en  su  tierra  se  siente  en  todo  el  mundo, 
cuando  con  la  investidura  arzobispal  de  Valencia  se  tras¬ 
lada  a  España  en  1472  para  visitar  su  archidiócesis.  El  iti¬ 
nerario  seguido  desde  su  desembarco  en  el  Puig,  es  el  de 
ir  a  Valencia,  de  allí  a  Játiva,  su  país  natal,  y  por  último  a 
Madrid,  con  propósito  de  reconciliar  a  la  Infanta  Isabel, 
después  Reina  de  España,  con  su  hermano  Enrique  IV, 
Rey  de  Castilla. 

Tan  respetuoso  se  muestra  el  Monarca  con  el  Carde¬ 
nal,  que  le  cedió  la  derecha  al  entrar  en  la  Corte,  bajo 
palio. 

Quizá  sea  en  esta  ocasión  cuando  el  Rey  Juan  II  de 
Aragón,  con  propósito  de  competir  con  el  Rey  de  Castilla 
en  obsequios  y  distinciones,  le  ofrece  la  encomienda  o  di¬ 
visa  de  la  doble  corona ,  que  en  1392  adoptó  su  antecesor 
Juan  I,  al  abandonar  las  del  Aguila  y  del  Senyll  \ 

Fué  propósito  firme  del  Monarca  creador  de  la  divisa 
de  la  doble  corona,  que  con  toda  solemnidad  se  llevase 
colgada  al  cuello,  detalle  que  nos  lo  da  a  conocer  su  carta 
de  abril  del  año  de  la  adopción,  escrita  al  Conde  de  Palla¬ 
rás,  quien  se  encontraba  en  la  corte  del  Conde  de  Foix, 
desposado  con  doña  Juana,  la  hija  del  Rey. 

En  la  carta  manifiesta  su  disgusto,  porque  había  sabi¬ 
do  que  el  Conde,  desde  que  recibió  la  divisa,  la  llevaba 
siempre  colocada  en  el  brazo,  pretextando  que  no  le  cabía 
en  el  cuello. 

1  La  empresa  del  «Aguila  et  del  Senyill»  se  suprimió,  según  nos 
dicen  dos  cartas  del  Rey  a  su  hermano,  fechadas,  respectivamente, 
en  Io  y  10  de  enero  del  inmediato  año  1392.  En  la  primera  notifica  el 
Rey  que  ha  dejado  aquella  empresa  del  cenill  y  lleva  la  de  la  corona 
doble;  por  lo  que  su  hermano  y  cuantos  caballeros  con  él  estén  y 
llevaren  la  anterior  divisa,  habrán  de  prescindir  de  ella  y  llevar  en 
adelante  la  de  la  corona,  por  las  razones  que  de  palabra  le  serían 
explicadas  al  Duque. 

En  la  segunda  carta  anuncia  el  Rey  a  su  hermano  (que  se  lo  ha- 
bía  consultado)  que  por  conducto  de  don  Berenguer  Arnau  de  Cer^ 
vello  y  Entenza,  se  le  dará  a  conocer  la  «forma  de  la  empresa  de  la 
corona».  —  Guillermo  de  Osma,  Las  divisas  del  Rey  en  los  pavi¬ 
mentos  de  obra  de  Manises  del  Castillo  de  Nápoles,  p.  63. 
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Cosa  extraña  era  ésta  —  añadía  el  Rey  — ,  porque  an¬ 
tes  de  enviarla,  se  la  había  probado  él,  insistiéndole  al 
Conde  de  Pallarés  en  que  es  divisa,  la  de  la  doble  corona, 
que  siempre  se  ha  de  llevar  al  cuello. 

En  tanta  estima  tiene  la  divisa,  que  igualmente  se  la 
otorga  a  su  otra  hija  doña  Violante,  cuando  parte  para 
Italia  con  objeto  de  desposarse  con  Luis  II,  Conde  de  An- 
jou,  pretendiente  a  los  reinos  de  Nápoles,  Jerusalén  y  Si¬ 
cilia.  También  hace  extensiva  esta  distinción  a  varias  da¬ 
mas  de  su  Corte  que  la  acompañan. 

Este  matrimonio  estaba  concertado  desde  1392,  o  sea 
desde  hacía  ocho  años,  no  habiéndose  celebrado  antes 
por  la  corta  edad  de  la  Infanta. 

La  divisa  de  la  doble  corona  había  de  ser  toda  dorada 
cuando  se  concedía  para  llevarla  los  caballeros,  y  blanca 
si  la  habían  de  usar  los  escuderos. 

En  aquel  mismo  año  de  1392  se  concede  la  divisa  «a 
humyl  supplicació  d’  algunes  families»  a  doña  Isabel,  es¬ 
posa  de  Pedro  Fabra;  a  doña  Damiata,  esposa  de  Johan 
Fabra,  y  a  otras. 

La  reina  doña  Yolanda  de  Bar,  a  la  muerte  de  su  es¬ 
poso,  hace  idénticas  concesiones  a  varias  damas  de  su 
corte;  seis  en  1399  y  tres  hasta  julio  de  1400. 

La  mayor  parte  de  las  divisas  caballerescas  instituidas 
en  los  últimos  siglos  medievales,  iban  acompañadas  del 
uso  de  pendón  o  estandarte,  y  en  éste,  bordada  o  pintada, 
la  alegoría  o  escudo  parlante  de  aquélla  \ 

Sospechamos  que  para  revestir  a  la  divisa  de  la  doble 
corona  de  característica  singular  u  original  distinción,  se 
sustituye  el  estandarte  con  la  divisa  pintada  por  seis  ga¬ 
llardetes  flameados,  que  parten  de  una  línea  vertical,  dis¬ 
tintivo  que  recibe  el  nombre  de  farpas. 

1  Alfonso  V  de  Aragón  escribe  en  1413,  desde  Trahiguera  (Cas¬ 
tellón),  al  Bayle  general  de  Valencia  y  le  dice,  entre  otros  extremos: 
«Item  mes  una  ensigna  de  tercerol  blanc  ab  dues  puntes  e  en  mig  una 
gerra  de  la  Verge  María  daurada  ab  dos  grims  que  la  tinguan,  un  de 
cada  parí  ab  sa  flocadura  blanca  curta.»  Registro  n°  2.386,  f°  85. 
Arch.  Reino  Valencia. 
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También  solía  ser  indispensable  en  toda  divisa  el  acom¬ 
pañamiento  de  un  lema  o  mote,  correspondiendo  a  esta 
de  la  doble  corona  el  sintético  ex  alto\ 

Ni  el  Cardenal  Borja  primero,  ni  el  Pontífice  Alejan¬ 
dro  IV  después,  coloca  sobre  su  persona  la  encomienda 
aristocrática,  por  estimarlo  impropia  de  las  modestas  ves¬ 
tiduras  sacerdotales;  pero  en  su  gran  aprecio  por  ella,  es 
colocada  en  joyas  y  otros  objetos  de  uso  revestidos  de  va¬ 
lor  artístico. 

También,  entusiasmado  de  la  obra  monumental  que 
en  sus  Departamentos  Vaticanos  se  van  labrando,  no  pue¬ 
de  sustraerse  a  la  vanidad  de  seguir  tradiciones  que  hasta 
él  llegan,  ejercitadas  por  otros  Pontífices,  y  el  escudo  de 
los  Borja-Doms  armoniza  repetidamente  con  el  otro  sim¬ 
bólico  de  la  divisa;  manifestación  que  de  manera  recata¬ 
da,  diminuta,  ya  trazó  el  Pinturicchio  en  la  tabla  antes  ci¬ 
tada  que  se  destinó  a  la  Colegiata  de  Játiva:  cuatro  cuarte¬ 
les:  en  el  primero  y  cuarto,  la  doble  corona,  y  en  el  segun¬ 
do  y  tercero,  las  farpas. 

Apuntábamos  más  arriba  el  conocimiento  que  el  Car¬ 
denal  Borja  adquiere  del  mérito  de  la  cerámica  valen¬ 
ciana  en  su  visita  a  la  archidiócesis;  en  efecto,  en  iglesias, 

2  En  el  inventario  de  las  ropas  y  alhajas,  que  trajo  el  Duque  de 
Gandía  desde  Roma  cuando  en  1493  vino  a  Valencia  para  esposarse 
con  doña  María  Enríquez,  se  leen,  entre  otras,  las  siguientes  particu¬ 
laridades: 

«Item,  Dos  confiteres  de  peu  totes  daurades  ab  les  armes  de  Borja, 

Item.  Vn  vas  gran  perfumador  ab  sa  cuberta,  ab  un  titol  que  diu 
ex  alto  ab  les  armes  de  Borja.  (Al  margen:  Es  donat  a  la  Duquessa.) 

Item.  Vn  pali  de  vellut  carmesí  ab  ses  banderoles  ab  les  armes 
de  nostre  Sor  quant  era  Cardenal  e  del  Sor  Duch. 

E  totes  les  damunt  dites  coses  poden  anar  dins  lo  reffredador 
brescat  cubert  ab  sa  cuberta  de  damunt  que  es  ab  los  titols  ex  alto 
ab  les  armes  de  nostre  Sor  quant  era  Cardenal.» 

Por  último,  en  el  documento  que  íntegramente  se  copia  más  ade¬ 
lante  y  que  hace  referencia  al  encargo  de  azulejos,  se  dice:  «Me  fes 
fer  agi  rajoletes  pera  pahiments  ab  les  armes  he  diuises  de  la  sua 
Beat.» 

(Alejandro  VI  y  el  Duque  de  Gandía,  por  Roque  Chavás.  —  El 
Archivo,  Valencia,  mayo  de  1893.) 
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palacio  del  Real,  casas  de  la  Generalidad  y  de  la  Ciudad, 
casonas  señoriales  y  en  todos  los  edificios  que  el  Cardenal 
visita  en  su  corta  estancia,  tiene  ocasión  de  admirar  pavi¬ 
mentos  con  losetillas  espléndidamente  esmaltadas  y  rica¬ 
mente  adornadas  con  ornamentaciones,  escudos  y  divisas 
caballerescas;  suntuosos  alardes  decorativos  que  fuerte¬ 
mente  le  impresionan,  y  cuyo  propósito  de  emular  nunca 
olvida  en  momentos  en  que  va  a  inmortalizar  artística¬ 
mente  su  paso  por  el  pontificado. 

Sin  embargo,  sus  impaciencias  patrióticas,  para  mani¬ 
festar  sus  preferencias  por  la  azulejería  valenciana,  se  nos 
ofrecen  ya  en  tiempos  de  Inocencio  VIII  (1484  1492),  de 
cuyo  Pontífice  alcanza,  en  9  de  julio  de  1492,  una  bula  por 
la  que  se  eleva  la  sede  valenciana  a  la  categoría  de  Metro¬ 
politana. 

Seguramente,  al  acometerse  en  el  Vaticano  reformas 
de  escasa  importancia  suntuaria,  las  que  por  desconoci¬ 
miento  de  sus  obras  quedaron  sin  consignar  por  los  histo¬ 
riadores,  Rodrigo  de  Borja  interviene  como  Protonotario 
Apostólico,  y  recomienda  los  obradores  de  su  tierra  para 
la  elaboración  de  los  azulejos  que  puedan  necesitarse  en 
la  pavimentación  de  las  estancias  que  se  reforman. 

Confirma  esta  suposición  la  presencia  del  azulejo  que 
en  1912  vimos  fijado  en  la  pared  de  la  sala  3a  de  las  Es¬ 
tancias  Borgias;  en  él  aparecía  en  alto  relieve  la  cifra  I.  VIII, 
con  su  escudo  y  la  tiara,  barnizado  de  blanco  y  con  toques 
azules;  se  encontró  al  restaurar  en  1894  las  Salas  Borgias , 
habiendo  desaparecido  el  reflejo  metálico  que  seguramen¬ 
te  completaría  su  decoración  pintada  (figura  2a). 

Nuestras  pesquisas  no  han  alcanzado  ejemplares  de  los 
azulejos  que  pudieran  combinar  con  ellos,  quizá  monocro¬ 
mos,  despreciados,  cuando  a  trozos  se  hallarían  junto  con 
los  de  la  cifra  I.  VIII,  por  su  ninguna  apariencia  artística. 

Alejandro  VI,  inmediatamente  después  de  ocupar  el 
Solio  Pontificio,  acomete  la  construcción  de  cinco  salas 
espaciosas,  alguna  con  chimenea  para  templar  su  ambien¬ 
te  en  los  días  crudos  del  invierno,  porque  la  permanencia 
del  Pontífice  allí  ha  de  ser  continuada,  recibiendo  cada 
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una  de  estas  salas  denominación  diferente,  según  los  te¬ 
mas  religiosos  desarrollados  en  las  composiciones  que  lle¬ 
nan  los  extensos  muros,  llamándoseles:  Sala  de  la  Vida 
de  la  Virgen ,  Sala  de  la  Vida  de  los  Santos  Padres ,  Sala  del 
Credo ,  Sala  de  las  Artes  Liberales  y  la  muy  suntuosa  Sala 
de  los  Santos  Pontífices. 

Las  composiciones  pictóricas  llevan  orlas  y  adornos 
renacentistas  complementarios  de  los  otros  que  tan  profu¬ 
samente  se  desarrollan  en  los  gallones  de  las  rebajadas  cú¬ 
pulas. 

Ancho  campo  se  le  ofrece  allí  al  Pinturicchio  para  ma¬ 
nifestar  su  inmensa  capacidad  artística,  y  entre  la  variedad 
de  figuras  humanas  que  pinta,  unas  de  suntuoso  carácter 
religioso  y  otras  pagano,  coloca  la  efigie  de  Alejandro  VI 
en  actitud  semejante  a  como  lo  puso  en  la  tabla  del  Museo 
de  Valencia:  arrodillado,  orando  a  los  pies  de  la  Virgen; 
pero  ahora  vestido  de  pontifical,  con  la  cabeza  descubierta 
y  las  manos  juntas. 

Día  tras  día,  pacientemente,  el  artista  genial  labora  en 
su  obra,  que  transmitirá  a  futuras  generaciones  el  sobre¬ 
nombre  con  que  todos  le  motejan;  y  el  Pontífice,  en  cuan¬ 
tas  ocasiones  le  dejan  un  descanso  las  numerosas  obliga¬ 
ciones,  acude  junto  al  Pinturicchio,  presenciando  el  ma¬ 
ravilloso  surgir  de  tonalidades:  diáfanas  y  sutiles  unas, 
enérgicas  otras,  en  vibrante  contraste;  y  entonces,  más  de 
una  vez  sale  a  flor  de  labios  del  valenciano  preeminente 
aquella  tan  elogiada  habilidad  de  los  ceramistas  paisanos 
suyos,  y  quedan  preferidos  para  los  pavimentos  que  se  han 
de  fabricar;  entonces  los  dos  apasionados  de  las  obras  be¬ 
llas,  ejecutante  uno,  admirador  el  otro,  proyectan,  discu¬ 
ten  y,  por  último,  resuelven  cuáles  van  a  ser  los  temas 
ornamentales  elegidos  para  copiarlos  en  los  azulejos;  por¬ 
que  si  en  realidad  deben  guardar  estrecha  armonía  con  la 
belleza  suntuaria  de  las  estancias,  temen  dejar  un  aspecto 
tan  importante  al  libre  albedrío  de  los  artífices  valencia¬ 
nos,  debiendo  facilitárseles,  a  poco,  los  diseños  de  los  es¬ 
cudos  y  divisas  para  que  justamente  sigan  idénticas  nor¬ 
mas  heráldicas  y  decorativas. 
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El  Pinturicehio  dibuja  sobre  el  rectángulo  de  papel  del 
tamaño  de  la  losetilla,  solamente  un  tema  señorial  herál¬ 
dico:  el  escudo  Borja-Doms,  o  la  doble  corona  y  las  farpas, 
para  que  los  valencianos  los  apliquen  a  sus  tradicionales 
ornamentaciones;  pero  también  en  papeles  de  mayor  ta¬ 
maño,  superficies  en  las  que  a  poco  queda  el  ensamble  de 
cuatro  losetillas,  traza  el  desarrollo  o  red  poligonal  en  la 
que  los  centros  de  simetría  coinciden  con  el  lugar  destina¬ 
do  para  los  escudos,  porque  el  Pinturicehio  también  do¬ 
mina  las  reglas  distributivas  de  temas  y  motivos  en  las 
composiciones  ornamentales. 

Los  modelos  llegan  a  Manises,  se  copian  en  los  azule¬ 
jos  que  se  fabrican  y,  enviados  éstos  a  Roma,  se  colooan 
en  las  estancias  suntuosas,  completando  con  ello  la  su¬ 
perlativa  belleza  de  la  pródiga  labor  artística  realizada. 

Pero  los  pavimentos,  con  el  tiempo,  se  desgastan,  se 
destrozan  y  desaparecen . 

Por  ello,  cuando  en  los  últimos  años  del  pasado  siglo 
se  encuentran  en  el  Archivo  de  la  Catedral  de  Valencia 
documentos  históricos  afirmativos  de  la  fabricación  le¬ 
vantina  de  azulejos  para  Alejandro  VI  \  coincidiendo  el  su¬ 
ceso  con  la  inteligente  restauración  de  los  departamentos 
borgianos  que  por  iniciativa  y  a  expensas  del  Pontífice 
León  XIII  se  realizaban,  resolvimos  visitar  Roma  para  co¬ 
nocer  aquella  particularidad  de  nuestra  azulejería  reg¬ 
nícola. 

En  el  invierno  de  1912  nos  trasladamos  primero  a  Ná- 
poles  y  de  allí  a  Roma;  ya  l^abía  fallecido  el  Papa 
León  XIII  y  ocupaba  el  Solio  Pontificio  Pío  X.  Apenas 
llegamos  al  Vaticano,  fuimos  directamente  a  las  salas  bor- 
jas,  admirando  en  toda  su  grandeza  la  obra  concebida  por 
Alejandro  VI. 

La  restauración  de  todas  las  pinturas  se  había  realiza¬ 
do  con  suma  inteligencia  y  honrada  pulcritud  para  que  el 
repinte  de  los  desconchados  en  nada  se  apartase  de  la  pin- 

1  Documento  hallado  en  1892  por  don  Roque  Chavás  en  el  Ar¬ 
chivo  de  la  Catedral  de  Valencia.  --  Leg.  8o,  f°  64. 
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tura  original,  a  la  que  hábilmente  se  le  había  desprendido 
el  ahumado  que  la  ennegrecía. 

Los  pisos,  igualmente,  presentaban  un  bello  conjunto 
con  el  difícil  acoplamiento  de  las  pequeñas  piezas,  en  con¬ 
torno  de  losanges  y  cuadrados,  con  bellas  decoraciones  re¬ 
nacentistas.  Su  fabricación  se  había  realizado  por  mitad 
entre  la  Escuela  de  Artes  Industriales  de  Nápoles  y  la  casa 
Cantagalli  de  Florencia. 

Pero  aquellas  losetas  de  los  pisos  restaurados  no  po¬ 
dían  ser  copia  de  las  solicitadas  por  Alejandro  VI,  y  a 
nuestra  memoria  acudían  las  palabras  del  Comendador 
don  Josepe  Tesarone,  Director  de  la  Escuela  de  Artes  In¬ 
dustriales  napolitana,  cuando  unos  días  antes  nos  mostra¬ 
ba  en  su  casa  los  ejemplares  auténticos  hallados  en  rinco¬ 
nes  de  las  salas  vaticanas  y  que  habían  servido  para  co¬ 
piarlos  con  destino  a  las  restauraciones: 

—  Acepto  su  criterio  —  nos  dijo  —  de  que  los  azulejos 
son  del  siglo  XVI,  y  que  lejos  de  ser  españoles  son  italia¬ 
nos;  pero  éstos  son  los  que  se  encontraron  y,  por  lo  tanto, 
los  que  se  han  copiado  con  toda  fidelidad. 

Contrariado  y  sin  ilusión  de  éxito  hicimos  nuestro  in¬ 
greso  en  las  salas  borgias;  en  efecto,  allí  estaban  los  pisos 
copiando  con  toda  fidelidad  aquellas  acuareladas  compo¬ 
siciones  que  me  mostró  el  profesor  napolitano;  pero  en 
nuestro  examen,  de  cuantos  detalles  ornamentales  adorna¬ 
ban  las  salas,  encontramos  en  el  hueco  de  un  armario, 
pintado  en  un  muro  de  la  Sala  de  las  Artes  Liberales,  unos 
fragmentos  de  azulejos  valencianos  que,  previamente  au¬ 
torizados,  nos  apresuramos  a  fotografiar  y  dibujar  (figu¬ 
ra  3a). 

Ello  hízonos  reflexionar  que  los  pisos  pedidos  por  el 
Pontífice  valenciano  sí  que  llegaron  a  colocarse  en  las  es¬ 
tancias,  pero  que  seguramente,  a  los  pocos  años  de  falle¬ 
cido  aquél,  los  departamentos  quedarían  inhabitados  y  en 
gran  descuido,  hasta  el  punto  de  que  en  1527,  cuando  el 
Papa  Clemente  VII  se  coloca  de  parte  de  Francisco  I  de 
Francia  contra  Carlos  I  de  España  y  es  asaltada  y  saquea¬ 
da  Roma  por  las  tropas  tudescas,  que  en  nombre  del  se- 


Fig.  3.  —  Azulejos  completos  y  fragmentos  de 
otros  fabricados  en  Manises  que  en  1911  es¬ 
taban  incrustados  en  una  pared  de  la  Sala  de 
las  Artes  liberales. 
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gundo  mandaba  el  Condestable  de  Borbón,  muerto  en  el 
asalto,  en  aquellas  meritísimas  salas  se  instala  parte  de  la 
soldadesca,  y  sobre  los  estimables  pavimentos  valencianos 
enciende  sus  fogatas  para  calentarse  y  condimentar  los 
ranchos,  haciendo  saltar  de  muchos  azulejos  el  barniz  que 
los  recubría  y  sus  brillantes  decoraciones. 

Hasta  en  los  pétreos  poyos  de  las  ventanas  todavía  se  ven 
grabadas  jugadas  de  dados,  como  para  evocar  ganancias. 

Cuando,  trascurrido  el  tiempo,  se  piensa  en  habilitar  de 
nuevo  aquellas  salas, 
ya  en  pleno  siglo  XVI, 
con  motivo  de  gran¬ 
des  reformas  y  am¬ 
pliaciones  constructi¬ 
vas  en  el  Vaticano,  se 
eligen,  para  sustituir 
los  deteriorados  pi¬ 
sos,  azulejos  italianos 
de  los  que  se  recibían 
para  los  departamen¬ 
tos  recién  edificados. 

El  paso  de  los  si¬ 
glos  igualmente  de¬ 
teriora  los  segundos 
pavimentos,  de  tal  Fig.  2  —  Azulejo  en  relieve  con  el  escudo  y 
forma,  que  en  las  *  la  cifra  del  Papa  Inocencio  VIII. 
postrimerías  del  si¬ 
glo  XIX,  el  Pontífice  Pío  IX  los  sustituye  por  baldosas  de 
mármol  blanco,  y  su  sucesor  León  XIII,  guiado  de  un 
gran  sentido  artístico,  acometió  la  restauración  meticulosa 
de  pinturas  y  pisos  borgianos;  se  toman  por  los  primeros 
pavimentos  aquellos  de  los  que  aún  quedaban  vestigios,  o 
sea  los  que  se  colocaron  en  el  siglo  XVI,  y  a  su  copia  se 
ajustaron  las  restauraciones  ochocentistas. 

En  el  año  1934  vi  un  piso  auténtico  del  siglo  XVI  en 
el  almacén  vaticano  destinado  a  guardar  objetos  pertene¬ 
cientes  a  pontífices  pretéritos,  igual  a  uno  de  los  restaura¬ 
dos  en  los  departamentos  borgianos. 
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Pero  al  tiempo  de  asentar  los  azulejos  de  la  restaura¬ 
ción,  entre  el  mortero  que  todavía  quedaba  en  los  pisos, 
aparecieron  ejemplares  y  fragmentos  de  azulejos  decora¬ 
dos  que,  por  desconocer  de  dónde  procedían  y  a  qué  pavi¬ 
mentos  corresponderían ,  se  mandó  fijarlos  en  la  pared  de 
una  de  las  salas ,  según  se  hace  constar  en  la  Memoria  que 
por  encargo  de  León  XIII  se  imprimió  refiriendo  todo  el 
proceso  de  las  restauraciones  \ 

Tanto  cuidado  desplegado  en  el  rescate  de  los  fragmen¬ 
tos  ha  sido  despreciado  por  conservadores  posteriores,  y 
en  la  visita  repetida  en  1934  vi  con  sorpresa  que  habían 
desaparecido  del  muro  los  fragmentos  de  azulejos  valen¬ 
cianos,  y  reflexionaba  que  quizá  sin  mis  estudios  hechos 
en  1911  no  hubiera  podido  realizar  ahora  los  trabajos  que 
reseño  a  continuación. 

En  efecto,  los  dibujos  y  fotografías  que  conservo  desde 
mi  visita  primera,  unidos  a  losetillas  defectuosas  de  horno 
o  sobrantes  de  pedido  aparecidas  en  el  subsuelo  de  Mani- 
ses,  me  sirven  de  base  para  mis  intentos  de  concretar  de¬ 
ducciones  encaminadas,  no  sólo  a  la  restauración  de  los 
pisos  correspondientes  a  las  cuatro  salas  primeras  de  la 
anterior  relación,  sino  también  a  la  atribución  manisera 


1  Hojeando  en  la  biblioteca  del  Palacio  Real  de  Madrid  la  Me- 
moría  que  de  las  restauraciones  de  las  salas  Borgias  mandó  escribir 
el  Pontífice  León  XIII  y  de  la  que  sólo  se  imprimieron  tantos  ejem¬ 
plares  como  jefes  de  Estado  hay  en  el  mundo,  titulada  Los  frescos 
del  Pinturicchio  en  el  departamento  Borgia  del  Palacio  Apostóli¬ 
co  Vaticano,  editada  en  1897  por  Danesi,  en  Roma,  encontré  en  ella 
la  confirmación  de  mis  suposiciones  respecto  a  que  los  fragmentos 
incrustados  en  la  pared  de  la  sala  cuarta  pertenecieron  a  los  prime¬ 
ros  pavimentos,  pues  dice  textualmente  uno  de  los  párrafos  del  capí¬ 
tulo  que  trata  de  la  restauración  de  los  pisos: 

«En  el  curso  del  trabajo  de  restauración,  entre  el  mortero  que  re¬ 
llena  las  bóvedas  sobre  que  descansan  los  pavimentos  de  las  salas 
tercera  y  cuarta,  se  han  encontrado  fragmentos  de  azulejos  cuyos  di¬ 
bujos  no  corresponden  a  ninguno  de  los  utilizados  para  decorar  las 
salas  del  departamento,  ni  su  fabricación  es  similar  a  la  de  los  otros 
y,  por  tanto,  desconocida;  sin  embargo,  se  ha  ordenado  se  incrusten 
en  la  pared  de  la  estancia  de  la  Guardia  Noble;  mas  no  se  puede  for¬ 
mar  un  juicio  definitivo  sobre  ellos.» 


Fig.  4.  Reconstitución  del  primer  pavimento  que  se  colocó  en  una  Sala 
Borgia  del  Vaticano  en  1492  a  1493,  según  ejemplares  auténticos  hallados  en 
el  Vaticano  y  en  Manises. 
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o  italiana  de  los  modelos  ornamentales  que  en  ellos  se 
copian. 

No  parece  difícil  la  separación  en  las  atribuciones  de¬ 
corativas  después  de  un  reflexivo  examen  de  los  conjuntos 
que  he  logrado  componer,  reproducidos  en  las  figuras  con 
que  se  ilustra  este  trabajo,  pudiendo  considerar  como  de 
absoluto  origen  valenciano  dos  de  las  composiciones,  y 
de  probable  invención  italiana  las  otras  dos. 

En  las  primeras,  lo  mismo  los  temas  ornamentales  que 
sus  desarrollos,  no  se  apartan  de  las  orientaciones  de  más 
éxito  seguidas  en  los  últimos  años  del  siglo  XV.  (Son  los 
reproducidos  en  las  figuras  4a  y  5a.) 

Razonando  la  decoración  que  presenta  el  conjunto  del 
pavimento  reproducido  en  la  primera  de  estas  figuras,  ve¬ 
mos  cómo  cuatro  circunferencias  un  tanto  achatadas  en 
cuatro  puntos  equidistantes  y  secantes  entre  sí,  pierden  la 
rigidez  de  las  líneas  geométricas  para  convertirse  en  ra¬ 
mas  de  largas  y  puntiagudas  hojas,  todo  interpretado  en 
azul  y  con  el  complemento  de  unos  capullos  de  color 
manganeso. 

Las  piezas  cerámicas  que  se  utilizaron  para  distribuir¬ 
las  en  este  pavimento  son  losetas  con  el  contorno  en  for¬ 
ma  de  hexágono  que  presenta  los  lados  paralelos  muy  alar¬ 
gados,  llamados  en  la  técnica  valenciana  medieval  alfar - 
dons,  rodeando  cuatro  de  ellos  otra  loseta  cuadrada  que 
por  su  ensamble  producen  un  octógono  regular.  En  cada 
loseta  cuadrada  se  copia  un  elemento  heráldico  enviado 
desde  Roma. 

Obtenido  el  proyecto  del  primer  piso,  según  se  ve  en  el 
gráfico  de  la  figura  4a,  los  ceramistas  valencianos  eligieron 
para  el  segundo  proyecto  el  tipo  decorativo  más  parecido 
a  aquél,  pero  con  modificaciones  en  los  contornos  de  las 
piezas  azulejeras;  alfardons  a  los  que  se  les  ha  seccionado, 
cuando  el  barro  estaba  tierno,  las  dos  porciones  extremas 
de  los  ángulos  agudos,  con  lo  que  en  vez  de  seis  lados  pre¬ 
sentan  ocho;  al  agrupar  los  alfardons  después  de  ornamen¬ 
tados  y  cocidos,  de  cuatro  en  cuatro,  como  se  hizo  para 
obtener  el  conjunto  del  primer  pavimento,  dejaban,  a  más 
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del  hueco  central  para  colocar  el  azulejo  cuadrado  de 
tema  heráldico,  otros  más  pequeños  para  insertar  loseti- 
llas  muy  pequeñas  decoradas  con  rosas  estilizadas,  según 
aparece  en  la  figura  5a. 

No  tenemos  necesidad  de  insistir  en  las  anteriores  ar¬ 
gumentaciones  para  probar  que  los  dos  desarrollos  deco¬ 
rativos  son  de  los  más  fundamentales  y  uso  en  los  ador¬ 
nos  cerámicos  de  Valencia  y  de  Manises,  porque  se  utili¬ 
zan  en  multitud  de  pavimentos  locales;  y  con  ello  asegura¬ 
do  el  origen  fabril  de  Manises  para  los  pisos  vaticanos. 

Tanto  el  alfardó  de  seis  lados  de  la  composición  pri¬ 
mera  como  el  de  ocho  lados  y  la  losetilla  pequeña  de  la 
composición  segunda,  tuvimos  la  suerte  de  verlos  incrus¬ 
tados  en  el  muro  de  la  Sala  de  las  Artes  Liberales ,  y  de  allí 
se  calcaron  en  1912. 

Pero  ninguna  de  las  losetas  cuadradas  grandes  que  con 
ellos  pudieran  ensamblarse,  cuando  formarían  pavimen¬ 
to,  se  ha  conservado,  y  por  lo  tanto  no  aparecían  en  el  gru¬ 
po  de  las  piezas  mutiladas  que  componían  el  interesante 
rescate  arqueológico  de  la  pared  vaticana;  ha  sido  necesa¬ 
rio  el  transcurso  de  unos  cuantos  años  con  la  atención 
puesta  en  el  remover  de  las  escombreras  de  Manises,  para 
conseguir  ejemplares  que  solucionen  nuestros  problemas. 

Los  azulejos  reproducidos  con  los  números  1  y  2  de  la 
figura  4a  se  ajustan  con  exactitud  a  los  huecos  que  dejan 
al  reunirse  los  alfardons  del  primer  pavimento.  Del  mo¬ 
delo  número  1  llegó  a  manos  de  don  Guillermo  de  Osma 
un  ejemplar  y  otro  a  las  nuestras,  ambos  procedentes  de 
Manises;  del  modelo  número  2  conseguimos  un  ejemplar 
bastante  mutilado,  pero  por  la  sencillez  de  su  tema  nos  ha 
sido  labor  fácil  su  restauración;  reunidos  con  los  alfar¬ 
dons,  dan  el  conjunto  ya  citado  de  la  figura  4a. 

Los  modelos  heráldicos  para  las  losetas  rectangulares 
halladas  en  Manises,  debieron  ser  enviados  desde  Roma, 
pues  es  de  notar  la  hábil  sencillez  de  siluetas  de  las  farpas 
y  el  contorno  tan  ingeniosamente  estilizado  y  razonado  de 
los  florones  y  pedrerías  que  adornan  las  coronas,  proba¬ 
blemente  delineados  por  el  gran  pintor  nacido  en  Perusa. 


Fig.  5.  —  Reconstitución  del  primer  pavimento  que  se  colocó  en  una  Sala 
Borgia  del  Vaticano  en  1492  a  1493,  según  ejemplares  auténticos  hallados  en 
el  Vaticano  y  en  Manises. 


Fig.  6.  —  Reconstitución  del  primer  pavimento  que  se  colocó  en  una  Sala 
Borgia  del  Vaticano  en  1492  a  1493,  según  ejemplares  auténticos  hallados  en 
el  Vaticano  y  Manises. 
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Para  el  complemento  y  total  restauración  del  segundo 
modelo  de  pavimento,  nos  hemos  servido  de  un  azulejo 
heráldico  igualmente  aparecido  en  Manises  y  adquirido  en 
el  comercio  de  antigüedades  de  Valencia,  y  en  el  que  apa¬ 
recen  trazadas  las  armas  Borja-Doms. 

Combinado  este  modelo  de  azulejo  con  los  dos  que  vi¬ 
mos  en  el  Vaticano,  conseguimos  el  conjunto  de  pavimen¬ 
to  que  gráficamente  se  copia  en  la  figura  5a. 

Terminadas  las  iniciativas  exclusivamente  valencianas, 
vamos  a  razonar  nuestras  suposiciones  para  atribuir  a  la 
iniciativa  italiana  la  total  concepción  de  los  otros  dos  mo¬ 
delos  que  completan  los  cuatro  pavimentos  que  solaron 
por  primera  vez  aquellos  departamentos  más  íntimos  del 
papa  valenciano. 

En  el  grupo  de  azulejos  mutilados  de  Manises,  al  que 
antes  me  he  referido,  cuidadosamente  respetados,  reuni¬ 
dos  y  fijados  en  la  pared  de  la  sala  3a,  o  de  las  Artes  Li¬ 
berales ,  para  ofrecerlos  a  futuras  investigaciones,  inicia¬ 
tiva  que  nunca  aplaudiré  bastante,  porque  son  la  base  para 
estos  trabajos,  vi  el  ejemplar,  mutilado  en  tres  pedazos, 
que  se  copia  en  el  número  1  de  la  figura  6a,  conservándo¬ 
se  otro  idéntico  y  completo  en  el  British  Museum  de  Lon¬ 
dres,  y  en  el  comercio  de  antigüedades  de  Valencia  un 
ejemplar  mutilado  del  modelo  copiado  en  el  número  2. 

Como  son  cuadrados  los  modelos  de  estos  azulejos, 
ninguna  dificultad  que  resolver  nos  presentaron  para  co¬ 
locar  unas  losetilias  junto  a  otras  en  nuestra  restauración, 
ofreciendo  el  conjunto  que  se  copia  en  la  figura  6a. 

Si  nos  detenemos  unos  instantes  para  analizar  el  ritmo 
decorativo  que  en  el  conjunto  del  pavimento  se  sigue,  ob¬ 
servaremos  que  se  compone  de  dos  temas:  uno  integrado 
por  elementos  curvos  y  otro  por  elementos  rectos;  que 
unos  y  otros  van  tejiendo  dos  redes  poligonales,  super¬ 
puesta  la  curva  sobre  la  recta,  en  constante  equidistancia. 

Los  temas  curvos  son  dos  líneas  que  después  de  cru¬ 
zarse  alternativamente  una  sobre  otra,  describiendo  tres 
circunferencias  de  radio  diminuto,  se  desarrollan  extra¬ 
ordinariamente  en  grandes  circunferencias  que  han  de  en- 
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cerrar  los  detalles  heráldicos,  con  los  que  se  dará  carácter 
de  excepción  a  este  pavimento. 

Los  temas  rectos  son  pequeños  trazos  colocados  a  de¬ 
recha  e  izquierda  de  los  ejes  de  simetría,  perpendiculares 


Fig.  7.  —  Dibujo  esquemático  del  desarrollo  ornamental  del  piso  copiado 

en  la  figura  6. 


entre  sí;  en  conjunto  van  formando  cruces  repetidas,  en 
constante  equidistancia  de  las  circunferencias. 

El  esquema  al  que  se  ajusta  el  desarrollo  ornamental 
de  esta  composición  se  presenta  en  la  figura  7a. 

Si  pasamos  nuestra  mirada  por  las  pinturas  murales  de 
la  Sala  de  las  Artes  Liberales,  se  advierte  el  predominio 
que  en  sus  temas  ejerce  la  circunferencia. 

Razonemos  el  desarrollo  de  algunos  conjuntos  mura- 


IS 


Sala  vaticana  que  lleva  por  título  de  Las  Artes  liberales. 
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les  teniendo  a  la  vista  la  fotografía  de  la  sala  (figura  8a)  y 
un  azulejo  como  el  número  1  de  los  de  la  figura  6a. 

En  los  lados  de  la  monumental  chimenea  del  fondo 
del  salón  y  en  los  centros  de  los  muros  laterales,  la  dis¬ 
tribución  ornamental  se  compone  de  un  ancho  marco 
o  recuadro  que  a  su  vez  encierra  un  cuadrado  o  un  rec¬ 
tángulo.  El  marco  o  recuadro  presenta  en  el  centro  de 
cada  lado  una  circunferencia,  y  en  ella  inserto  un  tema 
heráldico. 

Entre  cada  dos  circunferencias  vecinas  queda  una  su¬ 
perficie  angular  con  extremos  curvos,  que  siguen  los  con¬ 
tornos  de  las  circunferencias. 

El  marco  o  conjunto  de  las  cuatro  superficies  angula¬ 
res  y  las  cuatro  circunferencias  que  encierran,  guarda  gran 
semejanza  con  el  ritmo  decorativo  desarrollado  para  el 
marco  de  los  azulejos  de  la  figura  6a. 

El  tema  central  de  las  superficies  cuadradas  y  rectan¬ 
gulares  de  la  pared,  es  una  gran  circunferencia  ribeteada 
de  un  cordón  que  simétricamente  produce  en  los  cuatro 
ángulos  del  cuadrado  o  rectángulo,  circunferencias  tan¬ 
gentes  a  la  mayor. 

El  centro  de  cada  una  de  las  grandes  circunferencias 
aloja  un  escudo  borgiano. 

El  desarrollo  temático  ornamental  es  idéntico  en  el 
azulejo:  una  circunferencia  grande  central  con  un  cordón 
que  la  envuelve  y  produce  otras  cuatro  circunferencias 
tangentes  más  pequeñas  y  simétricas. 

La  diferencia  entre  la  distribución  seguida  en  el  muro 
y  en  el  azulejo,  es  la  de  que  allí  las  pequeñas  circunferen¬ 
cias  van  a  los  ángulos  del  cuadrado  o  rectángulo,  y  en  el 
azulejo  a  los  centros  de  los  lados,  porque  si  allí  cada  con¬ 
junto  decorativo  queda  aislado  dentro  del  marco  o  recua¬ 
dro,  en  la  agrupación  de  azulejos  cada  uno  se  ha  de  unir 
simétricamente  con  los  de  su  alrededor  para  formar  la  red 
poligonal. 

Todavía  nos  falta  reseñar  el  segundo  modelo  de  pavi¬ 
mento,  según  los  dos  que  pudo  trazar  el  ingenio  del  Pin- 
turicchio;  su  conjunto  lo  ofrecemos  en  la  figura  10,  acep- 
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tando  para  su  composición  los  azulejos  que  se  copian  en 
los  nos  1,  2  y  '3  de  la  misma  figura. 

Seguramente  al  tiempo  de  la  restauración  de  las  Salas, 
aun  quedarían,  en  el  primer  lugar  de  destino,  piezas  en 
buen  estado  de  conservación  de  los  modelos  1  y  2,  el  pri¬ 
mero  simplemente  decorativo  y  el  segundo  con  el  escudo 
de  las  coronas  y  las  farpas ,  y  se  utilizaron  para  copiarlos  y 
asentarlos  en  el  piso  de  la  misma  sala  en  que  se  hallaron, 
si  bien  para  su  fábrica  no  se  siguió  la  técnica  antigua  ma¬ 
nisera  de  pintar  sobre  el  barro  bizcochado,  para  después 
barnizar  la  loseta  y  someterla  por  último  a  la  cochura  en 
el  horno  cerámico. 

Así  ocurre  que,  en  repetidos  casos,  hemos  podido  estu¬ 
diar  las  decoraciones  de  algunos  azulejos  medievales  va¬ 
lencianos,  porque  el  desgaste  de  los  pisos  en  donde  estu¬ 
vieron  colocados,  primeramente  consumió  el  barniz,  de¬ 
jando  distinguir  todavía  el  cobalto  con  que  se  trazaron 
aquéllos  sobre  el  barro  bizcochado. 

Por  el  contrario,  en  las  losetas  de  las  restauraciones 
vaticanas,  se  ha  seguido  la  técnica  utilizada  desde  el  si¬ 
glo  XVI,  o  sea,  la  de  barnizar  la  loseta  bizcochada  y  sobre 
este  barniz  crudo  trazar  las  decoraciones,  sometiéndola 
después  a  los  efectos  del  fuego;  con  ello  no  queda  huella 
alguna  del  óxido  sobre  el  barro  cocido,  y  con  el  constante 
pisar  de  las  gentes  que  a  diario  visitan  aquellos  departa¬ 
mentos,  el  desgaste  es  tan  grande,  que  en  la  actualidad  hay 
algunas  losetas  que  perdieron  hasta  la  más  pequeña  hue¬ 
lla  de  la  decoración  que  tenían. 

Pero  el  escrupuloso  tino  del  conservador  de  estas  Salas , 
al  tiempo  de  la  restauración,  que  de  nuevo  elogiamos  cum¬ 
plidamente  y  cuyo  nombre  sentimos  no  recordar,  cuando 
se  removieron  los  pavimentos  para  proceder  a  su  exacta 
reproducción,  le  llevó  a  recoger  y  respetar  un  pequeño 
fragmento  de  azulejo  que  fué  agregado  al  grupo  de  azule¬ 
jos  fijados  en  la  pared,  fragmento  insignificante  al  parecer 
por  su  tamaño,  pero  de  excepcional  interés  para  nosotros. 
Se  copia  en  su  tamaño  natural  en  la  figura  9a. 

Su  presencia  no  fué  advertida  o,  cosa  peor,  desprecia- 


Fig„  9o  —  Unico  fragmento  de  loseta  de  Maris  es 
con  esta  decoración,  reproducido  en  su  tamaño  na¬ 
tural,  que  en  1911  estaba  incrustada  en  la  pared 
de  una  Sala  Borgia  del  Vaticano . 


Fig.  1 0¡f#-  Reconstitución  del  primer  pavimento  que  se  colocó  en  una  Sala 
Borgia  del  Vaticano  en  1942  a  1493,  según  ejemplares  auténticos  hallados  en 
el  Vaticano  y  en  Manises. 
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da  por  los  encargados  de  realizar  las  restauraciones,  y  se 
prescindió  de  su  reproducción. 

Justamente  el  fragmento  corresponde  al  centro  del  azu¬ 
lejo,  y  con  claridad  nos  muestra  el  escudo  Borja-Doms 
cuidadosamente  trazado;  y  en  él  se  advierte  el  detalle  de 
que  a  los  lados  del  escudo  penden  unas  espigas  de  ordf, 
orja  o  cebada. 

Este  fragmento,  en  el  que  las  espigas  y  la  vaca  están 
interpretadas  en  reflejo 
metálico,  nos  ha  servido 
para  trazar  el  dibujo  n°  3 
de  la  figura  10a. 

De  los  tres  modelos 
de  azulejos  que  se  utili¬ 
zan  para  el  desarrollo 
de  la  composición  artís¬ 
tica  de  este  pavimento,  el 
que  tiene  carácter  exclu¬ 
sivamente  ornamental, 
lo  damos  reproducido 
de  fotografía  obtenida 
del  ejemplar  que  posee¬ 
mos  hallado  en  testares 
de  Manises  (figura  11). 

La  rítmica  ornamen¬ 
tal  empleada  en  la  dis¬ 
tribución  de  temas  y  ele¬ 
mentos  sigue  siendo  en  esta  composición,  como  en  la  del 
pavimento  anterior,  a  base  de  motivos  geométricos,  pero 
de  mayor  complicación  en  cruces  y  ensambles. 

La  base  de  unos  y  otros  son  circunferencias  secantes 
de  cuatro  en  cuatro,  tan  simétricas  en  sus  intersecciones, 
que  producen  entre  ellas  cuadriláteros  curvilíneos,  ence¬ 
rrando  rectángulos  con  flores  estilizadas  de  ocho  pétalos  a 
derecha  e  izquierda  de  las  circunferencias;  éstas  van  tejien¬ 
do  una  red  de  estructura  perpendicular  que  pasa  por  los 
diámetros  perpendiculares  de  las  circunferencias. 

Paralelas  a  estos  ejes  se  desarrollan  a  ambos  lados  an- 


Fig.  11.  — Fotografía  de  un  azulejo  en¬ 
contrado  en  Manises  igual  a  los  que  ha¬ 
bía  en  el  piso  de  una  Sala  Borgia  del 
Vaticano. 
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chas  fajas  azules  que  al  llegar  junto  a  las  grandes  circun¬ 
ferencias  secantes,  pierden  la  dirección  recta  para  seguir 
la  curva  paralela  a  una  de  las  circunferencias  hasta  encon¬ 
trarse  con  la  otra  circunferencia  que  la  envuelve,  según  en 
forma  esquemática  puede  examinarse  en  el  gráfico  de  la 
figura  12. 

En  el  interior  de  los  cuatro  polígonos  que  se  forman 
inscritos  en  cada  circunferencia,  se  colocan,  justamente 
pegados  al  lado  que  coincide  con  las  circunferencias  en- 
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Fig.  12.  —  Dibujo  esquemático  del  desarrollo  ornamental  del  piso  de  la  figura  10. 


volventes,  otras  cuatro  circunferencias  muy  pequeñas  que 
a  su  vez  encierran  flores  de  cuatro  pétalos. 

El  punto  de  contacto  de  estas  circunferencias  coinci¬ 
de  con  el  rectángulo  interpolado  entre  las  cuatro  grandes 
circunferencias  secantes  entre  sí. 

El  conjunto  que  ofrece  este  piso  es,  según  anotamos  an¬ 
tes,  de  mayor  complicación  y  quizá  confusión  que  el  ante¬ 
rior,  al  desarrollarse  en  plano  tan  extenso  como  el  de  la 
estancia  que  pavimenta. 

Aunque  no  se  pueden  aportar  pruebas  documentales 
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del  encargo  directo  de  estas  piezas  de  Manises,  acredita  su 
fabricación  en  aquellos  alfares  el  hecho,  tantas  veces  repe¬ 
tido,  del  hallazgo  en  sus  vertederos  de  azulejos  idénticos  a 
los  copiados  en  las  figuras  4a  y  5a,  de  muy  frecuente  uso  en 
muchos  pisos  valencianos  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XV. 

Quizá  la  prueba  de  mayor  fuerza  nos  la  dé  el  azulejo 
de  la  figura  11  aparecido  en  Manises;  por  su  buen  estado 
de  conservación  nos  confirma  en  la  atribución  que  le  da¬ 
mos  de  ser  sobrante  de  fabricación  en  el  encargo  recibido 
desde  Roma. 

También  los  azulejos  heráldicos  nos  1  y  2  de  la  figura  4a 
nos  apoyan  en  las  atribuciones  que  vamos  concretando;  no 
se  han  conservado  ejemplares  similares  entre  los  fragmen¬ 
tos  de  los  que  solaron  los  pisos  vaticanos,  pero  sus  temas 
decorativo-heráldicos  y  su  tamaño,  que  ajusta  exactamen¬ 
te  en  los  huecos  producidos  por  la  reunión  de  cuatro  alfar- 
dons  aparecidos  en  Italia,  con  los  que  armonizan  artística¬ 
mente,  vienen  a  apoyar  nuestras  fundadas  suposiciones. 

Finalmente,  podríamos  aportar  como  prueba  documen¬ 
tal  la  siguiente  carta,  dirigida  por  el  Pontífice  en  28  de 
abril  de  1494  a  su  hijo  Juan,  Duque  de  Gandía,  si  otro  do¬ 
cumento  que  luego  se  transcribe  no  nos  aclarara  cumpli¬ 
damente  su  interpretación. 

Dice  así  la  carta  de  Alejandro  VI: 

Axi  matex  te  regraciam  les  rajoletes  de  manises  queus 
ham  trameses,  cosa  de  tant  poch  cost  e  a  nos  tan  desitjada  e 
demanada  per  tantes  lletres  te  has  mes  en  oblil,  verdadera- 
ment  les  raj otadas  que  son  aturadas  en  ton  cap  cert  no  son 
causa. 

Como  resumen  de  cuanto  dejamos  escrito,  queda  la  afir¬ 
mación  de  que  se  han  podido  reconstituir  completamente 
dos  pisos  de  inventiva  manisera:  los  de  las  figuras  4a  y  5a;  y 
dos  de  probable  iniciativa  italiana  (figuras  6a  y  7a) 

1  Don  Gaetano  Ballardini,  Director  del  Real  Museo  de  la  Ce¬ 
rámica  de  Faenza,  expuso  unos  comentarios  sobre  los  pisos  borgianos 
en  el  Vaticano  en  un  artículo  titulado  Pavimenti  Maiolicati  nel  Mu - 
seo  Cerámico  de  Faenza,  en  la  revista  Faenza,  pp.  50  a  56  del  fas¬ 
cículo  III  del  año  VI. 


II 


EN  EL  CASTILLO  DE  SANT’  ANGELO 

Terminada  con  inmenso  éxito  la  construción  y  decora¬ 
ción  de  las  Salas  vaticanas,  completado  el  menaje  para 
habitarlas  con  ricas  telas  valencianas  \  se  acomete  idénti¬ 
ca  empresa  en  el  Castillo  de  Sant’  Angelo;  unas  obras  van 
a  ser  de  carácter  defensivo,  otras  de  comodidad  y  recreo 
espiritual.  Algunas  de  las  primeras  serán:  la  elevación  del 
núcleo  central  de  la  mole  adriana  y  la  restauración  del  ca¬ 
mino  secreto  que  unía  el  Castillo  con  el  Vaticano,  llegando 
en  los  previsores  planes  de  Alejandro  VI  hasta  la  construc¬ 
ción  de  una  gran  cisterna  para  eventuales  casos  de  resis- 

1  «Item  per  cuant  sa  Sdat  voldra  fer  fer  sigcentes  alnes  de  vellut 
blan  e  vert  doble  pera  cortinatges  de  les  cambres  del  palacio  de 
Sa  Sdat  mana  sa  btut  que  lin  sien  trameses  dues  mestres  de  vna  alna 
cas-cuns  deis  dits  velluts  verts  y  blaus  e  de  altres  cólors  Ab  lo  preu 
de  cascu  de  dits  velluts  nets  e  espachats  de  tot  dret  E  del  temps  de- 
terminat  que  serán  obrats  e  espachats  dits  velluts  a  aqo  que  dada  per 
nosaltres  informació  sa  Sdat  puxa  respondre  de  sa  voluntat  e  in- 
tensio. 

Item  com  sereu  en  Valencia  farem  fer  la  cuberta  e  coxins  de  vellut 
vert  que  fan  fer  pera  compliment  del  cortinatge  de  vellut  vert  quens 
ne  portam  Aduerteixcas  pera  que  sia  consemblant  en  color  y  finor. 
(Recort  del  orde  que  ha  a  tenyr  en  la  casa  del  Illustre  Sor  Duc  arribat 
plaent  a  nostre  Sor  Deu  en  Barcelona,  1493.)  Publicado  por  don  Ro¬ 
que  Chavás  en  El  Archivo,  t.  VII,  p.  100. 
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tencia  en  acometidas  guerreras,  que  la  envidia  y  la  osadía 
de  continuo  le  amenazaban. 

Consistirán  las  obras,  para  comodidad  y  recreo  espiri¬ 
tual,  en  grandes  salones  en  la  propia  mo/e,  y  una  torre  am¬ 
plia  junto  al  castillo  con  la  entrada  por  el  puente  sobre  el 
Tíber. 

En  las  claves  de  las  bóvedas  de  todas  las  estancias,  y 
hasta  en  el  brocal  marmóreo  de  la  cisterna,  se  esculpen  en 
alto  relieve  los  escudos,  divisas  y  atributos  pontificios  del 
Santo  Padre  (figura  13). 

Finidas  las  obras  vaticanas  en  las  postrimerías  del 
año  1493,  al  Castillo  de  Sanf  Angelo  se  traslada  el  Pintu- 
ricchio,  para  seguir  con  más  entusiasmo,  si  posible  lo  es, 
su  cotidiano  laborar  en  las  habitaciones  de  la  torre;  pero 
la  obra  que  va  a  producir,  en  oposición  a  las  vaticanas, 
tendrá  un  porvenir  desgraciado:  Urbano  VIII  la  mandará 
destruir,  y  por  fin  la  torre  se  derribará. 

Todas  las  obras  constructivas  las  dirige  Antonio  de  San 
Gallo,  y  seguramente  a  él  manifiesta  Alejandro  VI  que,  al 
igual  que  se  hizo  en  sus  Departamentos  vaticanos ,  se  colo¬ 
quen  aquí  pisos  de  azulejos  traídos  de  Manises;  y  adverti¬ 
do  por  la  experiencia  del  trabajo  lento  y  entretenido  de  la 
fabricación  cerámica,  entrega  a  su  hijo  Juan,  Duque  de 
Gandía,  los  modelos  (?)  —  quizá  diseñados  los  temas  herál¬ 
dicos  por  el  artista  que  labró  el  brocal,  si  no  es  el  propio 
Antonio  San  Gallo  —  ,  cuando  el  Duque,  en  la  primavera 
de  1493,  emprende  el  viaje  desde  Roma  a  Valencia  para 
desposarse  con  doña  María  Enríquez,  viuda  en  matrimo¬ 
nio  rato  con  su  hermano  Pedro  Luis,  primer  Duque  de 
Gandía. 

Pero  pasa  el  tiempo  y  ninguna  noticia  recibe  el  Sumo 
Pontífice  del  estado  en  que  pueda  encontrarse  su  ilusiona¬ 
do  encargo,  lo  que  escribe  una  y  varias  veces,  insistiendo, 
por  último,  amargamente,  del  olvido  o  desatención  en  que 
le  tiene,  en  carta  de  28  de  abril  de  1494. 

Este  documento  lo  acabamos  de  copiar  en  la  pági¬ 
na  319;  la  posible  correspondencia  que  posteriormente 
puedan  sostener  Pontífice  y  Duque,  queda  interrumpida 
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para  nuestras  pesquisas,  así  como  las  fases  fabriles  de  los 
azulejos,  hasta  llegar  a  otro  documento  del  mes  de  sep¬ 
tiembre  de  1494. 

Corto  era  el  tiempo  transcurrido  desde  que  el  Duque 
había  comenzado  con  su  esposa  la  vida  aristocrática,  opu¬ 
lenta,  tranquila,  y  ya  sentía  intensamente  las  añoranzas 
de  la  tan  agitada  y  escabrosa  de  Roma;  por  ello  determina 
el  envío  de  un  embajador  para  que  se  vea  con  el  Papa  y 
le  entregue  en  mano  propia  unas  cartas  escritas  en  Llom- 
bay  en  la  fecha  indicada  (agosto  de  1494),  acompañadas  de 
un  Memorial,  instruccions  per  al  magnifich  mossen  Hyero- 
nim  Lopiz,  del  que  ha  de  negociar  e  parlar  ab  la  Sad  de  nos- 
tre  S9r  quant  plaeni  a  nostre  Sor  Deu  sera  junt  en  Roma  ab 
bon  soluament. 

En  una  de  las  cartas  hallamos  párrafos  como  éstos: 
E  axi  suplique  Ltadt  vostra  mane  accelerar  la  mía  partida 
per  que  un  dia  me  par  un  ang...  e  axi  Sanlissim  Pare  supli¬ 
que  humilmente  la  Sad  vostra  me  mane  anar  lopus  prest  que 
puga,  stic  ja  preparat  de  totes  coses  aquí  necessarias  pera 
quant  mane  g  sobre  totes  les  atres  gracias  que  vostra  Sad  yo 
he  rebut  stimare  aqueta  mejor. 

Entre  las  instrucciones  a  que  se  extiende  el  Memorial 
se  encuentra  la  siguiente:  «Item  que  la  Sad  sua  en  dies  pa - 
satss  mescriui  manant  me  fes  fer  aci  rajoletes  pera  pahi- 
ments  ab  les  armes  he  dibuisses  de  la  sua  Beatid  de  fet  hi 
fia  metre  ma  enoes  obra  que  aixi  desempachament  puga 
esser  feta  pero  que  ara  ia  es  feta  vna  gran  cuantidad  e  ara 
se  cohén  dues  altres  fornades  la  qual  rajoleta  e  feta  fer  en 
Gandía  a  dos  mestres  quey  tinch  la  qual  ha  provat  molt 
ve  y  en  cert  reheix  millor  que  la  de  Manises  per  lo  primer 
passatje  ies  por  e  trametre  o  anant  yo  com  espere  de  la 
sua  Bad  \ 

De  la  lectura  de  este  extremo  del  Memorial  obtenemos 
las  siguientes  deducciones: 

Ia  Que  los  azulejos  solicitados  por  el  Papa  todavía 

1  Alejandro  VI  y  el  Duque  de  Gandía,  obra  citada,  t.  VII, 
p.  127.  (Documento  del  Archivo  secreto  del  Duque  de  Gandía.) 


gmiigSMiMS 


Brocal  de  la  cisterna  en  el  Castillo  de  Sant’  Angelo,  con  los  atributos  heráldicos 
pontificios  de  Alejandro  VI- 
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nó  se  habían  acabado  de  cocer,  y  por  lo  tanto  no  envia¬ 
dos  a  Roma  desde  Gandía,  en  agosto  de  1494. 

2a  Que  estaban  decorados  con  las  Armas  y  Divisas 
del  Santo  Padre;  y 

3a  Que  no  se  fabricaban  en  Manises,  sino  en  Gandía. 

Por  lo  tanto,  si  las  obras  vaticanas  finalizaron  en  el 
año  de  1493,  estos  azulejos  a  que  hace  referencia  el  docu¬ 
mento  transcrito  no  podían  destinarse  para  aquellos  De¬ 
partamentos,  ya  que  las  pinturas  murales  ordinariamente 
no  pueden  terminarse  sin  que  estén  pavimentadas  las  es¬ 
tancias. 

Luego  veremos  cómo  estos  azulejos,  de  fabricación 
gandiense,  se  destinaron  a  solar  habitaciones  del  castillo 
de  Sant’  Angelo. 

El  detalle  de  que  estaban  decorados  con  las  Armas  y 
con  las  Divisas  de  Su  Santidad,  bien  a  las  claras  nos  re¬ 
frenda  la  opinión  del  Conde  Pasini-Frassoni,  fijada  en  la 
nota  primera  referente  a  la  interpretación  de  las  gavillas 
de  cebada. 

La  tercera  deducción,  despréndese  de  la  afirmación 
que  hace  el  Duque. 

Probable  es  que  éste  no  se  esfuerce  en  encontrar  el 
primer  passatge  pera  trametre  les  rajoletes,  cuya  fabrica¬ 
ción  total  aún  debe  prolongarse  a  unas  fechas  desde  aquel 
agosto  de  1494;  conocedor  del  inmenso  amor  patrio  de  su 
padre,  lo  estima  como  un  acicate  que  espoleará  su  pronto 
permiso  para  el  regreso  a  Roma;  además  entra  en  sus  pro¬ 
pósitos  ser  él  quien  los  presente,  porque  el  satisfactorio 
efecto  que  su  contemplación  va  a  producir  ser4  un  freno 
para  algunas  fundadas  repulsas,  ya  que  su  proceder  en 
Valencia  no  se  acomodaba  justamente  a  las  morales  y 
minuciosas  instrucciones  que  por  escrito  le  dio  el  Pontí¬ 
fice  al  partir  de  Roma  para  casarse  con  doña  María  En- 
ríquez  \ 


1  «Item.  Per  quant  qualseuol  manera  de  joch  es  abominable  e 
detestable  e  offen  granment  la  djuina  Mtat  e  es  la  ruhina  de  les  ca- 
ses  e  porta  ab  si  diuersos  inconuenients  /.te  manam  e  encarregam 
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Llegan  por  fin  los  azulejos,  se  colocan  en  el  lugar  de 
destino  en  Sant’  Angelo  y  en  él  permanecen  años  y  siglos, 
ni  respetados  ni  estudiados  por  nadie,  hasta  que  al  orga¬ 
nizarse  en  1912,  precisamente  en  aquellas  Salas,  una  ex¬ 
posición  de  objetos  pertenecientes  al  Pontificado  de  Ju¬ 
lio  II  —  el  enemigo  y  calumniador  de  Alejandro  VI  — ,  se 
advierte  el  pésimo  estado  en  que  se  hallan  los  pavimentos: 
desgastadas,  sueltas,  hechas  añicos,  las  losetas;  y  al  levan¬ 
tarlas  para  ser  sustituidas  por  otras  más  modestas,  tan 
sólo  de  barro  cocido,  las  pocas  losetas  antiguas  que  se 
desprenden  enteras  o  en  fragmentos  que  todavía  ofrecen 
huellas  bastante  claras  en  sus  decoraciones,  se  arrum¬ 
ban  en  un  oscuro  y  recogido  local  en  espera  de  posterior 
destino. 

No  sospechábamos  hallar  este  particular  extremo  de 
los  azulejos  valencianos,  cuando  hicimos  nuestro  primer 
y  afortunado  viaje  a  Roma,  en  el  invierno  de  19111912. 
Nos  llevó  a  visitar  el  célebre  castillo  el  atractivo  de  la 
exposición  Doria;  pero  mientras  discurríamos  por  aque¬ 
llas  Salas,  advertimos  los  escudos  y  divisas  borgianas  en 
las  claves  de  las  bóvedas,  e  instintivamente  la  mirada  se 
nos  fué  hacia  los  pisos.  Si  aquellas  losetas  de  barro  coci- 

per  quant  has  cara  la  gracia  nostra  te  guardes  de  quanseuol  manera 
de  joch  /  e  expressament  si  vols  quitar  la  maledicció  nostra  te  manam 
te  guardes  de  qualseuol  manera  de  joch  de  daus.  E  que  may  daus  di- 
recte  vel  indirecte  entren  en  tos  mans  per  jugar.  E  axi  ho  manam  sub 
pena  excomunicationis...  Significant  te  que  si  tu  tocaras  daus  per 
jugar  /  maj  la  cara  nostra  te  veura  e  nota  e  penas  molt  be  lo  quet 
diem.» 

A  este  consejo  contestaba  el  Duque  en  el  Memorial  de  Instruí 
dones,  que  llevaba  Jerónimo  Lópiz,  al  que  nos  vamos  refiriendo: 

«...  y  nos  pot  dir  que  en  nenguna  manera  yo  haja  lancat  y  jugat 
ni  bagassejat  per  mes  vicia  ni  voluntat  haja  dissipat  apres  del  que 
jugui  ab  lo  Princep  y  altres  cauallers  en  Barcelona.  Elo  joch  de  ca- 
nyes  que  fiu  en  Valencia  per  la  benguda  de  la  Duquesa  mamuller.» 

«...  a  Sa  Sa<1  an  mal  informat  majorment  del  que  li  es  estat  dit 
que  ha  causa  dell  y  per  jnduccio  sua  yo  aja  fet  algunes  junentut  y 
erres  com  si  yo  fos  tan  poch  que  per  sa  jnduccio  e  giny  agües  de  ser 
gujat  e  conduhit  com  a  mynyo  a  fer  coses  nolicites...  (Memorial 
indicado.) 
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do  bien  claramente  manifestaban  que  habían  sustituido 
recientemente  a  otras  viejas,  ¿dónde  estaban  éstas?  ¿Nos 
proporcionaría  su  hallazgo  otra  satisfacción  en  nuestro 
espíritu  de  valenciano,  como  días  antes  la  habíamos  sen¬ 
tido  en  las  Salas  vaticanas? 

Nos  presentaron  al  conservador  del  Castillo,  Coronel 
Mariano  Bargatti,  quien  al  enterarse  de  nuestros  deseos, 
pronto  nos  franqueó  la  entrada  a  la  reducida  habitación 
en  la  que  se  habían  recogido  los  despojos  de  los  pavimen¬ 
tos  arrancados,  permitiéndonos  su  extremada  amabilidad 
obtener  fotografías,  calcos  y  acuarelas  de  las  losetillas  que 
vimos  en  mejor  estado,  con  cuyos  elementos  conseguimos 
reconstituir  ocho  variantes  decorativas. 

Con  tan  halagüeños  antecedentes,  procedimos  inme¬ 
diatamente  a  trazar  las  probables  distribuciones  y  ensam¬ 
ble  de  las  de  ornamentación  más  similar  para  llegar  al 
desarrollo  en  extensas  zonas.  ¿En  cuántas  puede  advertir¬ 
se  el  gusto  artístico  italiano,  y  en  cuáles  se  dejará  el  des¬ 
arrollo  de  jas  composiciones  a  la  libre  actividad  de  los  fa¬ 
bricantes  de  Gandía? 

Como  en  los  pisos  vaticanos,  también  aquí  se  utilizan 
combinaciones  de  alfardons  y  losetillas  cuadradas  o  sólo 
de  estas  últimas,  yuxtaponiendo  unas  con  otras;  y  de  la 
comparación  de  los  desarrollos  decorativos  seguidos  en 
los  pisos  del  Vaticano  con  los  de  Sant’  Angelo,  advertire¬ 
mos  que  si  el  lápiz  que  trazó  aquéllos  domina  los  efectos 
rítmicos  de  los  temas  que  se  entrelazan,  se  cruzan  y  se  so¬ 
breponen  en  armónica  variedad,  en  cambio  el  lápiz  que 
dibuja  los  de  Sant’  Angelo  distribuye  los  temas  heráldicos, 
encerrando  cada  uno,  sin  auxilio  de  tema  secundario,  en 
la  loseta  cuadrada. 

La  decoración  de  cada  pavimento  la  resuelve  combi¬ 
nando  azulejos  de  dos  tipos  ornamentales  que  guarden 
afinidad. 

Resalta  como  uno  de  los  pisos  más  sencillos  y  bellos, 
el  que  se  compone  de  dos  azulejos  de  dieciséis  centíme¬ 
tros  de  lado,  presentando  escuetamente:  uno,  la  doble  co¬ 
rona  en  azul;  otro,  las  cinco  farpas  flotantes,  en  morado, 
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para  al  colocar  los  azulejos  en  justa  alternancia,  ofrecer 
el  conjunto  que  se  ofrece  en  la  figura  14. 

Pero  contra  la  afirmación  hecha  por  el  Duque,  con 
miras  a  la  adulación  del  amor  patrio  del  Vicario  de  Cris¬ 
to,  de  que  los  azulejos  salían  mejor  que  los  de  Manises, 
se  opone  la  simple  comparación  de  unos  con  otros,  lle¬ 
vando  la  peor  parte  los  de  Gandía,  así  en  su  carácter  ar¬ 
tístico  como  en  el  técnico  o  fabril. 

Bajo  el  primer  aspecto,  en  los  azulejos  fabricados  en 
Manises  para  el  Vaticano  (figura  4a),  las  dobles  coronas 
ofrecen  desarrollos  ornamentales  en  claro  razonamiento 
heráldico,  trazadas  con  pincel  fino,  por  un  pulso  muy  há¬ 
bil  en  el  arte  de  sortear  las  dificultades  de  la  pintura  so¬ 
bre  barro  bizcochado. 

El  pintor  de  Gandía  no  ha  sabido  llegar  a  la  pulcritud 
de  detalle,  y  macizó  de  color  la  silueta,  destacando  con 
reservas  blancas  los  contornos  de  las  coronas  y  las  pedre¬ 
rías  que  las  adornan  (figura  14). 

Las  diferencias  técnicas  consisten  en  que  los  alfa¬ 
reros  de  Gandía  no  aprendieron  con  exactitud  la  canti¬ 
dad  proporcional  de  estaño  que  los  de  Manises  ponen  en 
su  barniz  para  que  transparenten  las  pinturas  trazadas 
en  el  bizcochado  sin  perder  su  blanco  lechoso,  y  para 
lograr  esta  transparencia,  acuden  al  recurso  de  dar  poca 
marca ,  o  capa  de  barniz,  con  lo  que  junto  con  el  azul 
de  las  decoraciones  se  transparenta  el  rosado  de  la  ar¬ 
cilla. 

Otro  pavimento  que  sigue  la  copia  escueta  de  un  tema 
simbólico,  en  este  caso  la  tiara  y  las  llaves,  se  nos  ofrece 
en  el  compuesto  por  los  tipos  de  azulejos  copiados  en 
los  nos  1  y  2  de  la  figura  15,  acompañados  de  un  trozo  del 
conjunto  que  formarían  \ 


1  «La  tiara  es  una  mitra  ovalada  y  elevada,  con  dos  listas  pen¬ 
dientes,  franjadas  en  los  extremos,  sembradas  de  crucetas  y  puestas 
una  a  cada  lado,  ceñida  de  tres  coronas  ¿ducales,  cimada  de  un  mun¬ 
do  o  globo  de  oro  centrado  y  surmontado  de  una  cruz  de  lo  mismo. 
Las  tres  coronas  significan  la  triple  realeza  sobre  la  Iglesia  universal, 


Fig„  14.  —  Reconstitución  de  un  piso  borgiano  del  Castillo  de  Sant  Angelo,  y 
otro  similar  del  Palacio  Ducal  de  Gandía,  según  ejemplares  auténticos  halla¬ 
dos  en  ambos  lugares. 
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Para  la  obtención  de  éste,  se  han  alternado  azulejos 
con  los  atributos  religiosos  trazados  en  azul  sobre  fondo 


Fig.  15,  —  Reconstitución  de  un  pavimento  borgiano,  según  ejemplares 
auténticos  hallados  en  el  Castillo  de  Sant’  Angelo. 


blanco,  con  otros  azulejos  en  los  que  los  mismos  temas  se 
destacan  en  blanco  sobre  fondo  azul. 


militante,  paciente  y  triunfante.  También  las  tres  dignidades  del  So¬ 
berano  Pontífice:  Regia,  Imperial  y  Sacerdotal. 

»Las  dos  llaves  colocadas  en  sotuer,  debajo  de  ella,  la  de  la  dere¬ 
cha  es  de  oro  y  la  de  la  izquierda  de  plata,  y  representan  la  promesa 
de  Jesucristo  a  la  Iglesia,  cuando  dijo  a  San  Pedro:  «Y  a  ti  te  daré 
la  llave  del  Reino  de  los  Cíelos.  Y  todo  lo  que  atares  sobre  la  tie~ 
rra,  será  también  atado  en  los  Cielos;  y  todo  lo  que  desatares  so- 
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En  estos  últimos,  coloca  el  pintor  a  los  lados  de  las  lla¬ 
ves,  o  unos  trazos  en  blanco,  inexpresivos,  o  una  estrella 
compuesta  de  la  reunión  de  seis  trapecios  o  losanges,  muy 
utilizada  por  los  fabricantes  de  Manises  y  por  los  de  Gan¬ 
día  en  el  pavimento  exclusivamente  de  carácter  decora¬ 
tivo  destinado  al  palacio  Ducal  que  se  copia  en  las  figu¬ 
ras  15  y  35  \ 

El  último  pavimento  integrado  por  losetillas  cuadradas, 
ofrece  un  modelo  más  cuidado  en  los  detalles  de  sus  viñe¬ 
tas,  presentando  la  característica  valenciana  de  una  cenefa 
que  los  encierra,  formada  por  trazos  de  doble  curvatura 
encerrada  por  líneas  paralelas,  recorriendo  los  cuatro  la¬ 
dos  de  la  loseta. 

Las  viñetas  ofrecen  las  siguientes  variantes:  una,  el  es¬ 
cudo  Borja-Doms,  de  contorno  italiano,  al  que  se  supri¬ 
mieron  las  gavillas  de  orja  o  cebada  de  su  contorno,  y 
para  no  omitir  este  elemento  parlante  en  el  escudo,  se  co¬ 
loca  una  gavilla  en  cada  vértice  de  la  losetilla  en  dirección 
hacia  el  centro. 

El  otro  azulejo  presenta  la  umbela  de  la  Basílica,  a 
gajos  morados  y  azules,  y  cruzadas  con  su  mango  las  lla¬ 
ves  de  San  Pedro. 

La  combinación  de  estos  dos  modelos,  según  estima¬ 
mos  estarían  colocados  en  el  pavimento,  formando  senci¬ 
llas  alternancias,  la  ofrecemos  en  la  figura  16. 

El  examen  de  los  elementos  heráldicos  contenidos  en 
los  azulejos  vaticanos  nos  dio  la  nota  destacada  de  la  dis¬ 
tinción  y  nobleza  del  talento  de  Alejandro  VI,  fiel  seguidor 


bre  la  tierra,  será  también  desatado  en  los  Cielos.»  (Evangelio  se¬ 
gún  San  Mateo,  cap.  XVI,  19.  —  Alejandro  de  Armengol,  Heráldica, 
p.  103,  t.  122.) 

1  Don  Roberto  Papini  publicó  en  1914  ( Faenza ,  año  11,  julio- 
septiembre  1914)  un  artículo  titulado  Gli  antichi  pavimenti  de  Castel 
Sant’  Angelo,  atribuyendo  los  azulejos  de  este  piso  que,  como  todos 
los  demás,  supone  de  fabricación  italiana,  al  Pontífice  Nicolás  V,  por 
ser  el  Papa  que  dió  a  la  Iglesia  el  emblema  de  las  llaves  cruzadas  y 
surmontadas  por  la  tiara,  izando  el  día  23  de  abril  de  1447  una  ban¬ 
dera  con  esta  enseña  en  lo  alto  del  Castillo  de  Sant’  Angelo. 


Fig.  16.  —  Reconstitución  de  un  pavimento  borgiano  según  ejemplares 
auténticos  Fallados  en  Sant  Angelo  y  Gandía. 
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de  las  tradiciones  caballerescas  que  conoce  y  acata,  llevan¬ 
do  a  los  objetos  a  los  que  extiende  su  personalidad,  los 
escudos  que  por  pureza  de  sangre  de  sus  antepasados  a  él 
le  corresponden;  igualmente  la  particularidad  exquisita, 
seguida  por  reyes  y  príncipes  de  colocar  sus  escudos  en 
las  losetas  de  los  pisos. 

Pero  en  el  Castillo  de  Sant5  Angelo  se  advierte  cómo  el 
acatamiento  a  las  normas  heráldicas  se  manifiesta  con  ma¬ 
yor  fidelidad;  allí,  junto  a  los  escudos  parlantes  propios  y 
los  símbolos  de  las  divisas  con  las  que  se  halla  revestido, 
añade  los  que  de  manera  preeminente  corresponden  al 
Sumo  Pontífice,  respetuoso  con  las  decisiones  de  sus  ante¬ 
cesores,  Nicolás  V  y  Sixto  IV;  máxime  habiendo  sido  jus¬ 
tamente  en  esta  fortaleza  en  donde  por  vez  primera  se  ma¬ 
nifestaron  pintados  en  una  bóveda. 

Si  por  exigencias  de  las  combinaciones  decorativas  se 
forman  con  todos  los  elementos  heráldicos  tres  series  dife¬ 
rentes  de  pavimentos  como  acabamos  de  reseñar,  no  obs¬ 
tante  manda  reunir  todos  los  blasones,  entre  otros  sitios, 
en  el  indicado  brocal  de  la  cisterna. 

Apartándose  de  la  característica  de  losetillas  rectangu¬ 
lares  de  estos  pisos  descritos,  también  encontramos  en  el 
abundante  depósito  de  la  Mole  Adriana  algunos  azulejos 
con  el  perfil  característico  de  los  alfardons,  combinados 
con  otros  cuadrados,  cuya  reunión  decorativa  se  ve  en  la 
figura  17. 

Sus  adornos,  sencillos,  consisten  en  hojas  blancas  sobre 
fondo  azul,  una  en  la  loseta  cuadrada,  dos  unidas  por  el 
pedúnculo  en  el  alfardó;  este  tema  vegetal  de  elemento  es 
característico  de  las  cerámicas  pertenecientes  a  las  postri¬ 
merías  del  siglo  XV. 

El  pavimento  no  ofrece  ninguna  característica  de  en¬ 
cargo  especial,  y  su  destino  en  el  Castillo  seguramente  lo 
fué  para  solar  un  piso  en  habitación  exenta  de  visitas  pú¬ 
blicas. 

Quizá  se  remitieron  desde  Gandía  otras  variantes  de 
azulejos,  apoyando  nuestra  suposición  en  razonamientos 
desarrollados  en  el  apartado  inmediato,  que  además  afian- 
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zan  nuestra  opinión  de  que  los  azulejos  del  Castillo  de 
Sant’  Angelo  fueron  fabricados  en  alfares  gandienses  \ 

1  A  nuestro  regreso  a  Valencia  desde  Roma,  pronunciamos  una 
conferencia  en  la  sección  de  Arqueología  de  Lo  Rat  Penat  el  día  10  de 
octubre  de  1912,  dando  cuenta  de  nuestras  investigaciones  cerámicas 
en  el.Vaticano  y  Castel  Sant’  Angelo,  base  del  presente  trabajo,  me¬ 
reciendo  favorables  comentarios  de  prestigiosos  escritores,  entre  ellos 
don  Augusto  L.  Mayer. 


Fig.  17. —  Reconstitución  de  un  tipo  de  piso  borgiano  que  hubo  en  el  Casti¬ 
llo  de  Sant  Angelo  y  en  el  Palacio  Ducal  de  Gandía,  según  ejemplares  autén¬ 
ticos  hallados  en  ambos  lugares. 


III 


EN  EL  PALACIO  DUCAL  DE  GANDÍA 

El  Cardenal  Rodrigo  de  Borja  ansiaba  apartar  a  sus  hi¬ 
jos  de  la  vida  intrigante  y  desleal  de  Roma,  para  acomo¬ 
darlos  a  la  menos  bulliciosa  de  sus  tierras  nativas,  cuyo 
amor  patrio  se  había  exaltado  con  la  visita  triunfal  reali¬ 
zada  a  su  archidiócesis  de  Valencia,  y  en  la  cual  vida  po¬ 
drían  alcanzar  los  primeros  puestos  sociales  y  represen¬ 
tativos  \ 

Sus  sólidas  relaciones  con  el  Rey  Fernando  II  de  Ara¬ 
gón,  correspondidas  por  éste  con  idéntica  preferencia,  le 
llevó  a  entregarle  el  porvenir  de  su  hijo  mayor  Pedro  Luis, 
a  quien  el  Rey  le  nombra  Camarlengo  suyo  y  le  apellida 
su  Alamplium  cuando  a  él  se  refiere  en  documento  pú¬ 
blico. 

Con  denuedo  y  valor  en  momentos  de  prueba  militar 
corresponde  el  adolescente  capitán  Borja  a  las  preferen¬ 
cias  recibidas,  singularmente  en  el  sitio  de  Ronda,  en  el 
que,  con  verdadero  heroísmo  y  exposición  de  la  vida,  entró 

1  Así  lo  deseaba  para  todos  sus  hijos,  incluso  para  Lucrecia, 
concertando  su  boda,  primero  con  don  Quintín  de  Centelles,  señor 
del  valle  de  Ayora,  y  luego  con  don  Gaspar  de  Procida,  Conde  de 
Almenara,  desistiendo  de  tales  propósitos  al  ascender  al  Pontificado 
y  estimar  que  los  últimos  años  de  su  vida  necesariamente  habían  de 
transcurrir  en  Roma,  y  deseaba  tenerla  cerca  de  él. 
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el  primero,  seguido  de  sus  soldados,  en  los  arrabales 
de  la  ciudad,  ocasionando  con  ello  la  rendición  de  la 
plaza. 

El  propio  Rey  Fernando  presenció,  admirado,  tan  va¬ 
leroso  comportamiento,  y  en  su  real,  establecido  frente  a 
la  nueva  conquista,  le  concede,  en  28  de  mayo  de  1485,  el 
título  de  Egregio ,  que  hace  extensivo  a  sus  hermanos  va¬ 
rones. 

Ya  en  el  camino  de  las  preeminencias  y  confianza  real, 
el  día  3  de  diciembre  del  propio  año  el  Rey,  en  nombre 
propio  y  como  tutor  y  curador  de  su  primogénito  Juan, 
Príncipe  de  Asturias,  vende  a  don  Pedro  Luis  de  Borja  el 
Ducado  de  Gandía  en  63.121  timbres.  Esta  adquisición 
debió  ser  hecha  con  el  beneplácito  del  Cardenal,  y  qui¬ 
zá  con  dinero  suyo  \  constando  en  la  escritura  de  adquisi¬ 
ción  que  don  Pedro  Luis  de  Borja  era  habitatoris  ciuitatis 
Valentía. 

Pero  la  adquisición  del  Ducado  no  llevaba  consigo  la 
del  título  de  Duque;  el  Rey  Fernando,  tan  amante  de  las 

1  Pudiera  ocurrir  así,  como  acontece  luego  con  la  baronía  de 
Llombay,  según  se  desprende  del  siguiente  párrafo  de  las  cartas  es¬ 
critas  por  don  Juan  de  Borja  a  su  padre: 

«E  yo  men  vinguj  a  Lombay  tambe  per  esser  aquesta  Baronia 
nouament  per  mi  comprada  e  visitar  aquella  e  Turis  e  Corbera  qui 
es  tan  prop  per  que  tots  aquests  vasalls  se  alegrassen  es  animassen 
la  qual  venguda  y  estada  mja  en  esta  Baronia  es  estada  necessaria 
e  útil...» 

«De  la  compra  de  les  baronies  encara  que  per  letres  mies  no  haja 
scrit  a  vostra  Sdat  sere  en  aquesta  mja  breu  remetent  no  a  mossen 
lopiz  lo  qual  a  boca  dirá  a  vostra  Sdat  lo  que  valen  y  ab  quant  auan- 
tage  e  vtilitat  mja  se  son  comprades...» 

«Per  esta  sois  me  resta  suplicar  a  vostra  Sdat  me  fa<pa  gracia  deis 
díness  per  qujtar  e  pagar  dites  baronies  los  preus  e  carreechs  de  aquel- 
les  e  no  vulla  comportar  tant  dan  e  desonra  mja  que  vejen  les  gents 
haja  comprat  e  no  pagat  per  que  si  molt  vostra  Sdat  ho  difereix  sera 
en  cert  grandisim  dan  e  major  vergonya  per  que  seria  en  tot  pedre  la 
reputacio.  E  sia  certa  vostra  Sdat  que  si  vera  lo  que  he  comprat  no 
dexara  de  dar  hi  mes  del  preu  per  lo  qual  les  he  hagudes  com  cert  son 
terres  de  utilitat  e  honrades.» 

(Alejandro  VI  y  el  Duque  de  Gandía,  op.  cit.,  pp.  127  y  130.) 
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tierras  valencianas,  como  si  en  ellas  hubiera  nacido  \  y 

1  Medicinas,  confituras  y  una  porción  de  cosas  más  eran  adqui¬ 
ridas  por  el  Monarca  en  Valencia,  con  predilección  a  otros  lugares  de 
sus  reinos,  como  se  lee  en  el  adjunto  documento,  en  el  que  constan 
otras  curiosas  particularidades,  por  lo  que  su  transcripción  se  hace 
íntegramente. 

He  aquí  el  documento: 

En  el  Consejo  General  de  Navidad,  celebrado  el  miércoles  22  de 
diciembre  de  1484,  convocado  por  medio  de  bando  público  por  el 
trompeta  público  de  la  ciudad,  Pedro  Artus,  y  por  medio  de  papele¬ 
tas  particulares  dirigidas  a  los  consejeros,  tanto  generosos  como  ciu¬ 
dadanos,  nombrados  por  las  parroquias  y  por  los  gremios,  se  tomaron 
varios  acuerdos,  el  primero  de  los  cuales  es  el  siguiente: 

«Asentiment  que  certes  quantitats  pagades  per  lo  batle  general  si¬ 
guen  admeses  en  compte. 

E  essent  aixi  ajustat  o  congregat  lo  dit  magnific  consell  fonch  pro- 
posat  en  aquell  que  com  per  lo  magnifich  batle  general  o  lochtinent 
de  aquell  de  les  rendes  e  peccunies  de  la  batlia  general,  sien  stades 
pagades  algunes  quantitats  per  manament  del  Senyor  Rey  en  algunes 
coses  concernents  lo  servey  e  necessitats  del  dit  senyor  les  quals  pre¬ 
ñen  summa  de  pus  de  huyt  milía  solidos  <;o  es  á  les  persones  se- 
guents.  An  Lazaro  Ricardo  mercader  genoves  per  certs  dans  que  ha¬ 
bía  rehebut  de  certa  moneda  que  li  fon  presa  MCCCCXXV  solidos. 
An  Gaspar  Gras  vuydador  per  lo  preu  de  cent  trenta  parells  de  anel- 
letes  i  deu  dotzenes  de  tornets  conprats  de  aquell  per  trametre  al 
Senyor  Rey  CXXII  solidos.  An  Míquel  Collado,  guanter  per  lo  preu 
de  cinch  dotzenes  e  miga  de  guants  de  falcho  e  dos  pells  grans  de  ca 
peralongues  de  falcons  e  XIV  pells  de  gat  e  setse  longues  tallades  de 
falcons  CCXXV  solidos.  E  a  Alonso  de  Erreva  traginer  per  treballs 
de  portar  les  dites  coses  a  la  ciutat  de  Córdoba  al  dit  Senyor  Rey 
XXXX  solidos  VIII  diners.  E  an  ffrancesch  Manyes  verguer  per  lo  dret 
del  general  de  les  dites  coses  que  aquell  havía  bestret  XIX  solidos. 
E  an  Miquel  Bosch,  ligador  de  Orts  per  sos  treballs  de  anar  al  alcacer 
de  Sevilla  per  conrear  los  orts  del  dit  alcacer  DC  solidos.  E  an  Miquel 
Collado  guanter  per  lo  preu  de  tres  dotzenes  de  guants  de  falcho 
cinquanta  hun  solidos.  E  al  dit  En  Miquel  Collado  per  lo  preu  de 
sis  dotzenes  e  miga  de  guants  de  falcons  CLXXXXV  solidos.  E  an 
Jaume  Bonanza,  sucrer  per  preu  de  LXXXV  liures  setze  onzes  de 
conserves  e  de  XXII  liures  lili  onces  entre  datils,  codonys  e  vrots 
de  poncils  e  cinch  liures  de  cetrulli  e  per  los  pots  e  capees  en  que 
anaben  les  dites  coses  CCCCV  solidos.  E  an  Guillem  Torrella  apo- 
thecari  per  lo  preu  de  dotce  liures  sis  onzes  de  conserva  rosada  per 
obs  del  dit  senyor,  LXVI  solidos  VI  diners.  E  an  Franci  Vidal  per 
preu  de  LXXXX  capees  de  carn  de  codony  e  deu  capees  de  trozos 
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fiel  amigo  de  los  que  constantemente  le  sirven  en  ella,  con 

de  carn  de  codony  e  per  les  capees,  CCCLXVIII  solidos  VIII  diners. 
E  an  ffrancesch  Manyes  per  lo  desenpatchament  de  les  dites  coses 
aixi  en  compra  de  corda  com  palla  per  enbalar  VII  solidos  VI  diners. 
E  an  Miquel  Collado  per  lo  preu  de  una  dotzena  de  capells  de  fal- 
cons  XVII  solidos.  E  an  Bendicho  Caries  per  XVI  capells  de  falcons 
XXIIII  solidos.  E  an  Joan  Peyro  per  lo  preu  de  sis  miges  botes  com- 
prades  per  obs  de  posar  los  arbres  tramesos  al  alcacer  de  Sevilla 
XXXXV  solidos  e  an  Joan  Pascual  germa  den  Jacme  Pascual  apothe- 
cari  del  Senyor  Rey  los  quals  lo  Senyor  Rey  ab  sa  letra  maná  esserli 
donats  per  que  aquells  convertis  en  compra  de  medecines  LL  solidos. 
E  a  mossen  Lois  de  Cabanyelles  gobernador  a  mossen  Lois  de  Mon- 
tagut  caballer  an  Pere  buyl  senyor  de  Manises  e  an  Luis  de  Aguiló  los 
quals  lo  senyor  Rey  ab  sa  letra  e  provisió  maná  esserlos  donats  per 
lo  nolit  de  serts  caballs  que  han  portat  de  la  illa  Sicilia.  E  lo  senyor 
Rey  attes  los  volen  per  servir  sa  altesa  en  la  ampresa  de  granada  vol 
sa  magestat  lo  dit  nolit  se  pague  de  les  peccunies  de  la  batlia  general 
LXIIII  ducats.  E  an  ffrancesch  Manyez  los  quals  ha  bestret  en  lo  des- 
enpachament  de  la  dita  carrega  de  carn  de  codony  e  coses  de  ca^a  VIII 
solidos.  E  an  Jacme  Domenech  per  preu  de  quinze  liures  de  torrons 
de  alegria  e  quince  liures  de  torrons  blanchs  de  avellana  e  sis  dot- 
cenes  de  casques  LXI  solidos  III  diners.  E  an  ffrancesch  Monsoriu 
per  lo  preu  de  certs  arbres  que  de  aquell  son  stats  comprats  per  obs 
de  trametre  al  alcacer  de  Sevilla  XXXX  solidos.  E  a  Pere  Vaca  tre- 
giner  per  lo  port  de  quatre  carregues  que  son  stades  trameses  a  Se- 
villa  CXXXX VII  solidos  II  diners.  E  an  Jacme  Bonanza  querer  per  preu 
de  margapans  conserves  manna  e  altres  confits  comprats  de  aquell 
per  obs  de  trametre  al  dit  senyor  Rey  per  a  festes  mil  CXXXXIII 
solidos  y  V  diners.  E  a  Jordi  Ganot  ligador  per  ligar  e  enbalar  les 
dites  caxes  XXIIII  solidos  III  diners.  E  per  lo  dret  de  general  XXX 
solidos.  E  a  Alfonso  Rodrigues  patró  de  balaner  per  lo  nolit  de  eperts 
arbres  tramesos  al  dit  Senyor  Rey  per  al  alcacer  de  Sevilla  LXXXIIII 
solidos.  E  an  Jacme  Costa  barquer  del  Grau  per  carregar  ab  la  sua 
barqua  en  ñau  tres  botes  plenes  de  arbres  per  obs  de  trametre  al  dit 
alcacer  de  Sevilla  X  solidos.  E  an  Joan  Ramires  Desmera  de  la  vila 
de  Requena  per  lo  velme  de  certes  carregues  que  al  Senyor  Rey  son 
estades  trameses  LXXX  solidos  les  quals  quantitats  nos  poden  ad- 
metre  en  conte  de  data  sens  asentiment  de  la  ciutat  per  go  se  proposa 
per  quey  sia  deliberat. 

E  lo  dit  magnifich  convelí  hoyda  la  dita  proposicio  e  unitat  e  con¬ 
cordia  proveheix  e  dona  asentiment  en  lo  pagament  de  les  dites  quan- 
titats  com  sien  coses  que  concern eixquen  le  servey  e  necessitats  del 
dit  Senyor  Rey  en  manera  que  les  dites  quantitats  puixen  esser  ad- 
meses  en  compte  de  data  per  lo  magnific  mestre  Racional  de  la  Cort 
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su  inteligencia  y  valor  \  concede  a  su  Camarlengo  el  título 
de  Duque  de  Gandía  en  20  de  diciembre  del  propio  año 
de  1485,  firmando  su  disposición  en  Alcalá  de  Henares  2. 

Brillante  porvenir  se  le  abre  al  nuevo  Duque  en  el  Rei¬ 
no  de  Valencia,  proponiéndose,  como  lugar  de  la  habitual 
residencia,  la  ciudad  de  las  ricas  huertas  y  clima  siempre 
primaveral,  situada  junto  al  río  Serpis  3;  comienza  la  de¬ 
molición  de  la  modesta  casona  que  en  Gandía  tenían  los 
Príncipes  desde  1323,  para  sustituirla  por  monumental 
palacio,  tan  espléndido  como  aquellos  que  exornan  los 
dominios  pontificios  de  Italia. 

Tan  próspero  desenvolvimiento  del  Duque  coincide 
con  los  grandes  prestigios  que  envuelven  al  Cardenal  Bor- 
ja,  señalado  por  todos  como  el  futuro  Pontífice;  inteligente 
y  hábil  diplomático,  concierta  la  boda  de  don  Pedro  Luis 
con  doña  María  Enríquez,  prima  hermana  del  Rey  Fernan¬ 
do  de  Aragón;  pero  el  prestigio  que  el  Proto-Notario  Apos¬ 
tólico  sigue  gozando  en  el  Vaticano  atraen  hacia  él  al  jo¬ 
ven  y  valiente  militar;  necesita  con  rapidez  utilizar  sus 
dotes  para  reorganizar  los  ejércitos  de  la  Iglesia,  y  le  re¬ 
viste  con  el  cargo  de  Capitán  general;  mas  su  residencia 
en  Roma  se  prolonga  mucho  más  tiempo  del  previsto,  y 
el  casamiento  de  don  Pedro  con  doña  María  tiene  que  ce¬ 
lebrarse  por  poderes. 

De  pronto,  los  planes  del  Cardenal  valenciano  sufren 


del  Senyor  Rey  no  obstant  la  religio  del  jurament  sens  preyuhi  em- 
pero  que  no  sia  fet  ais  contractes  de  Paterna,  Pobla,  Benaguazir, 
Gandia  e  altres  que  te  la  dita  Ciutat.» 

( Manual  de  Concells  de  la  ciudad  de  Valencia,  que  comprende 
desde  el  año  1484  hasta  1487,  f°  69  v.) 

1  En  la  nota  anterior  se  citan  concesiones  hechas  a  los  nobles  va- 
lencianos  que  han  de  seguirle  en  la  conquista  del  Reino  de  Granada. 

2  En  Tortosa,  y  con  fecha  6  de  junio  de  1323,  concede  el  Rey  don 
Jaime  II  a  su  hijo  el  Infante  don  Pedro,  el  castillo  de  Bayrén  y  la  villa 
de  Gandía. 

3  «E  en  Gandia  fermen  son  assiento  e  casa...  majorment  puix 
te  tan  bell  assento  e  cassa  e  vila  com  es  Gandia»,  escribirá  algunos 
años  después  (en  julio  de  1493)  Alejandro  VI  a  su  hijo  Juan,  segundo 
Duque. 
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rudísimo  golpe  en  sus  grandes  afectos  y  en  sus  propósitos 
políticos.  Don  Pedro  Luis  de  Borja  muere  en  agosto 
de  1488;  vuelve  entonces  sus  iniciativas  en  dirección  a  su 
otro  hijo  Juan,  y  en  él  hace  recaer  el  título  de  Duque  de 
Gandía;  se  le  concede  la  propiedad  del  señorío  del  mismo 
nombre  y  se  concierta  la  boda  con  la  viuda  de  don  Pedro 
Luis;  va  a  sustituir  a  éste  absolutamente  en  todo,  logrando 
la  dispensa  del  grado  de  afinidad  por  breve  de  6  de  octu¬ 
bre  de  1492,  ya  exaltado  a  la  Sede  Alejandro  VI. 

El  nuevo  Duque  de  Gandía  llega  a  Valencia  impuesto 
de  los  mejores  propósitos  de  llevar  una  vida  tranquila  y 
ordenada,  que  en  todo  momento  se  ajuste  a  las  sabias,  lea¬ 
les  y  cariñosas  advertencias  que  para  su  justo  cumpli¬ 
miento  le  fueron  entregadas  por  escrito. 

A  la  conservación  de  la  extensa  hacienda  recibida,  une 
el  deseo  de  acrecentarla,  y  encuentra  ocasión  de  adquirir 
las  baronías  de  Llombay,  Turís  y  Corbera,  y  así  lo  hace, 
dando  estrecha  cuenta  al  Sumo  Pontífice,  tanto  de  los  ac¬ 
cidentes  derivados  de  la  adquisición,  como  del  mérito  y 
riqueza  de  las  tierras;  y  son  sus  tranquilas  diversiones  la 
caza  de  jabalíes  y  la  conclusión  de  las  obras  del  Palacio, 
concebidas,  planeadas  y  casi  finiquitadas  en  su  ejecución 
por  su  hermano. 

Para  solar  las  grandes  estancias  que  integran  la  extensa 
zona  urbana  del  Palacio,  se  destinan  pisos  iguales  a  los 
repetidamente  encargados  desde  Roma  por  Alejandro  VI, 
porque  al  joven  Duque  (escasamente  cuenta  veinte  años) 
no  le  atraen  grandemente  aquellos  selectos  pormenores; 
pero  al  año  y  medio  de  este  vivir,  sin  las  fuertes  emocio¬ 
nes  del  atropellado  de  Roma,  se  aburre;  siente  añoranza 
por  la  vida  ajetreada  que  le  obligaron  a  dejar,  y  en  cuanto 
recibe  el  permiso  para  trasladarse  a  la  Ciudad  Santa,  parte 
con  el  equipaje  que  tanto  tiempo  tiene  preparado,  sin  ol¬ 
vidar  los  azulejos  que  en  esas  fechas  estaban  terminados, 
completen  o  no  las  variantes  proyectadas. 

El  ilusionado  viaje  se  realiza  muy  a  disgusto  de  doña 
María,  que  recuerda  la  muerte  de  su  primer  esposo;  y 
como  si  presintiera  la  desgracia  que  amenazaba  a  don 


Fig.  18.  —  Reconstitución  de  un  pavimento  según  ejemplares  existentes  en 
el  Palacio  de  los  Duques  de  Gandía. 
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Juan  y  ante  la  decisión  inquebrantable  de  éste,  se  niega  a 
acompañarle,  pretextando  su  estado  de  embarazo;  y,  en 
efecto,  no  pasaron  muchos  meses  en  que  recibiera  la  tris¬ 
tísima  noticia  de  que  el  Duque,  olvidando  en  Roma  una 
de  las  caras  advertencias  que  se  le  hicieran  cuando  salió 
para  Valencia,  aquella  de  que  se  cuidara  de  no  salir  por 
las  noches  \  su  cádáver  se  encontró  cosido  a  puñaladas  en 
el  fondo  del  Tíber. 

Doña  María  Enríquez,  con  su  inteligencia  y  su  entere¬ 
za,  tiene  que  atender  a  la  dirección  educativa  de  su  pri¬ 
mogénito  y  a  la  gobernación  de  la  casa  y  hacienda;  a  ella 
le  cupo  el  cuidado  de  distribuir  entre  las  muchas  salas  del 
Palacio  los  variados  pavimentos  que  se  iban  recibiendo  de 
los  alfares  gandienses;  unos  van  a  solar  las  habitaciones 
para  el  vivir  con  los  hijos  o  recibir  familiares;  otros,  para 
el  oratorio  y  las  habitaciones  que  pudiéramos  calificar  de 
respeto,  más  lujosas,  como  homenaje  al  Padre  Santo,  y 
para  el  caso,  ahora  ya  menos  probable,  de  que  se  dignase 
visitar  las  posesiones  del  ducado. 

Tampoco  podemos  estudiar  in  sita  las  numerosas  va¬ 
riantes  que  todavía  se  conservan  en  el  palacio;  grandes 
reformas  ornamentales  acometidas  en  el  siglo  XVII  con 
exuberantes  y  llamativos  adornos  barrocos  invaden  de 
alegría  y  optimismo  las  serias  estancias  medievales;  las 
composiciones  pintadas  en  los  grandes  azulejos,  con  fron¬ 
dosas  vegetaciones,  vistosos  pájaros  americanos  y  mitoló¬ 
gicas  alegorías  en  las  que  no  faltan  los  cuatro  elementos: 
tierra,  agua,  fuego  y  aire,  desplazan  a  las  losetillas,  muchas 
de  ellas  vanidosamente  ostentando  apellidos  ilustres  o  dis¬ 
tinciones  caballerescas  recibidas. 

Afortunadamente  y  con  buen  sentido  las  losetas  arran¬ 
cadas  no  se  tiraron  a  los  escombros,  y  como  eran  tantas, 
se  distribuyeron  para  chapar  zócalos,  bancos,  terraza  y 
escaleras  en  el  amplio  jardín  que  separa  el  Palacio  del 
cauce  del  río  Serpis. 

1  «E  ssobre  tot  per  quant  has  cara  gracia  vostra  te  guardes  de 
anar  denit.»  Alejandro  VI  y  el  Duque  de  Gandía,  op.  cit.,  p.  89. 
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Reseñemos  ef  variado  lote  de  los  azulejos  borgianos 
del  Palacio  Ducal  de  Gandía,  dividiendo  sus  decoraciones 
en  un  primer  grupo  de  carácter  puramente  ornamental  y 
otro  de  excepción  o  heráldico. 

En  el  primero  incluimos  los  pavimentos  que  están  in¬ 
tegrados  por 
azulejos  cua¬ 
drados;  son 
los  que,  for¬ 
mando  pe¬ 
queños  con¬ 
juntos,  se  co¬ 
pian  en  las 
figuras  18,  22, 
23,  24  y  25, 
Una  estu¬ 
diada  cuadrí¬ 
cula  en  senti¬ 
do  diagonal, 
a  los  lados  de 
la  loseta,  es 
la  base  or¬ 
namental  del 
trozo  de  pi¬ 
so  copiado  en 
la  figurá  18; 

unos  cuadros  blancos  y  otros  azules,  cortados  los  ángulos 
de  inserción  de  cada  cuadro,  por  otro  cuadrado  azul,  con 
dos  puntos  y  cuatro  trazos  en  ángulo  recto,  todo  destacado 
en  blanco. 

Los  cuadros  en  azul  de  la  cuadrícula  fundamental  lle¬ 
van  insertas  estrellas  de  ocho  puntas  formadas  por  una 
faja  blanca  que  se  desarrolla  en  ángulos  agudos  y  llevando 
inserta  una  circunferencia  y  un  disco  igualmente  blancos. 

Por  oposición,  los  cuadros  blancos  de  la  cuadrícula 
fundamental  llevan  la  misma  distribución  de  temas  todos 
azules. 

Síguese  en  esta  distribución  el  gusto  italiano  de  los 


Fig.  19. —  Azulejo  procedente  de  un  piso  del  Palacio 
Ducal  de  Gandía  (V4  de  su  tamaño  natural). 
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mármoles  con  embutidos  de  mástic  coloreado,  recíproca 
influencia  en  las  postrimerías  del  cuatrocientos  y  comien¬ 
zos  del  quinientos  de  las  levantinas  españolas  anterior¬ 
mente  enviadas  a  Toscana,  Sicilia  y  Nápoles. 

En  bello  contraste  con  los  temas  y  desarrollos  segui¬ 
dos  en  la  orientación  decadentista  de  la  composición  an- 


Fig.  20.  —  Azulejo  procedente  de  un  piso  del  Palacio 
Ducal  de  Gandía  (V4  de  su  tamaño  natural). 

Un  modelo  muy  característico  es  el  copiado  en  la  figu¬ 
ra  19.  La  rítmica  seguida  en  el  azulejo  es  la  de  dobles  fa¬ 
jas  blancas,  que  se  superponen  y  enlazan  en  fuerte  confu¬ 
sionismo  y  en  donde  apenas  queda  con  manifiesta  clari¬ 
dad  la  cruz  curvilínea  central,  de  la  que  a  modo  de  núcleo 
parten  las  demás  cintas  que  se  entrecruzan  y  enlazan. 

Gomo  interpretación  derivada  de  la  composición  ante¬ 
rior,  encontramos  el  azulejo  de  la  figura  20,  en  donde  sub¬ 
sisten  las  fajas  que  con  sus  cruces  forman  una  cruz,  pero 
dejando  entre  los  brazos  espacios  azules,  por  lo  que  el  do¬ 
minio  de  esta  entonación  es  general. 


terior,  hay 
otros'  azule¬ 
jos  en  el  Pa¬ 
lacio  que  si¬ 
guen  para 
sus  m  u 
tras  tra 
ció n es  del 
proüied 
de  la  cen¬ 
turia  XV; 
en  eMos  las 
combina¬ 
ciones  están 
apoyadas  en 
dibujos  geo¬ 
métricos  de 
trazo  blan* 

i 

co  muy  an¬ 
cho  sobre 
fondo  azul. 
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Tal  modelo  se  extendió  por  todo  el  reino  aragonés, 
habiendo  visto  nosotros  un  ejemplar  en  el  Museo  de  Pa- 
lermo,  procedente  de  derribo  de  la  misma  población. 

Las  fajas  blancas  presentan  largos  apéndices  agujerea¬ 
dos,  que  se  agregaron  a  la  cruz,  llegando  a  una  algarabía 


de  temas  que  apenas  da  idea  del  sistema  fundamental 
que  desarrolla. 

Esta  rítmica  de  temas  que  cortan  la  loseta  en  sentido 
de  las  diagonales,  se  sigue  igualmente  en  el  azulejo  de  la 
figura  21,  habiendo  sustituido  los  brazos  de  la  cruz  por 
unos  largos  y  claramente  definidos,  eslabones  encadena¬ 
dos  y  destacados  del  azul  macizo  del  fondo. 

Pero  guiados  por  el  deseo  de  reducir  las  grandes  ma¬ 
sas  azules  que  resultaban  en  el  conjunto  de  este  encade- 


Fig.  21. 


—  Azulejo  procedente  de  un  piso  del  Palacio  Ducal 
de  Gandía  (l/4  de  su  tamaño  natural). 


Fig.  22.  —  Reconstitución  de  un  pavimento  según  ejemplares  existentes  en 
el  Palacio  Ducal  de  Gandía. 


Fig,  23.  —  Reconstitución  de  un  pavimento  según  ejemplares  existentes 
en  el  Palacio  Ducal  de  Gandía. 
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nado,  se  le  añadieron  unos  trazos  blancos  en  el  sentido  de 
los  ejes  del  cuadrado,  y  aun  se  han  distribuido  por  los 
huecos  azules  triangulares,  brotecillos  horadados  de  tres 
pétalos.  Como  en  los  casos  anteriores,  también  en  éste  se 
intenta  obtener  mayor  belleza  a  fuerza  de  acumular  pe¬ 
queños  elementos,  con  lo  que  se  llega  igualmente  al  confu¬ 
sionismo,  cuando  se  pavimentan  grandes  estancias  con 
azulejos  de  este  modelo. 

Derivada  igualmente  de  la  distribución  lineal  que  rese¬ 
ñamos,  es  el  azulejo  y  el  conjunto  que  se  copian  en  la  figu¬ 
ra  22;  asemeja  un  gracioso  recorte  hecho  en  papel  blanco 
colocado  sobre  un  fondo  azul;  sólo  quedaron  en  azul  ma¬ 
cizo,  como  lejana  referencia,  los  cuadrados  pequeños  y 
los  centrales  de  las  cruces;  aquí  los  grandes  núcleos  deco¬ 
rativos  ocupan  todo  el  cuadrado  grande,  con  una  cruz 
central  azul  con  discos  en  los  huecos  de  los  brazos;  sobre 
aquéllos,  en  rítmica  alternancia,  cuatro  elipses  y  cuatro 
corazones. 

Una  artística  modificación  de  este  sistema  distributivo 
es  la  que  se  copia  en  la  figura  23;  al  cuadriculado  inicial 
que  producen  las  grandes  cruces,  se  le  han  añadido  unos 
marcos  exteriores  que  los  entrecruzan. 

El  encadenado  con  trifolias  en  los  ángulos  exteriores, 
se  ha  respetado  en  toda  su  integridad,  y  en  los  cuadrados 
grandes  se  han  inscrito  estrellas  compuestas  de  ocho  lo¬ 
sanges,  detalle  ornamental  que  se  llevó  como  accesorio  a 
los  azulejos  de  la  Tiara,  y  dos  llaves  del  pavimento  del 
Castillo  de  Sant’  Angelo,  copiado  en  la  figura  15. 

Idéntico  encadenado  se  desarrolla  en  el  pavimento  re¬ 
producido  en  la  figura  24;  se  pintó  con  menos  pulcritud, 
por  lo  que  el  entrelazado  de  eslabones  está  expresado  con 
alguna  confusión. 

Pero  si  en  el  desarrollo  ornamental  del  pavimento  co¬ 
piado  en  la  figura  23,  los  fondos  se  macizaron  de  azul,  en 
los  del  que  estamos  reseñando  quedaron  en  blanco,  y  por 
lo  tanto  los  temas  que  los  llenan  se  interpretaron  en  azul, 
habiéndose  sustituido  las  estrellas  de  ocho  rombos  por  dia¬ 
gonales  de  los  cuadrados  con  añadidos  de  trazos  curvos 
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Los  adornos  de  los  cuadrados,  alternos  con  éstos,  pre¬ 
sentan  cuatro  especies  de  capullos  con  dos  pétalos  extre¬ 
mos  largos  y  acodados  hacia  adentro. 

Un  modelo  derivado  de  las  lacerías  de  cintas  entrecru¬ 
zadas,  se  ofrece  en  el  conjunto  de  la  figura  25;  menos  po¬ 
pularizada  esta  distribución  de  fajas,  sus  cruces  las  encon¬ 
tramos  en  azulejos  de  colores  del  tipo  llamado  de  arista, 
por  ir  los  colores  planos  de  sus  pequeñas  superficies  re¬ 
cortados  por  alto  rebor¬ 
de;  su  decoración  es  co¬ 
nocida  con  el  nombre 
de  pata  de  gallo. 

Estimamos  que  no 
debió  alcanzar  gran  im¬ 
portancia  este  modelo, 
quizá  utilizado  en  el  Pa¬ 
lacio  solamente  para  es¬ 
tancias  de  no  muy  gran¬ 
des  dimensiones  y  de 
uso  íntimo:  dormitorios, 
gabinetes  de  labor,  etc. 

Una  derivación  de 
los  alicatados  monocro¬ 
mos  la  encontramos  en 
los  azulejos  que  forman 
el  pavimento  reprodu¬ 
cido  en  la  figura  26;  procede  su  ornamentación  de  la  red 
poligonal  en  la  que  el  núcleo  central  es  un  polígono  es¬ 
trellado  de  ocho  puntas;  interpretada  en  este  azulejo  con 
una  concurrencia  de  ocho  rombos  blancos  sobre  fondo 
azul. 

El  entrecruzado  de  las  cintas  o  fajas  no  presenta  nove¬ 
dad  digna  de  resaltar  en  la  combinación  que  desarrollan. 

Otro  piso  del  Palacio  Ducal  de  Gandía  se  forma  con 
el  ensamble  de  alfardons  y  cuadrados,  exactamente  igual 
al  reproducido  en  la  figura  17,  cuyas  particularidades  que¬ 
daron  señaladas  al  dar  cuenta  del  hallazgo  hecho  en  el 
Castillo  de  Sant?  Angelo;  su  identidad  se  acusa  tanto  en  el 


Fig.  27.  —  Azulejo  encontrado  en  el  Pa¬ 
lacio  Ducal  de  Gandía  ('/i  de  su  tamaño 
natural). 


( 


Fig.  24.  —  Reconstitución  de  un  pavimento  según  ejemplares  existentes  en 
el  Palacio  Ducal  de  Gandía. 


Fig  25.  —  Reconstitución  de  un  pavimento  según  azulejos  existentes  en  el 
Palacio  Ducal  de  Gandía. 
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dibujo  como  en  la  técnica  fabril,  lo  que  comprueba  la 
procedencia  del  mismo  taller. 

Aún  nos  queda  por  resolver  otra  combinación  azuleje- 
ra  por  falta  de  alfardons  complementarios;  nos  referimos 
al  azulejo  copiado  en  la  figura  27,  si  bien  puede  constituir 
una  caprichosa  modificación  del  azulejo  cuadrado  que  se 
reproduce  en  la  figura  17,  y  por  lo  tanto  para  poderse  uti¬ 
lizar  las  dos  variantes  combinadas  en  los  pisos  con  los 
mismos  alfardons. 

Entrando  en  el  examen  de  las  losetas  que  ofrecen  ca¬ 
rácter  de  excepción  or¬ 
namental,  elaboradas 
con  modelos  exclusivos 
para  el  Duque,  nos  en¬ 
contramos  con  el  curio¬ 
so  ejemplar  copiado  en 
la  figura  28;  en  él  se  pin¬ 
ta  el  escudo  Borja-Doms 
—  encerrado  por  con¬ 
torno  de  tipo  heráldico 
aragonés  —  que  aceptan 
los  hijos  de  Alejan¬ 
dro  VI  para  que  siem¬ 
pre  se  tenga  como  patro¬ 
nímico  en  su  descen¬ 
dencia,  apareciendo 
surmontado  por  la  co¬ 
rona  ducal. 

¿Armonizaría  este 
azulejo  con  alfardons  exornados  con  temas  heráldicos?  Si 
así  es,  todavía  no  hemos  tropezado  con  ninguna  pieza 
completa  o  en  fragmento  que  lo  compruebe.  ¿Se  utiliza¬ 
rían  para  esta  necesidad  los  alfardons  decorativos  que  aca¬ 
bamos  de  reseñar?  (figura  16),  porque  las  losetillas  con  la 
corona  ducal  se  acoplan  al  hueco  formado  por  la  reunión 
de  cuatro  de  ellos.  Si  fuera  así,  demostraría  la  poca  inven¬ 
tiva  artística  de  los  ceramistas  instalados  en  Gandía. 

En  este  azulejito,  adornado  con  el  escudo  ducal,  ob- 


Fig.  28.  —  Azulejo  decorado  con  el  escu¬ 
do  Borja-Doms,  surmontado  por  la  corona 
ducal,  hallado  en  el  Palacio  de  Gandía 
(Vi  de  su  tamaño  natural). 
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servamos  la  falta  de  un  elemento  heráldico  fundamental: 
la  vaca  pasante  del  escudo  Borja;  es  tan  importante  esta 
omisión,  que  parece  descubrirnos  un  propósito  de  gran 
monta  en  los  fabricantes,  que  no  sabemos  si  consiguen 
llevarlo  a  la  práctica:  el  de  enriquecer  aquellas  cerámicas 
con  el  reflejo  metálico,  y  como  éste  requiere  una  tercera 
cochura  de  las  piezas  a  las  que  se  ha  de  aplicar,  se  dejó  en 
blanco  en  el  cuartel  correspondiente  para  pintar  sobre  él, 
con  la  mixtura  del  reflejo,  la  vaca  pasante. 

¿Conocieron  los  fabricantes  de  Gandía  .el  excepcional 
y  secreto  procedimiento  de  la  cochura  del  reflejo?  ¿O 
siendo  relativamente  pocos  los  azulejos  que  habían  de  ir 
exornados  con  los  escudos  heráldicos,  se  propondrían  en¬ 
viarlos  a  Manises  para  que  otro  fabricante  amigo  los  en¬ 
riqueciese  con  el  brillo  metálico?  Lo  cierto  es  que  en  nin¬ 
guno  de  los  azulejos  fabricados  en  Gandía,  ya  fueran  des¬ 
tinados  al  castillo  de  Sant’  Angelo  o  al  Palacio  Ducal,  pre¬ 
sentan  huella  alguna  de  haber  tenido  lustre  metálico. 

Para  la  iglesia  que  comunicaba  con  el  Palacio,  para  el 
oratorio  de  éste  y  para  las  habitaciones  de  honor  dedica¬ 
das  al  Sumo  Pontífice,  se  destinarían  pavimentos  iguales 
a  los  enviados  a  Roma  y  reproducidos  en  las  figuras  14, 
15  y  16,  porque  igual  al  modelo  copiado  en  la  figura  14  se 
ha  encontrado  un  piso  en  Gandía. 

Todavía  debemos  fijarnos  en  unos  azulejos  que  al 
agruparlos  formaban  una  curiosa  combinación  cuyo  des¬ 
tino  no  podemos  precisar;  se  componía  del  alfardó  n°  1 
de  la  figura  29,  conservado  en  el  Palacio  Ducal;  el  azulejo 
n°  2,  con  las  farpas  en  colección  particular,  y  el  azulejo 
n°  3,  de  la  Doble  Corona,  en  el  Instituto  de  Osma,  en  Ma¬ 
drid.  Estos  dos  últimos  presentan  los  temas  heráldicos 
iguales  a  los  de  la  figura  14,  siendo  el  tamaño  de  las  lose- 
tillas  más  pequeño  (11  X  11  cent.),  ajustándose  exactamen¬ 
te  al  lado  mayor  del  alfardó;  el  conjunto  ornamental  con¬ 
seguido  con  la  combinación  de  los  tres  modelos  se  copia 
en  la  indicada  figura  38. 

No  vimos  ningún  azulejo  con  alguna  de  estas  varian¬ 
tes  decorativas  en  el  Castillo  de  Sant’  Angelo,  por  lo  que 
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desconocemos  si,  no  habiendo  alcanzado  su  fabricación 
al  tiempo  del  viaje  del  Duque  a  Roma  y  siendo  aquél  su 
destino,  quedó  interrumpida  su  remesa,  porque  Alejan¬ 
dro  VI,  ante  el  intenso  dolor  que  le  produce  la  trágica 
muerte  de  su  hijo  Juan,  pierde  todas  estas  ilusiones  de  re¬ 
finamientos  platónicos,  rehuyendo  por  otra  parte  hablar 
de  ellos  a  la  dolorida  viuda.  Entonces  quedan  tan  sólo 
para  pavimentar  alguna  sala  del  Palacio. 

En  el  conjunto  formado  por  estos  azulejos  se  ve  que 
cada  tema  ocupa  la  superficie  completa  de  una  losetilla, 
por  sí  sólo  y  con  carácter  independientes,  encerrado  el 
tema  de  los  alfardons  por  cenefa  compuesta  de  trazos  pa¬ 
ralelos  con  inclinación  de  45°. 

También  el  dibujo  de  la  tiara,  compuesto  sólo  de  per¬ 
files,  dejando  en  el  interior  de  la  triple  Corona  huecos 
blancos  de  desproporcionada  superfioie,  nos  hace  sospe¬ 
char  si  habrían  de  ser  enriquecidos  con  fuertes  toques  de 
brillo  metálico,  como  más  arriba  hemos  supuesto  para 
los  del  escudo  ducal  (desde  luego  allí  con  mayor  funda¬ 
mento). 

Quizá  sea  uno  de  los  fabricantes  de  estas  rajoletas 
«Pedro  Ma$a,  magister  operis  terre  vicinus  Gandía»,  quien 
compra  en  5  de  julio  de  1496,  de  un  mercader  de  Valen¬ 
cia,  tres  arrobas  de  plomo  ante  el  notario  Santiago  Salva¬ 
dor.  (Protocolo  en  el  Archivo  del  Reino  de  Valencia.) 


IV 


OTROS  AZULEJOS 

Aquí  terminaríamos  nuestras  observaciones  encamina¬ 
das  a  la  reconstitución  de  algunos  de  los  pisos  llamados 
borgianos  si  no  hubiéramos  de  dar  cuenta  de  otros  dos 
azulejos:  uno,  hallado  en  lugar  tan  apartado  de  Gandía 
como  Benavites,  en  los  valles  de  Sagunto,  y  otro  en  la  pro¬ 
pia  Valencia. 

Visitamos  Benavites  en  la  primavera  de  1931,  en  oca¬ 
sión  en  que  se  estaban  practicando  reformas  en  la  Torre 
con  cubierta  de  madera  de  su  casa  palacio,  y  en  el  mon¬ 
tón  de  escombros  que  se  producía  encontramos  el  azule¬ 
jo  que  se  copia  en  la  figura  30,  curioso  por  su  técnica  fa¬ 
bril  y  por  su  dibujo. 

Su  técnica  bien  manifiesta  que  no  era  de  selecta  fábri¬ 
ca  manisera;  su  pasta,  muy  abundante  en  creta;  su  cochu¬ 
ra,  deficiente,  con  poca  graduación  de  calor,  y  el  barniz 
tan  fluido,  que  al  dilatarse  arrastró  el  cobalto  y  el  manga¬ 
neso  muy  impuros,  con  los  que  se  había  ejecutado  su  de¬ 
coración. 

Quizá  procedía  este  curioso  ejemplar  de  alguna  fábri¬ 
ca  saguntina  de  las  señaladas  por  el  historiador  Chabret, 

Aun  a  través  de  tantas  deficiencias,  se  aprecia  en  él  su 
carácter  heráldico,  con  escudete  surmontado  por  casco, 
cimera  y  lambrequines,  éstos  rematados  por  unas  borlas, 
advirtiendo  la  exacta  semejanza  del  escudo  con  otro  labra¬ 
do  en  unas  tallas  decorativas  existentes  en  el  techo  de  la 


Fig„  29.  —  Reconstitución  de  un  pavimento  en  e!  Palacio  Ducal  de  Gandía, 
con  modelos  de  azulejos  conservados  en  el  propio  palacio  y  en  el  Instituto 
de  Valencia  de  Don  Juan. 


Fig„  30.  —  Azulejo  heráldico  de  Borja  hallado  en  Be- 
navites  (Valencia)  (Vi  de  su  tamaño  natural). 
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sala  armería  en  el  Palacio  Ducal  de  Gandía.  De  él  se 
arrancó  una  de  éstas  para  conservarla  en  la  actualidad, 
en  el  pequeño  Museo  formado  en  el  propio  Palacio. 

Este  singular  azulejo  constituye  otra  prueba  del  acata¬ 
miento  con  que  los  Borja  aceptan  hasta  pequeños  porme¬ 
nores  de  las  normas  seguidas  para  blasonar  y  timbrar  es¬ 
cudos;  no  bastan  los  símbolos  derivados  del  lugar  preemi¬ 
nente  que  ocupa  Alejandro  VI,  superior  a  los  reyes  y  los 
emperadores;  y  para  que  la  nobleza  de  su  sangre  quede 
patente  en  sus  descendientes,  se  coloca  sobre  el  escudo  el 
casco,  porque  «el  casco  es  el  principal  ornato  del  escudo, 
verdadero  signo  de  la  nobleza  de  nacimiento,  porque  los 
que  no  pertenecen  a  alguna  de  las  categorías  de  la  nobleza, 
no  podían  usarlo  en  sus  escudos»  \  Y  como  el  caballe¬ 
ro  noble  está  autorizado  para  cimar  su  casco  con  una 
figura  a  su  arbitrio,  que  recibe  el  nombre  de  cimera,  se 
mandó  colocar  la  que  tanto  estimaban  los  Borja  de  la  do¬ 
ble  corona  y  de  ella  saliendo  un  león  con  la  bandera  de  las 
farpas.  \.. 

Todos  estos  pormenores  se  copian  en  el  azulejo  de  la 
figura  31,  cuyo  ijagar  de  destino  desconocemos;  sin  em¬ 
bargo,  al  consultar  en  la  obra  Crónica  de  Valencia,  de 
Martín  Viciana,  lo  que  escribe  referente  a  la  familia  Core- 
11a,  consigna  que  el  cuarto  Conde  de  Cocentaina,  don 
Rodrigo  Ruiz  de  Corella,  señor  de  Benavites,  casó  con 
doña  Angela,  hija  de  don  Guillem  Ramón  de  Borja 1  2. 

Hijo  de  este  matrimonio  fué  don  Guillem  Ruiz  de  Co¬ 
rella  y  de  Borja,  quinto  Conde  de  Cocentaina,  quien  pro¬ 
bablemente  haría  el  encargo  de  los  azulejos. 

El  azulejo  de  la  figura  40  fué  hallado,  junto  con  otros 
seis  u  ocho,  asentado  en  un  piso  del  Convento  de  la  En¬ 
carnación  de  Valencia,  decoradas  las  paredes  de  la  misma 
habitación  con  grandes  alto  relieves  de  escayola  reprodu¬ 
ciendo  el  mismo  escudo  y  encerrado  por  una  gruesa  co¬ 
rona  circular  formada  por  hojas  de  laurel. 


1  Heráldica,  por  Alejandro  de  Armengol,  op.  cit.,  p.  107. 

2  Crónica  de  Valencia,  por  Martín  de  Viciana,  2a  parte,  p.  103. 
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Refiérenos  la  Historia  de  Valencia  que,  a  fines  del  si¬ 
glo  XV,  un  caballero  llamado  Pedro  Ramón  Dalmau  era 
muy  devoto  de  la  Inmaculada  Concepción,  comprando 
una  casa  y  dos  huertos  en  Valencia  para  que  don  Luis 
Moscardó,  Prior  del  Monasterio  de  Valí  de  Christ,  Fray  Pe 
dro  Estanya,  Prior  del  Convento  del  Carmen  de  Valencia, 


Fig.  31.  —  Azulejo  con  el  escudo  del  Cardenal  Rodrigo  de  Borja 
del  convento  de  la  Encarnación  de  Valencia  (V4  de  su  tamaño 
natural). 


y  Bartolomé  Ferrando,  fraile  del  mismo  convento,  funda¬ 
ran  un  convento  bajo  la  advocación  de  la  Inmaculada. 

A  ello  se  opuso  el  Monasterio  de  Santa  Isabel  y  Santa 
Clara,  alegando  que  se  veneraba  en  su  iglesia  la  Inmacu¬ 
lada  Concepción  con  cofradía  e  indulgencias,  perdiendo 
el  pleito  por  sentencia  de  22  de  septiembre  de  1502. 

El  defensor  de  las  pretensiones  de  Pedro  Ramón  Dal¬ 
mau  y  los  suyos  fué  don  Rodrigo  de  Borja,  sobrino  del 
Papa  del  mismo  nombre;  inmediatamente  se  acomodó  la 
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casa  en  forma  de  Convento  y  vistieron  el  hábito  algunas 
señoras  de  familias  principales,  el  día  6  de  octubre  del 
propio  año  1502. 

Las  religiosas  de  Santa  Isabel  no  habían  quedado  sa¬ 
tisfechas  del  resultado,  y  recurrieron  al  Rey  Católico,  te¬ 
niendo  la  fortuna  de  que  se  revocase  la  sentencia  y  en  su 
virtud  se  suspendieran  las  obras  del  convento.  Tan  con¬ 
tundente  resolución  hizo  desistir  definitivamente  a  la  Co¬ 
munidad  en  el  propósito  de  la  invocación  de  la  Inmacula¬ 
da,  sustituyéndola  por  la  de  la  Encarnación. 

En  un  Manuscrito  conservado  en  el  convento,  al  que 
niega  veracidad  el  P.  Teixidor,  «se  atribuye  a  don  Rodri¬ 
go  de  Borja,  sobrino  de  Alejandro  VI,  la  pretensión  de  to¬ 
mar  la  invocación  de  la  Inmaculada,  por  lo  que  insisten¬ 
temente  la  mantuvo  contra  el  pleito  del  Monasterio  de 
Santa  Isabel,  desistiendo  de  su  tenaz  propósito  cuando 
habiendo  elevado  Breve,  otras  tantas  veces  se  perdió  el 
Despacho  que  contenía  sus  deseos,  persuadiéndose  enton¬ 
ces  de  que  era  voluntad  divina  la  de  que  el  convento  de¬ 
bía  seguir  bajo  la  advocación  de  la  Encarnación». 

Don  Rodrigo  de  Borja  estuvo  en  Valencia  en  1503,  o  sea 
en  el  siguiente  al  de  la  sentencia  ganada  por  Dalmau,  con¬ 
tribuyendo  a  los  gastos  de  la  construcción  del  convento. 

La  presencia  de  los  escudos  de  escayola  y  de  los  azu¬ 
lejos  heráldicos,  confirman  su  intervención  acentuada  en 
asuntos  de  este  convento,  cuando  ejerciera  cargo  impor¬ 
tante  en  Roma,  quizá  el  de  Protonotario,  Camarero,  Ar¬ 
cediano  u  otra  dignidad  en  el  Vaticano,  cerca  de  su  alle¬ 
gado  el  Papa,  ya  que  el  escudo  del  azulejo  aparece  sur- 
montado  por  un  capelo  o  sombrero  de  los  que  tenían  la 
preeminencia  de  usar  aquellas  dignidades. 

Muchos  años  después  de  la  muerte  del  Papa  Borja  y 
de  su  enemigo  Julio  II,  en  1536,  don  Rodrigo  de  Borja  es 
elegido  Cardenal,  muriendo  en  el  año  siguiente  de  1537. 

Manuel  González  Martí, 

Director  de  la  Escuela  de  Cerámica  de  Manises. 
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